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P R I N C I P A L E S A C O N T E C I M I E N T O S 

DE LA REVOLUCION 

F R A N C E S A . 

CAPITULO I. r*' • 

Disturbios y agitaciones violentas entre los miembros de la conven-
ción , amenazas y folletos contra estos, asonadas de gente armada 
que pone tasa á los granos en los departamentos, carestía facti-
cia de Paris , causas que la p roduje ron ; asesinato del diputado 
Miguel Lepelletier. 

Cambiemos de escena-, y pasemos d^las revolu-
ciones- militares á las revoluciones civiles, de las 
borrascas de los campamentos á las borrascas de la 
tribuna. Otros acontecimientos de un Ínteres mas 
elevado nos hacen volver de las fronteras á Paris 
y del ejército á la convención. 

Las acusaciones, los manejos de las facciones, 
las intrigas de los perturbadores, los arranques 

ni. 



coléricos del amor propio lastimado, tenían á esta 
asamblea en una violenta agitación. Digamos algo 
de estos borrascosos debates que se manifestaron 
particularmente el 28 de octubre con motivo de 
una cuenta presentada por el ministro del interior; 
debates que eran una consecuencia ó un suple-
mento de los que se notaron en las primeras se-
siones de este congreso. Los girondinos repitieron 
sus ataques contra la municipalidad de paris, con-
tra sus usurpaciones de poder , sus dilapidaciones 
de caudales y de objetos preciosos; contra su in-
fluencia en las elecciones, y contra lós crímenes 
del mes de setiembre. No pudiendo los partidarios 
de Robespierre y de Marat responder con buen 
éxito á cargos tan legítimos y á hechos tan positi-
vos , renuncian el papel de acusados para tomar el 
de acusadores, se lanzan en el vasto campo de las 
generalidades, y suponen á sus adversarios envuel-
tos en intrigas criminales. En esta lucha de par-
tidos se distinguió Louvet por su talento, por una 
grande energía de carácter, y por una elocuencia 
que , aunque verbosa, tenia aquella fuerza que da 
á un orador el convencimiento de la justicia de 
su causa. Contestó Robespierre á hechos patentes 
con frases vagas; Danton habló con su energía 
acostumbrada, y sin justificar las atrocidades del 
mes de setiembre, las presentó como los astillazos 
inevitables de un trono derribado. Estas acalora-
das reyertas, que se renovaron con frecuencia, 
no tuvieron otros resultados que acrecentar pro-

gresivamente la irritación que se habia apoderado 
ya de los dos partidos. 

Eri este mismo tiempo los agentes del extranje-
ro que fomentaban éstos altercados, y atizaban el 
fuego de la discordia y se vanagloriaban de ello , 
recurrieron para hacer ridicula y despreciable la 
convención, á artificios mas mezquinos y á manio-
bras mas groseras. 

Mientras acusaba Robespierre en la sesión del 
lunes cinco de noviembre á los que le habian acu-
sado á él, habia en las tribunas y en el paseo lla-
mado terraplén de los Fuldenses un concurso nu-
meroso de hombres que con ademan amenazador 
aplaudían las frases de Robespierre, é injuriaban á 

. todos aquellos cuyas opiniones no eran conformes 
á las de este. En el mismo paseo un orador instalado 
provocaba al pueblo á cortar la cabeza á Verg-
niaud, á Guadet, á Rrissot, á Louvet, y á todos 
aquellos, decía él , que no.amaban á Robespierre. 
Al salir de la sesión algunos hombres, sostenidos 
por un número mayor , mostraban á cuantos en-
contraban un trozo de'tocino que llevaban en la 
mano, diciendo á gritos que aquel tasajo, empa-
pado en agua fuerte, estaba destinado para los 
enemigos de Robespierre y de Marat. 

El ínteres que estos hombres, evidentemente, 
pagados, tomaban por Robespierre, parece bas-
tante prueba de que este no era enteramente des-
conocido, de los agentes que los pagaban1. 

• » 
r*En muchos periódicos de aquel tiempo se insertó una carta es-



Estas provocaciones se renovaron á menudo, y 
produjeron algunas veces escenas violentas. 

Los diputados cuyas cabezas se pedían, estaban 
amenazados no porque no amasen la libertad y su 
patria, sino porque no amaban ni á Robespierre 
ni á Marat. . 

Todos los lunes, dia favorable para los movi-
mientos populares, porque entrando los agitado-
res la víspera en las tabernas llenas de gente , po-
dían por medio del dinero que sembraban en ellas, 
proporcionarse auxiliares numerosos; todos los 
lunes, digo, los miembros de la convención se 7 O 7 

veian escarnecidos, insultados, ó bien el local de 
sus sesiones era circundado por bandadas de 
cinco ó seis mil hombres. 

Manuel denunció el i de diciembre á la conven-
ción los folletos que estos hombres asalariados 
vendían todos los días á la puerta del local de las 
sesiones. Voy á presentar algunos de los títulos de 
estos inmundos escritos que los expendedores no 
cesaban de pregonar: Nos quereis j —Dad-
nos nuestras diez f ocho pesetas. á uh lado canalla 
p la guillotina os espera. — Dadnos pan ó 

.crita desde Dos-Puentes el i a de octubre, que contiene el pasage 
siguiente : « Los rey es. coligados creen tener dentro de la Francia 
misma intrigantes bastante hábiles para p roduc i r , p o r m e d i o . d e 
grandes desórdenes, la ruina de la república » . 

« Hay extraageros en el recinto de nuestros muros , deeja en-
tonces Petion en su discurso contra Robespierre, y parecen asalaria-
dos por nuestros enemigos. Me han sido delatados hombres que son 
ellos missflos delatores de profesion. » 

colgadnos. — Gran decreto sobre la yesca y las pa-
juelas , etc. 

Es muy de notar que los expendedores del dia-
rio de Marat eran los que pregonaban los títulos 
de estas asquerosas producciones, y las ofrecían á 
los diputados al salir de la sesión. Ni Robespierre 
ni sus partidarios hicieron jamas reclamación algu-
na contra unos escritos que tenían tan palpable 
tendencia á deprimir y envilecer la convención. 
No se adivina el motivo de un silencio tan escan-
daloso. 

No fue esta la única maniobra de que se valie-
ron los agentes de tumultos, ni era Paris el único 
teatro de sus hazañas, pues también en los-depar-
tamentos representaban su papel odioso: el de 
Loir-y-Cher fue uno de los que sufrieron los efec-
tos de estas maquinaciones. En la sesión del 26 de 
noviembre se recibió la noticia de que una banda 
de cinco ó seis milhombres armados habían salido 
del bosque de Vibray,se liabian trasladado áMont-
mirel, y habían forzado á los operarios de la fá-
brica de vidrio de esta ciudad á que marchasen con 
ellos á Montdoubíeau ; que en este pueblo habían 
puesto á los géneros de consumo una tasa muy baja 
y contraria al ínteres de los propietarios, y habían 
constreñido á las autoridades constituidas á que 
los acompañasen á Sauit-Galais, donde pusieron 
la misma tásar Quiso oponerse el procurador del 
común y hacer respetar las leyes, pero fue-vícti-
ma de su celo y del amor á su deber: desapiadada-



mente aporreado por algunos hombres armados 
de palos , acabó de espirar á manos de un bandi-
do que le hundió el sable en el vientre. Pasaron 
de Saint-Calais á Vendoma, donde despues de ha-
ber cometido iguales excesos, intimaron á los ha-
bitantes que el sábado siguiente viniesen con ellos 
a BIois, so pena de ver su ciudad incendiada y ar-
rasada. Fueron en efecto á Blois, donde pusieron 
igualmente tasa á los comestibles. 
f En todas las municipalidades y feligresías p o r ' 

donde pasaban hacían tocar las campanas á reba-
to , llevaban consigo á los hombres, y no dejaban 
en ellas mas queá las rnugeres, los niños y los en-
fermos, A todos aquellos que mostraban repugnan-
cia á ir con ellos, y principalmente á los funcio-
narios, públicos, los hacían caminar al frente de 
su peloton. - V 

Al mismo tiempo se supo que en el departa-
mento de Eure-y-Loir, -se manifestaba otra aso-
nada. Cuatrocientos hombres se habían presenta-
do en el mercado de Brou para poner precio á los 
comestibles. 

Había enviado la convención comisarios á Char-
tres, los cuales habiendo sabido que esta reunión 
tumultuaria se hallaba en Courville, que dista 
cuatro leguas de aquella cabeza de distrito, fueron 
allá y estuvieron á pique de.perecerá m¡nos de los 
rebeldes , que poniéndoles el hacha e¿ la frente, 
los forzaron á que firmasen su arbitraria postura. 

Fue esta anulada por la convención que decre-

tó asimismo que inmediatamente se pusiese en 
marcha para Chartres la fuerza armada que pare-
ció suficiente para refrenar á los sediciosos. Qui-
sieron estos en efecto entrar en Chartres, pero 
fueron rechazados, y muchos de ellos presos y des-
armados: mas de las tres cuartas partes de los 
que componían esta asonada se habían- ya evadido 
al entrar en esta ciudad, á favor de una espesa 
niebla; lo cual es una prueba de que la inmensa 
mayoría de esta gente obraba violentada. 

En la sesión del i° de diciembre supo también 
la convención que el peloton de los que ponían 
tasa á los géneros de consumo amenazaba al de-
partamento del Loiret. Las guardias nacionales 
formaron un cordon al frente de Orléans, y se 
opusieron á que los revoltosos penetrasen" en esta 
ciudad. 

Estas maniobras, ejecutadas al mismo tiempo en 
muchos departamentos, fueron la causa de que 
los propietarios encerrasen los grfnos, y que des-
abastecidos los mercados se sintiesen los tristes 
efectos de una verdadera carestía. 

Un habitante de Chartres, que había recogido 
muchos datos y luces sobre el mecanismo de estas 
reuniones , nos da sobre ellas los pormenores si-
guientes : 

« Doce ó veinte hombres á lo mas van á un lu-
garej'o, recogen de casa en casa á todos los que 
hallan en ellas, y de grado ó por fuerza los ar-
rastran consigo ; su número es en breve bastante 



considerable para no temer á los lugares mas g a n -
des, y al fin llega á ser tan fuerte que puede en-
trar en las ciudades á hacer la misma recluta de 
gente; cada uno de estos individuos creyendo que 
tiene que habérselas con el peloton entero, no 
osa oponer resistencia alguna á una fuerza tan for-
midable y la aumenta. He visto propietarios muv 
acomodados, ricos comerciantes, arrastrados de 
esta manera ir confundidos con los revoltosos 

«Estos señores,añade el mismo, nohablanaun 
del repartimiento dé las tierras; pero emiten opi-
niones conformes á las de Marat, de Chabot y de 
Robespierre; reclaman la anulación de los arrien-
dos , y la tasa de los alquileres y de todos los ob-
jetos de comercio. » 

En esta época., como habia sucedido en otras 
muchas, costaba mucho trabajo en Paris el pro-
porcionarse pan : las panaderías eran continua-
mente asaltadas por la muchedumbre ; mas en me-
dio de que la albóndiga de las harinas no estaba 
siempre suficientemente abastecida, Jos Parisien-
ses no hubieran sentido de ninguna manera los 
males de la penuria , á no ser por las maquina-
ciones. de los agentes de revueltas. En la sesión 
del 6 de diciembre de 1792 anunció el ministro 
del interior que algunos emisarios secretos se pre-
sentaban en todas las avenidas de Paris; y con di-
ferentes pretextos hacían retroceder los cárros 
cargados de subsistencias; maniobra , añade el 
mismo, qye se ha practicado muchas veces en la 

carretera de Etampes, en la de Meaux y en otras 
muchas. 

La convención decretó la pena de muerte con-
tra aquellos que tuviesen la osadía de detener y 
hacer retroceder los carros cargados de abasteci-
mientos, y encargó al ministro que destacase á 
los caminos el mayor número de gendarmas que 
fuese posible, para proteger los arribos de víveres 
y asegurar á aquellos que los contrariasen. 

Voy á decir de qué medios se valían los agentes 
del extrangero para aumentar en Paris la difi-
cultad de proporcionarse pan, y para tener á los 
habitantes de esta capital en un continuado so-
bresalto. 

Luego que algunos agentes se cercioraban de 
que un panadero habia despachado todo el pan 
de su hornada, se presentaban delante de su pa-
nadería , y pedían pan con mucha grita y espre-
siones de descontento. Estos grupos de malévolos 
atraían un tropel de gentes de buena fe que mani-
festaban resueltamente sus zozobras y temores, 
gritaban que este ó aquel panadero 110 tenia pan , 
y corrían presurosas á casa de otro que le tenia ; 
el miedo excitaba á los compradores á hacer su 
provisión para muchos días," y de este modo la 
hornada se veia en un momento apurada". 
. Esta hambre facticia que ha durado en Paris 

1 E n aquella época cuando un amigo convidaba á otro á comer , 
le advertía que llevase su pan ; esta costumbre ha dijrado mucho 
tiempo. 



desde los primeros dias de la revolución - hasta el 
gobierno directorio, á excepción de algunos cor-
tos intervalos de tiempo, no podia provenir de 
otra causa que de un plan concertado por nues-
tros enemigos para producir grandes desórdenes 
y disgustar á los Franceses de la revolución. 

Durante estas maniobras criminales, estas per-
turbaciones , y estas inquietudes y sobresaltos, se 
instruía el proceso de Luis XVI1. Ya desde las 
primeras sesiones habian solicitado algunos dipu-
tados que se le juzgase; solicitud que hizo igual-
mente un corto número de las secciones de Paris. 
La convención, para responder á estas reiteradas 
peticiones, nombró una comision de veinticuatro 
individuos de su seno; en la sesión del 6 de noviem-
bre de 1792 presentó Valazé, uno de sus miem-
bros , un informe' preparatorio sobre diversos 
documentos cuyo analísis hizo este diputado, docu-
mentos qne eran relativos á los gastos secretos del 
rey. La convención mandó que todo se imprimiese. 

El dia siguiente 7 de noviembre leyó Mailhe, 
otro de los miembros de la misma comision, un 
informe sobre el mismo asunto, en que reducida 
la cuestión de derecho á tres puntos, la presenta 
en la forma siguiente : « ¿Luis XVI puede ser juz-
gado? ¿Por quién debe ser juzgado? ¿De qué raa-

1 E n esta parte de mi narración, que es del mas alto Ínteres, me 
ceñiré , obligado po r razones poderosas, á ser un mero analista: 
consiguiente á esto no haré ninguna reflexión, no emitiré ninguna 
op in ion ,n i aun la mia p rop ia : reduciré á algunas páginas la materia 
de cerca de treinta volúmenes qué tengo á la vista. 

ñera debe ser juzgado? » En cuanto á la primera 
cuestión el informante se declara en favor de la 
afirmativa. Se mandó imprimir este informe y se 
remitió su discusión al lunes siguiente. 

El i 3 de noviembre se limitó la discusión á está 
sola cuestión :. « ¿ Puede el rey ser juzgado, ó no 
se le puede sujetar á un juicio ? 

Diputados de diferentes opiniones hablaron so-
bre esta cuestión, cuya discusión se suspendió y 
se entabló de nuevo en la sesión del 15 del mismo 
mes, en la cual fueron oidos muchos oradores. 
Se decretó que , sin limitarse á un número fijo de 
cuestiones, se discutiese la materia bajo todos sus 
aspectos al mismo tiempo. 

Durante el curso de esta discusión sobrevino 
un incidente que suministró nuevas armas á los 
acusadores de Luis XVI. 

Al tiempo que se hacian algunos reparos en el 
palacio de las Tullerías por orden del ministro 
del interior, supo este que uno de los que traba-
jaban en ellos habia descubierto una especie de 
armario embutido en una pared y cerrado por 
una puerta de hierro, la cual se hallaba oculta 
detras del revestido de madera con que estaban 
cubiertas las paredes de aquella pieza. Fue allá 
el ministro, hizo abrir la puerta de hierro, y 
halló uñ número considerable de documentos ma-
nuscritos, cartas, memorias, etc. , todos relativos 
al reinado de Luis XVI durante el tiempo de la 
revolución. Llevó inmediatamente todos estos do-



cumehtos al local de las sesiones de la convención, 
Jos depositó sobre la mesa, y allí mismo sin dilación 
los numeró y rubricó juntamente con el secretario. 
Se nombró una comision de doce diputados para 
que los examinasen é hiciesen el extracto de ellos. 

Estos documentos , muy .apreciadles para la 
historia de esta época y que . están impresos en 
tres volúmenes contribuyeron notablemente á in-
clinar hácía el rigor las opiniones de muchos 
miembros de la asamblea, y comprometieron al 
señor Dufresne de Saint-Leon, director general de 
la liquidación, que fue depuesto y arrestado. 

El lunes i 3 de diciembre presentó la comision 
de los doce su informe sobre los papeles hallados 
en el armario de hierro, y particularmente sobre 
aquellos en que se hallaban los nombres de al-
gunos miembros de la convención; estos diputa-
dos comprometidos eran Barrere, Merlin, Ker-
saint y Rouyer, que no tardaron en justificarse. 
A continuación y de resultas de este informe se 
dió un decreto de acusación contra M. Saint-Leon, 
que ya estaba arrestado, y contra M. Talón. 

Se volvió despues de esto á la discusión sobre 
la suerte de Luis XVI; tomó Robespierre la pa-
labra y habló largamente. En esta sesión decretó 
la asamblea que Luis XVI (siempre llamado Luis 
Capeto en todo el curso de este proceso) seria.juz-
gado y lo seria por la convención; 

El 4 de diciembre se continuó ésta discusión, 
y la asamblea decretó que cualquiera que propu-
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siese ó intentase establecer en Francia el reinado1 ó 
cualquiera otro poder, atentatorio á la soberanía del 
p u e b l o , b a j o cualquier denominación que fuese, 
seria castigado con pena de muerte: 

El día siguiente leyó un miembro de la comi-
siori'de los doce otro informe sobre los papeles 
hallados en el armario de hierro, y puso de mani-
fiesto las pruebas de la corrupción de Mirabeau. 

En seguida citó el informante algunos pasages 
de otros muchos documentos .que eran concer-
nientes al rey y á sus consejeros; la convención 
mandó que todos estos documentos fuesen impre-
sos, y dió un decreto de acusación contra los se-
ñores TaUeyrand-Périgord, antes obispo de Autun, . 
Rivarol, Duquesnoy, maire de .Nanci, etc. 

Un diputado pidió la destrucción de las efigies 
de Mirabeau y que sus cenizas fuesen expelidas 
del Panteón2 : se hicieron otras muchas proposi-
ciones sobre este particular; pero la éoñvencion 

1 Remado. Permítaseme valer me de esta palabra, anticuada en la 
acepción en qué aquí se toma, pues no creo baya otra que corres-
ponda tan bien á la francesa royante, sobre todo en el lenguaje de 
la política y cuando se trata de designar una-forma de gobierno; 
pues fuera de este caso se traduce" muy bieu en otros con los equiva-
lentes que le da Capmany de dignidad real, magestad, etc., de que 
me be servido en varios pasages de esta obra. Gomo quiera que pien-
sen los lectores, yo creeré siempre que vale mas echar mano del 
caudal de nuestra lengua desenterrando voces olvidadas, que no 
emplear otras extranjeras ó vagas é inexactas. (¿V. del i.) 

2 Al recibir esta noticia los jacobinos destrocaron el busto de Mi- • 
rabeau colocado en el salón de esta sociedad; y come estaban con 
humor de destrozaF, Helvecio cuyo busto se hallaba también allí, 
sufrió, aunque muy inocente; la misma suerte. 



se ciñió á decretar que se cubriese con un velo 
el medallón que representa á Mirábeau y estaba 
colocado en la sala de las sesiones. 

En la del 6 de diciembre se abrió la discu-
sión sobre la forma de proceder que se debia se-
guir en el juicio del rey. La convención dió un 
decreto en ocho artículos mandando que la comi-
sión de los veinticuatro, las de legislación y de 
seguridad general, nombren cada una tres miem-
bros que se reúnan á la comision de los doce; 
que esta comision compuesta entonces de veintiún 
miembros, presentará el lunes por la mañana el 
acta enunciativa de los crímenes de que es acu-
sado Luis XVI; que se discutirá esta acta, y que 
al otro dia presentará la misma comision la serie 
de preguntas que se deben hacer á este príncipe 
acusado; que al dia siguiente se hará comparecer á 
Luis XVI en la barra de la convención, para que oiga 
la lectura del acta y de la serie de preguntas , de que 
se le dará una copia, y que al otro dia compare-
cerá este príncipe segunda vez para ser oído defi-
nitivamente; finalmente que la convención na-
cional pronunciará su fallo sobre la suerte de 
Luis XVI por votacion nominal y en la tribuna1 . 

1 Algunas personas que parecen tener buenas noticias me han 
asegurado (y aun me han dado una nota sobre este asunto) que Dan-
ton dió en esta época pasos secretos para salvar la vida al rey, y que 
envió un correo á Londres con una carta dirigida al ministerio in-
gles, po r la cual se comprometía á salvar la vida áLuis XVI , si este 
ministerio le quería suministrar un mi l lón; pero no recibió res-
puesta alguna. 

El proceso del rey no llevó exactamente los trá-
mites prescriptos en el decreto que acabo de ana-
lizar. 

El lunes 10 de diciembre un miembro de la 
comision de los veintiuno presentó á nombre de 
esta un informe sobre la conducta de Luis XVI. A 
este informe, que era muy largo, debia seguirse 
el acta enunciativa de los crímenes de que se acu-
saba á este rey ; pero su redacción no estaba toda-
vía concluida. 

El martes 11 de diciembre se oyó el toque de 
llamada, y luego el de la generala en todas las 
calles de-París, acudieron las guardias nacionales 
á sus puestos respectivos, y fueron repartidos en 
diferentes puntos, en las-cárceles, delante de las 
tesorerías públicas y cajas particulares, delante de 
los almacenes y depósitos públicos; á las ocho de 
la mañana fueron destacados al Temple seiscien-
tos hombres; el jardín y el palacio de las Tullerías 
se vieron guarnecidos de tropas y artillería. Se 
habían tomado todas las medidas mas á propósito 
para atajar tumultos y desórdenes y mantener la 
tranquilidad en la capital. 

Luis XVI debia ser trasladado en este dia de su 
prisión d^l Temple á la barra de la convención na-
cional , conforme al decreto que se le habiá notifi-
cado. 

Salió del Temple á launa del dia y llegó á las dos 
á la barra del salón de las sesiones : estaha vestido 
con un redingote ó levita de color de avellana. 



Se sentó en un sillón colocado en el recinto de la 
barra , y allí oyó la lectura del acta enunciativa que 
ya se le habia comunicado; fue en seguida inter-
pelado por el presidente que dió principio á su in-
terrogatorio, y el rey contestó á cada pregunta con 
mucha precisión. Se le presentaron uno por uno 
todos los documentos en que estaba apoyada su 
acusación; reconoció la autenticidad de algunos, 
negó la de otros, y pidió que se le concediese un 
defensor. El presidente le contestó que la ley le 
concede'dos dias para defenderse. A las cinco de la 
tarde salió Luis XVI del salón de las sesiones, y se 
le volvió á conducir al Temple. 

En 1a. sesión del 12 de diciembre nombró la con-
vención cuatro de sus miembros para que fuesen 
á aquella prisión, y supiesen de Luis XVI el nombre 
del defensor que habia elegido. A la vuelta dieron 
estos cuatro diputados cuenta de su comision di-
ciendo que la elección de este príncipe habia recaído 
en M. Target y á falta suya en M. .Tronchet. La con-
vención decretó que inmediatamente se pasase aviso 
á estos dos abogados; que LuisXVI pudiese comu-
nicarse libremente con ellos, y que se le suminis-
trasen plumas, papel y tinta. 

En la sesión clel 13 de diciembre se leyeron dos 
cartas dirigidas" al presidente de la convención; 
l a u n a de Target diciendo que su salud no le per-
mitía encargarse de la defensa de Luis XVI, y la 
otra de M. Lamoignon de Malesherbes que espon-
táneamente se ofrecía á defender á este príncipe 

La misma oferta hicieron M. Sourdat, ciudadano 
deTroyes, y los señores Graindorge y Huet de 
Guerville. 

La convención envió cuatro de sus miembros 
para comunicar á Luis XVI asi la carta del que 
rehusaba su defensa, como las de los que se ofre-
cían á desempeñar este cargo, y para saber defini-
tivamente la elección que este príncipe hubiese 
hecho. 

En la misma sesión se leyó la carta del abogado 
Tronchet, que vivía en el campo, en que decia al 
presidente de la convención que consentía en con-
sagrarse á la defensa de Luis XVI, protestando 
que , cualquiera que fuese el éxito de ella, no re-
cibiría ninguna muestra de agradecimiento. 

Acetó Luis XVI la oferta de M. Lamoignon, y 
dijo que consultaría con él sobre la elección de 
otra persona. 

En la sesión del i5 de diciembre recibe el pre-
sidente de la convención una carta de los defen-
sores de Luis XVI, Tronchet y Lamoignon de Ma-
lesherbes, en que dicen que no habiendo podido 
verse con este príncipe hasta el \í\ á la una del 
dia, y no habiendo hallado en su prisión ninguno 
de los documentos en que se apoyan los diversos 
capítulos de acusación, ni siquiera el acta enuncia-
tiva de todos estos, ni el interrogatorio, no pueden 
de ninguna manera estar preparados para la defensa 
del- acusado. 

La convención nacional decretó que inmediata-
iii. 2 



mente pasasen al Temple cuatro de sus miembros, 
y entregasen á Luis XVI las copias comprobadas 
de los documentos fehacientes, permitiéndole ver 
sus originales. 

Despues de una discusión larga y tumultuosa 
decretó asimismo la convención que Luis XVI seria 
oido definitivamente en la barra el miércoles a6 
del presente mes. 

Este nuevo plazo no convenia á todos los dipu-
tados; una docena de los mas exagerados alzaron 
el grito contra el decreto en que se concecíia, di-
ciendo que no habian oido su tenor. En medio de 
esta tumultuosa gritería se distinguió Tallien que 
dijo que la municipalidad de Paris no ejecutaría 
este decreto. Esta predicción amenazadora indignó 
a la gran mayoría de la asamblea que censuró á 
su autor y ordenó que se hiciese en el acta men-
ción de esta censura1. 

Fue notable la sesión del domingo 16 de diciem-
bre por una discusión larga y extremamente tumul-
tuosa, que fue consecuencia de la proposicion que 
se hizo de desterrar á todos los individuos de la 
familia de los Borbones, sin exceptuar los de la 
rama de Orleans. 

Esta discusión, que fue una de las mas borras-
cosas de la asamblea convencional, se terminó con 

1 Hay muchos datos que me inducen á creer que Tallien estaba 
vendido á un partido extrangero ; part ido que deseaba la muerte de 
Luis XVI. Esta aserción parecerá extraña; yo también confieso que 
para admitirla como cierta son necesarias pruebas muy evidentes. 

un decreto que suspende hasta dos días despues 
el discutir la parte de aquella proposicion que hace 
referencia á la familia de Orleans, y prescribe que 
los demás miembros de la casa de los Borbones 
salgan en el término de seis dias del territorio de 
la república francesa. Despues se dió otro decreto 
sobre el mismo asunto en que se manda que todos 
los individuos de la familia de los1 Borbones, ex-
cepto aquellos que están arrestados en el Temple, 
salgan dentro de tres dias del departamento de 
Paris, y dentro de ocho del territorio de la repú-
blica. 

'En la sesión del lunes 17 de diciembre se leyó 
una carta de los abogados de Luis XVI, en que se 
quejaban del poco tiempo que tenían para trabajar 
en su defensa, y decían que estando la acusación 
dividida en mas de cuarenta capítulos, en apoyo 
de los cuales se presentaban ciento y cincuenta y 
ocho documentos, se veían precisados á pedir que 
se les diese un adjunto, para cuyo cargo proponían 
á M. Deséze. La convención accedió á su petición, 
aprobando este tercer defensor. 

En la sesión del miércoles 19 de diciembre se 
hizo la proposicion de anular el decreto del 16 
que desterraba de Francia á todos los individuos 
de la familia de los Borbones. Hubo sobre esto lar-
gos debates, y al fin de ellos decretó la convención 
que se suspendiese el decreto del 16, y se remitiese 
su discusión al tiempo en que estuviese terminado 
pI juicio de Luis XVI. 



Llega por fin el 26 de diciembre, dia fijado 
para oir la defensa de este príncipe; á las nueve 
y media se presenta Luis en la barra, acompa-
ñado de sus defensores, y dice al presidente: Vsd 
aquí mis defensores; se sienta, y M. Deséze toma 
la palabra, y pronuncia un discurso que da tanta 
honra á su talento como á su valor. 

Concluida esta defensa, leyó Luis XVI algunas 
frases enérgicas y propias para mover y enternecer 
los ánimos. Se le pusieron á la vista los documen-
tos originales en que estaban fundados los cargos 
que se le hacían; declaró que no los reconocía; 
en seguida se ret iró, y se le condujo otra vez al 
Temple. 

Hubo mucha calma en la asamblea durante la 
presencia de Luis XVI; pero no bien hubo este 
salido, cuando cesó la bonanza y empezó la tem-
pestad. 

Bazire y algunos otros piden que Luis XVI sea 
juzgado sin demora y sin levantar la sesión. Recla-
man otros muchos contra esta proposicion, y pi-
den que su discusión se remita á otro dia ; el pre-
sidente se apresura algo demasiado á ponerla á 
votacion, y como una gran parte de los diputa-
dos se hubiese levantado contra ella, la declaró 
desechada. Entonces se abalanzan de la parte del 
salón, llamada la montaña% cuarenta ó cincuenta 

x Se dió el nombre de montana (montagne) á las gradas mas eleva-
das del salón, y á los diputados que se sentaban en ellas 7 eran 
aquellos que profesaban las opiniones mas revolucionarias. El par-

miembros, se dirigen hácia la mesa del presidente, 
amenazan é injurian á este ( Defermon ), y asien-
tan sus nombres para pedir una votacion nomina!. 
Sube un diputado á la tr ibuna, y acusa al presi-
dente de estar de inteligencia con los defensores 
del que fue antes rey, y de haber recibido una vi-
sita de ellos. El presidente respondió era cierto 
que los defensores de Luis XVI, no sabiendo 
como penetrar en el salón de la convención, cuya 
guardia tenia la consigna de no dejar entrar á 
nadie mas que á los diputados, habían venido á 
su casa, y que él les habiadado una orden por es-
crito para que fuesen introducidos. Esta explica-
ción calmó de súbito la borrasca ; pero la calma 
no fue de larga duración; unos treinta furiosos , 
desde lo alto de la montaña, hacen resonar todo 
el salón con gritos amenazadores, con vociferacio-
nes horribles y escandalosas; el presidente se cu-
bre y la calma renace otra vez. 

El jueves 27 de diciembre se volvió á la discu-
sión sobre el juicio de Luis XVI, la cual se conti-
nuó diariamente: en cada sesión se permitió hablar 
á seis ú ocho oradores en pro y en contra de su 
condenación. Los hombres que deseaban tan ar-
dientemente atrepellar la discusión y apresurar el 
juicio de LuisXVI, emplearon un nuévo medio en 
la sesión del domingo 3o de diciembre. 

Se presentó una. diputación de diez y ocho sec-

tido opuesto y la parte que ocupaba en el salón se llamaron el Pantano 
j la Llanura (Le Marais, la Plaine). (N. del l.) 



ciones de Paris á pedir la muerte de Luis XVI. 
El presidente contestó que la convención, ocu-
pada en discutir'esta materia, pronunciaría su 
fallo conforme á su conciencia, y sin ceder á nin-
gún influjo. 

La misma diputación hizo despues de la pri-
mera una segunda petición, que fue la de que la 
asamblea permitiese que se presentasen á su vista 
las víctin^s de la jornada del 10 de agosto. Vié-
ronse luego un ciento de individuos, unos traídos 
en camillas, otros apoyados en muletas, y las muge-
res y los hijos délos que habían perecido en aquel 
dia. Se adivina fácilmente cual era el objeto que se 
proponían los que prepararon este espectáculo. 

Muchos miembros de la asamblea no se creyeron 
suficientemente autorizados para juzgará Luis XVI, 
y fueron de parecer que debia intervenir en este 
juicio la nación francesa. El 3i de diciembre sos-
tuvo Vergniaud esta opinion con mucha energía , 
y votó por la apelación al pueblo, que ya había 
sido propuesta por otros diputados. 

Apelación al pueblo, destierro, prisión hasta la 
paz general, próroga de término en la ejecución 
del decreto fatal, pena de muerte : he aquí las cinco 
opiniones en que . estaban divididos los miembros 
de la convención , la cual en el 7 de enero de 1793 
decretó que se imprimiesen todas, sin exceptuar 
aquellas que todavía no habían sido pronuncia-
das. 

En la sesión del i/¡ de enero se ventiló por es-

pació de siete horas consecutivas la cuestión de sa-
ber de que modo se fijarían aquellas sobre que 
los diputados debían fallar, y al fin se convino en 
que la primera cuestión seria esta: ¿ Luis es delin-
cuente ? sí ó no. 

El fijar las cuestiones dió todavía en la sesión 
del i5 de enero materia á una larga discusión; 
pero al fin quedaron fijadas las siguientes: Ia ¿ Luis 
es delincuente? ¿Se someterá su sentencia á la ra-
tificación del pueblo ? 3A ¿ En qué pena ha incur-
rido? 

La convención estaba compuesta de setecientos 
cuarenta y cinco miembros, de los cuales veinte 
estaban ausentes en comision, cinco por enferme-
dad , y uno sin motivo conocido; veintiséis votaron 
haciendo diversas declaraciones ; quedaban seis-
cientos noventa y tres miembros, los cuales vota-
ron todos que Luis era delincuente. 

Se pasó á estotra cuestión: ¿ La sentencia que se 
dé sobre Luis será sometida á la ratificación del pue-
blo? 

De setecientos diez y siete votantes, diez se ne-
garon á votar , cuatrocientos veinticuatro votaron 
contraía apelación al pueblo, y doscientos ochenta 
y tres en favor de ella. El presidente declaró que 
estaba desechada la apelación al pueblo. 

Esta última cuestión se decidió en la sesión del 
16 de enero, y en la misma y en la del 17 se pro-
cedió á la tercera votacion nominal sobre esta 
cuestión. ¿ Qué pena se impondrá á Luis ? 



La asamblea estaba compuesta de setecientos 
cuarenta y nueve vocales; veintiocho estaban au-
sentes por enfermedad ú otras causas; quedaban 
setecientos veintiún votantes. Dos votaron por la 
pena de presidio; 

Doscientos ochenta y seis por la detención y el 
destierro hecha que sea la paz, ó por el destierro 
inmediato, ó por la reclusión; 

Cuarenta y seis votaron por la muerte con 
próroga, ya hasta después de la expulsión de los 
Borbones, ya hasta que se haga la paz, ó bien 
hasta la ratificación de la constitución; 

Trecientos sesenta y uno votaron por la muer te ; 
Veintiséis por la muerte, pidiendo que se discu-

tiese el punto de saber si convendría al Ínteres 
público que se dilatase ó no la ejecución de esta 
pena, y declarando que su voto era independiente 
de esta petición. 

Como la mayoría absoluta se componía de 
trecientos sesenta y un votos, y habia trecientos 
ochenta y siete por la muerte sin condicion, el 
presidente declaró en nombre de la convención 
que la pena pronunciada contra Luis era la pena 
de muerte. 

Despues que se dió este fallo parecieron en la 
barra los defensores de Luis XVI y presentaron 
un escrito firmado de este, en que apela á la na-
ción de la sentencia de sus representantes. Los 
defensores hacen en seguida algunas observacio-
nes , que no tuvieron ningún resultado, sobre la 

mayoría y la manera de contar los votos. El pre-
sidente los invitó á tomar asiento entre los diputar 
dos; pero sus observaciones y la apelación de Luis 
fueron desechadas por la asamblea. - . 

En las sesiones del 18 de enero se hifr&jaJjnrQg 
posicion de prorogar la ejecución de la sentencia, 
proposicion que dió origen á una discusión muy 
estrepitosa y acalorada, durante la cual se cubrió 
tres veces el presidente. Continuó la misma el 
19 y se cerró con una votacion nominal, de la 
que resultó desechada la próroga por trecientos 
ochenta votos contra doscientos ochenta y siete. 

En vista de esto pasó Luis el 20 de enero una 
nota pidiendo tres dias de término para prepararse 
á comparecer delante de Dios; la asamblea le negó 
esta gracia, pero en cuanto á otras se remitió á la 
justicia y á la humanidad del poder ejecutivo. 

El 17 de enero, mientras continuaban las vota-
ciones nominales, el encargado de negocios de la 
corte de España dirigió al presidente de la conven-
ción una carta oficial, en que promete que el rey 
su señor interpondrá su mediación á fin de resta-
blecer la paz entre la Francia y las potencias ex-
trangeras, si la convención consiente en suavizar 
la suerte de Luis XVI. Mas este paso fue entera-
mente infructuoso. 

El 21 de enero de 1793 era el dia fatal. Alas 
nueve y media de la mañana fue conducido Luis 
á la plaza nombrada entonces de la Revolución, y 
que se llamó antes y se llama hoy de Luis XV. 



Me hubiera limitado á decir que allí terminó su 
carrera, si no tuviese á la vista el original de una 
relación muy poco conocida, que contiene porme-
nores muy exactos sobre los últimos momentos de 
este desgraciado monarca. Voy á producir aquí 
este precioso documento, advirtiendo que el que 
habla en él es Sansón, el ejecutor de la justicia. 

« Al apearse del coche para ir al suplicio, se le 
dijo que era necesario que se quitase su casaca; 
puso algunos reparos diciendo que se le podia eje-
cutar conforme estaba; pero como se le hiciese 
ver que esto era imposible, él mismo ayudó 
á quitársela. Puso el mismo reparo cuando se 
trató de atarle las manos, pero las presentó él 
mismo luego que la persona que le acompa-
ñaba le dijo que este era el último sacrificio que 
se le exigía. Entonces preguntó si continuaría 
siempre el toque de cajas, á lo que se le contestó 
que nada se sabia, y asi era la verdad. Subió 
al cadalso y quiso dar algunos pasos hácia la 
delantera, como para hablar; pero se le hizo pre-
sente que esto era imposible, y entonces se dejó 
conducir al sitio en que se le ató y desde donde ex-
clamó en voz muy alta : Pueblo,yo muero inocente; 
en seguida volviéndose hácia. nosotros, nos dijo : 
Señores, estoy inocente de cuanto se me inculpa; de-
seo que mi sangre pueda cimentar la felicidad de los 
Franceses. Estas fueron sus verdaderas y últimas 
palabras. Una especie de pequeño altercado que 
hubo al pie del cadalso dimanaba de que él no 
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creia necesario'quitarse su casaca, ni que se le ata-
sen las manos. También hizo la propuesta de cor-
tarse él mismo el pelo. 

« Para rendir homenage á la verdad debo decir 
que ha sostenido todo.esto con una sangre fria y 
una firmeza que nos ha asombrado á todos. Quedo 
muy convencido de que sacó esta firmeza de los 
principios de la religión de que ninguno parecía 
mas penetrado y mas persuadido que él. 

« Firmado SANSÓN éjecutor de la justicia.» 
El rey antes de dejar su prisión entregó á los 

comisarios su testamento qüe tenia extendido 
desde el 25 de diciembre 

Un guardia de corps, llamado Páris, arrebatado 
de furor con la noticia de la condenación de 
Luis XYI, no pudo resistir al deseo de vengar este 
atentado por medio de un ejemplar estrepitoso, y 
con este intento fue el domingo 20 de enero á la 
fonda de Fevrier en el Palacio-Real. Estaba en el 
mostrador pagando su comida Miguel Le Pelle-
tier de Saint-Fargeau, miembro de la convención, 
cuando Páris, despues de haberse informado y ase-
gurado que era é l , se le acercó y le dijo : ¿ Sois -vos 
Le Pelletier? S¿, le respondió este. — ¿Cuálha sido 
vuestra opinion en el juicio del rey?— He votado 
por la muerte, según mi conciencia. — Pues recibe la 

1 Se nota en él este pasage: « Recomiendo á mi hi jo, si tuviese 
la desgracia de llegar a ser rey, no olvide que se debe enteramente á 
la felicidad de todos sus conciudadanos...., que no puede hacer la 
felicidad del pueblo sino reinando según las leyes. » 



recompensa, dijo Páris desenvainando su sable v 
dándole una cuchillada mortal. 

Acude el fondista Fevrier, y aunque menos fuerte 
que el .asesino, le coge y le detiene algunos instan-
tes ; pero este logra desprenderse y huye. 

El ministro de la justicia dio inmediatamente 
cuenta á la convención de este acontecimiento, y de 
las medidas que habia tomado para arrestar al ase-
sino y á sus cómplices, y para secuestrar sus papeles. 

A continuación de este informe la convención 
dió un decreto en ocho artículos, que en sustancia 
es como sigue: 

Ha lugar á acusación contra Páris antiguo guar-
dia de corps. El consejo ejecutivo provisional queda 
encargado de perseguir y castigar al delincuente y 
á sus cómplices, empleando para ello los medios 
mas prontos y expeditos; las comisiones de decre-
tos y de legislación redactarán el acta de acusa-
ción ; se extenderá una alocucion á todos los Fran-
ceses que se remitirá á todos los departamentos y 
á los ejércitos. La convención asistirá á los fune-
rales de Miguel Le Pelletier; se le concederán los 
honores del Panteón, y su cuerpo será depositado 
en él. El presidente queda encargado de escribir 
al departamento del Yonne y á la familia de Le 
Pelletier. 

En la sesión del 22 de enero pronunció Chenier 
un discurso elocuente sobre el asesinato de Le 
Pelletier, y propuso la siguiente minuta de decreto 
que fue aprobada : 

La convención en cuerpo asistirá el jueves 24 
de enero del año II de la república, á las ocho de 
la mañana, á los funerales de Miguel Le Pelletier; 
se celebrarán estos á expensas de la nación; se gra-
barán sobre su sepulcro sus últimas palabras : 
Tengo mucha satisfacción en derramar mi sangre por 
la patria; espero que servirá para consolidar la liber-
tad y la igualdad, y para dar á conocer sus ene-
migos. 

En el dia señalado por el decreto se celebraron 
las honras funerales de Le Pelletier con esplendor 
y con un recogimiento religioso. 

A las diez de la mañana fue llevada á la plaza 
de Vendoma la cama en que habia muerto y puesta 
sobre el pedestal en que habia estado en otro 
tiempo colocada la estatua ecuestre de Luis XIV. 
En derredor de este pedestal habia cuatro grandes 
candeleros de forma antigua, y sobre el mismo 
descubrían los espectadores una cama, sábanas 
y paños ensangrentados, el cuerpo de Miguel Le 
Pelletier, que descubierto hasta la cintura, dejaba 
ver la profunda herida que habia recibido, y fi-
nalmente el sable con que Páris le habia asesi-
nado. 

El presidente de la convención colocó una co-
rona de encina sobre la cabeza del difunto; 
se pronunció una oracion fúnebre , y á las dos 
de la tarde se puso en marcha la comitiva al son 
de una música lúgubre compuesta por M. Gos-
sec. 



Se notaba un grupo compuesto de la familia del 
difunto, acompañado de algunas madres que con-
ducían á sus hijos. 

Entre las decoraciones con que se distinguía esta 
pompa fúnebre se veían muchas banderas, sobre 
una de las cuales estaban inscriptas las últimas pa-
labras de Le Pelletier; se veían también sus vesti-
dos ensangrentados y una estatua de la libertad. 

El acompañamiento, compuesto de unos cuatro 
mil hombres, llegó al Panteón despues de haber 
hecho diversas paradas, durante las cuales se oia 
una música análoga á la función, y el toque de los 
tambores enlutados. 

Se puso el cadáver sobre un estrado, en torno 
del que se había colocado la convención nacional 
y los músicos, que estaban en las tribunas, eje-
cutaron entonces algunas composiciones fúne-
bres. 

El hermano de Miguel Le Pelletier pronunció 
un discurso muy vehemente que terminó con estas 
palabras: Yo voto, como mi hermano, por la muerte 
de los tiranos. 

Bar rere pronunció otro discurso con el objeto 
de invitar á los asistentes á la unión, y les hizo 
jurar que todos tendrian un mismo espíritu para 
salvar la patria. Algunos soldados pusieron sobre 
el cuerpo del difunto coronas cívicas. Luego dijo 
el presidente una oracion concisa, enérgica y aná-
loga á la ceremonia, á la cual se dió fin con un 
himno á la libertad. 

En la sesión del 2 5 de enero los hermanos y la 
hija de Le Pelletier se presentaron en la barra. 
Félix Le Pelletier, el mismo que la víspera había 
pronunciado un discur.so en el Panteón, tenien-
do á su sobrina en los brazos, la ofreció á la 
asamblea, diciendo: Viene" á mostraros su re -
conocimiento. Entonces un diputado propuso á 
la convención que adoptase á esta joven, é inme-
diatamente se dió el decreto dé adopcion. . 

Volvamos al asesino Páris. El 29 de enero habia 
dormido en una posada de Forges-les-Eaux, de-
partamento del Sena inferior, y como no llevaba 
ni pasaporte ni licencia, los gendarmas le orde-
naron que fuese con ellos á la municipalidad. 
Pidió que se le diese tiempo para vestirse, y luego 
se volvió hácia la pared, tomó una pistola, se 
metió el cañón en la boca y se levantó la tapa de 
los sesos. 

La fe de bautismo y la patente de guardia de 
corps que se le hallaron, hicieron ver que él era 
Páris, el asesino de Miguel Le Pelletier. 



C A P I T U L O I I . 

De los agentes de las potencias extrangeras, de sus maniobras cont ra 
la mayoría de la convención nacional ; de los sucesos del a 5 de 
f eb re ro , y del xo de marzo ;* establecimiento del t r ibunal revolu-
c ionar io ; expulsión de la familia de los Borbones ; decreto de 
acusación contra M a r a t , t r iunfo de este. 

¡ Cuántas maquinaciones pérfidas y penosas! 
¡ cuántas intrigas sordas ! ¡ cuántas desgracias 
acumuladas! cuántos crímenes cometidos por 
hombres devorados por la sed del mando! ¡cuán-
tas ruinas, lágrimas y sangre, cuántos ultrajes 
á la moral pública, sin otro objeto que el des-
pojar á una nación generosa de la libertad'que ha 
conquistado! La materia de este capítulo y de los 
siguientes me sugiere estas tristes reflexiones. 

Incompleta y estéril en lecciones quedaría la his-
toria, si, al referir fielmente los acontecimientos, 
dejase ignorar los resortes secretos que los han 
producido; la imaginación inquieta del lector pug-
naría entonces por indagar las causas de ellos, y 
no baria mas que extraviarse en el vasto campo 
de las conjeturas. Yo no he omitido ni omitiré 
nada en el curso de esta historia de cuanto pueda 
contribuir á fijar las incertidumbres, á evidenciar 
las causas de los crímenes y délos infortunios de 
la revolución, y á dar á conocer á sus autores. 
Mas como no inspiran la misma confianza todos 

los documentos sobre esta delicada materia, y las 
sospechas no son nunca pruebas, he creído con-
veniente no decirlo todo, pasar en silencio los 
rumores, las aserciones destituidas de fundamentos 
sólidos, y no presentar sino como dudosos los he-
chos que todavía lo son. 

Hay, empero, una verdad que he asentado en 
otros lugares, y de la que debo producir en este 
nuevas pruebas, porque es ya mas necesaria para 
la inteligencia de los sucesos de la época, á que 
me ha conducido el hilo de la narración, y debe 
servir de base á muchas inducciones. Esta verdad, 
de que se convencerá el mas obstinado en ne-
garla, es que las potencias enemigas han influido 
en las grandes catástrofes de la revolución fran-
cesa. Es indudable, como luego se verá, que los 
gabinetes extrangeros tenían en París y en muchas 
ciudades de los departamentos agentes secretos 
encargados de poner en movimiento las pasiones, 
y de producir á vuelta de grandes desórdenes la 
ruina del gobierno republicano. Esta maniobra 
inmoral, de que la historia presenta numerosos 
ejemplares, se ha practicado en Francia, y sobre 
todo en Paris, desde las primeras épocas de la re-
volución , en los últimos tiempos de la monarquía 
constitucional, y con una actividad mucho mas 
enérgica durante el régimen republicano 

Es igualmente cierto que estos agentes no eran 

1 V . t . i , pág. 35, 36 , 287, 2 9 4 , 3 3 o , 409, 4 n ; t . n , pág. 83 , 
i 8 3 , 1 8 4 , a o 5 , 206, 2 4 3 , 2 4 4 , 2 6 8 , 3 4 5 , 3 5 4 , 355 . 
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unos espías como quiera, sino que debían excitar 
motines por medio de carestías facticias, irritar 
las pasiones con noticias falsas, provocar el pueblo 
á la sedición y á cometer atrocidades, adquirir 
con el dinero que prodigaban un influjo poderoso 
sobre el gobierno, y finalmente enviar al cadalso 
á todos los amigos del orden,. á todos los que se 
ocupaban sinceramente en dar á la Francia un go-
bierno libre y estable. Es cierto ademas que estos 
agentes , para representar á lo vivo su papel de-
testable, debían vestirsé, hablar y andar como 
los patriotas mas suspicaces y mas exagerados, 
afectar sus mismos sentimientos, y mostrarse, 
aun mas que ellos, amigos celosos de la libertad , 
mas ardientes y mas audaces para defenderla. 
También sé les había encomendado que cometiesen 
toda suerte de crímenes, para amancillar y hacer 
odiosa é insoportable una revolución, que ellos 
abrazaban con el ánimo de ahogarla. 

No era solo el ministerio inglés quien sostenía 
agentes secretos, sino todas las potencias de Eu-
ropa que estaban en guerra con la Francia. Todas 
estaban de acuerdo en destruir la'revolución, pero 
no lo estahan siempre ni en cuanto á los medios 
ni en cuanto á los resultados. Asi sucedió fre-
cuentemente que obedeciendo estos agentes á la 
dirección de sus respectivos señores, tropezaban 
unos en otros y se estorbaban en sus acciones; 
divergencia que ño se escapó á la penetración de 
los buenos observadores. Con tales auxiliares 

había vencido Robespierre á los girondinos; pero 
no bien le fueron inútiles, cuando los trató como 
á enemigos, é hizo perecer á muchos en el ca-
dalso. Las actas de acusación nos descubren estos 
agentes del extrangero, de los que los principales 
son los siguientes: 

Juan Conrado Kock, banquero holandés, tenia 
en su casa de Passy reuniones á que asistían mu-
chos diputados y muchos vocales de la municipa-
lidad. Parece haber sido el agente de la Holanda. 

Pedro-Juan Bertoldo Prolj, de Bruselas, hijo na-
tural del conde de Proly, era agente déla Prusia y 
del Austria. 

Juan-Federico Dédericshen y los dos Frey, natu-
rales de Moravia , están designados como agentes 
del Austria. 

El mayor de estos hermanos, Sigismundo-Coot• 
tlob Frey, hizo que se le diese en Francia el re-
nombre de Junio , y el mas joven Manuel-Frey, 
tomó el de Bruto. Estos dos extrangeros se intro-
dujeron con el diputado Chabot, ex-capu chino, 
y le sedujeron ofreciéndole por esposa á su her-
mana verdadera ó supuesta, Leopoldina-Frey, con 
doscientas mil libras de dote. Aceptó el diputado 
un partido tan ventajoso y protegió constante-
mente las maquinaciones de sus futuros cuñados. 
En el proceso confesó que estos eran agentes del 
Austria y que le habian embaucado. 

Andrés-María Guzman,español ,era,á loque pa-
rece, el agente de la España, y como tal se le condenó. 

3. 
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Parece también que este Guzman era el agente 
secreto de quien se hace mención en la carta que el 
embajador de España en Yenecia dirigió el 31 de ju-
lio de 1793 al duque de la Alcudia ministro de estado 
en Madrid.He aquí el pasage de esta carta : «El 11 
se supo la noticia de la supresión de la junta de se-, 
guridad y su renovación. Nueve de los principales 
c a u d i l l o s maratistas han entrado en ella. Marat mis-
mo es el presidente, y Robespierre el secretario. 
Sin embargo la fortuna quiere que entre estos 
nueve haya un espía, completamente realista, pero 
bien disfrazado de maratistax. 

Aunque estos extrangeros fueron condenados 
por el tribunal revolucionario, como agentes se-
cretos , no es esta la razón porque yo los coloco 
en esta categoría, pero su conducta precedente, 
sus maniobras perturbadoras, sus sangrientas fe-
chorías , su participación en todas las convulsiones 
políticas y en los sucesos mas desastrados de la re-
volución, descubren las innobles y atroces funcio-
nes que desempeñaban. Con el oro, que estos 
agentes á manos llenas derramaban, habian sedu-
cido y arrastrado á muchos particulares y á algu-
nos diputados de quienes 110 debo hablar en este 
lugar. 

Es muy de admirar que entre los agentes que 
Robespierre hizo conducir al cadalso en 1794, «o 
se encuentre ninguno de los del ministerio inglés. 

1 Rapport de Courtois, piéces justificatives, pag . i 8 5 , 186. 

Contra ellos se declamaba incesantemente, á ellos 
atribuían los informes de Saint-Just y de Barrére 
todos los males de la Francia, y con todo eso 
ninguno de ellos ha sido condenado, ni siquiera 
preso. Sin embargo tan famoso como el de Cobourg 
era entonces el nombre de Pitt , y muchos agen-
tes ingleses se afanaban en atormentar la Fran-
cia y en fomentar en ella los desórdenes y los 
movimientos sediciosos. Los intrigantes que ma-
nejaban la convención sabían estas maquinacio-
nes, hablaban de ellas á boca llena, y no perse-
guían á sus autores; ¿cuál era la causa de esta 
preferencia ? 

Una carta, hallada en una cartera inglesa é im-
presa pe - orden de la convención, designa con la 
inicial del nombre, y aun con el nombre entero, 
á muchos agentes ingleses ', y á muchos Franceses 
colocados en puestos distinguidos, á quienes ha-
bian aquellos corrompido. Un ingeniero,. seña-
lado con la inicial R proporciona á ios Ingleses 
los planos de nuestras plazas fuertes, y un tal 
TVebber1 era quien estaba encargado de pagar esta 
traición. «Si él (este ingeniero) teme ser descu-
bierto, dice esta carta, que haga su dimisión, y 
pagadle*el doble de la asignación que recibe del 
ministerio de la guerra; hacedle im presente de 
quinientas libras esterlinas Haced venir á O.... 

* Ignoro si el Webber, de quien se hace - aquí menc ión , es el 
Webber autor de las memorias de este nombre : no es mi intención 
acusar á este ú l t imo. 

f - " , • - J > - Wá 
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de Caen y á C de París. Que Webber haga el 
principal papel en Dunkerque; será prudente en-
viarle de Lila á Dunkerque para que tome cono-
cimiento de los lugares. » 

Entre las notas, que se hallan á continuación 
de esta carta, hay una con fecha del 26 de mayo 
de 1793 que dice : « Se darán á W si ejecuta 
el plan de Douai, veinticuatro mil libras, pagando 
adelantadas diez mil; » y en otra que tiene la fe-
cha del 21 de junio se lee : «Webber ha vuelto 
de Lila.» 

De otros muchos agentes se hace mención en 
estos documentos; uno de ellos es Mors....tn ó 
Morston, que residia en Cambrai de donde se le 
mandó salir : « Su achaque le hace peligroso en el 
caso de una conmocion popular; que permanezca 
en Saint-Omer...:.... — No permitáis que Morston 
desalquile su casa de Cambrai, que la deje sola-
mente; no le permitáis vivir en vuestra compa-
ñía : la prudencia aconseja tener alojamientos se-
parados. » En las notas siguientes, que tienen la 
fecha del 22 y 25 de mayo, se hace todavía men-
ción de Morston. 

Greenwoad tenia e l encargo de dar de tiempo en 
tiempo comidas al partido escogido. 

Harvood debia ir á reunirse con Webber en 
Dunkerque. 

Un señora llamada Knox recibia doce mil libras 
al año ó tal vez al mes. 

« Mas...tis, banquero, debería estar en Paris, 

dice la carta, porque tiene medios para sostener 
los fondos y hacer bajar los asignados. » 

Stapleton, Cornethweit, Hunter, Gregorj•, Ches-
fer, Withmore , 'Milne, Streton, Mitche.l, IVess, 
Cobb, Herries, Keating, y algunos otros, cuyos 
nombres no están designados sino por la letra ini-
cial, participaban de estos infames trabajos. Vense 
también figurar entre ellos algunos nombres fran-
ceses, tales como los de Duplain, de More-I, e tc ' . 

Vamos á saber en que se empleaban estos viles 
agentes y las sumas enormes que se les prodiga-
ban. Por lo pronto se trata de incendiar los alma-
cenes de paja y heno. Oigamos al autor de la carta: 
« El plan del heno, dice, debe ser ejecutado, aun-
que este debe ser nuestro último recurso, y es 
menester que se verifique el mismo día en todas 
las ciudades. Estad prevenido á todo trance con 
los hombres escogidos para el 10 ó el 16 de agosto; 
icis mechas fosfóricas serán suficientes, y se puede 
dar á cada confidente un ciento de ellas sin riesgo, 
puesto que cada ciento no forma mas volúmen 
que el de pulgada y media de largo. Cuidaremos 
de surtir á cada junta con un número suficiente 
antes de dicho .tiempo. Milord desea solamente 
que tengáis siempre en vuestra compañía á los 
confidentes; pero no tolereis que N tenga nin-
guna parte en esta operacion, pues bebe demasiado : 

por otra parte el negocio de Douai ha estado á pi-

1 Dumouriez nombra otros muchos agentes. Véase tom. n> 
pág. 3 9 I . 



que de ser descubierto por su precipitación. Haced 
venir á O.... de Caen...y áC.... de Paris.... Decidles 
que no ahorren gastos, que sean generosos en 
cuanto ocurra..; Mantened el cambio tan alto 
como podáis, hacedle subir hasta doscientos por 
libra esterlina; que Hunter esté bien pagado; ase-
guradle de parte de Milord que el tiempo que 
pierde le valdrá mas que el duplo de su comision... 
Es menester que hagamos caer mas y mas los 
asignados; no toméis los de la república; mante-
ned subidos los precios, y que los•comerciantes com-
pren y estanquen todos los artículos de primera necesi-
dad. Si podéis persuadir al C ge1 de que se com-
pre el seboy todas las velas á cualquier precio, haced 
que el pueblo las pague cabalmente á cinco francos la 
lü>ra Que Chester vaya de tiempo en tiempo á 
Ardes y á Dunkerque. Os lo vuelvo á repetir, no 
ahorréis el dinero. Esperamos que el negocio de los 
asesinatos será manejado con prudencia ; los curas 
disfrazados y las mugeres son las personas mas á 
propósito. Remitid cincuenta mil francos á Rúan y 
otros tantos á Caen, etc., etc.2 

Parece increíble que semejantes proyectos hayan 
sido fríamente concebidos por un funcionario pú-
blico al fin del siglo diez y ocho, y se podría creer 
que mas bien han salido de una cueva de ladro-
nes facinerosos que del gabinete de un ministro ; 

1 Esta abreviatura se balla muchas veces en este documento, y 
parece que significa collège ( colegio'. ) 

a Texte et nouvelle traduction des lettres et notes anglaises, 
pág. 41, 43-

pero el documento, en que estos proyectos están 
consignados, tiene todos los caractéres de auten-
ticidad; el texto inglés está al frente de la traduc-
ción, y las cifras de los nombres propios están 
exactamente figuradas en la impresión. Mas á pe-
sar de que este documento no tiene ninguna ta-
cha, y que la historia hace verosímil su conte-
nido presentándonos ejemplares semejantes, me 
cuesta mucho trabajo el persuadirme que los ga-
binetes puedan emplear como auxiliares de su po-
lítica crímenes tan bajos, maniobras tan atroces. 

El autor de esta Carta cuya firma se compone 
de las iniciales M. F., recibe directamente las ór-
denes del ministro Pitt , y las pasa al presidente 
de una junta. Parece, según algunos pasages de la 
misma, que habia alguna® juntas secretas en mu-
chas ciudades de Francia y aun en Paris. En las 
notas que están á continuación de la carta, y son 
una especie de diario, se dice que el que la ha es-
crito estaba el i5 de enero de 1793 en Paris; que 
terminó allí un negocio con un hombre que de-
signa con las letras St., y que 110 partió hasta el 
24 de dicho mes; que el 3 de marzo siguiente en-
vió á esta capital un agente designado con las le-
tras J. R.; que el 25 de abril remite á la misma 
ciudad una carta de Herries; que el 4 de junio en-
vía allí á M , uno de sus agentes; que hace im-
primir en la misma capital algunos folletos, cuyos 
gastos de impresión y de trasporte se valúan en 
mil doscientas noventa y siete libras. 



Esta agencia tenia sus correos, y estaba com-
pletamente organizada; sus ramificaciones llega-
ban á las ciudades de los Paises-Bajos, de la Flan-
des, de la Picardía, del Artois hasta Orleans, 
Blois, Tours, Nantes, etc. 

Debo añadir que el autor de este documento 
recibió el 2 de abril una carta de Dillon, y el ,2 
de mayo otra de Dumouriez, casi un mes despues 
que este último general salió de Francia. 

Tales eran en una parte del territorio francés 
las maniobras sordas de nuestros enemigos y de 
sus agentes; cubiertos los unos con la máscara del 
patriotismo, esquivando los otros la cuchilla de 
la ley á fuerza de precauciones ó de dinero, y tra-
bajando todos en desgarrar el seno de la Francia, 
en sembrar la discordia entre los miembros del 
gobierno, y en provocar las delaciones, los arres-
tos y los suplicios. Las mismas crisis se experi-
mentaban en las demás partes de la Francia, que 
igualmente estaban á discreción de enemigos 
tan pérfidos y corruptores. Con los excesos de la 
revolución, que eran obra suya, pretendían ellos 
extinguir la misma revolución. 

De esta sucinta narración se puede colegir cuan 
fatal y poderosa era la influencia que ejercían 
nuestros enemigos sobre el gobierno francés , y 
cuanto debieron estos contribuir con sus agentes, 
sus juntas y su oro, á nuestras tormentas políti-
cas. Parecerá ciertamente asombroso que la repú-
blica no haya sucumbido á tantos ataques, á tiros 

tan repetidos, que le asestaba la fuerza de afuera 
y la perfidia de adentro; pero se oirán ya sin ex-
trañeza las convulsiones violentas que experimentó 
la asamblea de los representantes de la nación , y 
nadie se admirará de ver á estos divididos y hacién-
dose una guerra mortal. Se sabrá quienes eran los 
autores de estas tormentas, y que las calamidades, 
atribuidas á la naturaleza de los gobiernos, eran 
la obra misteriosa de nuestros enemigos. 

Era menester asentar preliininarmente estas ver-
dades , que son una clave necesaria para la inteli-
gencia de los sucesos que voy á describir. 

En el capítulo siguiente hablaré de dos planes 
de conspiración que se pusieron por obra en 
Paris; entrambos eran funestos á la Francia, pero 
la ejecución del uno debia fortificar ó empecer, 
según las circunstancias, la ejecución del otro. 
En este lugar solo trataré del que se encaminaba 
á reducir la mayoría de la convención nacional á 
un estado de minoría, y de las tentativas que se 
hicieron para lograr este intento. 

Se deben traer á la memoria las maniobras que 
antes de la apertura de las sesiones de la asam-
blea convencional se emplearon para impedir la 
reunión de sus miembros; también se ha visto que 
en 24 de octubre de 1792 existia una trama en-
caminada á disolver enteramente la convención 
nacional, y que estas tentativas han sido infruc-
tuosas ; mas con todo eso los agitadores 110 se 
desalentaron. 



El domingo 24 de febrero se manifestaron mu-
chos síntomas de una próxima crisis ; se formaban 
corrillos numerosos; los oradores que los doctri-
naban proponían que ¿e ahorcasen los miembros 
clela convención; y Marat en su número del 25 de 
febrero estampaba las frases siguientes: « No se 
debe extrañar que el pueblo de esta capital, á 
quien se ha hostigado hasta apurarle el sufrimiento, 
se tome la justicia por su mano. En todo pais en 
que los derechos del hombre no son vanos títulos 
consignados fastosamente en una simple declara-
ción , con saquear algunos almacenes y colgar á la 
puerta de ellos á los monopolistas, se pondría tér-
mino á estas malversaciones. » 

Es muy de notar que estos atentados á la pro-
piedad, que propuso Marat el 25 por la mañana, 
fueron ejecutados en el discurso del mismo dia. 

Vióse en la madrugada de este dia un concurso 
extraordinario en las panaderías ; pero las atina-
das medidas que se tomaron, fueron suficientes 
para calmar la efervescencia y las inquietudes. 
Los agitadores entonces dirigieron á otra parte 
sus ataques, y á cosa de las diez de la mañana , 
acompañados de un numeroso tropel, se encamina-
ron á las tiendas de muchos especieros, y desafo-
radamente j pusieron tasa á las velas, al azúcar de 
todas calidades, al café, jabón, aceite, etc., cuyos 
artículos fueron vendidos á un precio muy ba jo , 
y aun no faltaron quienes tomaron lo que les pa-
reció sin pagar nada por ello. 

El concejo municipal publica una proclama, se 
constituye en sesión permanente, y envía comisa-
rios á todas las secciones. Las diferentes asonadas 
toman cuerpo,y llegan á ser inmensas; silban y dan 
grita á las patrullas , que hicieron inútiles esfuer-
zos por contenerlas. Los vocales de la municipa-
lidad que proponen contra ellas medidas de repre-
sión, reciben patentes testimonios de desaprobación 
de parte de las personas colocadas en las tribunas. 

La convención tuvo muy tarde noticia de este 
movimiento. Bazire se lo pintó como una cosa que 
debia dar poco cuidado, y propuso no obstante 
que se autorizase á la municipalidad para que to-
case la generala, si lo juzgase necesario. 

Este último cuerpo que había suspendido su se-
sión , la volvió á abrir á las cuatro y media j, se 
hizo la proposicion de que se tocase la generala, 
é inmediatamente gritaron afuera los señores de 
las tribunas que al parecer habían establecido 
allí su domicilio. Se anuncia que la fuerza armada 
ha sido rechazada en una especería que está en-
frente del puente de San-Miguel, y que el pueblo, 
con el palo alzado, pedia la cabeza del especiero; las 
tribunas reciben esta noticia con vivos aplausos. 
Toma Chaumette la palabra y dice que la muni-
cipalidad y la convención se hallan amenazadas, y 
al fin, á pesar de los gritos de oposicion que salen 
de las tr ibunas, se toma la resolución de que se 
mande tocar la generala. 

Entre tanto continuaban é iban en aumento las 



tasas y saqueos de las mercaderías, y sus autores 
no encontraban mas obstáculo que el muy débil 
que les oponían las patrullas de la guardia nacional. 
Viéronse mugeres armadas de pistolas y hombres 
disfrazados de mugeres; y lo que parecerá mas 
extraño, hubo mugeres, cuyo trage anunciaba per-
tenecían á una clase acomodada, que vinieron á 
surtirse de lo que les convenia a u n precio ínfimo l . 

El pueblo demasiado ocupado en lo que le inte-
resaba personalmente, se limitó á tasar y saquear las 
mercaderías, y no le pasó por el pensamiento el 
ejecutar completamente el consejo de Mara t , 
ahorcando algunos especieros á la puerta de sus 
tiendas y almacenes. 

Los mercaderes de esta clase que habia en las 
calles de la Vieille - Monnaie, de Cinq - Diamans , 
de San-Martín,de San-Jacobo, etc., y hasta un 
especiero que tenia su tienda enfrente de la casa 
de ayuntamiento y á la vista de la municipalidad , 
sufrieron pérdidas de mucha consideración: oíanse 
los agentes de revueltas gritar delante de estas 
tiendas: Saquead! Matad á esos bribones! 

Un empleado municipal dice que en la calle de 
Cinq-Diamans reconoció, entre los que provoca-
ban al saqueo, á tres individuos que habían sido 

1 Hubo muchas mugeres que , avergonzadas de haberse aprove-
chado del movimiento sedicioso, se presentaron algunos dias des-
pues á hacer restituciones á los especieros. Las mugeres de la albón-
diga se indignaron de que se hubiese sospechado que ellas habian 
entrado en estas asonadas y participado de los saqueos; y llegaron 
hasta denunciar á algunas mugeres que habian cometido robos. 

dependientes de la casa del que fue antes rey, y 
que no ha podido hacerlos arrestar. 

A las siete de la-noche se presenta en la muni-
cipalidad el general Santerre que habia llegado de 
Versalles, y promete que al día siguiente se pon-
drá á la cabeza de los descamisados (sans-culottes) 
sin armas, y que llevando la ley en la mano la hará 
ejecutar, ó morirá defendiéndola. Eran un poco 
tardíos estos testimonios de celo en favor de Ia! 

ejecución de las leyes. 

Entre los vocales de esta municipalidad figuraba 
un clérigo faccioso y turbulento, llamado Santiago 
Pioux, á quien muchos de sus compañeros acusa-
ron de haber predicado la insurrección en la sec-
ción de los Gravilliers. Este perverso clérigo quiso 
justificarse diciendo : « En lo demás juzgo que los 
« especieros no han hecho otra cosa que restituir 
« al pueblo lo que le hacían pagar muy demasiado 
« caro de mucho tiempo á esta parte. » Entonces 
fue , según refieren algunos diarios, cuando este 
clérigo se declaró el Marat de la municipalidad, 
por lo cual recibió muchos aplausos de las tri-
bunas1 . 

1 E n el informe que Saint-Just presentó á la convención el 3 de 
ventoso año I I de la república ( i 3 de marzo de 1794) se lee, pág. 8 : 
« Los contrarevolucionarios de hoy , no osando mostrarse , han to-
mado mas de una vez las formas del patriotismo : un Marat estaba 
en Nanc i , que , hace algunos meses, por poco no enciende allí otra 
guerra como la del Vendée. Otro Marat estaba en Strasburgo, y 
se llamaba el Marat del Rhin; era clérigo y Austríaco, y había hecho 
la- contrarevolucion en aquella ciudad. Asi era este nombre de si-
niestro agüero en todas partes. 



Finalmente despues que los almacenes de los 
especieros estuvieron enteramente desocupados, 
el cansancio y la noche, á cosa de las once de 
esta, pusieron término á la tasa y al saqueo. 

La municipalidad de Paris obró con flojedad 
en este movimiento popular que no era obra 
suya, y a u n , si se da crédito á las apariencias, 
temió ponerle obstáculos. El comandante general 
de la guardia nacional se alejó de Paris, é hizo un 
viage á Versalles en un momento en que todo 
anunciaba muy próximos disturbios; por cuya 
conducta fue al dia siguiente agriamente reconve-
nido por una diputación de ía sección de Bon-
Conseil en la barra de la convención. 

El dia siguiente al en que se cometieron estos 
desórdenes fue cuando se tomaron medidas enér-
gicas para impedir su repetición. Todavía hubo en 
él reuniones sediciosas en la alhóndiga, en la calle 
de Phelipeaux y en otros puntos; la asamblea mu-
nicipal se ocupó en los medios de disiparlas y de 
preservar de todo atropellamiento las tesorerías y 
demás establecimientos nacionales. Hizo que toda 
la guardia nacional estuviese lista y dispuesta á 
salir al primer aviso; Santerre puso ochenta mil 
hombres sobre las armas, recorrió las calles, y 
dando luego cuenta de lo que había observado, 
dijo que había reconocido entre los amotinados á 
muchos sirvientes y vagos sin casa ni hogar, y 
que acababan de ser arrestadas dos personas sos-
pechosas. 

Las tribunas de la municipalidad dominaban á 
sus vocales; veíanse en ellas hombres y mugeres 
que discutían y tomaban parte en las deliberacio-
nes de esta asamblea, prorumpian en aplausos 
cada vez que se anunciaba el triunfo de alguna de 
las cuadrillas sediciosas, y daban abiertamente 
muestras de desaprobación cuando los magistra-
dos proponían que se reprimiesen los excesos. Asi 
se pasó este dia en cuya noche se vió restablecida 
la tranquilidad. 

La sesión de la convención ofreció algunos ras-
gos notables que no debo pasar por alto. 

Barrere, que todavía no militaba bajo la ban-
dera de Robespierre , habló con mucha vehe-
mencia contra estos atentados á la propiedad , 
contra la indolencia de la municipalidad de 
Paris y del comandante de la guardia nacional. 
« ¿ Cuál es el momento, dice, que se ha escogido 
para ejecutar estos saqueos ? Aquel en que debéis 
dar trecientos mil hombres á nuestros ejércitos. 
Los que tienen que partir para las fronteras, ne-
cesitan de antemano asegurarse de que sus pro-
piedades están garantidas por el gobierno. O no 
se defiende ó se defiende mal aquello que se teme 
perder. 

« Leed los diarios ingleses, y en ellos vereis que 
todavía no ha quince dias que Pitt y Greenville 
anunciaban que los Franceses eran unos caribes 
que bien pronto se saquearían y devorarían recí-
procamente. "Ved ya verificada esta extraña predio 
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cion. » Barrere propuso diversas medidas propias 
para atajar las crisis de igual naturaleza. 

Se propuso un decreto de acusación contra Ma-
rat á quien se consideraba como autor ó como 
cómplice del saqueo de las tiendas, que él habia 
profetizado ó provocado en la mañana misma del 
dia en que se verificó. 

Marat se asombraba de que se solicitase contra 
él un decreto de acusación, sin mas motivo, decia, 
que el haber hecho uso de la libertad de las opi-
niones , y haber propuesto el único medio de sal-
var la república. En seguida, despues de haber de-
clarado que estos saqueos eran conformes á su pro-
pia opinion, tuvo la desvergüenza de achacarlos á 
la facción de Roland. El saqueo era conforme á la 
opinion de Marat, y la facción de Roland era au-
tora de este saqueo; luego la opinion de Marat era 
conforme á la de Roland, y aquel acusando á este 
se acusaba á sí mismo. Pero Marat, siempre enage-
nadode cólera, no estaba en estado de raciocinar. 

Como este hombre tenia muchos partidarios en 
la asamblea, la proposicion de que se diese contra 
él un decreto de acusación produjo vivas agitacio-
nes, y 110 tuvo ningún resultado. Fonfréde puso 
término á estos debates pidiendo que se pasase 
al orden del dia1 , y declarando á toda la repú-
blica que «ayer por la mañana habia Marat propues-

' Orden del Dia. Hemos creido conveniente adoptar esta expresión 
nueva en la lenguafrancesa y apenas conocida en la española. Se denota 
con ella el orden de los asuntos eñ que una asamblea deliberativa 
debe ocuparse cada dia; y el resolver sobre una proposicion que se 

to el saqueo, y que por la tarde se habia saqueado.,, 
Mientras estas a s o n ^ a s tenian á.París en un es-

tado de viva agitación, ofrecía León, la segunda 
ciudad de Francia, el espectáculo de una conmo-
cion todavía mas violenta. El plan de los enemigos 
era hacer sentir en muchos puntos á un mismo 
tiempo los efectos de sus maquinaciones. 

Con motivo de la elección de un maire fue esta 
ciudad teatro de tumultos y atropellamientos desde 
el 18 de febrero hasta el fin de este mes. Un tropel 
de mugeres se encaminaron á los almacenes y los 
saquearon; diferentes secciones negaron obedien-
cia á la municipalidad y tremolaron el estandarte 
de la rebelión; muchos Leoneses, seducidos, alu-
cinados ó corrompidos, se reunieron con los fac-
ciosos y los fortificaron. Los vocales de la muni-
cipalidad sufrieron ultrajes de palabra y de obra, 
y hubieran tal vez sido víctimas del furor de los 
sediciosos, sino fuese por un destacamento de tro-
pas de línea que los salvó de un riesgo inminente. 
Viéronse sucesivamente una infinidad de esce-
nas. escandalosas entre las diferentes autorida-
des. Un solo rasgo puede bastar para caracterizar 
á los autores de estos movimientos tumultuarios. 
Al registrar la sala de la comision central, fueron 
hallados y arrestados dos particulares que estaban 
allí escondidos; á uno de ellos que era criado de 
un emigrado, se le hallaron las faltriqueras llenas 

pase al orden del dia, vale tanto como desecharla ó no admitirla á dis-
cusión, y equivale entre nosotros á no ha lagar d deliberar. {N. del i.) 
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de libelos contra la república. Se le envió á la policía 
correccional, pero en el camino fue muerto por 
uno de los que le conducían que le atravesó el 
cuerpo con la bayoneta. 

En el mismo mes se manifestaron disturbios 
semejantes á los referidos en Montbrison, en Bur-
deos y sus inmediaciones, en Grenoble, Beaune, 
Rennes, Saint-Malo, Clermont, el Mans, Angu-
lema, etc. 

Aunque París gozaba de tranquilidad, reinaba 
sin embargo una fermentación sorda que causaba 
inquietud á los observadores. Los agentes de re-
vueltas habían logrado en los días 25 y 26 de 
febrero hacer tasar y saquear las mercaderías; 
pero 110 habían podido, á pesar de sus provoca-
ciones, conseguir que el pueblo se dirigiese al local 
de las sesiones de la convención para- disolver 
esta asamblea, ó para degollar á una parte de sus 
miembros. Sin embargo no abandonaban esta úl-
tima parte de su plan, antes emprendieron de 
nuevo llevarle al cabo de la manera que voy á 
referir. 

El sábado 9 de marzo algunos particulares, á 
quienes nadie conocía, se apoderaron por la ma-
ñana de las tribunas de la convención, y se opu-
sieron á que las mugeres fuesen admitidas en ellas, 
á pesar de los esfuerzos de las centinelas que no 
querían proteger semejante novedad. En los cafés 
inmediatos y en el paseo llamado terraplen de los 
Fuldenses decían otros sin rebozo que no se per-

mitia entrar en las tribunas de la convención sino 
á los hombres , porque se había formado el 
proyecto de hacer una expedición. Preguntado 
uno de estos particulares cual era la expedición 
proyectada, respondió que no se trataba mas que 
de cortar la cabeza á algunos diputados. 

Al entrar estos en el salón de las sesiones vieron 
las tribunas llenas de hombres, y ninguna muger. 
Causóles sorpresa un espectáculo tan nuevo, y 
excitó su curiosidad; no hubiera tardado esta en 
verse satisfecha, si el diputado Gamón, órgano 
de los inspectores del salón, hubiese podido 
hablar; mas por espacio de una hora los clamores 
de la montaña y de las tribunas no le permitieron 
desplegar los labios. 

Quiso Petion instruir á la asamblea de los he-
chos de que Gamón no había podido dar cuenta, 
pero no fue mas feliz que este último diputado. 

Los de la montaña empezaron entonces á adop-
tar este nuevo sistema, en que fueron grande-
mente auxiliados por los concurrentes diarios de 
las tribunas : para dar á entender que tenian 
razón, impidieron á sus adversarios de hablar, y 
de este modo los clamores y el tumulto de la mi-
noría se hicieron superiores á la fuerza numérica 
de la mayoría. 

A la puerta del local de las sesiones fueron 
insultados, asi al entrárcomo al salir., el ministro 
de la guerra y algunos diputados por cuatro do-
cenas de hombres de mal gesto. De muy diferente 
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manera recibieron los mismos á'Marat al salir de 
la sesión; le cumplimentaron y le acompañaron 
ostentosamente hasta la puerta de su casa. 

A cosa de las once de la noche una turba de 
hombres armados, de los cuales algunos llevaban 
uniformes militares, se agolpan en la calle de 
Tiquetonne delante de la casa del diputado Gorsas, 
redactor de un periódico titulado Carreo de los 
ochenta y tres departamentos; fuerzan las puertas, 
entran en la imprenta, y despedazan las cajas y 
las prensas. Gorsas con una pistola en la mano se 
abre paso por en medio de estos bandidos, salta 
por encima de una pared del jardín, entra en la 
casa de un vecino, va desde allí á la junta de la 
sección, y salva asi la vida de un peligro inmi-
nente. Despues de esta fechoría se trasladan estos 
furiosos á la calle de Serpente, ponen centinelas 
a los dos extremos de ella, y llegan á la casa 
donde vivia el librero Garnery, que recibía las 
suscripciones al diario nombrado la Crónica de 
París; no hallan en ella sino á una muchacha 
hermana de este l ibrero, á la cual ponen una 
pistola en el pecho diciéndole : Si gritas mue-
res; bajan á la imprenta de M. Fiévée, esta-
blecida en la misma casa, y repiten la misma 
operacion de romper las cajas y las prensas. No 
terminaron aquí su expedición literaria, sino que 
fueron á la calle Guénégaud y entraron en casa 
de otro diarista, donde cometieron los mismos 
excesos, é hirieron gravemente á dos mugeres. 

En la sesión de la mañana, Duhem había decla-
mado contra los diarios y diaristas cuyas opiniones 
no eran conformes á las de Robespierre ni á las 
de Marat. 

Entonces fue cuando la convención decretó en 
la noche del 9 al 1 o de marzo, durante la sesión 
permanente , que los diputados que fuesen redac-
tores de diarios, eligiesen entre la profesion de 
diarista y las funciones de representante del pue-
blo. Marat creyéndose superior al decreto, no le 
obedeció. 

En la misma noche se presentaron unos sesenta 
individuos á pedir á la municipalidad que se cer-
rasen las barreras de París, que se tocasen las 
campanas á rebato, se disparase^ el cañón de 
alarma, y que fuese declarada esta capital en es-
tado de insurrección. La municipalidad se resistió 
á acceder á estas peticiones, y envió fuerzas á las 
barreras para protege^ la libertad de entrar y salir. 

De entre los jacobinos y franciscanos salie-
ron los autores y .actores de los movimientos 
referidos. En el seno de estas sociedades fue con-
cebido un plan cuyas principales partes voy á ex-
poner. 

Los ministros, á quienes las asonadas extraor-
dinarias y amenazadoras habían obligado á reunirse 
en la noche del 9 al 10, supieron todos los por-
menores de dicho plan : «Al tiempo que desfilaban 
algunas tropas, dice uno de ellos, en el salón de 
los jacobinos , sale un hombre de en medio de la 



fila, sube á la tribuna, y en un lenguaje en que 
rebosaba el furor , y con el acento de un Africano 
ó de un Bérgamasco, hace proposiciones atroces : 
una de ellas, es que se dividiese la tropa que 
desfilaba en dos partes, de las cuales launa debería 
ir á la convención para vengar al pueblo, casti-
gando con el último suplicio á sus infieles man-
datarios, y la otra al consejo ejecutivo para 
degollar á todos los ministros, y , como él decia, 
limpiar enteramente la casa 1 *. Comenzaban á 
oirse ya palmoteos de aplauso, y á agitarse los 
sables en el aire en señal de aprobación de estas 
mociones homicidas, cuando un individuo cambió 
la de matar los diputados y los ministros en la de 

1 Un diputado, (fue al salir de la convención atravesaba el jardín 
de las Tullerías, encontró la cuadrilla sediciosa que iba hacia el lo-
cal de esta asamblea. Favorecido por la oscuridad de la nofclie, se 
mezcló entre los amotinados, los siguió en su marcha , y oyó sus 

- conversaciones en que se trataba de asesinar á una parte de los dipu-
tados. Un hombre , que parecía el gefg de esta t u r b a , dijo entonces : 
« T a , ¿Con que una parte? Cuando hayamos hecho esto será nece-
« sario limpiar enteramente la caSa, no dejando hombre á v ida; to-
« das esas gentes son la causa de las desgracias de la Francia. » 
(Tableau politique de la conduite d 'un représentant du peuple , 
pag. 36.) 

* He creido que podía traducir literalmente la locucion familiar 
faire maison nette, sin alterar su sentido, ni faltar á la propiedad del 
lenguaje; y tanto mas cuanto que en francés no tiene dicha frase 
la significación que aquí se le d a , y solo se haee uso de ella en dos 
casos. E l primero es cuando se habla de desamueblar ó desocupar 
una casa; en el cual pudiéramos nosotros decir dejarla limpia como 
una patena. E l segundo es cuando se despiden de ella todos los cria-
dos. Se ve, pues , que la analogía del sentido q u e se da á dicha 
frase en éste pasage con el que tiene comunmente, no es mas re-
mota en castellano que en francés. (¿V. del i). 

arrestarlos y encarcelarlos. En el momento que 
esta segunda proposicion iba á ser puesta á vo-
tación llega Dubois de Creancé, y declarándose 
contra estas dos mociones con una vehemencia 
igual al horror que debian inspirar, logra que 
sean desechadas por los mismos que acababan de 
aplaudirlas. En medio de esto muchos de aquellos 
furiosos habian salido sin deponer su furor, y se 
temia con sobrada razón que fuesen á desaho-
garle en otras partes *. » 

Rervelegan, diputado de Finistère, á la cabeza 
de un batallón de Bretones que se hallaba en 
París, se puso en marcha para dar socorro á la 
convención. El ministro Beurnonville, indignado 

» o 
de la oferta de millón y medio de libras que se le 
había hecho para empeñarle á sostener la facción*, 
tomó las medidas mas activas*pija hacer frente á 
los conspiradores, los cuales por estos dos medios 
fueron aterrados y disipados2. 

Asi acabó una conspiración que se fue toda en 
bullicio, en amenazas y en inútiles tentativas, á 
excepción de algunos destrozos causados en al-
gunas imprentas. La municipalidad se atribuyó á 
sí misma el honor de haber salvado la convención, 
y entonces fue cuando Danton propuso una re-
conciliación entre los miembros de los dos parti-
dos en que estaba dividida esta asamblea; hubo á 
consecuencia de esto una reunion en la pieza de 

1 Mémoires de la révolution par Gara t , pág. 39. 
1 Mémoires de Meillan. pág. a5 , 37. 



las sesiones de la comision de defensa general; se 
pasó el tiempo en explicaciones, y la reconcilia-
ción no se verificó, ni era posible. 

Ei alma de esta conspiración eran siete ú ocho 
extranjeros, un corto número de Franceses des-
acreditados, y algunos diputados de la montaña 
que formaban la comision central de insurrección. 

Fournier, el Americano, que era uno de los 
miembros de esta comision, confesó en la sesión 
del 13 de marzo que muchos agentes de la Ingla-
terra blasonaban de patriotas con el objeto de ser 
admitidos en la sociedad de los jacobinos; que 
Desfieux y Lajowski' eran miembros de aquella 
comision; que las sociedades populares y lits asam-
bleas de las secciones, se llenaban diariamente de 
extrangeros. que con falsas relaciones arrastraban 
á los vocales á hacer acuerdos, peticiones, mani-
fiestos y proclamas conformes á sus designios, y 
que la masa de ciudadanos no dejaba nunca de 
desaprobar y anular en ausencia de estos ver-
daderos incendiarios, ocupados siempre en exa-
cerbar los ánimos y atizar el fuego de la discordia. 
Muchos son los ejemplares que en comprobacion 
de esto se pudieran presentar. 

En diferentes ciudades de Francia se vieron 
otros disturbios y desórdenes, cuyo objeto evi-

1 Lajowski, Polaco, hombre de carácter muy violento y de opi-
niones muy exageradas, mur ió el a4 de abril siguiente. Se le hicie-
ron unas exequias magníficas, y se solicitó que se concediese á sus 
restos el honor de ser depositados en el Panteón. 

dente era poner obstáculos al alistamiento de tre-
cientos mil hombres decretado por la convención. 
Estos disturbios, que coincidieron con la defec-
ción de Dumouriez, habian sido proyectados, sin 
duda alguna, por los enemigos de la república y 
ejecutados por sus agentes disfrazados de patrio-
tas , que afectaban superar á todos los ciudadanos 
en la exageración de su conducta y opiniones. 

Del seno de las intrigas, de la agitación, y del 
temor de los puñales, nació esta espantosa insti-
tución , llamada al principio tribunal criminal ex-
traordinario, y muy luego tribunal revolucionario. 
En la noche del 9 al i o de marzo propuso Leo-
nardo Bourdon su organización en algunos artí-
culos , que se discutieron atropelladamente en# 

medio del tumulto, y se decretaron en las sesiones 
siguientes. 

¡ Arma terrible entre las manos de los ambicio-
sos que debían apoderarse de .ella, con la cual 
descargaban golpes casi siempre mortales, y que 
no era posible desviar, sobre ciudadanos inermes, 
que eran asi sacrificados uno á uno! Las senten-
cias de este t r ibunal , que se instaló el 28 de 
marzo, no pueden ser consideradas sino como ul-
trajes á la justicia, .y asesinatos cubiertos con 
vanas formalidades: las mas encarnizadas batallas, 
las derrotas mas funestas han hecho correr me-
nos sangre francesa y derramar menos lágrimas 
que este formidable tribunal cuyas atroces haza-
ñas tendré sobradas ocasiones de deplorar. 



La institución del tribunal revolucionario fue el 
único triunfo que los conspiradores obtuvieron 
en el discurso del dia 10 de marzo; pero este, 
triunfo les fue muy provechoso. Inquieta y pcu-
pada tenian á la asamblea convencional muchos 
acaecimientos de la mayor importancia; entre 
ellos deben contarse en primer lugar la traición 
de Dumouriez, cuyo ejército en desorden exigía 
ser de nuevo organizado, y las rápidas ventajas 
conseguidas por los insurgentes del Vendée, los 
cuales, despues de haber hecho muchas invasio-
nes en los departamentos vecinos, como el de los 
Dos - Sevres y el de Maguncia y Loira, se habian 
aventurado á poner el sitio á la ciudad de Nantes 
con un ejército de cuarenta mil fanáticos. 

El gran número de emigrados y de agentes del 
extrangero que infestaban á Paris , dieron oca-
sion á que se tomasen muchas medidas rigorosas 
sobre los pasaportes y sobre las cartas de civismo; 
y en la noche del 28 de marzo se hicieron por la 
segunda vez visitas domiciliarias en todas las casas 
de Paris. Fueron arrestadas mas de quinientas per-
sonas de las llamadas emigradas en este registro 
nocturno. El 29 del mismo mes se decretó que 
cada propietario pusiese á la puerta de su casa 
una lista de las personas que la habitaban con sus 
nombres, apellidos, profesion, etc., y que á cada 
mudanza de moradores se formase nueva lista. Se 
tomaron algunas medidas relativas á la libertad 
de la imprenta, y se decretó la pena de muerte 

contra los que provocasen al pueblo á cometer 
asesinatos ó á atropellar las leyes que protegen las 
propiedades. Diihem" y Marat alzaron el grito con-
tra este decreto y contra el que imponía la misma 
pena á los que compusiesen ó imprimiesen escri-
tos que tuviesen tendencia á restablecer el go-
bierno real y á la disolución de la representación 
nacional. 

En la sesión del 6 de abril se decretó que fue-
sen retenidos en rehenes , y arrestados todos los 
miembros de la familia de los Borbones, y en la 
del 7 que fuesen trasladados á Marsella. 

Recibióse el dia siguiente una carta de Custine 
que anunciaba que Maguncia estaba circunvalada 
por treinta mil hombres; y al mismo tiempo ofre-
cía este general su dimisión que no le fue admi^» 
tida por la convención. 

Parecía que se habían extinguido las facciones en 
el seno de esta asamblea, p^ro solo estaban amor-
tiguadas, y el incidente que voy á referir las des-
pertó. 

En la sesión del 10 de abril Petion denunció 
una especie de proclama ó petición de la sección 
llamada de la Halle-aux-Blés, en que se daba por 
sentado que la mayoría de la convención estaba 
corrompida. Los firmantes de este escrito sedicioso 
requerían por la última vez á los diputados de la 
montaña que declarasen si eran capaces de salvar 
la patria, pues en otro caso; decían, nosotros la 
salvaremos; pedían un decreto de acusación con-



tra Roland y la destitución de muchos funciona-
rios públicos; y finalmente aseguraban que los 
votos que expresaban eran los de todos los ciuda-
danos de Parisjr aun de la Francia. 

Alzó Petion el grito contra la insolencia de este 
escrito, pero fue luego interrumpido por Dan ton , 
que pidió que se hiciese de él mención honorífica. 
Tuvo este diputado muchos imitadores, que no 
temieron confesar por medio de esta adhesión su 
complicidad en semejante maniobra: tanto es lo 
que obceca el espíritu de partido. Echó mano 
Danton de las generalidades, según tenia de cos-
tumbre , y despues de haberle contestado Fonfre-
de, se presentó Robespierre, el cual , en un dis-
curso que duró dos horas, denunció á los diputa-

dlos del Gironda. Salió Vergniaud á la defensa de 
estos, y desempeñó este cargo con mucho talento 
y energía: respondió victoriosamente á las acusa-
ciones de Robespierre , sin pasar ninguna por alto, 
y concluyó de esta manera su discurso : « Voy á 
terminar esta discusión, tan dolorosa para mi alma 
como funesta á los intereses públicos, á los cuales 
ha arrebatado un tiempo precioso* Pensaba yo 
que la traición de Dumouriez produciría una cri-
sis feliz, reuniéndonos á todos por medio del con-
vencimiento del peligro [común. Pensaba que en 
vez de tratar de perdernos los unos á los otros , 
no nos ocuparíamos sino en salvar la patria. ¿Por 
qué fatalidad se preparan fuera peticiones que 
vienen á fomentar en nuestro seno el encono y 

las divisiones ? ¿ Por qué fatalidad no cesan algu-
nos representantes del pueblo de hacer de este re-
cinto el foco de sus calumnias y de sus pasiones1 ? 
No ignoráis cuantas penas y sinsabores he aguan-
tado sin darme por entendido, y hasta que punto 
de seis meses á esta parte se me ha hecho apurar 
el cáliz de las amarguras. No ignoráis que so pena 
de pasar por vil, sopeña de confesarme delincuen-
te , so pena de aventurar el poco bien que todavía 
puedo esperar hacer , no he podido dispensarme 
de poner bien en claro las imposturas y la maldad 
de Robespierre. ¡ Ojalá que este dia sea 'el iiltimo 
que perdamos en escandalosos debates! 

«Me proponía pedir que los firmantes de la pe-
tición de la sección de la Halle-aux-Blés fuesen 
mandados comparecer ante el tribunal revolucio4 

nario; pero como no gusto de acusar sin pruebas, 
hago la mocion para que se les haga presentarse 
en la barra á fin de reconocer sus firmas , y que 
se traiga y deposite sobre el bufete de la secreta-
ría de esta asamblea el libro de acuerdos de la de 
aquella sección » 

Fue también algo borrascosa la sesión del 12 dé 
abril. Poultier, encargado por la comision de guer-

. 1 Esta fatalidad era el efecto de los medios de corrupción emplea-
dos por los agentes del exterior , quienes halagaban á los miembros 
influentes de la minoría convencional con la esperanza de llegar á 
u n alto grado de p o d e r , si se prestaban á proteger sus maquinacio-
nes. La ambición de estos diputados era contrarestada por la mayoría 
de la convención, mayoría inocente de esta intriga infernal. 

* Réponse de Vergniaud , député de la Gi ronde , aux calomnies 
de Robespierre, pág. x 6. 



ra de leer el interrogatorio que se habia hecho 
á los generales Lanoue y Stengel, soltó antes 
de empezar esta lectura algunas frases prelimina-
res sobre las disposiciones favorables á los acusa-
dos que habían mostrado los miembros de esta co-
misión. Se queja Lecointre de que aquel diputado 
hace á estos miembros una acusación que carece 
de fundamento, como lo probará la lectura del in-
terrogatorio. Concluida está pide Petion que Poul-
tier sea censurado por haber manifestado una opi-
nion que tiene una tendencia visible á engañar al 
pueblo. 

Alza entonces la voz Robespierre para decir que 
era muy conveniente advertir al pueblo de que los 
miembros de esta comision querían salvar á unos 
traidores. 

Petion, olvidados los miramientos que exige la 
oratoria, pronunció un discurso muy vehemente, 
dictado por la indignación y lleno de rasgos vi-
rulentos que desdecían de su carácter. 

Tras de esta discusión se continuó la de la vís-
pera. Guadet respondió á todos los cargos que 
Robespierre le habia hecho, pero llevado de la im-
petuosidad de .su carácter y del horror que le ins-
piraba el crimen, no guardó bastante mesura en 
su discurso. Renovó el ataque contra Marat,y leyó 
una proclama de los jacobinos de Paris, firmada 
por este hombre , en la cual se predicaba la di-
solución de la convención , y se invocaban los 
puñales contra una gran parte de sus miembros. 

Terminada esta lectura, se pidió el decreto de acu-
sación contra Marat. 

Se presentaDantonádefenderle; dice que Marat 
es acusado por aquellos mismos á quienes él acu-
sa; que es necesario nombrar una comision que 
instruya un expediente y dé su informe á la asam-
blea , la que podrá entonces decidir con conoci-
miento de causa cual de las dos acusaciones abunda 
ó carece de fundamentos; y para desviar el obje. 
to de la discusión, y probar que no pertenecía ó 
que habia dejado de pertenecer á la facción de Or-
leans , propuso que se diese un decreto de arresto 
contra Felipe de Orleans, por sobrenombre Igual-
dad, y que fuese juzgado por un tribunal revolu-
cionario que se establecería en Marsella1. Esta 
proposicion no tuvo ningún resultado. Vuelve 
Fonfréde á hablar sobre la acusación de Marat. 
«Suponiendo, di jo , que sus acusadores fuesen 
también delincuentes, el delito que él ha cometi-
do no seria por eso menos real. » Concluye apo-
yando el decreto de acusación. 

Sube Marat á la tribuna y dice que no conoce 
el escrito de que se trata, que le ha firmado como 
presidente sin haberle leido, añadiendo que en lo 
demás aprobaba sus principios que eran conformes 
á sus propias opiniones. 

' Ei» esta época y en otras muy anteriores fueron acusados de Or-
ganistas muchos diputados de la montaña, y sobretodo Danton. Este 
que era indolente, voluptuoso y todo de todos, ha servido sucesiva-
mente á los partidos interiores y exteriores. 
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"Viendo Marat que la mayoría estaba dispuesta 
á pronunciar el decreto de acusación, se templó, 
y en nombre de la tranquilidad pública, que pu-
diera verse alterada á consecuencia de esta rigo-
rosa medida, suplicó ála asamblea que se mostrase 
mas moderada. Pido, añadió, que se me permita 
ir á la sociedad de los jacobinos, acompañado de 
dos gendarmas, para predicar la paz en ella. 

El decreto de acusación iba á ser puesto á vota-
d o n cuando se pidió que fuese esta nominal. Se 
procedió á ella inmediatamente, pero fue á cada 
paso interrumpida por los gritos de los miembros 
de la montaña; se hizo entonces la proposicion de 
que se arrestase á Marat basta el dia siguiente, y 
que se encargase á la comision de legislación que 
presentase á las doce de él un informe sobre 
todos los cargos que se bacian á aquel diputado. 
Se adoptó esta proposicion, y se resolvió que Ma-
rat fuese encerrado en la abadía. 

La comision de legislación presentó el i 3 de 
abril su informe, y propuso el decreto siguiente : 
«La convención acusa á Marat, uno de sus miem-
bros, ante el tribunal revolucionario, de haber 
provocado, i°. el saqueo y los asesinatos; 2°. un 
poder atentatorio á la soberanía del pueblo; 3o. el 
envilecimiento y la disolución de la convención; 
y ordena en consecuencia que se le haga compare-
cer ante dicho tribunal para ser juzgado en él con-
forme á las leyes.» 

Los documentos justificativos de esta acusación 

C A P I T U L O I I . 

consisten en pasages sacados del diario redactado 
por Marat. La confrontacion de estos arroja mu-
chas luces que nos pueden guiar para formar un 
juicio atinado del carácter del autor; desunes de 
haberlos leido, queda uno persuadido de que Ma 
rat era un loco frenético, ó un provocador asala-
riado por los enemigos de la Francia, un a-ente 
encargado de desorganizar el gobierno y de rom-
per todos Jos vínculos sociales. 

Pero lejos de estar dotado Marat de ia flexibili-
dad que exige este papel, tenia la avilantez de 
descubrir sin rebozo la extravagancia y la atro-
cidad de sus principios, y si era un agente del ex-
trangero, es menester convenir que se mostraba 
menos hábil qué audaz y fanfarrón. 

Concluido este informe se leyó la proclama de 
los jacobinos firmada por Marat , la cual fue aplau-
dida diferentes veces por los concurrentes día-
nos de las tribunas y por unos sesenta diputados 
de los de la montaña; quienes no satisfechos con 
estos testimonios de aprobación, dieron otro pre- ' 
cipitándose sobre el bufete del secretario para fir-
mar dicho escrito y autorizar sus principios. 

La mayoría de la convención, que había perma-
necido sosegada, dió un decreto mandando que 
este documento, autorizado con las nuevas firmas, 
fuese enviado á los departamentos y á los ejér-
citos. 

Se concluye la lectura del informe, y nadie se 
presenta para defenderá Marat; solo se pide que 
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se imprima aquel y se señale otro dia para su dis-
cusión. Era justa semejante petición, y la mayoría 
negcándose á acceder á ella, cometió una falta que 
se comete siempre que la irritación se enseño-
rea de los deliberantes. 

En la misma sesión del i 3 de abril dirigió Marat 
una carta á la convención, en q u e , lejos de jus-
tificarse /acusa á los diputados del Gironda de trai-
ción, de conspiración, y pide vivamente que sean 
excluidos de esta asamblea. 

Inmediatamente y sin otra discusión se proce-
dió á la votacion nominal. Muchos diputados mo-
tivaron sii voto, y algunos de uno y otro partido 
hicieron ver por sus expresiones que no se halla-
ban en aquel estado de sosiego que tanto se reco-
mienda á los miembros de un jury de acusación. 

Se verificó esta votacion en la noche del i3 al 
i4 de abril ; cerca de la mitad de los diputados 
estaban ausentes; y muchos se negaron á votar á 
causa de la falta de previa discusión, ó porque 
no estaban enterados del acta de acusación. 

Finalmente la votacion nominal presentó el re-
sultado siguiente : De trecientos sesenta votantes, 
doscientos y veinte votaron por él decreto de acu-
sación, noventa y dos contra é l , cuarenta y uno 
declararon que por ahora no podían votar, y siete 
pidieron que se remitiese la discusión á otro dia. 
Fue adoptado el decreto, propuesto por la comi-
sion de legislación. 

Marat no fue arrestado, ni se levantó la tapa de 

los sesos, como en un caso igual habia manifes-
tadora intención en la sesión del 25 de setiembre 
precedente1 , se ocultó y continuó publicando su 
diario; pero los conspiradores, que tenían necesi-
dad de este hombre y de sus furores, se pusieron 
luego en movimiento, suscitaron revueltas, y para 
hacer creer que de la suerte de este diputado de-
pendían los destinos de la república, emplearon 
todos sus conatos en producir una carestía fac-
ticia. 

Empezó esta á sentirse en la mañana del i 3 de 
abri l : las panaderías estaban sitiadas por una mul-
titud que con sus inquietudes aumentaba la reali-
dad del mal. Esta inesperada calamidad fue el ob-
jeto de las discusiones de la convención nacional 
y del concejo de la municipalidad; también ocupó 
al directorio del departamen to de Paris, el cual se 
presentó en la sesión del 18 de abril á proponer 
por la primera vez á la convención que fijase el 
máximum del precio de los granos y de las harinas: 
los conspiradores poséian mucho tiempo habia el 
arte de manejar los instrumentos que producen 
las carestías. 

Mientras se ocupaba el congreso nacional en los 
medios de hacer que cesase la presente, arrojaron 
los conspiradores una nueva manzana de discor-
dia, y suministraron nuevo pábulo al fuego de las 
disensiones. 

' Véase la pág. 364 del tom. ir. 



El i5 de abril se presentó en la barra de la 
asamblea convencional una diputación, presidida 
por Pacbe, maire de Paris; la cual traía una peti-
ción á que habian adherido, según ella decia, 
treinta y cinco secciones de esta capital. Leida por 
el maire se vió que se pedia en ella que fuesen 
expelidos de la asamblea veintidós diputados, indig-
nos de serlo; y ademas que se remitiese este es-
crito á todos los departamentos, para que cuando 
hubiese la mayoría del pueblo declarado su adhe-
sión á é l , se despidiesen estos mandatarios infieles. 
He aquí los nombres de los veintidós representantes 
contra quienes fulminaron su anatema las preten-
didas secciones de Paris. 

Brissot, Guadet, Vergniaud, Censontle, Gran-
geneuve, Buzot, -Barbaroux, Salles, Biroteau,Doul-
cet- Pontécoulant, Lantkenas, Valazé, Chambón, 

1 El medio que se empleaba para obtener las adhesiones de las sec-
ciones de Paris era el siguiente. Cuando se habia levantado la sesión 
de una sección ó se estaba eerca de hacerlo y no habia sino pocos ó 
ningún opinante, llegaban quince ó veinte individuos,, satélites de 
una facción, celebraban una especie de sesión, y hacian adherir ó 
adherían ellos solos á la proposicion que se queria hacer pasar. Por 
un medio semejante se obtuvo en algunas secciones la adhesión á la 
petición del 15 de abr i l ; en otras se presentaron los satélites di-
ciendo : « No delibereis sobre esta petición , no la leáis; está adop-
« t ada 'por la mayoría de las secciones. » Se reconoció que un tal 
Varkt, orador de los corrillos y agente de Robespierre, era uno de 
estos que podemos llamar sonsacadores de adhesiones. Se dió orden 
para que se le arrestase, pero bien pronto se le puso en libertad. 
Muchas secciones vinieron á la convención á negar estas adhesiones 
que se les prohi jaban, y algunas condenaron aquella petición á las 
llamas. Esta maniobra fue descubierta , como lo habian sido o t r a s , 
pero no por eso se aturdieron ni desalentaron sus autores. 

Gorsas, Fauchet, Petion, Lasource, Lanjuinais, 
Hardi, Lehardi, Louvet, Valadi. 

La lectura de esta petición y de los nombres de 
los proscriptos fue aplaudida con demostraciones 
de un júbilo desenfrenado por las tribunas asala-
riadas por la facción; pero consternó á todos los 
hombres que amaban sinceramente á su patria. 
Vieron estos que se daba el primer ataque á la 
convención y que á él se seguirían otros muchos; 
vieron que se habia formado el proyecto de disol-
ver esta asamblea, de aniquilar los principios que 
debian consolidar la república, excluyendo de 
aquella á los miembros que por su talento, su 
experiencia y su valor eran los mas á propósito 
para defender es ta ; vieron finalmente que este 
ataque no habia sido concebido en las secciones, 
ni era parto de algunas cabezas exaltadas, sino que 
tenia un origen mas lejano. 

Voy á copiar un paáage de las Memorias de 
Louve t , que confirma estos presentimientos : 
el autor de él se constituye garante de su exac-
titud. 

« Un sugeto natural de Burdeos, que habia sido 
hecho prisionero en la batalla de NeiHvinde y des-
pues cangeado, vino á referir á Guadet, su amigo, 
que habiéndose hallado en situación de trabar 
amistad íntima con uno de los oficiales del ejército 
imperial, habia sabido de él que el estado mayor 
de Cobourg se lisonjeaba de que dentro de poco 
tiempo caerían veintidós cabezas en la convención. 



Guadet me contó esta noticia; que no produjo en 
nosotros ninguna sensación desagradable, antes 
nos dio materia para algunas chanzas; pero juz-
gúese cual seria nuestra sorpresa y el cúmulo de 
reflexionesquenos asaltaron, cuando algún tiempo 
despues vino Pache, á la cabeza de las pretendidas 
secciones de Paris, á presentar la famosa petición 
que proscribía á -veintidós de nosotros » 

Luego que Pache acabó de leer su petición, 
tomó la palabra Boyer Fonfréde y dijo : « Siento 
« no estar comprendido en el número de aquellos 
« contra quienes la municipalidad de Paris invoca 
tc l o s puñales.» Gasi todos los miembros de la asam-
blea se levantan y exclaman:\¡ Todos, todos! Cuando 
el maire dejó la tribuna, Penieres fue corriendo 
á encontrarle y le dijo : «¿No leneis todavía un 
«pequeño lugar para mí? Se os darían cien es-
«cudos.» Mas Pache y sus cómplices se habían 
quitado la máscara, y eran inaccesibles á la ver-
güenza. 

En la sesión del dia siguiente tomó Lascurce la 
palabra y di jo:« Doy las gracias á los peticionarios 
por haber preferido la calumnia á la campana de 
rebato; les doy las gracias por haber cambiado la 
conspiración del 10 de marzo, dirigida contra 
nuestra vida, en un sistema de difamación contra 
nuestro honor; pero este tributo de reconoci-
miento parecería merecido, sino se supiese que no 

' Mémoirts de Lonvet , pág. 82. (Colee. B. fr.) 

se echa mano de los libelos sino cuando no se pue-
den excitar sediciones. » Esta reflexión no era 
justa, como lo probaron los sucesos posteriores. 
La calumnia es muy comunmente el preludio de 
los golpes mortales, con ella se intentan justificar 
los crímenes que se quieren cometer. 

Los conspiradores proseguían su plan. El 18 de 
abril declamó Chaumette, procurador del común, 
contra la mayoría de la convención, invitó á todos 
los miembros del concejo municipal á 'que se reu-
niésen para salvar al pueblo, y recordó la conducta 
de este cuerpo en el 10 de agosto y el juramento 
que se prestó en su recinto. « El tiempo ha lle-
gado, añadió, de renovar este juramento sagrado 
de unirnos todos, y de morir todos en nuestro 
puesto antes que sufran el menor menoscabo los 
derechos del hombre; jurémoslo, pues; juremos 
unión , fraternidad, protección mutua con las 
secciones , con las sociedades patrióticas y con 
todo el pueblo de Paris. » 

Al momento se levantan todos los miembros del 
concejo y gritan unánimemente : ¡Lo juramos! 

Chaumette, agente de una facción del exterior, 
uno de los mas disimulados , de los mas peligro-
sos enemigos de la república, pidió ademas que el 
concejo se declarase en estado de revoluciona per-
maneciese en él mientras no estuviesen aseguradas 
las subsistencias. A esta petición añadió otra no 
menos insidiosa, que fue la de que el mismo 
concejo hiciese la declaración de que se creería 
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atacado , cuando uno de sus miembros lo fuese 
por opiniones. Se ve que con esto quería el pro-
curador del común formar una liga en favor de 
Marat. 

Chaumette, despues de haber hecho en el dis-
curso del dia el papel de un conspirador amena-
zador, y de un patriota irritado en el concejo de 
la municipalidad, iba á pasar una parte de la no-
che en casa de los que habían sido antes titu-
lados y eran entonces contrarevolucionarios, y se 
réia con ellos de las farsas que representaba dia-
riamente. Todavía no son bastantes las que hacéis, 
le decían, es menester que lluevan medidas revolucio-
narias hasta que todo lo inundenl. 

La- convención", en su sesión del 13 de abril , 
sesión que fue sumamente borrascosa, hizo á la 
municipalidad comparecer en su bar ra , y desa-
probó la petición que se suponia admitida por las 
secciones de Paris, y que esta corporacion habia 
pensado imprimir hasta en número de doce mil 
ejemplares. 

Marat habia animciado en un número de su 
diario el dia en que se presentaría ante el tribunal 
para ser juzgado. Llega este dia que era el ií\ de 
abril ; comparece él, rodeado de una turba nume-
rosa y amenazadora, y dice : «Ciudadanos, no es 
un delincuente el que veis en vuestra presencia; 

1 Supe este hecho por un sugeto fidedigno á quien la casualidad 
hizo testigo de esta escena que le llenó de asombro, y de la cual 
me ha hablado muchas veces. 

\ 

es el amigo del pueblo, el apóstol y el mártir de 
la libertad; no son mas que una gavilla de intri-
gantes y facciosos los que han dado el decreto de 
acusación contra mí. » 

Despues de haber hecho la apología de su con-
ducta y de sus opiniones, Marat á quien su es-
colta hacia respetable,fue absuelto por el tribunal. 
Entonces se volvió él á los que le acompañaban 
y les di jo: «Ciudadanos, la suerte de los conspi-
« radores está en vuestras manos; proteged al ino-
« cente, castigad al delincuente y salvareis la pae-

- «tria.» De este modo convertía á la multitud que 
le rodeaba en un tribunal que juzgaba y ejecutaba 
sus propios fallos. 

Sus satélites le pusieron entonces una corona 
sobre la cabeza, y le cogieron en hombros. Este 
cortejo, compuesto de gentes que mas parecían 
bandidos que ciudadanos de Paris, se puso en 
marcha, precedido de dos empleados municipales 
decorados con sus bandas, y se dirigió hacia la 
convención gritando ¡ viva Marat! ¡á la guillotina 
los girondinos! 

Este acompañamiento, que tanto semejaba á 
una procesion como á una marcha triunfal, entró 
tumultuosamente en el salón de las sesiones. Mas 
por desgracia se acababa de levantar la sesión, y 
Marat no halló mas que un corto número de di-
putados que pudiesen ser testigos de su gloria. Sin 
embargo, habiéndosele conducido á la t r ibuna, 
habló en ella de la victoria que acababa de conse-



guir, é invocó contra sus enemigos la venganza 
del pueblo. 

Creyó Marat que seria mas feliz al día siguiente, 
25 de abril, en la sociedad de los jacobinos. Mas 
el concurso, que su presencia atrajo allí, fue tan 
numeroso que se hundió una délas espaciosas tri-
bunas de esta sociedad, quedaron muchas personas 
heridas, y todas asustadas. Este desgraciado inci-
dente turbó la ceremonia, é hizo que saliesen 
fallidas las esperanzas del que era objeto de ella. 
* Marat y sus furores eran muy útiles á la facción 

oculta que le dirigía, á la manera que en una 
guerra de exterminio son útiles los brulotes, el 
fuego griego, los cohetesá la Congreve.No era mas 
que un instrumento, una máquina de destrucción 
y de muerte. 

Una carta de Francfort del 7 de abril de 1793, 
despuesde haber individuado los medios destructi-
vos que los reyes coligados empleaban contra la 
Francia, despues de haber dicho que los gene-
rales austríacos hacían venir de Yiena al famoso 
inventor de un fuego terrible, conocido con el 
nombre de Cailles, añade lo siguiente : «Los ene-
migos de la Francia cuentan aun mucho mas para 
el logro de sus proyectos con la bancarrota que 
aseguran ser indefectible, y sus emisarios esparcidos 
en Francia trabajan infatigablemente en esto, como 
asimismo en la completa desorganización social. Se 
asegura que la Prusia ha sembrado en solo Paris 
mas de diez y siete millones de escudos con 

. C A P I T U L O I I . r-rj 

este objeto, sin contar las guineas de la Ingla-
terra y el oro del Austria, etc. ' . » 

Marat habia nacido suizo y subdito del rey de 
Prusia. 

: 

1 Véanse los diversos periódicos de esta época. 
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Conciliábulos de Cbarenton ; junta central de insurrección; sucesos 
del 3 i de mayo y a de junio; arresto de muchos diputados. 

Dos fueron los planes ó sistemas de ataque con-
tra la convención nacional, que los enemigos de 
la libertad francesa siguieron.al mismo tiempo. El 
primero, cuya ejecución era arriesgada, consistía 
en destruir súbitamente el gobierno republicano, 
y en degollar á todos sus miembros sin excepción. 
En los dias 25 de febrero, 10 de marzo y i° de 
mayo se probó á ejecutar este plan que era tan 
impracticable como atroz. 

El segundó era bajo muchos aspectos contrario 
al primero; mas se dirigia al mismo fin, y debia 
llegar á él por caminos largos y desviados, pero 
mas seguros.' Consístia en circunscribir el poder 
entre las manos de algunos miembros de la con-
vención, los mas ardientes y apasionados, y por 
consiguiente los mas susceptibles de cometer fal-
tas , y los mas propios para dejarse arrastrar y caer 
en los lazos que se les armaban. Luego que este 
grupo de diputados hubiese mas ó menos abusado 
del poder que se le conferia, debia este ser re-
concentrado en un solo individuo, á quien se 
podia corromper y destruir con mucha mas faci-

Iidad que á una asamblea de setecientas cincuenta 
personas. 

Como el primer plan se desgració muchas veces, 
no se trató ya mas que de ejecutar el segundo. 

Se contaba mucho con los miembros mas exa-
gerados y violentos de la asamblea; pero como el 
número de estos era el menor , y muy débil su in-
flujo en las deliberaciones, de ninguna utilidad 
podían ser á los que se servían de ellos como de 
instrumentos de sus proyectos. Era, pues, de ab-
soluta necesidad fortificarlos, disminuyendo el 
número de sus adversarios; se necesitaba en una 
palabra convertir la mayoría en minoría. 

Para efectuar esta diminución y esta trasmuta-
ción , calcularon los autores de este plan por las 
votaciones nominales en cuanto excedía el nú-
mero de los diputados de la mayoría al número 
de los de la minoría. Juzgaron que si cercenaban 
esta mayoría, descartando un ciento de sus miem-
bros mas influentes por medio del suplicio ó de 
la prisión, quedarían dueños del campo de batalla; 
y que el resto de los adversarios, aterrorizados y 
reducidos al silencio, se pasarían al lado de los 
mas fuertes, y de este modo la minoría se conver-
tiría en mayoría. 

Los sucesos subsiguientes prueban la existencia 
asi del uno como del otro de estos planes. 

El i° de mayo de 1793 se presentan en la barra 
de la convención unas doscientas mugeres, que 
se decían llegadas de Versalles, y traían por ban-



aera un cartelon con estas palabras : Pedimos que 
se ponga tasa á los granos. Parecen también en la 
misma barra cuarenta individuos que se decian 
diputados por el arrabal de San-Antonio, á quie-
nes acompañaban ocho mil hombres que circun-
daban el salón de las sesiones. Uno de los primeros 
leyó una petición cuya analísis es la siguiente : 
«Venimos á deciros verdades duras: los republi-
canos no conocen miramientos. » E l resto corres-
pondía perfectamente á este exordio :.« ¿ Qué es lo 
que habéis hecho desde que estáis reunidos? Los 
voluntarios carecen de todo; sus mugeres y sus 
hijos quedan desprovistos de subsistencias. Mucho 
tiempo ha que nos prometeis el máximum del 
precio de todos los comestibles: siempre prometer 
y nunca cumplir. » 

El orador leyó una minuta sobre el modo de 
ejecutar los reemplazos, que dijo habían ya adop-
tado las secciones de Paris; y despues de esta lec-
tura añadió que ocho mil hombres le acompaña-
ban y estaban dispuestos á partir para el Vendée; 
pero que no partirían sin haber obtenido lo que 
pedían «Pedimos la fijación del máximum de 
los comestibles, la casación de los arrendamien-
tos , una contribución sobre los ricos, y la adop-
ción de las demás medidas presentadas. He aquí 
los medios que creemos propios para salvar la pa-
tria; si vosotros no los adoptais, os declaramos 
que nosotros, que queremos salvarla, estamos en 
estado de insurrección.» 

Esta petición amenazadora introdujo la inquie-
tud y la turbación en la asamblea, y dió W a r á 
una larga discusión. Bien pronto se presentaron 
en la barra nuevos peticionarios del mismo arra-
bal, y desaprobaron todo cuanto Ja petición con-
tema de indecoroso y malsonante. Decian estos 
que contra su voluntad se habían insertado en 
ellas expresiones imperativas é. injuriosas; que le-
jos de querer ellos disolver la convención como 
se dio á entender que se temia, lejos de amena-
zarla , la defenderían y le formarían con sus cuerpos 
un baluarte impenetrable. Pidieron que se hiciese 
una nueva lectura de dicha petición á fin de decla-
rar y aprobar las frases que eran conformes á sus 
intenciones, y negar y desaprobar las que eran 
contrarias. 

Con estos medios fraudulentos contrahácian los 
conspiradores los sentimientos del pueblo pari-
siense , y los presentaban bajo el aspecto que les 
convenía para fortificar sus conjuraciones. 

Si se exceptúan los movimientos del 6 y 8 de 
mayo movimientos sin consecuencia ocasionados 
por el alistamiento de la juventud, hubo bastante 
tranquilidad en la mayor parte de este mes; y sin 
embargo entonces era cuando los conspiradores 
urdían nuevas tramas. 

Danton, Robespierre, Pache, etc., tenian en 
Charenton conciliábulos secretos, en los que acor-
daron el plan de un ataque contra la convención. 
En ellos se hizo y discutió, según se dice, la pro-



posicion de restablecer el trono de los Borbones 
y de colocar en él al hijo de Luis XVI; mas, á lo 
que parece , no tuvo esta ningún resultado. Hallá-
base allí u n hombre que aspiraba al ]3oder supre-
mo , y poco dispuesto á desasirse de él cuando le 
hubiese obtenido. Confiaron los conjurados sus 
secretos á algunos militares de superior gradua-
ción, y les dieron el encargo de ejecutar sus pro-
yectos1 . 

Hab iao t ra reunión de conspiradores diferentes, 
compuesta de Desfieux, Proly, Péreyra, Dubuisson, 
los dos h e r m a n o s F r e y , Guzman, etc., e tc . , casi 
todos extrangeros y agentes de las potencias ene-
migas, los cuales habían resuelto matar repenti-
namente y sin distinción á todos los miembros de 
la convención; pero esta reunión no tenia bastante 
preponderancia política para obtener buen éxito 
en sus proyectos. La o t ra , compuesta de hombres 
conocidos, de funcionarios públicos,de diputados, 
todos con más influjo , experiencia y habilidad, 
debia e jercer mas imperio sobre los ánimos. 

He aquí como se comenzó á poner por obra el 
plan acordado en Charenton. 

El 13 de mayo acordó la municipalidad de Paris 
que el 16 d e este mes á las diez de la mañana se 
formase en el palacio arzobispal una asamblea com-
puesta de los cuarenta y ocho presidentes de las 

* El d iputado Cambon descubrió el secreto de estos conciliábu-
los en la sesión del 12 de vendimiarlo del año I I I (4 de octubre de 
I 7 9 5 ) -

secciones y de cuarentay ocho comisarios, elegidos 
por las asambleas generales de las secciones entre 
los miembros que componían las comisiones re-
volucionarias. El objeto patente de esta reunión 
era el depósito y la discusión de las listas de sos-
pechosos y de las de los habitantes mas acomoda-
dos de cada sección. 

De esta asamblea de presidentes y de comisa-
rios revolucionarios salió un pequeño número de 
hombres que estaban enteramente á la devocion 
de los conspiradores; á ellos se agregó el club 
de agentes delextrangero de que acabo de hablar , 
y todos juntos formaron la comision central de in-
surrección. Esta jun ta , totalmente compuesta de 
extrangeros ó de Franceses cubiertos de infamia 
y de oprobio , tenia sus sesiones en el palacio ar-
zobispal, y estaba en correspondencia con todas 
las comisiones revolucionarias de las secciones de 
Paris, las manejaba y las dirigía á todas. 

Establecióse al mismo tiempo otra asamblea, 
presidida por el maire de París, por el famoso Pa-
che , la cual tenia sus sesiones en la mairía. 

Estas dos juntas, aunque impelidas por motivos é 
intereses diferentes, estaban de acuerdo en cuanto 
á procurar producir un cambio en la asamblea 
convencional; mas la una quería solo hacer des-
aparecer un cierto número de diputados que la 
mortificaban, y apoderarse del gobierno; y la otra 
tenia la intención de destruir este enteramente , 
con el fin de entregar la Francia á los enemigos. 

• 6. 



Las operaciones de estas dos facciones revelan sus» 
proyectos, y los acaecimientos posteriores descor-
ren el velo á sus secretos. 

La facción del palacio arzobispal, llamada junta 
ó comision central de insurrección, envió á la 
mayor parte de los departamentos emisarios encar-
gados de anunciar en ellos que la convención esta-
ba disuelta, / q u e sus miembros habian perecido: 
con cuyo anuncio declaraba esta facción sus espe-
ranzas y sus deseos. Tenia otros emisarios en las 
sociedades ó secciones de Paris, quienes hacian en 
ellas proposiciones encaminadas al mismo objeto. 
Voy á presentar, conforme á los datos recogidos 
por la comision de los doce algunos rasgos que 
caracterizan los proyectos de esta junta central. 

Uno de sus emisarios en la noche del 19 de mayo 
propuso en la junta revolucionaria de la sección 
del Temple, «como medida de salud pública, que 
en una noche que se indicaria y á la misma hora 
fuesen arrebatados treinta y dos miembros de la 
convención, y todos los ciudadanos sospechosos 
de las secciones, cuya lista presentarían las jun-
tas revolucionarias ; que fuesen todos conducidos 
al convento de los carmelitas cerca del Luxem-
burgo, y que allí se les hiciese desaparecer del glo-
bo ; se podría hacer pasar á todos estos indivi-
duos por emigrados, puesto que, para acreditar este 

1 La comision de los doce se estableció á vuelta del 14 de mayo 
para indagar las conjuraciones tramadas contra la seguridad y la li-
bertad de la convención nacional. 
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rumor había contra dichos miembros un gran nú-
mero de documentos , que justificarán que el 
temor de ser descubiertos les había hecho emi-
grar. » 

En este sentido hablaron siete ú ocho miembros 
de esta junta , de la cual fueron echados como sos-
pechosos dos ciudadanos; el uno porque tomaba 
notas, y el otro por haber alzado el grito contra 
la ilegalidad de semejante proyecto. 

En la junta de la mairía se hicieron las mismas 
proposiciones en la sesión del 20 de mayo, y como 
algunos miembros las impugnasen, se levantó uno 
y dijo_: Dadme un poder, j armado ele mi puñal, jo 
servirTde verdugo. Indignados otros invitaron al 
maire á que ordenase á este hombre que se reti-
rase. Otros muchos dijeron que no tomaban nin-
guna parte en la proposicion de la víspera que les 
parecía horrible; finalmente el maire declaró que 
si se trataban todavía estas materias, levantaría la 
sesión. Se acordó entonces que se considerase la 
proposicion de la víspera como si no se hubiese 
hecho. 

. He aquí toda la diferencia entre los dos siste-
mas de ataque: según el uno se debían dar puña-
ladas sin formalidad alguna; según el otro se debía 
hacer uso de la guillotina y guardar las formas ju-
diciales. 

Algunos emisarios de la junta central de insurrec-
ción, que habian sido mal recibidos en la asamblea 
de la mairía, se dirigieron al club de los francis-



canos, donde propusieron medidas todavía mas 
violentas. Entre ellos hubo algunos que propu-
sieron que se formase una reunión de descami-
sados en una de las plazas de Paris, y que desde 
allí se llevase una petición á la convención, sin 
retirarse ni abandonar su puesto antes de obtener 
lo que pedian. 

El famoso Yarlet, uno de los emisarios, se pre-
sentó con un acuerdo que contenia quince artícu-
los, proponiendo apoderarse por la fuerza de los 
diputados de la llanura (la mayoría), de los otros 
diputados de las asambleas constituyente y le-
gislativa, de los nobles, clérigos, golillas, etc, y 
exterminarlos; que se suprimiese enteramente el 
ministerio, y se licenciasen todos los oficiales de 
nuestros ejércitos. Lo mismo era esto que propo-
ner la ruina de la Francia y la contrarevolucion. 

Se renovaron estas proposiciones de matanza, 
de suversion y desorganización total en diferen-
tes reuniones, y aun en la de la mairía. Pache 
tomó el partido de no celebrar allí ninguna asam-
blea , los conspiradores se reunieron entonces á 
la del palacio arzobispal donde se juntaban los 
comisarios revolucionarios de las secciones. 

Seria nunca acabar si hubiese de referir por me-
nor los proyectos destructivos y atroces contra la 
mayoría de la convención, manifestados sin re-
bozo por algunos hombres sanguinarios. Pedian al-
gunos que se repitiesen las escenas del i o de agosto 
y ía carnicería del 2 de setiembre; proponían otros 

que veintidós, treinta y dos, treinta y tres, y aun 
un número indefinido de diputados, fuesen arre-
batados y degollados, y luego acusados de haber 
emigrado, etc. 

La comision de los doce tuvo noticia de que se 
habían fabricado dos mil puñales con que debían 
armarse algunas mugeres, de las cuales había ocho 
mil alistadas; que cuarenta particulares debían ar-
rebatar la caja llamada de gastos extraordina-
rios, etc. l . 

Se trabajaba con calor á fin de producir un tras-
torno que debia favorecer á un tiempo á los ene-
migos interiores y á los de afuera. 

Manifestábanse ya todos los signos precurso-
res de una crisis; eran amenazados los diputados 
al entrar en el local de las sesiones; algunos ora-
dores, subidos sobre tablados á manera de saltim-
banquis , arengaban á la multitud y predicaban el 
asesinato; llenas estaban las calles y las encrucija-
das de corrillos en que se proponían las medidas 
mas violentas ; oíanse finalmente á las mismas 
puertas de la convención los expendedores del 
diario de Marat que pregonaban á grito herido los 
títulos de inmundos folletos en que se insultaba á 
la representación nacional. 

Una diputación de la sección de la Fraternidad 
denunció los puntos de la conspiración que habían 

' Véase el escrito t i tu lado: « Bergoeing, député de la G¡ronde 
« et membre de la commission des douze , á ses commettants, p. 5 
y siguientes. 



llegado á su noticia, los cuales están conformes 
con los hechos que acabo de referir. 

Parece que la junta central de insurrección, 
queriendo aventajarse en presteza á la municipa-
lidad de Paris, tenia todo dispuesto para ejecutar 
su plan inmediatamente. 

Una gavilla de extrangeros detenidos, no se 
sabe con que orden, en San-Dionisio, debían ve-
nir á Paris, y circundar el palacio de las Tullerías 
donde la convención tenia entonces sus sesiones; 
al mismo tiempo algunos asesinos, introducidos 
de antemano en el salón de estas, debían hacer pe-
dazos á una parte ó á la totalidad de los miembros 
de esta asamblea. La comision de salud pública 
tuvo á media noche noticia de esta trama, y con-
siguió frustrarla. 

Un miembro de la comision de los doce dijo 
que esta estaba instruida de todos estos hechos, y 
Genissieu hizo con este motivo la observación de 
que la conducta del maire de Paris le parecía poco 
digna de confianza, «Es cierto, dijo, que al oir 
proponer la disolución de la convención nacional 
se opuso á esta proposicion y dijo que no presidi-
ría mas tiempo la asamblea si continuaba semejante 
discusión; pero ¿hizo con esto bastante?¿No de-
bía advertir á la convención de lo que se tramaba 
contra ella ?Sigamos los pasos de la conducta de este 
maire:se deliberaba sóbrela suerte de veintidós 
miembros que os habian sido denunciados, y le-
jos de dar cuenta de esto ála convención, él mismo 

firmó la resolución que se habia tomado contra 
estos diputados. ¿No es claro que en estos proyec-
tos tenia él solo tanta parte como todos los demás 
juntos ? Pido el arresto de todos aquellos que han 
formado la asamblea del palacio arzobispal. » 

Para desviar los efectos de esta mocion, empleó 
Marat su táctica ordinaria, calumnias y denuncias , 
y aunque se le contestó victoriosamente, y se le 
probó que era un calumniador, aquella proposi-
cion no tuvo ningún resultado, que era lo que á 
él le bastaba. 

El maire Pache quería en efecto la proscripción 
de los veintidós miembros, conforme al plan acor-
dado con Danton yRobespierre en los conciliábu-
los de Charenton, pero no quería proteger el plan 
de los miembros de la junta central de insurrec-
ción , es decir de los agentes del extrangero; favo-
recia una conspiración y se oponía á la otra, pero no 
solo se oponía flojamente, sino que se ayudaba con 
las fuerzas de ella, y no la denunciaba ni le hacia 
resistencia, sino cuando iba mas allá de los límites 
de lo que se habia resuelto en Charenton. Los suce-
sos posteriores harán ver que este plan de Charen- * 
ton debió en parte su buen éxito á la conducta 
de los frenéticos de la junta central. 

La convención conservaba todavía una'mayoría 
sana y alentada que podía tomar medidas ventajo-
sas; pero los ministros ejecutaban mal sus decre-
tos ó los dejaban absolutamente sin ejecución. 
Hicieron sin embargo arrestar á algunos perturba-
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dores subalternos, tales comoHebert sustituto del 
procurador del común, y el presidente de la sec-
ción de la Cité, la cual estaba enteramente á la 
devoción de los conspiradores extrangeros; pero 
estos arrestos fueron de mas perjuicio que pro-
vecho, pues dieron pretexto á furiosos clamores 
contra la convención, y los cómplices de los pre-
sos no tardaron en poner á estos en libertad. La 
confusion habia llegado al último punto; con ame-
nazas y con dinero sembrado con profusion, ha-
bían los conspiradores introducido el desorden 
en todas las partes de la organización social ; los 
miembros de las sociedades populares , de las sec-
ciones de Paris y de la municipalidad, se hallaban 
en estado de guerra contra la asamblea conven-
cional. 

N o se contentaban estos con corromper, sino 
que también creian necesario engañar ; muy fre-
cuentemente se empleó la impostura para seducir 
á los hombres acalorados ó poco ejercitados en las 
intrigas. Entre muchos ejemplares no citaré mas 
que el siguiente. 

El dia 29 de mayo á cosa de las cinco de la 
tarde se pusieron sobre las armas de ocho á diez 
mil hombres del arrabal de San-Antonio, sin que 
apenas ellos mismos supiesen el motivo: esta tropa 
armada cedió á las instigaciones que se le hicieron 
de marchar háCia el local de las sesiones de la con-
vención. Para inducir á los habitantes de este ar-
rabal á emprender esta expedición, se les hizo 

creer que las secciones de laButte-des-Moulins, de 
los Campos-Elíseos y del Mail estaban en completa 
insurrección, y que habían enarbolado la bandera 
blanca. Se hizo ademas de esto correr la voz de 
que los arrabales de Paris estaban en marcha 
para embestir á estas secciones que falsamente se 
suponían amotinadas. 

La sección de la Butte-des-Moulins, viéndose 
amagada de un próximo ataque, reunió todos sus 
medios de defensa, se reforzó con algunas compa-
ñías de la sección del Mail, y se preparó para una 
resistencia vigorosa. Veíanse en París los preludios 
de la guerra civil y de sus horribles consecuencias; 
iba á correr la sangre de sus habitantes, derra-
mada por sus mismos conciudadanos, cuando un 
pensamiento feliz dejó burladas las esperanzas de 
los agentes del extrangero, y preservó á esta capi-
tal de un diluvio de calamidades. 

« ¿Qué vamos á hacer? exclama un artillero del 
« arrabal. ¿ Haremos correr la sangre de nuestros 
« hermanos, porque los ha acusado un hombre 
« adornado con una banda? Camaradas, es menes-
« ter antes de todo cerciorarse del hecho » La 
tropa del arrabal halla justa esta proposicion, y 
envia á la sección de la Butte-des-Moulins una di-
putación de treinta personas. Se pone esta en mar-
cha y entra en el local de las sesiones de aquella 
sección: pero ¡ cual fue su gozo y su sorpresa 
cuando vio allí todos los símbolos de la libertad, 
y sobre los sombreros de los vocales, la escara-



pela tricolor! Vió que habia sido pérfidamente 
engañada, y asi lo declaró públicamente. Entonces 
fue cuando los treinta diputados y los vocales déla 
sección, que muy poco antes se disponian á de-
gollarse unos á otros, se estrecharon mutua y cor-
dialmente entre los brazos, se prometieron que 
en lo sucesivo estarían sobre sí para no dar cré-
dito á tales imposturas, y por último se juraron 
una eterna amistad. 

En el discurso de los dias domingo 26, lunes 27 
y en los siguientes se derramaron por las calles de 
Paris numerosas cuadrillas de mugeres armadas y 
capitaneadas por una llamada León, las cuales 
excitaban á los hombres á que se armasen igual-
mente y las siguiesen, á fin de efectuar una santa 
insurrección. Estas mugeres, en número de mil y 
cuatrocientas á mil y quinientas, se encaminaron 
al local de las sesiones de la convención, metieron 
mucha bulla, pero no lograron arrastrar consigo 
á ningún hombre; lo que dió lugará que se dijese 
entonces que la anarquía habia recaido en hem-
bra 1 . Todas estas mugeres recibían cada una diez 
reales por dia2 . 

' Esta frase metafórica tiene quizá mas chiste en francés, en cuyo 
idioma se dice que un re ino , mayorazgo , etc., recae en rueca (tombe 
en quenoullle) cuando nosotros decimos que recae en hembra. (N. del t.) 

2 Aunque no se puede dudar que estas mugeres estaban pagadas 
para representar este papel , creo conveniente ofrecer un testimonio 
de ello: he aquí el que he hallado en un diario de la época de que se 
t r a t a : . U n particular cuya s incer idadme es conocida me escribe para 
decirmequeestasmugeres estaban organizadas y pagadas. Supe por una 
quevendia cajasde cartón, dice esta carta, que unas mil y cuatrocientas 

La sesión del lunes 27 de mayo fue extrema-
mente borrascosa, y puso de manifiesto cuantas 
infamias y abominaciones pueden engendrar las 
mas bajas y violentas pasiones. 

Escribió el maire de Paris á la convención para 
desmentir lo que él mismo habia dicho en la co-
mision de los doce. Pide entonces un diputado 
que se confronte á Pache con Pache, y que á su 
carta de este dia se contrapongan los informes 
que habia dirigido á dicha comision. 

Desvió Marat el objeto de esta discusión pi-
diendo que se disolviese la comision de los doce. 

Se presentó una diputación de la sección de la 
Cité para apoyar la mocion de Marat, y pedir la 
libertad de su presidente, como asimismo el ar-
resto de los miembros de la comision de los doce 1 
y su comparecencia en el tribunal revolucionario. 
El presidente responde al orador : La convención 
disculpa el extravío de vuestra juventud Apenas 
dijo estas palabras cuando fue interrumpido por 
los gritos de la montaña, á los cuales respon-
dieron los de las tribunas. Restablecido el sosiego 
continuó de esta manera : Los representantes del 
á mil y quinientas mugeres estaban asalariadas por algunos individuos 
de la sección de Popincourt ; que una parte de ellas se disfrazaban de 
hombres; que cada una estaba armada con dos pistolas ; que recibían 
cincuenta sueldos (diez reales) al dia y que llevaban en el brazo un 
número impreso con tinta negra , en forma de cruz con florones. La 
misma muger me ha declarado ademas que ella era del número de 
las que se dirigieron el 26 de mayo á las puertas de la cárcel de la 
Abadía ; todas manifestaban la mas violenta saña contra la mayoría 
de la convención nacional. » (Thermomètre du J o u r , n° 5 i 7 , 
pàg. 507.) 



pueblo tienen la bondad de- daros algunos consejos.— 
Justicia, responde, uno de los peticionarios.— 
¿Pedis justicia? Yo no hablaba de ella, porque está 
en el corazon de todos los miembros de esta 
asamblea Sabed que la verdadera libertad no 
consiste en palabras sino en la obediencia á lai 
leyes, etc. 

Quiere Robespierre hablar para pedir la liber-
tad de los arrestados; pero se le objeta que háy 
un decreto que prohibe se discuta una petición 
en presencia de los que la presentan. Oyese 
entonces un espantoso ruido que continúa por 
espacio de dos horas. 

En medio de él exclama Danton, cuya voz 
atronadora domina todas las demás : Tanta im-
pudencia comienza á fatigarme, nosotros resistire-
mos. Se levanta la montaña y le apoya, y él 
desenvuelve en seguida su opinion y pide la li-
bertad de Hebert. Mas ha de hora y media, 
dijo el presidente, que un miembro de la comision de 
los doce pide á nombre de esta la palabra sin poderla 
obtener; se propone entonces que se oiga el informe 
de esta comision, pero se opone Robespierre. 
Disponíase á hablar el informante al tiempo que 
salen de la montaña y de las tribunas tan descom-
pasados gritos que no le permiten despegar los 
labios. Las mociones se cruzan y atrepellan; unos 
á otros se acusan, se amenazan y se injurian. 
Llegan á su último período el desorden y la con-
fusión ; el presidente se cubre. 

La táctica de los diputados de. la montaña con-
sistía en sofocar la voz de su adversario con 
gritos tumultuosos, á los cuales se agregaban los 
de las tribunas pagadas para esta maniobra. 

Anuncian algunos diputados que ai entrar han 
hallado el local de las sesiones sitiado y todas las 
avenidas llenas de tropa. Se queja Marat de que se 
haya hecho venir fuerza armada, y de que ha-
biendo él querido saber con qué orden había 
venido, el comandante se negó á satisfacerle. Se 
presenta en la barra este comandante, que era el 
ciudadano Raffet; lee las órdenes que ha recibido 
del comandante general y del maire, órdenes que 
le prescriben que se coloque cerca de la conven-
ción y mantenga en ella la tranquilidad; añade que 
Marat le ha preguntado por qué orden habia ve-
nido y que le ha hecho esta pregunta poniéndole 
una pistola al pecho. Sí, dice Marat. — Como yo 
no tiemblo jamas, continuó el comandante, y no 
sé mas que cumplir mi deber, dije á Marat que 
esto no le locaba á él, y al punto me; intimó que 
me diese por arrestado. 

Indignada la convención de la conducta de 
Marat, dice al comandante que vuelva á desem-
peñar sus funciones, y esta escena abre un nuevo 
campo al tumulto y á la gritería. 

Toma la palabra el ministro del interior, y dice 
que los informes que se han leido en la conven-
ción son muy exagerados; que no hay tal conju-
ración , ni conciliáimlos tenebrosos, pero que existe 



una asamblea, autorizada por el concejo general, 
en la que se han hecho' ciertamente proposiciones 
horribles; mas el maire las combatió al dia si-
guiente y las hizo desechar. El ministro nada ve 
de peligroso en el estado presente de los ánimos; 
habla de la prisión de Hebert sustituto del procu-
rador del común, la cual designa él como causa 
del descontento que se ha manifestado; se asombra 
de que el diario de Hebert , que seguramente, 
dice, no respira una moral dulce y persuasiva, 
pero cuyos principios son patrióticos, haya mo-
tivado su arresto. Interrumpe Guadet al ministro 
y pide la palabra; se oponen algunos diputados, 

• y al pedirla de nuevo fue cuando Legendre se dis-
para sobre él y dándole una puñada en el pecho le 
derriba. Rechazan algunos á Legendre, y otros le 
protegen Cúbrese el presidente, restablécese 
el sosiego, y el ministro continúa su discurso: 
procura en él desterrar toda inquietud del ánimo 
de los miembros de la asamblea. Aseguro á la 
convención, dice, que no corre ningún peligro. 

Da el maire á su vez iguales seguridades; pero 
luego se verá cuan engañadoras eran ó cuan en-
gañados estaban los que las daban. 

Se presentan muchas diputaciones de las sec-
ciones á pedir la libertad de Hebert y la supresión 
de la comision de los doce. Por fin el bullicio y el 
tumulto triunfan de la razón y de la justicia. Se 
suprimió dicha comision y se decretó la soltura 
de los presos. Por lo menos el presidente decidió 

que la mayoría habia votado en este sentido ; pero 
fue vigorosamente impugnada la legalidad de esta 
decisión. • 

Por diferentes veces se hizo la observación de 
que se habian introducido en el salón gentes ex-
trañas que aumentaban el número de los votantes 
de la montaña : en efecto se habian colocado de 
este lado un gran número de peticionarios. 

En la sesión del martes 28 de mayo se propuso 
la redacción del decreto dado al fin de la sesión 
del dia anterior. A esto dice Lanjuinais que no hay 
tal decreto, que la espantosa batahola que hacían 
las tribunas habia estorbado de oir la proposicion, 
y que una multitud de peticionarios, que no eran' 
diputados habian votado con estos Si Lanjui-
nais continúa, exclamó Legendre, declaro que 
subo d la tribuna y le echo abajo. Por este prin-
cipio se puede formar juicio del resto de la 
sesión. 

Se presentan en la barra algunas diputaciones 
de las secciones de Paris para manifestar princi-
pios enteramente diferentes de los que habian 
expresado los peticionarios de la víspera. Marat 
los interrumpe y amenaza frecuentemente, los 
diputados de la montaña se dirigen luego contra 
ellos, y los miembros del lado opuesto acuden á 
su defensa. Con mucho trabajo se restableció el 
sosiego, y los peticionarios continuaron la lectura 
de su petición. No tengo otro objeto al referir 
estas escandalosas escenas que el de hacer ver 



hasta qué punto había llegado la irritación de 
los ánimos. 

Las sesiones del 29 y 3o de mayo nada presen-
tan que sea digno de atención. Llegan peticiones, 
ya en un sentido ya en otro opuesto, que ocasio-
nan vivas discusiones. Se decretó que se pusiese 
guardia de vista al diputado Gárdien que habia 
sido denunciado, y que se sellasen sus papeles. 
Paso á trazar el cuadro de los sucesos del 3i de 
mayo. 

Desde las cinco de la mañana de este dia se oye 
el toque de llamada en todas las calles, y el de 
rebato en todos los campanarios; cada ciudadano 
se dirige armado á su sección; se cierran lás bar-
reras. Estas medidas extraordinarias y tan propias 
para poner al pueblo en alarma, no podian justi-
ficarse sino con imposturas, se esparcen los rumo-
res de la toma de Valenciennes, y de que muchos 
diputados, acusados por el pueblo, acaban de huirse. 
Los que creyeron esta última noticia enviaron 
centinelas á la casa de postas y á la del correo : se 
dobló la guardia de todos los puestos. Desperta-
dos con este movimiento los diputados desde las 
seis de la mañana, acudieron al salón de las sesio-
nes ; entre ellos estaban los que se decía que ha-
bían huido ó estaban próximos á hacerlo. 

La agitación y 1a. inquietud no era menor en los 
que autorizaban y favorecían la insurrección, que 
en los que la reprobaban. 

Ya el ministro de la justicia á las Tullerías, y el 

primer hombre.á quien ve en el patio es Danton; 
asombrado con eáte encuentro se acerca á él y le 
dice : «¿Qué significa .todo esto? ¿ no podéis decir-
te meló? ¿Quién mueve los resortes, y qué es lo 
« que se quiere ? - Bah, dijo Danton, es menester 
«dejarlos romper algunas prensas y despedirlos 
«con esto. ¡Ah! Danton, replicó el ministro 
«yo creo que se quiere otra cosa mas que romper 
«prensas. — Pues, conviene tener vigilancia; te-
«neis los medios para ello mucho mejor que'yo-. 

Se manda venir á la barra de la convención al 
maire de París; llega y hace algunas explicaciones 
cuyo resúmen voy á presentar. 

Dice que ha dado orden al comandante general 
de que reuniese el mayor número de tropas de 
reserva que le fuese posible; que ha ido con el 
ministro del interior á la junta de salud pública, 
en la que ha dado cuenta de la situación de París; 
que ha vuelto al concejo municipal que se hallaba 
entonces en sesión permanente; que allí los comi-
sarios de la mayoría de las secciones, que tenían 
sus sesiones en el palacio arzobispal, habían sus-
pendido á la municipalidad y que poco tiempo des-
pues fue restablecida esta2. Añade el mismo maire 

' Mémoires sur la révolution, par D. J . Gara t , pág. i 3 8 . 
2 Un tal Dobsent, presidente de la sección de la Cité el cual 

preso por orden de la comisión de los doce, acababa de ser puesto 
en libertad y hecho presidente de la junta de insurrección del pala-
cio arzobispal, fue quien vino el 31 de mayo á las cinco de la ma 
nana en nombre de esta junta á deponer y á restablecer en seguida á 
la municipalidad de Paris. 



el mismo maire que habia comunicado sus órdenes 
para que no se disparase el cañón de alarma. 

Se oyó este á las diez de la mañana por orden 
del llamado Henriot que acababa de ser elegido 
comandante interino. 

Llegan muchas diputaciones de las secciones de 
Paris á hacer protestas de su rendimiento y decisión 
en favor de la convención nacional, y á quejarse 
del estado de inquietud y agitación en que tenían 
á Paris algunos facciosos. 

Pide Rabaut la palabra en nombre de la comi-
sión de los doce, pero se levantan de repente tan 
violentos clamores que no le fue posible despe-
gar los labios; permanece en la tribuna durante 
una hora , esperando en vano que se restableciesen 
el silencio y el sosiego; pide por fin que se le per-
mita leer un solo documento, pero tan inútil como 
la primera fue esta segunda tentativa : á cada pa-
labra que pronuncia su voz es sofocada por gritos 
horribles, que dan los conspiradores y sus pania-
guados, recelosos de que se descubran sus crí-
menes. 

Bien pronto se presentan ellos mismos en la 
barra, y por el órgano de un orador que no quiero 
nombrar , manifiestan ostentosay audazmente una 
parte de sus proyectos, y ocultan sus verdaderos 

Despues de su restablecimiento fue cuando esta corporacion p ro-
clamó por comandante general interino de la guardia nacional de 

• Paris al nombrado Henriot, que no era conocido sino por sus crí-
menes y bajezas, y de cuya decisión en favor de la facción sacó esta 
mucho partido. 

motivos bajo el pretexto trivial de la salud de la 
patria. Acusan de conspiración á los miembros de 
la asamblea contra quienes ellos mismos conspiran 
y cuyas cabezas piden; tratan de infundir con-
fianza á los que llaman ellos los buenos diputados, 
y les dicen que nada tienen que temer. Concluyen 
pidiendo que los jornaleros que están sobre las 
armas sean pagados á razón de cuarenta sueldos 
(dos pesetas) cada dia. 

Se levanta Guadet y manifiesta su indignación 
de que se hubiese verificado un movimiento como 
el que agitaba á Paris, sin haber dado ninguna 
noticia de él á la convención; pide que se abran 
las barreras, que se- restablezca la circulación de 
las postas y correos, y que se anulen todos los actos 
y acuerdos emanados ó que emanasen en adelante 
de la municipalidad provisional, cuya supresión y 
sucesivo restablecimiento considera él corno la señal 
del trastorno de todas las autoridades legítimas. 

Despues de este orador hablan otros muchos en 
opuestos sentidos. Los que se muéstran favorables 
á la mayoría de la convención son interrumpidos 
y silbados por las tribunas, las cuales escuchan 
silenciosas y aplauden á aquellos cuyos discursos 
son conformes á los proyectos de los sediciosos. 

Los, miembros de la junta del departamento se 
unen á Robespierre para pedir el castigo de los 
veintidós diputados. 

En medio del mas escandaloso tumulto y de un 
gran número de gentes extrañas que se habían in-



traducido en el salón á favor de la entrada de las 
diputaciones, decretó la convención ó pareció que 
había decretado la supresión de la comisión délos 
doce, la orden de sellar sus papeles, y la paga de 
cuarenta sueldos por dia para los jornaleros0que 
estuviesen sobre las armas. Estas fueron las únicas 
ventajas que sacaron los conspiradores de la sesión 
tumultuosa del 3i de mayo, que se levantó á las 
diez de la noche, y no fue mas que el preludio de 
otra mucho mas funesta. 

No vale la pena, decían lo.s sediciosos no.muy 
contentos con el éxito de sus tentativas, de meter 
tanta bulla por la mañana, tocar la generala y las 
campanas á rebato durante cinco ó seis horas, dis-
parar el cañón de alarma, é interrumpir todas las 
comunicaciones de afuera, para obtener por la 
noche ventajas de semejante naturaleza. Mas ellos 
esperaban otras, y no salieron fallidas sus esperan-
zas; pues todo el mal, que habían intentado hacer 
en el discurso del dia, lo hicieron en el resto de 
aquella noche. 

En ella hizo la junta central de insurrección ar-
restar á un gran número de individuos que le eran 
sospechosos, pero fueron inútiles sus esfuerzos 
para buscar al ministro Roland, que no pasó la 
noche en su casa. Enojada y desazonada de .que se 
le hubiese escapado, mandó luego en despique 
arrestar á la célebre esposa de este ministro, la cual 
fue conducida á la prisión de la Abadía1. 

' .Madama Róíand , después de haber corrido de casa en casa du-

En la sesión del 1° de junio se presentó en la 
barra de la asamblea convencional una diputación 
de la junta de insurrección, que se apropiaba el 
título de diputación de todas las autoridades consti-
tuidas del departamento de Paris, y dijo que la 

• cólera del pueblo habia llegado á colmo, que para 
templarla era preciso sacrificarle mayor número 
de víctimas, y que en vez de los veintidós diputa-

rante todo el día 3 i de mayo , para ver á los amigos de su marido a 
quienes sa^babia intentado arrestar ; despues de haberse introducido 
en la convéncion con el designio de quejarse de estas tentativas; des-
pues de haber visto en fin que eran infructuosos sus esfuerzos, que 
sus amigos se hallaban desalentados y la mayoría de la convención 
subyugada , resolvió retirarse , y era muy tarde cuando llegó á su 
casa- « Tomé la p l u m a , dice esta señora, para escribirían billete 
que pensaba enviar muy de mañana á mi mar ido; apenas me habia 
sentado cuando oigo llamar á la puerta de mi casa, siendo entonces 

. cosa de las' doce de la noche , y luego se me presenta una numerosa 
diputación de la municipalidad preguntando por Roland. — o No 
« está en casa, les dije. — Pero , me dijo el personage que traia la 
« gola de oficial-, ¿donde puede estar? cuando volverá? vos debeis 

' « conocer sus tratos y relaciones, y podéis conjeturar la hora de 
« su regreso. — Ignoro , le contesté, si las órdenes que teneis os 
<( autorizan á hacerme semejantes preguntas ; pero sé muy bien que 
« nada puede obligarme á responder á ellas.... » Habiéndose reti-
rado esta cuadrilla muy descontenta, percibí que dejaba un centi-
nela á la puerta de mi habitación y una guardia á 1.a de la casa. Juz-, 
gué que no habia otra cosa que hacer sino cobrar fuerzas para 
soportar cuanto pudiese sobrevenir; y cómo de resultas de tantas 
fatigas me hallaba rendida y debilitada, mandé que me trajesen de 
cenar ; concluí mi billete, le confié á mi fiel criada y me acosté. No 
hacia mas de una hora que dormia profundamente*, cuando mi 
criado entró en mi cuarto para anunciarme que los señores de la 
sección me rogaban que pasase al .gabinete. « Ya entiendo lo que 
« quiere decir esto, respondí yo.... Venimos, ciudadana, á arrestaros 
« y á poner los sellos.—¿Donde están vuestros poderes? — Vedlos 
« aqu í , » dijo uno de estos hoínbres, sacando de la faltriquera una 
órdeñ de la junta revolucionaria para conducirme á la Abadía, sin 
expresar el motivo de mi arresto. — «. Puedo deciros como Roland 



dos designados1, pedia ahora veinticinco. He aquí 
esta lista de proscriptos, corregida y aumentada : 
Gensonné, Gimdet, Brissot, Gorsas, Pétion, Ver-
gniaudj Salles, Barbaroux, Chambón, Buzot, Bi-
roteau, Z W , / y / W , Lanjuinais, Zwfcw, itote, 
Lasource, Lopet, Fon/rede, Lanthenas, Dusaulx, 
Fauchet, Grangeneuve, Lehardi, Zougg. 

La diputación pidió que á estos veinticinco pros-
criptos se añadiesen aun los miembros de la comi-
sión de los doce; con lo cual ascendía á treinta y 
siete eí número de las víctimas. 

Quiso Marat en esta ocasion adquirir gloria ha-
ciendo del moderado y del clemente:* Me admiro, 
dice, de que se haya comprendido a Dusaulx en 
esta lista; es un anciano respetable que no creo 

« que no conozco á esta junta , que no obedezco sus órdenes, y que 
« no- me bareis salir de aquí sino empleando la violencia. — Aquí 
« esta otra órden , » contestó de repente con tono dominante un 
hombrecillo de desapacible catadura, el cual me leyó una or-
den de la municipalidad que mandaba igualmente, sin expresar el 
motivo, que fuesen arrestados Roland y su esposa. » 

Madama Roland , despues de haber vacilado sobre que partido 
tomar ía , si el de la resistencia ó el de la resignación , adoptó este 
•último; vió sellar todos sus papeles y todos sus muebles; es condu-
cida á la cárcel en un coche rodeado de una respetable fuerza armada, 
y de un tropel de gentes que se reúnen á esta, entre las cuales hubo 
algunas mugeres que gritaron : ¡Ala guillotina! Los comisarios le 
proponen que cierre los vidrios del coche. « No señores, res-
« ponde maflama Roland, la inocencia por oprimida que se vea 
« no torna jamas la actitud de los delincuentes , yo no temo las mi-
« radas de n inguno.—Teneis mas carácter que muchos hombres ; 
« esperáis tranquilamente la justicia. — ¿ La justicia? si se hiciese 
« esta no me vería ahora en vuestro poder .» (Mémoires de madame 
Roland, tom. n , pág. 72 , y 3 , etc'., colec. B. fr.) 

1 Véanse los nombres de estos veintidós diputados proscriptos , 
pág. 70. 

capaz de haber entrado en la facción; me admiro 
también de que se haya incluido á Lanthenas, a quien 
he mirado siempre como á un pobrete. En cuanto 
á Ducos , ignoro porque se halla su nombre en la 
lista; cierto es que ha manifestado algunas veces opi-
niones erróneas, pero creo buenas sus intenciones. 
Esto es obra de Hassenfratz que ha hecho mal, por-
que me gusta que todas las cosas se hagan en regla.» 

Cobourg no habia pedido mas que veintidós ca-
bezas de diputados, y por eso creia Marat que era 
contra la regla excederse del número fijado por 
este príncipe extrangero. 

Yino en fin el 2 de junio á alumbrar crímenes 
horrendos y abrir un fecundo manantial de calami-
dades : día fatal á la Francia, que los antiguos Ro-
manos hubieran puesto entre sus dias negros, en-
tre sus dias nefastos. 

A cosa de las once de la mañana se oye la gene-
rala , se tocan las campanas á rebato, y el local de 
las-sesiones de la convención se ve cercado de una 
turba de mugeres, que insultan y maltratan á los 
diputados que acuden á ocupar sus puestos. A 
estas furias se agregan muy luego algunos hom-
bres armados de palos y picas, los cuales se opo-
nen constantemente á que salga ningún diputado. 

No tarda esta sedición en tomar un carácter mas 
serio; con estas mugeres insultantes, con estos 
hombres amenazadores, se reúnen algunas tropas 
de voluntarios destinadas á partir para el ejército 
del oeste, y que estando ya en marcha habían 



sido detenidas y colocadas de reserva en las inme-
diaciones de París, para: emplearlas en favor de los 
conspiradores triunfantes. 

Apenas hubieron llegado estos voluntarios cerca 
del palacio de las Tullerías, cuando recibieron la 
consigna expresa de no dejar sa l i rá nadie de él, y 
luego se les hizo apostarse tan adentro y de tal 
manera que los representantes del pueblo se vie-
ron estrechados y reducidos á la única sala de las 
sesiones.' 

Ilenriot despide la guardia ordinaria de la con-
vención , y hace dar la consigna al oficial de aquel 
puesto. Si algunos diputados sienten la necesidad 
de salir, se ven repelidos y golpeados en la parte 
interior del edificio, y vuelven á entrar con sus 
vestidos desgarrados, de lo cual hubo algunos 
ejemplares; si á otros atrae á las ventanas el deseo 
de ver los preparativos hostiles que se hacen 
fuera, los voluntarios les encaran inmediatamente 
sus fusiles. De esta manera se vé la representa-
ción nacional sitiada por un ejército enemigo. 

Sube Lanjuinais á la t r ibuna, y habla del estado 
en que se halla la asamblea, de la agitación que 
rema en París, del toque de la generala cuyo es-
truendo tenia todavía en alarmará sus habitantes. 
« Escuchad algunas verdades, no de aquellas que 
matan la república, sino de las que pueden sal-
varla. Notorio es que de tres dias á esta parte ó no 
deliberáis ó lo hacéis sin libertad, que estáis su-
peditados, y que dentro y fuera se ejerce sobre 

• 

vosotros un influjo ignominioso; que os hallais ro-
deados de gentes asalariadas por una autoridad 
rival de la vuestra » Violéntos clamores inter-
rumpen al orador, el cual continúa asi : «De tres 
dias á esta parte se cometen mil desórdenes; un 

' poder ambicioso excita y aviva los tumultos que 
habia fingido en el primer día querer apaciguar; 
nada se ha respetado, ni aun el secreto de las car-
tas. Una nueva junta ha usurpado las atribuciones 
del poder ejecutivo; otras muchas han ocupado 
de propia autoridad el lugar de las antiguas; las 
juntas revolucionarias continúan ejerciendo fun-
ciones que vosotros habéis declarado no les per-
tenecen; se ha nombrado un comandante inte-
rino con infracción de las leyes : una nueva 
escena se prepara, en pocas horas la-tendreis 
Ayer se os ha presentado una nueva lista de pros-
cripción , y ¿ qué habéis hecho ? La habéis enviado 
á vuestra comision de salud pública » Al decir 
estas palabras, es interrumpido el orador con nue-
vos clamores, á que se sigue una tempestad de 
injurias y amenazas que él recibe con serenidad y 
valor. Entonces se precipita á la tribuna Legendre, 
hombre sin cultura, violento y alucinado por su 
amigo Dan ton, y el mismo que despues ha expiado 
sus errores. 

«Lanjuinais, exclamó con aquel acento que da 
á la voz el furor , yo te estimaba, te creia amigo 
de la libertad; haces traición á tus deberes, te des-
precio ya, etc..» 

« 



A cada miembro de período que pronunciaba 
Legendre estiraba el brazo, cerraba la mano, y 
hacia un movimiento de arriba abajo, dirigido" á 
la cabeza de Lanjuinais sin tocar en ella, en ade-
man de pegarle una puñada. Este, inclinado sobre 
el borde de la tr ibuna, esperaba con resignación 
los golpes de que se veia amagado. 

Una escena tan violenta, pero menos pintoresca, 
pasaba al pie de la tribuna entre diputados de di-
ferente opinion, que habian dejado sus asientos 
para tomar la palabra. Era extraordinario el tu-
multo, el presidente se cubrió , y se restableció 
el sosiego. 

Lanjuinais, á quien no habian desalentado los 
gestos y ademanes de su colega, continuó su dis-
curso , y concluyó pidiendo la supresión de las au-
toridades revolucionarias, y de la junta del palacio 
arzobispal. 

Terminada esta escena, llega á la barra una di-
putación amenazadora. « Cuatro dias ha , dijo el 
orador r que el pueblo de París no ha dejado las 
armas de la mano; los mandatarios .se ríen de su 
quietud y de su perseverancia; las columnas de la 
igualdad están conmovidas, la antorcha de la li-
bertad amortiguada, los contrarevolucionarios le-
vantan la cabeza, suena ya el estruendo precursor 
del rayo que va á pulverizarlos, conocidos están 
los crímenes de los facciosos de la convención. 
Por la última vez venimos nosotros á denunciarlos1. 

1 Los denunciadores no expresan qué crímenes son estos. 
A 

•í 

Decretad al instante que sean arrestados, y no-
sotros respondemos de ellos con nuestras cabe-
zas á sus departamentos. El pueblo está cansado 
de vuestras dilaciones; salvadle , ó en otro caso os 
declaramos que él se salvará á sí mismo. » 

Salen de las tribunas vivos aplausos. El presi-
dente contesta á la diputación, recordándole el 
respeto debido á la representación nacional; si 
existen , añade , traidores en el seno de la conven-
ción , ella se apresurará á castigarlos; invita á la 
diputación á tomar asiento entre los diputados, pero 
ella se desdeña de acetar este favor y se retira. La 
asamblea decreta que se pase esta petición á la 
junta ó comision de salud pública. 

Entonces fue cuando Legendre, dirigiéndose á 
las tribunas, dijo á grito herido : « Que salgan los 
« hombres ; que vayan á salvar la patria, y queden 
« solo las mugeres. » A consecuencia de este grito 
hubo algunos movimientos en las tribunas. 

Anuncian algunos diputados que las salidas del 
salón están cerradas, y que hay en- ellas militares 
que ponen la bayoneta al pecho á cuantos quieren 
salir; son estos miembros desmentidos por otros 
de los que habitualmente se sientan en la mon-
taña, los cuales aseguran que el hecho es falso. Se 
levanta entonces otro diputado, el abate Simón, 
y dice que nada hay mas cierto; declama con este 
motivo contra la convención, le echa en cara su 
conducta, y hace la apología de la insurrección 
presente. Algunos diputados., aun de los de la 



montaña, se indignan al oir este discurso , y acu-
san á su autor de estar vendido á los enemigos de 
la Francia: si Pitt y Gobourg se viesen en esta 
tribuna, dicen ellos, 110 téndrian un lenguaje di-

\ ferente. 
Se presenta Barrere en la tr ibuna, y da en 

nombre de la comision de salud pública un 
informe que tiempo habia se esperaba. « No ha-
biendo podido la comision, dice el informante, 
proporcionarse los documentos que sirven de 
base á la acusación de la municipalidad con-
tra los diputados denunciados, ha tenido que 
colocarse en medio de todas las pasiones, de to-
dos los intereses....» El orador invoca entonces'la 
generosidad, el patriotismo y la conciencia de es-
tos diputados. «Pregunto á cualquier Francés 
si hallándose convencido de que su nombre, sus 
discursos pueden ser funestos á su pais, no se sa-
crificaria por él espontáneamente ? La comision no 
ha creído que debia condescender con el arresto 
pedido, porque tiene traza de una medida penal 
y aflictiva, y nosotros no tenemos motivo para 
fallar con tanto rigor. » El informante invita á al-
gunos de los miembros de la convención á que 
voluntariamente se suspendan á sí mismos del 
ejercicio de sus poderes, y propone á la asamblea 
que ponga á estos diputados bajo la salvaguardia 
de la nación francesa y de la fuerza armada del 
departamento de Paris. 

Propone ademas que de seguida y sin abando-

nar la sesión se proceda al nombramiento de mu-
chos ministros. 

Proponer á unos representantes del pueblo, 
acusados por la municipalidad de Paris, y acusados 
sin ninguna prueba , que se suspendan á sí mis-
mos del ejercicio de sus poderes, ó que hagan su 
dimisión, era empeñar la asamblea á que hiciese 
una concesion en obsequio del miedo. Proponer 
en seguida á la misma asamblea que prometiese á 
estos diputados una garantía que no podia darles, 
puesto que no tenia fuerza para garantirse á sí 
misma, era prometer lo que se estaba en la impo-
tencia de cumplir : las proposiciones de la comi-
sion de salud pública presentaban un medio ver-
gonzoso y no contentaban á ninguno de los dos 
partidos. 

Contra esta proposicion que parecía concilia-
dora alzan el grito Marat y Billaud-de-Varennes, 
llenos de furor y sedientos de la sangre de los 
proscriptos. 

Los diputados, designados por los diferentes 
peticionarios, se manifestaron dispuestos á satis-
facer los votos de la comision y á sacrificarse por 
la tranquilidad pública; se mostraron grandes y 
generosos tanto como sus enemigos aparecieron 
viles y atroces. 

« Cuando se pone en la balanza, dijo Isnard, á 
un hombre y á la patria, no titubeo en la elección; 
yo me suspendo, y no pido otra guardia que la 
lealtad del pueblo.» 



« Si puedo llevar conmigo todos nuestros ma-
les, todos los gérmenes de nuéstras discordias, 
dijo Lanthenas, yo me suspendo con mucho 
placer.» 

Los mismos sentimientos expresa Fauchet con 
estas palabras: «Jamas me será costoso ningún 
sacrificio que exija el bien de la patria. » 

Habla en seguida Barbaroux y dice : « Si se ne-
cesita mi sangre para asegurar la libertad, pido 
que se derrame; si mi honor es necesario á la 
misma causa, que se me arrebate; la posteridad 
me hará justicia » Traza luego este diputado el 
cuadro de los servicios que ha hecho á la patria 
y á la libertad.« ¿ Donde están mis acusadores? dice : 
una parte de los diputados y de los concurrentes 
de las tribunas contestan á esta pregunta con el 
grito : / Todos nosotros! No contento Chabot con 
esta vaga acusación, añadió : Yo soy ta acusador, 
yo probaré que eres un traidor, un malvado1. 

Barbaroux se desdeñó de responder á estos gri-
tos en que el desuello y la mala fe competían con 
la rabia y el furor. Este diputado, cuya juventud 
y distinguidas prendas captaban todos los corazo-
nes , continuó haciendo protestas de su rendi-
miento el mas completo en obsequio de la patria: 
« ¿Es necesaria mi vida para la salud pública? Que 

1 Chabot que sin pruebas acusa á Barbaroux de traición , la hacia 
él entonces á su patria, siendo cómplice de dos agentes del Austr ia , 
de los Frey sus cuñados. E l temor de ser acusado hace muchas Teces 
acusar á otros ; solo un capuchino desenfrailado es capaz de mos-
t rar tanta impudencia. 

se dé un decreto, y estoy pronto á morir » Tres 
ó cuatro miembros de la montaña exclamaron en. 
tonces : ¡ A votación el decreto! Este arranque, en 
el cual se descubría la ferocidad mas inaudita, hizo 
estremecerse á la asamblea. 

Dusaulx, anciano respetable por tantos moti-
vos, prorumpió en estas sentidas palabras: «Que mi 
patria triunfe, y quedo satisfecho; yo me sus-
pendo. » Algunos diputados de la montaña dijeron 
que no acetarían su dimisión. 

A esta interesante escena, en que los miembros 
de una misma asamblea mostraron caraetéres tan 
encontrados, sucedió otra de muy diferente natu-
raleza. 

Se renovaron entonces las quejas que ya habían 
dado muchos diputados sobre el estado de sitio 
en que se hallaba la representación nacional, y 
sobre la falta de libertad que tenian sus miembros, 
puesto que sin riesgo evidente ni entrar ni salir 
podian. El presidente hace venir al oficial de la 
guardia, y le ordena que alce la consigna; pero 
esta orden no fue ejecutada. 

Indignado Lanjuinais arrostra los peligros, sube 
á la tribuna y dice : « Si hasta ahora he mostrado 
algún valor, me le ha inspirado mi ardiente amor 
á la patria y á la libertad; seré fiel á estos mis-
mos sentimientos hasta el postrer resuello de mi 
vida; no espereis, pues, de mí ni suspensión, ni 
dimisión momentánea, no espereis ningún género 
de sacrificios, ni yo tengo libertad para hacerlos, 
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ni vosotros para aceptarlos. La convención está 
sitiada por un número considerable de fuerza ar-
mada ; se ven cañones asestados contra ella; consig-
nas criminales os detienen, á pesar vuestro, á 
las puertas de este s a l ó n ; recibis insultos, baldo-
nes y toda suerte de ultrajes; se acaban de cargar 
los fusiles ,_y ni siquiera es permitido, sin arriesgar 
la vida, asomarse á las ventanas; pero todavía 
puedo yo hacer oir mi voz en este recinto. Me apro-
vecharé de esta ventaja dándoos un consejo digno 
de vosotros , un consejo que puede salvar la liber-
tad y cubriros de gloria. Osad manejar con vigor 
el cetro de la ley depositado en vuestras manos, 
anulad todas las autoridades que esta no reconoce, 
y no habréis trabajado en vano. Los facciosos se 
verán abandonados por los buenos ciudadanos á 

quienes pérfidamente engañan Si no teneis 
tanío valor, jadiós patria! ¡adiós libertad! Yeo ya 
encendida la guerra civil, la veo extender do quier 
le place sus estragos, y desmenuzar la Francia, di-
vidiéndola en pequeños estados ; veo el horrendo 
monstruo de la dictadura, veo la tiranía, cual-
quiera que sea el nombre con que se disfrace, 
avanzar caminando sobre montones de ruinas y 
cadáveres, la veo tragaros á todos unos en pos de 
otros y derrocar la república. » 

Pasando luego á las injurias que Chabot aca-
baba de dirigir á Barbaroux, en el momento en 
que este, inspirado por un noble y sublime sen-
timiento, declaraba con sinceras protestas cuan 
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decidido estaba á sacrificarse por su patria, pro-
nuncia el orador la frase siguiente : « Cuando los 
sacerdotes de la antigüedad conducían las víctimas 
al altar, las adornaban con flores y no las insul-
taban. » 

Este discurso, que fue muy aplaudido por la 
mayoría de la convención, y frecuentemente inter-
rumpido por la grita de las tribunas, reanimó el 
valor abatido de los diputados, y produjo en algu-
nos de los que se sentaban en la montaña un mo-
vimiento de justa indignación. Apareció entonces 
la división de opiniones que reinaba entre los 
miembros de esta parte de la asamblea; unos á 
otros se echaron en cara sus iniquidades, sus 
atentados; Cambon los acusó de que estaban se-
dientos de sangre y miraban con indiferencia 
cuanto podia salvar la patria. 

Desaprobó Marat la medida propuesta por la 
comision de salud pública, porque se dirigía, dijo 
él, á proporcionar álos acusados el honor de un ge-
neroso rendimiento; concluyó pidiendo su propia 
suspensión y el arresto provisional de los acusa-
dos, exceptuando sin embargo á Ducos, Lanthenas 
y Dusaulx, y agregando á aquellos á Dufriche-
Valazé y á Defermon. Muchos diputados piden 
con instancia que se les conceda el honor de ser 
comprendidos en la lista de los acusados. Pro-
mete Marat hacer su dimisión en el momento 
que la asamblea haya pronunciado el decreto de 
prisión. 



Un gran número de diputados se quejan de 
nuevo de que no pueden salir del sa lón , y piden 
al presidente que haga cesar esta carcelería. Dela-
croix, despues de haber bregado violentamente 
con los centinelas colocados á la p u e r t a , sube muy 
agitado á la tribuna y dice : « Hemos jurado vivir 
y morir libres; ¡ea pues! cumplamos este jura-
mento. Declaro á la Francia que la convención no 
goza de libertad, y que el edificio ele sus sesiones 
se halla sitiado. He preguntado á io s inspectores 
de este local si habían dado la consigna que nos 
tiene encarcelados, y me han respondido negati-
vamente. Pido que se haga comparecer al coman-
dante general para saber quien se ha atrevido á 
dar semejante consigna.» 

«No es propio de esclavos el hace r leyes, dijo 
Barrere, la Francia entera rechazaría las que se 
hiciesen en medio de las bayonetas , y ¡qué bayo-
netas ! me dirijo al pueblo á quien se deslumhra y 
se engaña. La tiranía que aquí n o s sitia y acosa, 
es la de una junta compuesta de hombres sospe-
chosos , de extrangeros por decirlo todo. Ayer dije 
al maire : se ha cometido un gran crimen, y es 
obra de la municipalidad; él me ha respondido que 
era obra de la junta central, en la q u e había un Es-
pañol , llamado Guzman,yoXvos hombres sospecho-
sos. Esta mañana yá no se hallaba Guzman en la 
junta , pero este extrangero no era el único y ha-
bía también en ella Ingleses. Voy t odavía á expo-
ner otros hechos. 

«Un banquero de París que está en correspon-
dencia con Calonne, acaba de comprar por valor 
de diez millones de papel sobre el extrangero. Para 
hacer perder á los asignados y ganar en este pa-
pel, era necesario excitar una conmocion : esto 
es cabalmente lo que se ha hecho. 

« ¡ Cuán culpables son los que han retardado la 
partida de los batallones destinados al Vendée, 
haciéndolos regresar cuando ya estaban en mar-
cha ! ¡ Cuánto lo son también aquellos que en este 
mismo momento distribuyen á las tropas asigna-
dos de cinco libras»! 

«Pido que nosotros, que hemos fundado la 
república el 21 de setiembre, suspendamos nues-
tra sesión; y si una gran desgracia llegase á suce-
der, si cualquiera de nosotros fuese atacado, pido 
que se cierre el templo de las leyes, que corra-
mos á la plaza pública y nos coloquemos en medio 
del pueblo, el cual, estoy seguro, nos defenderá. » 

Por segunda vez pide Delacroix que se mande 
á la fuerza armada retirarse; que se notifique esta 
orden á los comandantes de los puestos, y que se 
haga comparecer en la barra al comandante gene-
ral. Piden algunos diputados la cabeza del que ha 
dado la consigna, pero otros desvian la asamblea 
de la discusión de esta proposicion que fue al prin-
cipio bastante apoyada. Se presentan los coman-

' Se ve en este pasage que la comision de salud públ ica , de - p e 
Barrere era el ó rgano , sabia que los agentes de las potencias exlran-
geras liacian el principal papel en esta insurrección. 



dantes de los puestos, y diceu que han dado la 
misma consigna que ellos mismos han recibido. 

Sale Danton y con su voz atronadora dice : 
« Hay sin duda malvados entre los que violan la 
seguridad de la representación nacional; yo seré 
el que mostraré mas valentía para reprimir los 
excesos de la demagogia, ó por mejor decir las 
conmociones excitadas por la aristocracia. Se ha-
bía formado el proyecto de apoderarse en el día 
de ayer de la comision de salud pública, en la 
cual se hallaban amagados dos ministros. Juré co-
locarme con una pistola en la mano á la puerta 
de esta comision, y no fue atacada. Encargad á la 
comision de salud pública que descubra esta nueva 
t rama, yo os respondo de que los delincuentes se-
rán castigados.» i 

Se presenta con el vestido desgarrado Boissy-
d'Anglas, que acababa de sufrir insultos y violencias 
por parte de los soldados que se hallaban de fac-
ción á la puerta de la sala de las sesiones, y pro-
rumpe en nuevas quejas sobre el estado de ver-
gonzoso cautiverio en que se halla la asamblea. 
Otros muchos diputados presentan nuevos testi-
monios de violencias semejantes. 

Ningún resultado habían tenido hasta entonces 
las diferentes proposiciones que se habían hecho; 
la inquietud y sobre todo la indignación 110 per-
mitían á la mayor parte de los diputados hacer 
alto en ellas. Los mismos que habian favorecido 
la insurrección, al ver que esta pasaba mas allá 

de los límites que ellos habian fijado, empezaban 
á temer, y no tenían reparo en manifestar públi-
camente sus temores. Unos y otros forcejaban por 
soltarse del lazo en que habian caido. 

Toma Bazire la palabra y dice que se han tra-
mado infames conjuraciones, de las cuales se acusa 
á los funcionarios públicos que no están hoy en 
sus puestos; reproduce la proposicion de Barrere, 
quien sube al punto á la tribuna, y por segunda 
vez la expone en estos términos: « Estamos per-
« diendo el tiempo. Pido que cerremos el templo 
« de las leyes, y que nos presentemos en medio 
« del pueblo. » 

Esta proposicion produce un movimiento si-
multáneo en la asamblea, cuyos miembros se le-
vantan sin deliberar y se disponen á salir del local 
de las sesiones. El presidente, que era entonces 
Herault de Séchelles, se cubre en señal de angus-
tia y de inminente peligro, y echa á andar el pri-
mero; los demás diputados le siguen de dos en dos 
con la cabeza.descubierta. 

Luego que hubo llegado el presidente al pri-
mer puesto, da orden á los que estaban de facción 
de que dejen salir á la representación nacional; 
obedecen estos y abren paso formándose en dos 
filas y echando armas al hombro. Bajan al patio el 
presidente y los diputados, y perciben tropas sobre 
las armas y cañones asestados contra el vestíbulo. 

Mas antes de referir los sucesos que resultaron 
de la salida de la convención nacional, debo ha-



blar del número y de la intención de las tropas 
que sitiaban el local de sus sesiones. 

« La convención, dice uno de sus miembros, se 
hallaba bloqueada. Ochenta mil hombres que cer-
caban las Tullerías; ciento y sesenta y tres pie-
zas de artillería, parrillas y carbón para poner 
rojas las balas; tal era el aparato con que se venia 
á dictar leyes á la representación nacional. Se 
padria creer, al oír esta relación, que toda la po-
blación de Paris se había armado contra nosotros; 
mas para deshacer este error, basta decir que de 
estos ochenta mil hombres los setenta y cinco 
mil ignoraban con qué fin se les habia hecho to-
mar las armas, y que lejos de atacarnos nos hu-
bieran defendido; pero con mucha previsión los 
habia colocado Henriot á tal distancia que les era 
imposible socorrernos. Puso este en el sitio mas 
inmediato á nosotros su tropa escogida, y no se 
hubiera atrevido á introducir otra en el palacio 
ni en sus dependencias. Separada aquella de la 
masa de los Parisienses, de un lado por la eleva-
ción del Pont - Tournant, y del otro por un cierro 
de madera que habia entre el Carrousel y el patio 
dél palacio, resultaban indefectiblemente dos efec-
tos de esta disposición : el primero era dar al aten-
tado de cuatro ó cinco mil bandidos la apariencia de 
un movimiento general del pueblo; el segundo 
era hacer nula la fuerza de este y ponerle en la 
imposibilidad de oponerse á la empresa1. » 

1 Mémoires de Meiílan représentant du peuple , pág. 53. (Colee. 

/ 

Cierto es que las tropas mandadas por Henriot, 
que cercaban inmediatamente el palacio de las 
Tullerías, y aun penetraron en su interior, que se 
oponían á que saliesen los diputados, los violen-
taban y encaraban sus fusiles á los que se asomaban 
á las ventanas; cierto es, digo, q,ue estas tropas, 
compuestas de voluntarios retenidos en Paris, y 
de vagabundos asalariados, de los cuales recibió 
cada uno ostensiblemente una póliza ó abonaré de 
cinco libras (veinte reales), presentaban toda la 
fuerza que habían podido reclutar la municipali-
dad y los agentes del extrangero de la junta cen-
tral de insurrección. Al valuar su número en cua-
tro á cinco mil hombres, el autor que acabo de 
citar no anda muy lejos de la verdad, fuera de 
que el mismo da despues pruebas satisfactorias de 
la exactitud de esta valuación. 

Despues de esta digresión, que he creído ne-
cesaria, vuelvo á tomar el cortado hilo de mi nar-
ración. Llegaron, como he dicho, los miembros 
de la asamblea al patio de las Tullerías, y se ade-
lantaron hácia la puerta que daba á la plaza del 
Carrousel. Los que iban á la cabeza de la primera 
columna percibieron bien pronto que esta puerta 
estaba defendida con muchas piezas de artillería y 
por una porcion de militares , entre los cuales se 
distinguía á caballo el famoso Henriot , coman-
dante general interino. 

Al ver este obstáculo, pide el presidente que se 
deje libre el paso, lo cual dió ocasion á un diálo-



go entre él y el comandante general, que pocas 
personas han oído'. Voy á presentar la parte de 
este diálogo que he podido recoger de las relacio-
nes de diferentes diputados, que se hallaban en 
situación de ver y oir bien. 

Se intima al comandante que deje libre el paso, 
y se le grita al mismo tiempo: «Descubrios, ved 
al presidente de la convención.» Henriot echa al-
gunos juramentos y dice: « No me descubriré ; no 
tengo ya porque guardar ningún miramiento; me 
han faltado á la palabra; no tendré consideración 
con ellos.» Leyó entonces el presidente el decreto 
que prescribe que se muden las consignas. Hen-
riot no responde sino con amenazas: « La fuerza 
armada, dice, no se retirará sino cuando la con-
vención haya entregado al pueblo los diputados 
denunciados por la municipalidad : nadie saldrá.» 
El presidente ordena á los soldados, en nombre 
dé la ley, que arresten á este rebelde; el diputa-

' Yo estaba bastante cerca para ver la acción de los interlocuto-
res , pero no para oírlos. Meillan en sus memorias refiere este diá 
logo, que el no ha o ído , y dice que fue como sigue : ¿ Q„é pide el 
« pueblo? dijo el presidente; la convención no se ha ocupado 
- mas que en sus intereses y en su felicidad. El pueblo res 
« ponde Henr io t , no se ha levantado para oir frases, sino' para 
° d a r s u s o r aenes soberanas; necesita víctimas ; quiere que se le en 
« tregüen treinta y cuatro delincuentes.— ¡Víctimas! » exclaman 
los que acompañan al presidente, todos nosotros lo seremos. Al oir 
estas palabras, da Henriot cuatro pasos hácia a t rasy grita • / A las 
armas! Al punto avanzan sus satélites, unos sable en mano , otros á 
bayoneta calada, haciendo la puntería á los d iputados , pero sin 
disparar n i tocarles ; al mismo tiempo disponen los artilleros seis 
p.ezas de campana para asestarlas contra nosotros. , (Mémoires de 
Meillan, pag. 5 8 , 59.) 

do Delacroix toma su pistola y amenaza con ella 
á Henriot; hace este cejar á su caballo algunos 
pasos y grita : ; A las armas ! artilleros á vuestras 
piezas! El estado mayor, que se hallaba á caballo, 
hace entonces un movimiento; se ven los sables 
desenvainados, avanza uno sobre la columna de 
la convención, pero es detenido por un particular 
que le coge el caballo por la brida; algunos fusi-
leros encaran sus armas á los diputados; se oyen 
gritos amenazadores. 

Convencido el presidente de que el paso no es-
taba libre por esta puerta, da vuelta sobre la izquier-
da , y se dirige á otra salida situada al norte del 
patio; se hace allí la misma intimación y se encuen-
tra la misma resistencia. Se replega la columna de 
los diputados, vuelve debajo'clel vestíbulo de las Tu-
llerías,baja al jardiny se encamina á la puerta situada 
casi enfrente del Puente-Real, donde hubo el mis-
mo requerimiento y la misma denegación. Sin in-
sistir en él , conduce el presidente su columnaá lo 
largo del terraplen ó paseo levantado, que se halla 
por la parte del Sena, hasta la puerta del Pont-
Tournan t , la cual da á la plaza de Luis XV. Las 
tropas que se hallaban en ella contraponen su 
consigna á las órdenes del presidente, y se niegan 
constantemente á abrir paso. 

Mientras arengaba el presidente á los oficiales 
de este puesto para obtener la libertad de salir, y 
esperaba la convención cerca del estanque grande 
las resultas de este paso, se oyeron gritos, y se vió 



llegar aceleradamente por entre los árboles del jar-
dín á Marat escoltado de unos cincuenta hombres 
cubiertos de andrajos, y que parecían recien es-
capados de Bicétre r . Al acercarse Marat á los di-
putados , les dice en alta voz y con un tono impe-
rativo y dominante : «Mandatarios del pueblo, os 
« requiero en nombre de este que volváis á vues-
t r o s puestos á continuar el desempeño de vues-
«tras funciones.» 

Despues de haber solicitado en vano de puerta en 
puerta su libertad, quedó la convención plenamen-
te convencida de que se hallaba presa; y aturdida al 
ver frustrados todos sus intentos, obedeció con doci-
lidad las órdenes de Marat, y echando áandar por 
entre dos filas de bayonetas y de picas, se restitu-
yo a s u puesto, es decir, á su prisión. No bien hubo 
entrado cuando una porcion de voluntarios se apo-
deraron de las avenidas del salón, y de nuevo en-
cerraron en él á los diputados. Entonces fue cuando 
Couthon tuvo la impudencia de decir: «La asam-
blea por el paso que acaba de dar se ha conven-
cido al fin de que goza de una completa-libertad.» 

Despues de haber proferido una aserción tan 
ridicula, puesto que era demasiado evidente su 
falsedad, pide Couthon que sean puestos en la 
Abadía en calidad de arrestados los veintidós miem-

' Bicétre es un hospicio situado á menos de una legua de Paris 
que en otro tiempo estaba únicamente destinado á r X r l o s m e 1 
d gos y vagabundos, y hoy sirve ademas de casa de loco! v de l i o 
a los pobres enfermos ó septuagenarios. {N. del t ) 

bros denunciados, como asimismo los que for-
man la comision de los doce; mas conformándose 
con el voto de «Marat, pide sean exceptuados de 
esta pena Ducos, Lanthenas, y Dusaulx, agregan-
do á los proscriptos á Louvet, Valaze, y á los 
ministros Claviere y Lebrun. Estas proposiciones 
excitaron una oposicion tan viva y acalorada que 
su autor dió muestras de asustarse, y procuró 
mitigar la efervescencia de los ánimos haciendo 
modificaciones en ellas. Pidió que los diputados 
denunciados, á excepción de Ducos, Lanthenas, 
y Dusaulx, fuesen arrestados en sus casas, y que 
aquellos que han ofrecido su dimisión tuviesen 
por cárcel la ciudad de Paris. 

Esta última proposicion, convertida en una 
minuta de decreto, fue atropelladamente puesta á 
votacion, y aunque la mayoría rehusó tomar parte 
en ella, el presidente declaró que estaba dado el 
decreto; su tenor es el siguiente : 

« La convencion nacional decreta que los di-
putados miembros suyos, cuyos nombres se 
expresarán á continuación, serán puestos en ca-
lidad de arrestados en sus propias casas, y que 
permanecerán en ellas bajo la salvaguardia del 
pueblo francés y de la convención nacional, como 
asimismo de la lealtad de los ciudadanos de 
Paris. Los nombres de los dichos diputados son 
los siguientes : Gensonné, Guadet, Brissot, Gorsas, 
Pétion , Vergniaud, Salle, Barbaroux, Chambón, 
Buzot, Birotteau, Lidon , Rabaut-Saint-Etienne, 
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Lasource, Lanjuinais, Grangeneuve, Lehardi, Le-
sage, del departamento de Eura-y-Loira, Louvet, 
del de Loiret, Valazé, Claviere,-ministro de las 
contribuciones públicas, y Lebrun, ministro de ne-
gocios extrangeros. A cuyos nombres se deben 
agregar los de los miembros de la comision de los 
doce, á excepción de los que entre ellos fueron 
de voto contrario á los decretos de arresto expe-
didos por la misma. Los nombres de los primeros 
son : Kervelegan, Gardien, Rabaut-SaintEtienne, 
Boileau, Bertrand, Yigée#Mollévault, Enrique La-
riviere, Gomaire, Bergoeing; los otros dos excep-
tuados son Fonfréde y Saint-Martin. » 

Apenas se pronuncia este decreto cuando un 
gran número de diputados se llegan á la mesa de 
los secretarios á reclamar contra él , y firman di-
ferentes declaraciones, todas acordes en desapro-
barle, y en protestar que no han tomado parte en 
la deliberación; pero sus protestas fueron del 
todo infructuosas, pues ya no se observaba nin-
guna regla, y todos los actos y acuerdos de esta 
asamblea presa llevaban consigo el sello de la 
violencia y de una patente nulidad. 

En virtud de la observación que hizo un dipu-
tado de que la suspensión, que espontáneamente 
habian ofrecido Isnard y Fauchet, merecía que se 
tuviese alguna consideración con ellos, se hizo 
la petición de que no fuesen puestos en calidad 
de arrestados, sino que únicamente se les pro-
hibiese salir de la ciudad de París, y asi se decretó. 

C A P I T U L O n i . 1 2 7 

Poco seguros los conspiradores del éxito de su 
empresa, tenían un grande Ínteres en convencer al 
público de la necesidad del golpe que acababan 
de dar á la mayoría de la convención; pero por 
desgracia suya carecían de pruebas que pudiesen 
producir esta convicción, y para salir de este 
apuro recurrieron á las maniobras siguientes. 

Pocas horas antes de darse el decreto fatal, 
hizo la junta revolucionaria de la municipalidad 
fijar en todas las calles de París un cartel que 
decía que se habla salvado la patria, y que la fe-
licidad de los Franceses iba á empezar. 

Un particular, colocado en una tribuna inme-
diata á la del presidente de la convención, tomán-
dose la libertad de levantar la voz, tuvo la 
impudencia de decir : Yo soy diputado de todo 
el pueblo del departamento de Paris, el cual me 
encarga que os diga que el decreto que acabais de 
dar ha salvado la patria. 

¿ De qué modo, había podido este hombre re-
cocer los votos de todo el pueblo del departamento 
sobre un decreto que acababa de darse en aquel 
mismo instante ? 

Los señores Laugier, Loys y Denoux dirigie-
ron al presidente de la .convención una carta en 
nombre de todo el pueblo, en que dicen que el 
decreto dado contra los diputados denunciados 
salva la patria, y ofrecen sus personas para que 
sirvan de rehenes á los miembros arrestados. Estos 
medios groseros, que los conjurados habian ima-



ginado atropelladamente para mitigar la indigna-
ción y captar la benevolencia del público, prueban 
la turbación y el miedo de que se hallaban po-
seídos, y la priesa que se daban para precaver el 
castigo de sus crímenes. 

Después de haber sufrido un sitio de doce horas, 
levantó la asamblea convencional su sesión á las 
diez de la noche; pero sus miembros que se ha-
llaban exhaustos de fuerzas á consecuencia de 
tanto traqueo, de tantos obstáculos y disgustos, 
no pudieron salir hasta que se alzó la consigna, 
hasta que plugo á la municipalidad comunicar sus 
órdenes á fin de que se pusiese en libertad la re-
presentación nacional. Esta dificultad de salir y 
este permiso de la municipalidad pueden probar 
suficientemente el estado de cautiverio á que 
habian reducido los conspiradores á la convención, 
y la nulidad de sus deliberaciones. 

En la sesión del 3 de junio el diputado Gregoire 
alzó denodadamente el grito contra los insultos y 
ultrajes que habia sufrido la representación na-
cional en la sesión del dia anterior, y pidió que se 
hiciese mención de esto en el acta, para que los 
departamentos pudiesen juzgar si la asamblea tenia 
libertad cuando decretó el arresto de muchos de 
sus miembros. 

En la misma sesión se leyó una carta que Lan-
juinais, uno de los diputados proscriptos, dirigiaá 
la convención : «Me acaban de arrestar en mi 
casa Mi guardia es un gendarma; hubiera po-

dido huir y libertarme de la opresion; pero ¡ lejos 
de mi semejante pensamiento! Con el valor que 
inspira la inocencia lucharé con mis calumnia-
dores. Habéis cedido ayer á la imperiosa necesi-
dad; os doy las gracias, porque con vuestra con-
descendencia quizá habéis impedido atentados de 
mas consideración Mas ahora os conjuro en 
nombre de la patria que volváis á entrar en la 
senda de la justicia y de la dignidad, cual conviene 
al pueblo magnánimo que representáis; apresu-
raos á sufocar los fermentos de la guerra civil que 
algunos facciosos han preparado para resucitar la 
tiranía; que sepan los departamentos casi al mismo 
tiempo el arresto y la libertad de sus represen-
tantes ; que la junta de salud pública, despues de 
haber comunicado á los detenidos los hechos que 
se les imputan y que no han sido hasta ahora ar-
ticulados, os presente un informe en que cite 
ante la ley á los traidores, si hubiese alguno entre 
vuestros colegas, y haga triunfar y resplandecer 
la inocencia de los demás. » 

También escribieron á la convención Barbaroux 
y Vergniaud para participarle que se hallaban ar-
restados en sus casas, y que se sometían al decreto. 
La asamblea mandó pasar á la comision de salud 
pública estas cartas para que examinase las propo-
siciones que contenían. 

Por el contexto de estas cartas se puede conje-
turar que los diputados arrestados creian que su 
proscripción no era mas que momentánea; que el 
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decreto no seria ejecutado con rigor; que ia con-
vención , gozando ya de la libertad que tuvo antes, 
anularía lo que se le habia exigido por medio de 
la fuerza ,y que los conjurados, bien pronto con-
fundidos , recibirían el condigno castigo de sus 
crímenes. Si tales fueron sus cálculos y sus espe-
ranzas, no tardaron en experimentar cuanto se 
enganaron en aquellos, y cuan fallidas salieron 
estas. La facción, fuertemente apoyada por el ex-
trangero, lejos de renunciar á las ventajas que le 
daban sus triunfos, no aspiraba mas que á mul-
tiplicar estos , á aumentar el número de los 
proscriptos, á devorar la presa que tenia en las 
garras, y á coger y devorar otras muchas. 

Esta facción dejó á los diputados proscriptos el 
papel mas bello y el mas propio á captar la bene-
volencia pública, que es el de inocentes persegui-
d o s ^ ellos le ejecutaron con un valor y una digni-
dad que los llenó de gloria; se reservó ella para sí 
el odioso papel de perseguidor, que desempeñó 
con un encarnizamiento y un furor que iba en 
progresivo aumento. No tardó en convertirse el 
decreto de arresto del 2 de junio en un decreto de 
muerte , ni eñ aumentarse el número de los dipu-
tados proscriptos á tal punto que la minoría ad-
quirió la fuerza de la mayoría. 

Este decreto del 2 de junio, aunque arrancado 
con violencia y por consiguiente nulo desde su 
origen, tuvo las mas funestas consecuencias. La 
facción que le arrancó, cediendo al impulso que 

recibía de nuestros enemigos, fue el azote de los 
Franceses de todas clases y opiniones. 

Este decreto rompió todos los diques, y torren-
tes de crímenes, de calamidades é infortunios inun-
daron todo el suelo de la Francia. Él fue el que 
abrió el camino al régimen del terror, régimen de 
prisiones, de cadalsos, de ruinas, de persegui-
dores y perseguidos, de verdugos y víctimas; ré-
gimen que hizo á la revolución cambiar entera-
mente de objeto, alteró y trastornó sus principios, 
y satisfizo los votos impíos de los enemigos que 
deseaban hacerla odiosa é insoportable. ¡Cúantos 
atentados contra la moral, la propiedad y la liber-
tad individual, no se cometieron bajo este régimen 
espantoso ! ¡ Cuántas lágrimas , cuanta sangre no 
se derramó durante esta larga tragedia, cuya pri-
mera jornada fue el 2 de junio! 
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CAPITULO IV. 

Los sucesos del 31 de mayo y 2 de junio habían sido concertado, 
en Londres; insurrección en el departamento de Calvados y en 
otros; Cariota Corday asesina á Marat, proceso y muerte de esta 
joven extraordinaria, dispersión de las fuerzas departamentales; 
inscripciones, sobre las casas, y otros acontecimientos. 

Los diputados proscriptos habían bar runtado, 
según manifestaron en diferentes ocasiones, que' 
sus perseguidores estaban vendidos á facciones ex-
trangeras; pero como no se hallaban todavía muy 
ciertos de esta verdad, ó su convicción era efecto 
de un sentimiento interior, se limitaban á expresar 
sus sospechas con la circunspección que conviene 
al que hace una gravísima acusación, careciendo 
de pruebas que la apoyen. Estaban íntimamente 
penetrados de su inocencia, y la hubieran hecho 
triunfar ante jueces de integridad; pero los suyos 
no eran jueces sino condenadores; fuera de esto 
seria menester para conseguir esta victoria dejar 
el papel de acusados para tomar el de acusa-
dores. 

Estaban inocentes de cuanto se les imputaba, 
y por sus talentos, su patriotismo sincero y su 
generoso rendimiento eran acreedores al recono-
cimiento nacional; mas, por efecto de las manio-

! 



bras mas criminales, sufrieron la persecución mas 
rigorosa, perecieron lastimosamente. 

Tales son los riesgos que corren la fortuna, la 
reputación y la vida de los hombres de probidad 
en las revoluciones en que triunfa el crimen á fa-
vor de la audacia y la corrupción. Cuando el cri-
men gobierna, peligra la virtud. 

Estaban inocentes, y con todo se subleva el 
pueblo contra ellos en el a de junio; pero este 
pueblo sublevado no se componia de los ciudada-
nos de Paris , ni esta sublevación se verificó á 
consecuencia del descontento, sino porque es-
taba organizada y pagada. Los gefes de ella, que 
eran la junta revolucionaria del palacio arzobispal 
y los dominadores de la municipalidad y de la con-
vención , pagadores y pagados, instigadores é insti-
gados , recibián de manos extrangeras instruccio-
nes y Caudales. Todo era un tejido monstruoso de 
corrupción y de impostura. 

Vov á copiar un pasage de la obra de un escri-
tor cuya buena fe nadie pondrá en duda. 

«Un ilustre emigrado, que tenia relaciones es-
trechas con M. Pi t t , escribía en junio de 1793, 
desde Londres á Munster, á una princesa tam-
bién emigrada»: La insurrección de mayo estaba 
CONCERTADA EN LONDRES : con algunos gefes mas 
hubiera tenido el mas feliz éxito ; ERA MENESTER NO 

DEJAR HACER NADA SÓLIDO A AQUELLAS GENTES. D E B O 

este texto á un emigrado que ha visto, tocado y 
leido esta carta, insertada, según se me ha dicho, 



en el periódico de economía pública de M. Rce-
derer r. » 

Aquí se ve quienes eran los verdaderos autores 
de unos crímenes que la ignorancia ó la perfidia 
no cesa de achacar á la revolución ; crímenes cu-
ya infamia debe únicamente recaer sobre aquellos 
que los ordenaban, pagaban y ejecutaban. 

Los directores de los disturbios y los agentes 
que tenían en Francia no se contentaron con pro-
ducir sublevaciones en Paris, ni con envilecer y 
hacer degenerar al gobierno que residía en esta 
capital ; sino que al mismo tiempo encendieron y 
atizaron el fuego de la guerra civil. 

Los ejércitos de los insurgentes del Vendée y 
de otros departamentos vecinos , auxiliados pol-
la Inglaterra , y reforzados con algunos bata-
llones de emigrados que habían desembarcado 
en las costas de la Bretaña, hicieron rápidos pro-
gresos , consiguieron ventajas extraordinarias : 
el 9 de junio se apoderaron de Saumur, y pocos 
días despues de las ciudades de la Fleche y de 
Angers. 

El ejército del norte se habia visto forzado á 
levantar el campo de Famars y á replegarse sobre 
Sezanne, dejando abandonadas á sus propias fuer-

' Constitutions de la nation française, par M. le comte Lanjui -
nais , pair de France , etc., tom. i , pág. 44. 

Confrontando este pasage con los extractos de la carta de un 
agente de la Inglaterra, que se pueden ver en la pagina 3g de este 
volumen, se formará juicio de cuales eran los proyectos de la política 
inglesa. 

zas las plazas de Valenciennes, de Lila, de Ques-
noy y de Maubeuge. 

León estaba en un estado permanente de guerra 
civil; habia en esta ciudad clos partidos que no cesa-
ban de luchar y despédazarse mutuamente ; á la 
cabeza del uno se hallaba la asamblea del departa-
mento , y el otro era protegido por la municipal. 
Vióse en esta época redoblado su fu ror , diéronse 
con nuevo' encarnizamiento diferentes ataques, de 
los cuales el mas señalado es el del 29 de mayo. 

Los partidarios del departamento, artificiosa-
mente atraídos á la plaza de Terreaux, se vieron 
súbitamente acañoneados por ocho piezas cargadas 
á metralla, que echaron al suelo mas de trecien-
tos hombres. Blas este descalabro, en vez de desa-
lentar á los que le sufrieron, redobló su valor , y 
les hizo tomar la resolución de sitiar la casa mu-
nicipal, de la que se apoderaron., como asimismo 
del maire y de Challier , despues de un ataque, 
que duró sin interrupción desdé las cinco de la 
tarde hasta las ocho. La anarquía, que habia triun-
fado en Paris, sucumbió al parecer en León. 

La carta que contiene estos pormenores , hace 
ver que habia un plan concertado, cuyo objeto 
era producir en la misma época grandes desórde-
nes en muchos puntos de Francia. En esta carta, 
escrita en León con fecha del 31 de mayo, se halla 
la frase siguiente: « Ayer se nos dijo que un correo 
traía la noticia de que habia sucedido otro tanto 
en Paris ;v lo que nos hace creer esto, es que en 



poder de uno de estos desdichados se encontró 
una correspondencia, en la cual, se anunciaba que 
el 3o debia verificarse el mismo acontecimiento 
en todas las ciudades considerables 

El partido del departamento, que luchaba con el de 
la municipalidad, obraba cubierto con la máscara de 
la moderación, que le habia hecho tomarla facción 
oculta del extrangero que. le dirigía; la cual era igual-
mente enemiga de todos los partidos, y no aspiraba 
mas que á poner los patriotas en guerra con los pa-
t r i o t a s^ á excitarlos á destruirse recíprocamente, 
para dejar exangüe la ciudad de León y toda la 
Francia 2. 

Hubo otros movimientos que coincidieron con 
los de León y París. En los últimos dias del mes 
de mayo un abogado, llamado Marco-Antonio 
Cliarner, que habia sido miembro de la asamblea 
constituyente y residía entonces en Mende, logró, 
por medio de instrucciones y dinero que le venían de 
afuera,sublevar unos dos mil paisanos del depar-
tamento del Lozera, y apoderarse con esta fuerza de 
las ciudades de Marvejols y de Mende. En la sesión 
del i° de junio se denunció esta temeraria y malo-
grada empresa á la convención nacional, que 

1 Termómetro del d í a , n° 5 a a , pág. 5 4 7 . 

' , ; ? . Í r ° f U : m i «»lega.... . , me dijo pocos dias antes de morir 
que h a b i d o ido a León juntamente con Chasset , persuadidos de 
que esta ciudad no tomaba las armas sino en defensa de la l iber tad , 
no habían tardado en descubrir que los ocultos directores de esU 

r ™ S m u y d ' f e r e n t e s , y que por consiguiente uno 
i e U l l * d a d ° " n , , c h a P r ¡ S a á s a l i r d e ' (Memo ¡res de Meillan, pag. 7 3 , -4 . Colee. B. fr .) 

tomó las medidas conducentes para atajar sus pro-
gresos. Los departamentos inmediatos enviaron 
fuerzas contra los insurgentes, y aunque estos 
obtuvieron al principio algunas ventajas sobre 
ellas, no tardaron en sucumbir á la superioridad 
numérica de sus enemigos. 'El 4 de junio fue co-
gido Charrier con su edecán Laporte, y conducido 
á la cárcel de Rodez; el 7 del mismo mes prome-
tió declarar sus cómplices y allegados y hacer re-
velaciones importantes, si se le concedía su perdón. 
Envió la asamblea comisarios para recibir estas 
declaraciones, pero él rehusó hacerlas cuando 
supo que se le negaba la gracia que habia pedido. 
Sin embargo la inquietud que le causaba la suerte 
futura de su muger y de sus hijos, le movió á ha-
cer por escrito algunas declaraciones; las que se 
han publicado son las siguientes: « M. el duque 
de Borbon debia venir á las provincias meridio-
nales á mandar en gefe, y traer consigo bastantes 
oficiales generales para que se pusiesen á la cabeza 
de cada partido que se presentase. Ignoro si está 
en Francia alguno de estos principales agentes, 
aunque pienso que sí; en lo demás él me habia 
dicho que en la época de mi sublevación, debia 
llegar á una ciudad francesa el gefe principal ó 
uno de sus primeros agentes.» 

En seguida declaró verbalmente que la corres-
pondencia de los emigrados no pasaba ya á León 
desde un mes antes de su arresto , y que actual-
mente venia por Auvernia del lado de Riom; 



Que el secretario del que fue antes príncipe le 
habia asegurado que este y otros emigrados habían 
empleado mas de doscientos millones para hacer 
que la Francia declarase la guerra á 4a Alemania ; 
que los enemigos armados contra la república 
contaban mucho con los socorros pecuniarios que 
les llegarían de la parte de Burdeos. Declara los 
nombres de algunos de sus cómplices como Do-
basset, los de los agentes del extrangero, como 
Allier, Ferribal, los Saillans; y manifiesta recelos de 
un desembarco en las costas del Mediterráneo, 
desembarco que dice entra en el plan de Calonne. 
Poca confianza inspiran estas declaraciones, aten-
dida la situación del que las hizo ; fue este infeliz 
condenado á la pena capital, que sufrió el dia i'4 
de julio de 1793 I . 

Por otra parte los Españoles atacaban en este 
tiempo nuestras fronteras con nueva energía, to-
maban á Elna y Argeles, sitiaban á Colibre, se 
apoderaban de Fort-les-Bains, amenazaban á San-
Juan de Luz y á San-Juan de Pie de Puerto, y bom-
bardeaban á Bellegarde. Estos diversos ataques se 
verificaron durante los últimos dias de mayo y los 
primeros de junio. 

El famoso general Paoli suscitaba al mismo 
tiempo una insurrección en la isla de Córcega, y 
una gran parte de los habitantes se alistaban en 

1 Ex t ra i t du procès-verbal tenu par les représentants dû peuple 
français dans le dépar tement de l 'Aveyron , relatif à Char r i e r , chef 
de rebelles du dépar tement de la Lozère , pág. 5 , 6 , y siguientes. 

sus banderas. La coincidencia de todos estos suce-
s o s ^ los cuales se podrían añadir algunas conspi-
raciones verdaderas ó supuestas, es una prueba 
evidente de que habia un plan meditado, cuya 
ejecución, según los cálculos de los enemigos de 
la república debia producir un violento sacudi-
miento en el gobierno y como consecuencia de 
esto un trastorno general. Se verificó el sacudi-
miento que seguramente causó grandes males, e 
hizo derramar mucha sangre francesa, pero no 
tuvo los resultados que se deseaban. 

Las lenguas antiguas y modernas no tienen pa-
labras bastante enérgicas para expresar el alto 
grado de maldad de los autores de t a n t o s desórde-
nes, de tantas desgracias, de tanta s a n g r e derra-
mada. Si se castiga un homicidio con pena capital, 
¿con qué suplicio se debe castigar al que ordena 
á sangre fria el asesinato de muchos millares de 
individuos? Si es considerólo como infame el que 
hace traición, el que con artificio ó violencia se 
apodera de la propiedad de otro ; ¿en qué eterni-
dad de infamia no debe quedar sepultada la me-
moria de aquellos por cuyas órdenes se han eje-
cutado tantas traiciones, tantas perfidias? ¿de 
aquellos que han causado la ruina y la desespera-
ción de tantas familias? Sus nombres no deben 
ser pronunciados sino con execración, con un es-
tremecimiento de horror. ¡La moral de los gran-
des políticos habrá de ser peor que la délos sal-
teadores que roban y matan en los caminos! 



Mas volvamos á la convención desmembrada y 
á sus treinta y dos individuos arrestados. 

Despues de los sucesos del 2 de junio los domi-
nadores, que habian logrado su intento y saciado 
su fu ror , empezaron á temer la indignación y la 
venganza de los departamentos privados de su re-
presentación, y parecieron asustados con su pro-
pio triunfo : se notó entre ellos aquel estupor y 
aquella calma que suceden ordinariamente á los 
grandes atentados. 

La capital estaba sosegada, y las barreras, cer-
radas desde el 3i de mayo, se volvieron á abrir el 
4 de junio; pero continuaban empleándose mane-
jos sordos para afirmar la empresa comenzada. Se 
multiplicaban los arrestos, se abrían las cartas en 
el correo, y se detenian los periódicos que no ha-
bian aplaudido las terribles escenas del 2 de junio : 
tanto era el miedo que tenían los vencedores que 
la verdad no penetrase «en los departamentos. 

La junta central de insurrección declaraba ma-
los ciudadanos y traidores á la patria á los que 
ocultasen á los diputados contra quienes se habia 
dado decreto de acusación : un acto de humani-
dad se castigaba como un crimen. La municipalidad 
de París acordaba que los directores de las dili-
gencias estuviesen obligados á volver el precio de 
sus asientos á los viajantes que por casos imprevistos 
se viesen impedidos de partir. Se ve que los cons-
piradores no se descuidaban en tomar precau-
ciones. 

Por dos decretos se habia mandado á la comi-
sión de salud pública que presentase dentro de 
tres dias un informe sobre los documentos que 
justificaban los delitos de los diputados arresta-
dos. En la sesión del 5 de junio pidió Fonfréde la 
ejecución de estos decretos: « Han pasado cuatro 
dias dijo, desde que están arrestados, y este in-
forme todavía no está hecho. Si el arresto de un 
magistrado del pueblo (Hebert) ha producido en 
Paris una especie de insurrección, ¿no temeis que 
el de los representantes del pueblo produzca una 
verdadera en toda la república?.... Yo quiero ata-
jar las calamidades de la guerra civil.... Si algunos 
ciudadanos armados han venido á pedir el arresto 
de treinta y dos representantes del pueblo, otros 
ciudadanos armados pueden venir á reclamar su 
libertad. » Se pidió que se pasase al orden del día, 
v asi'se resolvió. 

" La junta central, que habia sido invitada por la 
municipalidad á presentar su informe sobre los 
diputados proscriptos, dice que ha nombrado una 
comision para recoger todos los documentos ne-
cesarios al decreto de acusación que debe ser fulmi-
nado contra estos miembros cangrenados El con-
cejo general decreta á pedimento de Chaumette 
que se nombre una comision de individuos de su 
seno, para redactar las quejas del pueblo céntralos 
diputados arrestados, y acelerar por este medio el 
decreto de acusación. Estas quejas del pueblo eran 
una impostura, una e x c u s a imaginada para hacer 



recaer sobre el pueblo de París la odiosidad de 
los atentados que cometían sus magistrados. 

De este modo los diputados arrestados, que su-
frían ya el castigo antes que se hubiesen siquiera 
anunciado las pruebas de sus pretendidos delitos, 
se veían; ademas amenazados por sus perseguido-
res con un decreto de acusación. La experiencia 
les habia enseñado que á las amenazas de sus ene-
migos sucedía rápidamente la ejecución; sabían 
asimismo que 110 habia mas que un paso desde el 
decreto de acusación al cadalso; y como por otra 
parte el que los ponía en calidad de arrestados 
era un decreto nulo, como arrancado por la fuerza 
á una asamblea presa y privada de todo género 
de libertad, resolvieron muchos de los detenidos 
sustraerse de la tiranía de sus perseguidores, y 
abandonar á París donde no habia para ellos nin-
guna seguridad. 

Manifestaban ya muchos departamentos su in-
dignación contra las violencias del 2 de junio, y 
se disponían á castigar á los tiranos que oprimian 
á sus representantes. He aquí lo que hizo conce-
bir á los diputados proscriptos la dulce esperanza 
de ser bien acogidos y protegidos en aquellos, y 
la esperanza mas noble de destruir la obra de los 
perturbadores, de restituir á la mayoría de la con-
vención su libertad, su fuerza legítima, su digni-
dad , y de libertar á la Francia del yugo de la 
anarquía, que siendo ya pesado amenazaba abru-
mar á sus habitantes. 

• - \ 

Algunos diputados tomaron, pues, el partido 
de escaparse de París; algunos otros esperaron 
aquí su suerte. Entre estas dos resoluciones no me 
atrevo á decidir cual era la mas acertada, ó la mas 
generosa y la mas honrosa; una y otra ofrecían 
peligros inminentes y. pocas esperanzas; la pers-
pectiva de entrambas era el cadalso. 

Buzot, que no se habia dejado prender, y Bar-
baroux que acababa de escaparse de entre las 
manos de los gendarmas que le custodiaban, fue-
ron á Caen: con ellos se reunió Gorsas. Aumen-
taron el número de los fugitivos Median y Duchátel, 
que habían partido en la noche del 5 al 6 de ju-
nio. El 24 llegó á Evreux Louvet que habia salido 
con su esposa, y encontró allí á Guadet, que en 
una jornada habia andado veintidós leguas á pie 
Llegaron á Caen Pétion que se habia escapado el 
22 de junio, y Lanjuinais que habia hecho otro 
tanto en el mismo dia con el gendarma que le guar-
daba. Unos permanecieron en esta ciudad, otros 
buscaron un asilo en otras partes. 

Brissot se dirigía á León, pero habiendo sido dete-
nido en Moulins y preso en esta ciudad, fue trasla-
dado á París por decreto de 17 de junio, y encerrado 
en la cárcel de la Abadía. Biroteau y Chasset llega-
ron sin riesgo á León; mas viendo que los gefes del 
mas moderado de los dos partidos en que estaba di-
vidida esta ciudad, tenían principios contrarios á 
la libertad pública é intenciones diferentes de las 
suyas, se alejaron de allí prontamente. 



El 17 de junio se dió á propuesta de Thuriot 
un decreto de acusación contra Barbaroux, que 
habia ido á Caen, como acabo de decir. 

Otros diputados contra quienes se habia tam-
bién dado decreto de arresto, como Vergniaud, 
Gensonné, Mainvielle, Valazé, etc., permanecie-
ron en Paris, creyendo que su deber les prescribia 
esperar la muerte en esta capital. . 

Las primeras operaciones encaminadas á orga-
nizar una insurrección, estaban hechas ya antes 
que los diputados fugitivos hubiesen llegado al 
Calvados. 

Despues de la reunión de estos en Caen se coli-
garon ocho departamentos de las llamadas antes 
Bretaña y Normandía, á saber, cinco de la pri-
mera y tres de la segunda. Se asegura ademas que 
en los archivos de Burdeos existen acuerdos de los 
setenta y dos departamentos, los cuales adherían 
todos al proyecto de enviar á Paris una fuerza ar-
mada considerable para libertar la convención de 
los tiranos que la oprimían. 

Las primeras tentativas de los sublevados asus-
taron á los opresores é infundieron esperanza á 
los oprimidos. Todo presentaba al principio un 
aspecto favorable; se alistaban gentes, se forma-
ban batallones, yunaasamblea compuesta de miem-
bros de las autoridades constituidas , llamada 
Asamblea central de resistencia á la opresion , dis-
cutía las medidas necesarias, acordaba y hacia 
ejecutar sus acuerdos : sus sesiones eran públicas, 

y una obra periódica, titulada Boletin ele las au-
toridades constituidas reunidas en Caen, daba cuenta 
de sus discusiones, de sus acuerdos, como asi-
mismo de los sucesos que interesaban á la causa 
de los sublevados. Se ve por este boletín que esta 
asamblea celebró sus sesiones desde el 11 de ju-
nio hasta el 14 de julio inclusive, es decir, que su 
existencia fue de veintidós dias. 

Dirigió á los ciudadanos franceses un escrito in-' 
titulado: Declaración que hace eí la Francia entera la 
aseimblea central délos departamentos del noroeste, so-
bre los motivos y el objeto de su formación. La energía 
de este documento redactado porLouvet, e ramuy 
á propósito para convencer y arrastrar todos los 
ánimos á la causa que en él se defendía. 

En este escrito diseña Louvet con vigorosas pin-
celadas el cuadro de los atentados cometidos pol-
los autores de los sucesos de los dias 3i de mayo 
y 1 de junio, y despues de haber referido una gran 
parte de los mas conocidos, añade otros que no lo 
son tanto :« Serán castigados, dice, por haber for-
mado en toda la extensión de la Francia listas de 
proscripción, y designado dos mil y quinientas víc-
timas para la primera matanza en la ciudad de León, 
tres mil en la de Marsella, y ocho mil en Paris; 

«Por haber querido, como en tiempo del an-
tiguo despotismo, sustituir á la guardia nacional 
una guardia pretoriana pagada por ellos; 

« Por haber violado, como todos los tiranos, la 
libertad de la imprenta ; 

ni. 10 



«Por haber hecho entregar, por medio de los 
generales nombrados por ellos, á Saumur que era 
fácil defender, nuestra artillería que se podía sal-
var, nuestras municiones q u e , á lo menos en el 
momento de la derrota, se pudieron destruir ó 
inutilizar ; 

«Por haber confiado, á pesar de un sin nú-
mero de reclamaciones, la defensa de los departa-
mentos meridionales amagados por los realistas 
del Vendée, á Santerre enteramente inepto para 
el arte de la guerra ; 

«Por haber probado á engañar al pueblo y á 
usurpar su soberanía, desconociendo con audacia 
ó sepultando con perfidia en los lóbregos archi-
vos de la junta de salud pública la multitud de 
representaciones en que la inmensa mayoría de 
los Franceses mostraba la indignación que habia 
sentido al saber los crímenes del 2 de junio; por 
haber hecho insultar y encerrar en las cárceles á 
sus diputados extraordinarios.....; 

«Serán castigados por haber encadenado los 
malaventurados restos de la representación nacio-
nal, por haberla forzado á dar lo que todavía osan 
llamar decretos » 

Esta declaración iba acompañada con la pro-
clama siguiente: 

« La fuerza departamental que se encamina á 
París no va á buscar enemigos para combatirlos, 
sino á hacer hermandad con, los Parisienses, á im-
poner respeto á los facciosos con su continente 

firme y sosegado, á afirmar la estatua vacilante de 
la libertad. Ciudadanos que vereú i)asar por me-
dio de vuestros muros ó de vuestrt i casas rústicas 
estas falanges amigas, haced hermandad con ellas; 
no sufráis que se establezcan en vuestro recinto 
monstruos sedientos de sangre con el designio de 
detenerlas en su marcha, no sufráis que se for-
men asonadas al lúgubre tañido de la campana de 
rebato : si os confundís con nuestros enemigos, 
no podremos distinguiros.» 

¿Cuál fue el resultado de esta temeraria tenta-
tiva? ¿Qué ventajas ó reveses experimentó este 
ejército departamental ? Yo lo diré á su t iempo, 
pues en este lugar reclama mi atención un episo-
dio interesante, que está enlazado con los sucesos 
y con las personas que se disponían al ataque y á 
la defensa. 

María-Antonia-Carlota Corday de Armans, joven 
y hermosa, destinada por la naturaleza y por su 
educación á hacer feliz un esposo; dotada de una 
imaginación ardiente que las circunstancias ha-
bían avivado, profundamente escandecida é indig-
nada contra la facción que dominaba la asamblea 
nacional y habia proscripto á una parte de sus 
miembros, concibió el atrevido proyecto de co-
meter un atentado que la moral no puedeaprobar, 
pero que ella miraba como una acción heroica 
que iba á salvar su patria y á inmortalizar su nom-
bre en las páginas de la historia. 

Voyá trasladar lo que refiere un diputado pros-



cripto que como testigo ocular podia saber cua-
les eran las conexiones que tenia esta señorita 
con Barbaroux, á quien se acusó de haber sido su 
instigador ó su cómplice. En la ciudad de Caen 
fue donde á fines de junio se representaron las 
primeras escenas de este drama. 

«Estaba yo un dia con Guadet, dice Meillan, 
en el salón de la casa que ocupábamos, cuando se 
presenta una hermosa joven, acompañada de un 
criado anciano, y pregunta si se puede hablar á 
Barbaroux. Se le pasa recado, sale él, y nos reti-
ramos nosotros. Despues de las primeras saluta-
ciones le pide ella una carta de recomendación 
para recoger de poder del ministro unos papeles 
pertenecientes á una de sus amigas que habia sido 
antes religiosa1, diciendo que habia creido no 
deber dirigirse á otro alguno, porque su amiga 
era como él del departamento de las Bocas-del -
Ródano. Barbaroux, despues de haberle hecho 
la observación de que la recomendación de un 
proscripto seria mas perjudicial que úti l , le ofrece 
escribir á Duperret de cuyos buenos oficios sale 
garante. Acepta la joven esta oferta y se retira; 
olvida Barbaroux su promesa, vuelve ella, se ex-

1 He aquí en que términos habla Louvet de esta entrevista y de 
Carlota Cordav : « E n la Intendencia donde estabamos alojados to-
dos , se habia presentado para hablar á Barbaroux una joven alta y 
bien hecha , ciiyo porte y modales daban claro indicio de su decoro 
y buena educación. Descubríase en su figura, que era á un tiempo 
hermosa y agraciada, y en todo el aire de su cuerpo una mezcla de 
dulzura y gravedad , que anunciaba bastante su alma celestial. » 
(Mémoires de Louvet , pág. x 1 4 , colee. B. fr.) 

cusa él, y al dia sigúiente le envia la carta. Es-
cribe ella á Barbaroux dándole las gracias, di-
ciéndole que va á ponerse en camino, y prome-
tiéndole que le daría noticia del éxito de su viage. 

«Aun cuando no hubiese yo visto la carta, no 
dejaría por eso de prestar entero crédito á la rela-
ción que me hizo Barbaroux, y si me fuese posi-
ble concebir dudas sobre'su veracidad, se desva-
necerían todas al considerar que la entrevista se 
verificó en una sala abierta que servia de paso á 
toda la casa, y en presencia de un criado anciano 
que no se apartó de ellos un solo instante1.» 

No hay ninguna apariencia de que Barbaroux 
fuese sabedor de los proyectos de Carlota Corday, 
la cual firme en su propósito y pertrechada con 
la carta que habia obtenido de este diputado, di-
rigió á su padre una que echó en el correo en el 
momento de su salida de Caen. En esta carta le 
decia en sustancia que cuando la recibiese, ya no 
estaría ella en Francia, donde no creia que se pu-
diese en mucho tiempo vivir con sosiego, y le 
rogaba que no hiciese ninguna indagación, porque. 
nadie sabia aun adonde iba. 

Parte para París, llega el n de julio, va á ver 
á Duperret, le entrega la carta de Barbaroux, y 
le empeña á que la acompañe á ver al ministro; 
mas como este se hallase ausente, la llevó Duper-
re t á una tribuna de la convención para que viese 
una sesión. 

' Mémoires de Meillan, pag. 7 5 , 76. (Colee. B. fr.) 



El 11 de julio escribió Carlota Corday á Marat, 
el cual hacia tres dias que estaba enfermo y no se 
le veia en las sesiones; el tenor de la carta era el 
siguiente : «Ciudadano, acabo de llegar de Caen; 
vuestro amor á la patria os hace seguramente de-
sear saber los sucesos que han ocurrido en esta 
parte de la república; me presentaré en vuestra 
casa á la una , tened la'bondad de recibirme : os 
pondré en estado de hacer un señalado servicio á 
la Francia. » 

El dia siguiente i3 de julio se presentó en casa 
de Marat, y no permitiéndosele entrar, dejó un 
billete concebido en estos términos : «¿Habéis 
recibido mi carta ? Si la habéis recibido, cuento con 
que me complaceréis en lo qué pido : me basta 
ser desgraciada para tener derecho á esta atención 
de vuestra parte.» 

En el mismo dia va en coche entre siete y ocho 
de la tardé á casa de Marat1, entra y pide á unas 
mugeres que se le permita hablar á este sin testi-
gos; se niegan ellas, y se oponen á que pase mas 
adelante. Al oir el ruido de estas demandas y dene-
gaciones, llama Marat que se hallaba en el baño, 
y luego que supo que la persona que quería verle 
era la joven que le habia escrito por la mañana, 
hizo que la introdujesen donde él estaba. 

Carlota Corday le habló al principio de la insur-
rección del Calvados, de los proscriptos y de los 

' Vivia este en la calle de los Cordeliers, llamada hoy de la Es-
cuela de medicina, frente á la calle de Touraine. 

gobernantes de Caen y de Evreux. Al oir Marat 
pronunciar los nombres de estos últimos, dijo que 
dentro de pocos dias él los baria guillotinar. Ape-
nas hubo dicho estas palabras, cuando saca Car-
lota un gran cuchillo-que traía escondido debajo 
de su trage, y le clava hasta el puño en el cuerpo 
de Marat. A los gritos que da este acuden algunas 
gentes de su casa, y llegan los vecinos bastante á 
tiempo para arrestar al asesino que iba á ponerse 
en salvo. Se llaman médicos, reconocen estos la 
herida y la juzgan mortal; pero aunque el cuchillo 
habia pasado el cuerpo de Marat de parte á parte, 
vivió este bastante tiempo para escribir un billete 
á su amigo Guzman. Tengo á la vista el original de 
este billete, escrito con mano trémula, el cual es 
como sigue : 

«Los bárbaros, amigo mió, no me han querido 
dejar el dulce placer de morir en vuestros brazos; 
llevo conmigo la idea consoladora de que perma-
neceré eternamente grabado en vuestro corazon. 
Este pequeño presente, por lúgubre que sea, os 
hará acordaros del mejor de vuestros amigos, 
traedle en memoria de mí, vuestro I... hasta el úl-
timo suspiro. M A R A T 2 . » 

1 Fuestro. Falta aquí una palabra en el original, pues no dice mas 
que et dous ( j vos); tal vez el autor de este billete ha querido escri-
bir : tout a dous (enteramente vuestro). 

* Juan Pablo Marat nació en 1744 en Boudry, condado de Neuf-
chátel en Suiza, y perdió en.la niñez á su padre, médico bastante 
acreditado , que no dejó ninguna clase de bienes á sus hijos. Marat 
en su infancia se ocupaba en aprender de memoria algunas oraciones 
que iba recitando de puerta en puer ta , para excitar la piedad de sus 



Este billete estaba envuelto en un pedazo de ta-
fetán negro, y Guzman le llevó consigo hasta la 
muerte, conforme á la última voluntad de su amigo. 

No tardó en agolparse un tropel de gentes en 
derredor de la casa de Marat , y' algunas mugeres 
de cierta clase vomitaban imprecaciones contra el 
autor del asesinato. Entra en un coche Carlota 
Corday en medio del estruendo de maldiciones y 
amenazas con que fue acompañada hasta la cárcel 

conciudadanos. Ya adulto coinponia epístolas y parabienes en verso 
y en prosa , que dirigía á diferentes personas ricas. Su hermano, 
despues de haber sido maestro de lenguas en Neufnhátel y en Gine-
bra , pasó á Rusia , donde adquirió carta de naturaleza y se hizo sub-
dito de este imperio. 

E n 1775 llegó Mara t , sin saberse de qué modo , á ser doctor en 
medicina , y en este auo publicó una obra en tres volúmenes, titu-
lada : • Del hombre ó de los principios de las leyes, de la influencia 
« del alma sobre el cuerpo , y del cuerpo sobre el a lma, » la cual 
no es conocida sino po r una crítica de Voltaire, en que se halla la 
frase siguiente : « Cuando no se tiene nada de nuevo que decir sino 
o que el alma esta en los meninges, no se debe prodigar el despre-
« ció de los demás y el elogio de sí mismo hasta un punto que fas-
« tidia y choca á todos los lectores- » 

En los anos de 1779 y 1780 publicó Marat sus experiencias sobre 
la luz. Como su sistema no fuese adoptado por la academia de las 
ciencias, quiso vengarse de los miembros de la comision que liabian 
dado el informe sobre é l , y publicó con este objeto un folleto clan-
destino , en que los llena de injurias personales. Fue por este tiempo, 
nombrado médico de los pages del conde de Artois. 

Su estatura era co r t a , pues no llegaba á cinco pies. Su color ate-
zado y amarillento, y su nariz muy encorvada anunciaban un tem-
peramento atrabiliarioycolérico; uno de los juanetes desús carrillos 
se hallaba mas alto que el otro, y por consiguiente sus ojos no es-
taban en la misma línea horizontal; esta deformidad daba á su ros-
tro un aspecto huraño y feroz. Era medroso y pusilánime; llevaba 
siempre en sus faltriqueras un par de pistolas de a r zón ; habia f o r -
mado de sí mismo el mas alto concepto, y creia que no existia en el 
mundo ni hombre mas docto, ni político mas consumado. 

de la Abadía, y aunque al principio se turbó un 
poco con los clamores y expresiones de furor en 
que prorumpia el populacho, manifestó luego su 
asombro de que la venganza de este no pasase de 
gritos y palabras. 

Cuatro miembros de la junta de policía de Paris 
y otros tantos de la de seguridad general proce-
dieron á su interrogatorio, del cual y de las res-
puestas copiaré lo mas importante. A las cuestiones 
preliminares respondió ella : «Todos estos porme-
nores son inútiles; yo soy quien ha matado á Marat. 
— ¿Quién os ha empeñado, dijo el presidente, á 
cometer este asesinato?— ¡ Sus crímenes! — ¿Qué 
entendeis por sus crímenes? — Las desgracias de 
que ha sido causa desde el principio de la revolu-
ción , y las que todavía preparaba á la Francia. — 
¿ Quiénes son los que os han inducido á cometer 
este asesinato ? — Nadie, yo sola he concebido la 
idea. — ¿Qué hacen en Caen los diputados trásfu-
gas? —Hacen canciones y proclamas para hacer 
volver el pueblo á la unión, y esperan que cese la 
anarquía para ocupar otra vez sus puestos. — ¿Qué 
dicen ellos de Robespierre y de Danton?— Los 
miran, igualmente que á Marat, como los provo-
cadores de la guerra civil. — ¿Era juramentado ó 
no juramentado el sacerdote con quien os confe-
sabais en Caen? — No me confesaba ni con unos 
ni con otros. — Al matar á Marat ¿cuáles eran vues-
tras intenciones? — Hacer cesar las revueltas de la 
Francia y pasar á Inglaterra, si no me hubiesen 



arrestado. — ¿Hacia mucho tiempo que habíais 
concebido este proyecto? — Desde el lance del 3 i 
de mayo dia de la proscripción de los diputados 
del pueblo. — Con que por los diarios es por donde 
habéis sabido que Marat era un anarquista? — S í , 
respondió ella esforzando mucho la voz, yo he 
matado á un hombre para salvar á cien mil, un mal-
vado para libertar inocentes, un animal feroz para 
restituir el reposo á mi país, era republicana antes 
de la revolución y jamas he carecido de energía. 
— ¿Qué entendeis por energía? — Entiendo por 
energía el sentimiento que anima á aquellos que , 
echando á un lado el Ínteres particular, saben sa-
crificarle al bien de su patria. — ¿Cuantos son los 
diputados que hay en Caen ? — Son diez y seis. » 

En todo el curso de estas diligencias judiciales 
no mostró Carlota Corday asomo de debilidad, ni 
tampoco hizo alarde de un valor afectado; se son-
reía cuando se le hablaba del suplicio de la guillo-
tina. Careada con los testigos, dió constantemente 
la respuesta siguiente: « Vuestra deposición es ver-
te dadera; yo soy quien ha matado á Marat, nada 
« tengo que responder; el hecho es cierto.» 

El 16 de julio escribió en la cárcel de la Abadía 
y en el cuarto de Brissot una carta á Barbaroux 
sobre los sucesos de su viage, de la cual voy á 
trasladar los pasages mas á propósito para dar á 
conocer á esta joven extraordinaria, y las circuns-
tancias de su acción. Contiene al principio porme-
nores inútiles y aun jocosos sobre sus compañeros 

de viage. «Ignoraba que estos señores (los jueces i 
hubiesen interrogado á los viajantes, y sostuve 
siempre que no conocía á ninguno de ellos, por 
no darles el disgusto de tener que explicarse, si-
guiendo á mi oráculo Rajnaly que dice: Que nadie 
está obligado á decir la verdad á sus tiranos. 

« Bien conocéis el alma firme de Duperret; les 
ha respondido la pura verdad, he confirmado su 
deposición con la mia , y nada resulta contra é l , 
pero la firmeza es un crimen Segura de mi ino-
cencia y de la de todo el mundo, me resolví á po-
ner en ejecución mi proyecto. ¿Lo podríais creer? 
Fauchet está preso como cómplice mió, Fauchet 
que ignoraba hasta mi existencia; pero es un des-
consuelo para estas gentes el no tener mas que 
una muger de ninguna importancia que sacrificar 
á los manes de este grande hombre. 

«i Qué es lo que acabo de proferir! Perdón pido 
á la especie humana de haber aplicado un renom-
bre glorioso á un monstruo que la deshonraba, á 
una fiera que iba á devorar el resto de la Francia 
con el fuego de la guerra civil; pero ahora pode-
mos ya exclamar: ¡viva la paz! Gracias al cielo, 
Marat no era Francés de nacimiento r . 

« Creo que se han impreso las últimas palabras 
de Marat, pero dudo que las haya pronunciado. 

1 Esta joven no estaba bastante enterada del estado de las cosas 
Marat era un arma de destrucción que se babia empleado hasta en-
tonces, pero que empezaba ya á abandonarse, y su crédito iba des-
apareciendo. 
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Os diré las últimas que le oí. Despues de haber es-
crito los nombres de todos vosotros, juntamente 
con los de los gobernantes del Calvados que están 
en Evreux, me dijo para consolarme que dentro de 
pocos dias os haría guillotinar á todos en Paris. Estas 
últimas palabras fueron la decisión de su suerte... 

«Finalmente he considerado que bastaba la mano 
de una muger, y que Marat no merecía el honor de 
que se pusiesen en camino tantos hombres hon-
rados y valientes para quitar la cabeza á uno solo; 
cuyo golpe podrían errar , ó sacrificar con un mal-
vado á muchos buenos ciudadanos. Confieso que me 
he valido de un artificio pérfido para moverle á que 
me recibiese. Todos los medios son buenos en seme-
jantes circunstancias. Al partir deCaen contaba con 
sacrificarle en la cima de la montaña, pero él 110 
asistía á las sesiones de la convención. Quisiera ha-
ber conservado vuestra carta, entonces se hubiera 
conocido mejor que jo no tenia cómplices. Al fin lle-
gará esto. á aclararse. Somos tan buenos republi-
canos en Paris que 110 se concibe de qué modo 
una muger inútil, cuya vida por larga que fuese 
no serviría de nada, puede sacrificarse á sangre 
fria por salvar su país. Contaba con morir en el 
momento; pero algunos hombres alentados, ver-
daderamente superiores á cualquier elogio, me han 
preservado del furor muy disculpable de otros 
que yo habia hecho desgraciados. 

« Como yo estaba verdaderamente ásangre fr ia, 
me dieron pena los gritos de algunas mugeres; 
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pero el que salva su patria, no advierte lo que le 
cuesta 

« Os ruego ciudadano , á vos y á vuestros cole-
gas, que toméis la defensa de mis padres y ami-
gos si llegasen á ser inquietados ; nada digo á mis 
caros amigos aristócratas; conservo su memoria 
en mi corazon. De todos los seres no he aborrecido 
nunca mas que á uno solo ; pero con este he hecho 
ver cuan violento era el odio que le tenia; sin em-
bargó hay mil á quienes amo todavía mas que le 
he aborrecido. Una imaginación viva y un corazon 
sensible prometen una vida bastante borrascosa; 
ruego á los que sientan mi muerte que reflexionen 
sobre esto, y se alegrarán y congratularán de verme 
gozar de eterno reposo en los. campos elíseos con 
Bruto y otros hombres ilustres de la antigüedad.... 
Paso el tiempo en escribir canciones.... » 

Citada el 16 de julio ante el tribunal, tuvo Car-
lota Corday que interrumpir su carta, la que mos-
tró al presidente pidiéndole permiso para con-
cluirla. Se le di ó papel para continuarla, y en la 
audiencia del 17 entregó esta continuación que 
ofrece aun algunos rasgos del carácter raro de esta 
joven «Se me ha trasladado á la Consergería,... 
Ayer por la noche habia concebido la idea de en-
viar mi retrato como un obsequio al departamento 
de Calvados, pero la junta de salud pública a la 
cual lo he pedido, no me ha contestado Nece-
sito un defensor , es Gustavo Doulcet; imagino 
que rehusará este honor , aunque no le daría mu-



cho que hacer. He pensado en pedir á Robespierre 
y á Chahot. Mañana á las ocho se me juzga, y 
probablemente á las doce habré vivido, para hablar 
el lenguaje romano. 

«No se debe dudar del valor de los habitantes 
de Calvados, puesto que las mugeres mismas de 
este pais son capaces de tener firmeza: en lo demás 
ignoro como se pasarán los últimos momentos, y 
el fin es el que corona la obra. No necesito afectar 
insensibilidad sobre mi suerte, porque hasta este ins-
tante no tuve ni tengo el menor miedo á la muerte. 
Nunca estimé la vida sino por la utilidad de que 

debia ser Los presos de la Consergería, lejos 
de injuriarme como se hizo en las calles, mostra-
ban en sus semblantes tener lástima de mí. La des-
gracia nos hace siempre compasivos; esta es mi 
última reflexión. 

C O R D A Y . » 

Dirigió á su padre una breve carta que empieza 
asi: «Perdonadme, querido papá, el que haya dis-
puesto de mi existencia sin vuestro permiso» y ter-
mina con estas palabras; «Os ruego que me olvi-
déis, ó mas bien que os regocijéis de mi suerte: la 
causa no puede ser mas bella. Abrazo á mis her-
manas que amo con todo mi corazon, é igualmente 
á todos mis parientes. No olvidéis este verso de 
Corneille: 

« Le crime fait la lionte, et non pas l 'échafaud. 

« Mañana á las ocho se me sentencia.» 

El diputado Doulcet de Pontécoulant estaba 
ausente, cuando llevaron á su alojamiento la carta 
de Carlota Corday, y el tribunal nombró dé oficio 
por defensor al abogado Chaveau-la-Garde, el cual 
pronunció el discurso siguiente : 

« La acusada confiesa á sangre fría el horrible 
atentado que ha cometido; confiesa á sangre fria 
la larga premeditación; confiesa las circunstancias 
mas espantosas; en una palabra, confiesa todo y 
no procura siquiera-justificarse. He aquí , dudada-
nos jurados, toda su defensa. Ningún remordimiento 
anuncian esta serenidad imperturbable y esta en-
tera abnegación de sí misma en presencia, por de-
cirlo asi, de la muerte misma.Esta serenidad y esta 
abnegación sublimes, miradas bajo un aspecto, no 
están en la naturaleza; y no pueden explicarse 
sino por medio de la exaltación del fanatismo polí-
tico que le ha puesto el puñal en la mano. A voso-
t ros , ciudadanos jurados, corresponde juzgar de 
qué peso debe ser esta consideración moral en la 
balanza de la justicia; por lo que á mí toca, me 
remito á vuestra prudencia.» 

Se pronuncia la sentencia de muerte contra 
Carlota Corday, la cual no solo no se altera s/no 
que se sonríe al oiría , y dirigiendo la palabra á su 
defensor, le dice: « Os doy las gracias por la de-
licadeza y generosidad que habéis mostrado en la 
manera de defenderme, única que podia conve-
nirme , y que os ha grangeado mi aprecio y me ha 
hecho cobraros tal afecto que quiero daros una 



prueba de él. Estos señores (señalando á los jue-
ces) acaban de hacerme saber q u e mis bienes es-
tan confiscados; como-debo algo en la cárcel, os 
encargo que paguéis mis deudas. » 

Percibiendo Carlota que un joven discípulo de 
David estaba dibujando su re t ra to , continuad, le 
dijo, no temáis que mude de postura. 

Antes de partir para el cadalso pregunto rién-
dose si Marat seria colocado en el Panteón; ca-
minó al suplicio con una serenidad y una indife-
rencia verdaderamente heroicas,1 y fue ajusticiada 
en la plaza de la Revolución, sin que hubiese des-
mentido un solo instante el carácter que habia 
mostrado. 2 

Un joven, llamado Adán de Lux, diputado ex-
traordinario de Maguncia, tuvo valor para publi-
car la apología de Carlota Corday , y para hacer 
la proposicion de que se erigiese una estatua á su 
memoria con esta inscripción: Mas grande que 
Bruto. Arrestado y conducido á la Abadía, exclamó 
gozoso, al entrar en esta prisión: ¡Voy á morir 
lar Carlota Corday! No salieron fallidas sus espe-
ranzas, pues de allí á pocos días fue decapitado. 

. E 1 carpintero del cadalso tuvo la osadía de coger la cabeza de 
Carlota y pegarle muchos golpes. Este insulto fue desaprobado ge-
neralmente y castigado con la prisión del que le cometió. 

1 María Ana Carlota Corday, hija primogénita de Santiago f r a n -
cisco Corday de Armans, habia nacido en la parroquia de Ligner.es, 
cantón de Argenson, diócesis de Seez, y habia recibido su educación 
en Caen en la Abadía llamada rjbbaye-aux-Dames; pero hacia dos 
años que vivia en casa de una de sus par ientas , nombrada Le Cou-
tellier de Breterville. 

Esta exaltación y esta firmeza sostenida, que se 
encuentran en ciertas personas dotadas de una or-
ganización particular, resultan de una indignación 
violenta sentida profundamente, que hace que la 
naturaleza del individuo experimente entonces un 
cambio total. Su pensamiento le.eleva, le hace 
superior á sí mismo é impone silencio á todas 
sus afecciones, á todos sus deberes. Se ve po-
seído de una cólera f r ía , reconcentrada y perma-
nente , cuya explosion no puede verificarse sino 
por un solo medio, que es el poner en ejecución 
el proyecto que domina y embebe todas sus facul-
tades; los crímenes que se propone cometer, son, 
según su manera de ver, actos de la virtud mas 
sublime; nada ve justo sino su causa, nada útil 
sino sus resoluciones: para defender la una y ha-
cer prosperar las otras, arrostra Con júbilo los su-
plicios y la muerte. 

En este estado se hallaban los animosos mártires 
de todas las religiones, los asesinos de los sobera-
nos , las mugeres convulsas, que solicitaban los 
suplicios y los sufrían con deleite. 

Los hombres que abusan de su poder, cuya ti-
ranía es chocante é insoportable, no tienen ene-
migos mas temibles que las personas asi exaltadas, 
y deben estremecerse al pensar que basta á estas 
una fuerte indignación para arrostrar y despreciar 
los suplicios. 

Carlota Corday no vió en Marat sino al autor 
de la proscripción de los miembros mas puros,y 
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mas ilustrados de la convención, al enemigo de 
la libertad, al azote de la Francia. Creyó salvar 
su patria y se engañó ; su crimen no tuvo los 
buenos resultados que ella se prometía. 

No era Marat ni tan poderoso ni tan temible 
como algunos otros personages; su crédito habia 
decaído considerablemente desde que se habia 
suspendido voluntariamente de sus funciones V 
Hallándose acometido de una enfermedad grave, 
la naturaleza hubiera tomado sin violencia ven-
ganza de sus crímenes; y dado caso que hubiese 
sobrevivido , no habría dejado Robespierre de 
sacrificarleá su ambición, como lo hizo con todos 
los parciales del muerto. 

El asesinato de Marat sirvió de pretexto para 
nuevas persecuciones y nuevos rigores. Los per-
seguidores, que no habían podido hasta entonces 
alegar un solo delito contra los perseguidos, se 
prevalieron de esta muerte para acusará los pros-
criptos de ser autores ó cómplicfes de ella. Se ve, 
pues, que Carlota Corday cometió un crimen no 
solo inútil sino muy funesto al partido cuyo triunfo 
pretendía asegurar 2. 

El cadáver de Marat, que á consecuencia de la 
: Durante su suspensión quiso Marat probar los quilates de su 

ascendiente sobre el pueblo. Con este objeto fue á la convención, 
entró por una puer ta , atravesó lentamente el salón en toda su lon-
gitud , mirando á las tribunas que no pararon la atención en sn per-
sona, y salió sin detenerse p o r la puerta opuesta. 

3 Este asesinato es la mejor prueba que se puede dar de la ino-
cínciá de los proscriptos que se hallaban en el Calvados; demasiado 
bien sabían ellos quienes eran sus mas peligrosos enemigos, y sí 

especie de enfermedad que este habia padecido y 
de los calores excesivos de la estación, se hallaba, 
á pesar de haber sido embalsamado, en un estado 
de putrefacción, fue el 16 de julio trasladado con 
toda solemnidad al Panteón, acompañándole los 
miembros de la asamblea nacional y las autori-
dades constituidas. Sus exequias fueron semejantes 
á las de Miguel Le Pelletier. 

El cuerpo del difunto iba en parte descubierto, 
y dejaba ver su profunda herida. ¡ Espectáculo hor-
rible y asqueroso! Su rostro de resultas de la cor-
rupción aparecia con un color verde oscuro , sin 

1 embargo de que le habian dado una capa de 
blanco, y el movimiento del trasporte fue causa 
de que antes de llegar al Panteón se separase la 
cabeza del tronco. Estos contratiempos hacían un 
extraño contraste con el fausto de la ceremonia ; 
pero las inscripciones, que se ostentaban en ella, 
estaban en armonía con el carácter del muer to ; 
una de éstas terminaba con estas palabras : Llora, 
pero acuérdate que debe ser vengado; en otra se de-
cía : Enemigos de la patria moderad vuestra alegría, 
tendrá vengadores. 

Entre tanto como no ignoraban lcís opresores 
de la convención lo que pasaba en Burdeos, Caen 
y otros puntos, ni las disposiciones hostiles del 
Calvados, trataron de conjurar la tormenta que 
por todas partes les amenazaba, enviando á los 

hubiesen dirigido el puñal de Carlota Corday, seguramente no hu-
biera sido contra Marat. 

I I. 
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departamentos sublevados, manifiestos, explicacio-
nes, proclamas, agentes públicos y secretos. La 
municipalidad de Paris, compuesta de sus cómpli-
ces, daba los mismos pasos para atraer á los des-
contentos. Llegaron unos y otros hasta encargar 
á sus emisarios que tratasen con los diputados 
reunidos en Caen, y que les hiciesen concesiones. 
Llevaban estos emisarios instrucciones secretas, 
según las cuales debian hacer á sus adversarios 
las amenazas mas extrañas en caso que desecha-
sen estos sus ofertas 

Se enviaron ademas á los departamentos suble-
vados agentes secretos con el encargo de corrom-
per la clase inferior del pueblo y sublevarla contra 
los diputados refugiados y sus partidarios. 

Para resistir á semejantes insurrecciones tiene 
un gobierno establecido muchas fuerzas y una 
infinidad de recursos, con que ataja y reprime 
con demasiada facilidad las resistencias á que han 
dado origen sus injusticias. En medio de esto la 
junta de salud pública no estuvo libre de inquie-

' Le H o d e y , que habia sido antes redactor del Logografo, Le 
uno de los enviados á los departamentos sublevados. Quiso este antes 
de partir ponerse de acuerdo con los diputados de la Mancha, y 
comunicó á uno de ellos el objeto ostensible de su misión, que se 
reducia á entablar negociaciones con los diputados que se habian 
refugiado en el Calvados, y empeñarlos á que acetasen la nueva 
constitución. Mas el objeto reservado era declarar á estos diputados 
que si se obstinaban en desechar estas proposic iones , se les lanzarla 
el Capetillo , expresión grosera , muy usada entonces, que envolvía 
la amenaza de colocar sobre el t rono de Francia al hijo deLuis X V I . 
Se puede en vista de esto juzgar cual era_el republicanismo de los 
autores de los sucesos del 3 i de mayo y 2 de junio. (Mémoires de 
Louve t , pág. n o , en la nota. Colee. B. f r . ) 

tudes, zozobras y perplejidades, y para conven-
cerse de ello basta leer algunas páginas de la me-
moria escrita por Garat, que era entonces ministro 
del interior. 

« Ir á Paris con la fuerza departamental; reu-
nirse á los habitantes de esta capital para resta-
blecer la convención en su integridad; afianzar su 
libertad con una guardia sacada de todos los depar-
tamentos ; pedir que para juzgar á todos sus miem-
bros se estableciese un tribunal cuyos ministros 
fuesen nombrados por cada departamento :» tal 
era el plan que la junta formada en Caen debia 
poner en ejecución luego que hubiese llegado á 
señorearse del campo abandonado por sus adver-
sarios. Nada habia en él que diese el menor asi-
dero á las sospechas de federalismo ; y con todo 
eso no dejaron los intrigantes, que manejaban la 
asamblea nacional, de renovar esta acusación , á 
falta de otras mas fundadas. 

Lo que se puede decir con mas verdad es que 
el plan de los sublevados no estaba muy bien con-
cebido , y que no habian calculado sus autores to-
dos los obstáculos que debia encontrar su ejecu-
ción. Las fuerzas de la coligación departamental 
no presentaban bastante unidad en su acción, ha-
llándose desparramadas en toda la superficie de la 
Francia; por otra parte los caudales y recursos se 
iban de dia en dia apurando, y á estos inconve-
nientes se agregaban otros que eran todavía de 
mas consideración. 



El general Wimpfen, que mandaba la fuerza 
departamental, se manifestaba poco favorable á la 
expedición proyectada, tenia miras contrarias á 
las de los proscriptos, y no les inspiraba confianza; 
pero como gozaba de mucho crédito con los go-
bernantes del departamento- del Calvados,' no osa-
ron aquellos llevar mas adelante sus sospechas. 

Este general colocó en la ciudad de Evreux dos 
mil hombres que habian llegado de diferentes de-
partamentos. Esta fuerza que el miedo abultó 
hasta el punto de valuarla en treinta mil hombres, 
llenó de pavor á los conspiradores de Paris, los 
cuales enviaron mil y seiscientos hombres á Ver-
non , ciudad situada á poca distancia de Evreux. 
Dispuso Wimpfen que se atacase á esta t ropa , 
dando al efecto el mando de la de Evreux áM. de 
Puisaje, de quien hasta entonces nadie habia 
oido hablar. 1 Hizo este, como se puede pre-
sumir, cuanto era menester para que fuesen des-
hechos los dos mil hombres que mandaba, y los 
abandonó en el momento en que era mas nece-
saria la presencia del comandante. 

1 E n u n pliego remitido de Mantés con fecha del 11 de ju l io , y 
leido en el mismo dia en la sección de la fraternidad de Par i s , se 
refiere el primer reencuentro , que tuvieron las tropas de Vernon 
con las de Ev reux , de la manera siguiente : 

« Una patrulla de Vernon encontró otra de los rebeldes, y al 
momento unos á otros se encaran los fusiles. Gri tan los de V e r n o n : 
¡Rendid las armas! y los otros preguntan qué es lo que querían : 
¡ La República ! contestaron los primeros. Pues b ien , dijeron los se-
gundos, la República. E n esto se les caen á todos las armas de las 
manos, se abrazan, l loran , y mutuamente se dan palabra de comer 
hoy juntos. » (Véanse los diarios del i 3 y 14 de julio.) 

El 12 de julio se acercaron á Vernon las tropas 
de la coligación departamental, y fueron recha-
zadas, volvieron á parecer el i 3 , y hubo cañoneo 
por una y otra parte. Al fin tomaron la resolución 
de replegarse sobre Evreux. 

Poco asombrado Wimpfen de esta derrota, pro-
puso que se fortificase á Caen, que se declarase 
que esta ciudad se hallaba en estado de sitio, que 
se organizase un ejército mas fuer te , y se crease 
un papel moneda que tuviese curso en los departa-
mentos coligados. Estas proposiciones aumentaron 
las inquietudes y la desconfianza de los diputados. 

Poco tiempo despues tuvo este general una en-
trevista particular con ellos, en la cual les hizo 
una viva pintura de la situación -critica en que se 
hallaban; dijo que iba á reunir tropas en Lisieux, 
y asentar allí su campo; finalmente les volvió á 
hablar de sus proyectos sobre la ciudad de Caen, 
y añadió : « Reflexionad bien todo lo que os he 
dicho; conozco que para ejecutar grandes cosas se 
necesitan grandes medios. Os hablo francamente, 
entre todos los partidos que se pueden abrazar no 
veo mas que uno capaz de proporcionaros segura 
y prontamente hombres, armas, municiones, di-
nero y auxilios de toda especie, que es negociar 
con la Inglaterra, para lo cual tengo yo medios; 
pero necesito que vosotros me autoricéis y que con-
traigáis sobre esto empeños formales 1. » 

' Mémoires de Louvet , pág. 109. Este escritor afirma positiva-



Indignados los diputados al oir estas palabras, 
se levantan simultáneamente y rompen la confe-
rencia , habiendo sido inútiles todos los esfuerzos 
que hizo este general para continuarla. 

« Se turbó un poco Wimpfen al ver asi frustra-
das sus intenciones, y se separó de nosotros sin 
dar muestras de resentimiento; únicamente nos re-
pitió que partía para Lisieux, y nos insinuó que 
lo mas acertado seria que nos quedásemos todos 
en Caen, á fin de contener en esta ciudad á algu-
nos malévolos que trabajaban en hacernos perder 
la popularidad. 

« Al dia siguiente nos trasladamos Barbaroux y 
yo á Lisieux, donde al vernos el general se sor-
prendió un poco, pero no dejó p o r eso de reci-
birnos con mucho agrado. Supimos all í , aunque él 
nada nos dijo, qué acababa de tener una confe-
rencia secreta con uno de los enviados de los gefes 
de la montaña, los cuales hacia tres semanas que 
iban sembrando asignados á manos llenas enEvreux 
y en todos los pueblos de su tránsito, y no tarda-
ron en venir hasta la ciudad de Caen á emplear á 
nuestra vista los mismos medios de corrupción. 
En lo demás hallamos en Lisieux muchos indivi-
duos armados y ningún soldado, ninguna organi^ 
zacion, ninguna disciplina, y jun to con esto se 
había apoderado de todos el furor de hacer mo-
ciones. Una mano oculta habia desconcertado en 

mente que ha retenido bien los propios términos de la proposicion 
de W i m p f e n . 

f'jjfc-'t-- -

un dia aquellos mismos batallones bretones, que 
hasta entonces habian estado en un pie tan bri- ' 
liante y respetable *. » 

La coligación departamental, alevemente ven-
dida por sus generales, se iba disolviendo, los ba-
tallones se retiraban á sus respectivas cabezas de 
partido ; desde el i4'de julio habia cesado la junta 
central de publicar el holetin de sus sesiones ; los 
gobernantes del Calvados acababan de dar con su 
defección la señal á los demás departamentos ; fi-
nalmente se habia renunciado á todos los proyectos 
de ataque, y no se pensaba mas que en la seguri-
dad personal. Con tales preludios no podia espe-
rarse sino la total dispersion de las fuerzas civiles 
y militares de la coligación, que se verificó en los 
últimos dias del mes de julio. 

Uniéronse los diputados con los batallones de 
los Bretones, y vestidos como soldados voluntarios 
se retiraron á Yire y Fougères, en cuyos puntos se 
separaron dichos batallones, quedándoles única-
mente el de Finistère, con el cual tomaron el ca-
mino de Dol. Llegaron á Dinan despues de haber 
corrido muchos peligros, y no queriendo exponer 
este batallón á los ataques de que por causa de 
ellos se veia á cada paso amenazado, vestidos y 
armados como voluntarios, resolvieron pasar á 
Quimper á pie, sin escolta y por caminos peli-
grosos. Veamos como refiere uno de estos diputa-

1 Mémoires de Louvet , pág. 110 , 111. 



dos su partida de Dinan y los nombres de sus 
•compañeros de infortunio, precisados á andar va-
gueando sin ningún socorro, y sin otro apoyo que 
sus propias fuerzas. « Nos pusimos en camino , 
dice Louvet. He aquí el momento de decir quie-
nes y cuantos éramos : Petion , Barbaroux, Sales, 
Buzot 1 , Cussy, Lesage (de Eure-y-Loir), Bergoeing 
(del Gironda), Giroust, Meillan y yo; ademas G¡-
rey-Dupré y un joven muy apreciable, llamado 
Riouffe, que habia venido á reunirse con nosotros 
en Caen; finalmente un criado de Buzot, tan bien 
armado como nosotros; éramos entre todos diez 
y nueve. Nos faltaba Lanjuinais, que 110 habia he-
cho mas que pasar por Caen para abrazarnos; Gua-
det , que siempre se separaba del batal lón, y no 
habia podido hallarse en Dinan en el momento 
crítico, tuvo que dirigirse solo hácia Quimper por 
el camino real en el que no fue reconocido; Valady, 
que habia quedado atrás con su amigo, y que se 
reunió en seguida con nosotros en virtud de una se-
rie de aventuras muy favorables; Lariviere, que se 
habia detenido mucho tiempo hácia la parte de Fa-
laise ;Duchátelv Rervelegan, que habianpartido con 
antelación para las inmediaciones de Quimper, con 

1 B u z o t , á q u i e n los diputados de la montaña l lamaban el rey 
Buzot, p roscr ip to por un decreto como sus compañeros de in fo r tu -
nio , sufr ió otras muchas desgracias. E n v i r tud de un decreto dado 
en la sesión del i 7 de julio á propuesta deDelacroix , se arrasó su casa 
de Evreux y e u el solar se puso la inscripción siguiente : Aquí 
vivió el malvado Buzot que ha conspirado á la pérdida de la nación 
francesa. 

el objeto de prepararnos alojamientos; Mollevaut, 
presidente de la comision de los doce, que nos ha-
bía dejado hácia algunos dias; el español Mar-
chena, digno amigo de Brissot; finalmente nos 
faltaba Gorsas, que habia ido con su hija á Rennes 
donde tenia amigos, y que salió despues de esta 
ciudad para ir con tanta imprudencia á arrostrar 
en Paris el puñal de sus asesinos r . » 

Estos fugitivos que eran los escogidos de la na-
ción francesa, los diputados mas recomendables 
por sus talentos y la pureza de sus principios, lle-
garon á las inmediaciones de Quimper, despues 
de haber corrido muchos peligros y sufrido toda 
suerte de privaciones y penalidades. Para ocultarse 
mejor tuvieron que dispersarse en diferentes casas 
del campo, en las cuales esperaron una embarca-
ción que debia conducirlos á Burdeos. Un barco 
bien débil llevó nueve de entre ellos; á saber, 
Cussy, Duchátel, Bois-Guyon, Girey-Dupré, Salles, 
Meillan, Bergoeing, Marchena y Biouffe, los cua-
les salieron el 21 de agosto, y llegaron el 24 sin 
contratiempo enfrente de la punta de Ámbés. Pe-
tion , Guadet, B u z o t , Barbaroux y Louvet, no pu-

' Gorsas volvió secretamente á París y se ocultó en casa de la se-
ñora Brígida Mathé que tenia u n gabinete dé lectura en el Palacio-
Real. E r a n conocidas sus conexiones con esta m u g e r , y el refugiarse 
en casa de ella fue y a una i m p r u d e n c i a , pero cometió o t ra mas 
grave que fue el presenta*«: en el gabinete de lectura cuando habia 
muchas personas en él. Aunque su sombrero gacho no dejaba ver 
su rostro mientras se mantenia incl inado, no pudo ocultar le p o r 
mucho t i empo; se le reconoció y arrestó , y el 7 de oc tubre mur ió 
en el cadalso. 



dieron embarcarse hasta el 20 de setiembre; lle-
garon á Burdeos, y viéndose expuestos en esta 
ciudad á los peligros mas inminentes, salieron de 
ella para buscar mejor asilo en otras partes. To-
dos se vieron perseguidos y rechazados donde 
quiera que llegaban; algunos lograron salvar su 
mísera existencia, otros perecieron, ya en el ca-
dalso, ya víctimas del hambre ó de la desespe-
ración. 

Continuaban entre tanto su carrera los domina-
dores de la convención, y con el medio de las impos-
turas y del terror hicieron desaparecer todos los 
obstáculos que se oponían á la ejecución de sus 
proyectos ambiciosos. Consiguieron someter á 
Marsella y á Burdeos, como habian ya sometido á 
Caen. 

Antes del 3i de mayo, habia ya muchos me-
ses que la convención discutía los artículos de 
un plan de constitución. Estaban ya aprobados 
muchos títulos, en medio. de que no dejaban 
nunca los perturbadores de suscitar sublevaciones 
en los dias destinados á la discusión, con el objeto 
de turbarla é interrumpiría. Despues de la revolu-
ción del 2 de junio se apresuraron estos á hacer 
otro plan de constitución, la cual en el espacio de 
siete á ocho dias, desde el 11 hasta el 18 de ju-
nio , fue presentada, discutida y aprobada. 

Los partidarios de los sucesos del 3J de mayo 
y 2 de junio hacían grande alarde de esta constitu-
ción, que propiamente podemos llamar improvi-

sada ,y decían que hasta entonces los girondinos 
habian impedido á la convención el decretar una 
constitución, beneficio de que gozaba la Francia 
desde que esta asamblea se habia desembarazado 
de semejante estorbo. 

Esta constitución de junio de 1793 no era mas 
que un esqueleto, una tabla de capítulos, que se 
presentaba á los Franceses para deslumhrarlos, y 
para persuadirles que era el resultado feliz de los 
sucesos del 2 de junio : se creen generalmente ó 
se finge que se creen las imposturas apoyadas en 
la fuerza. Fuese por miedo, ignorancia ó corrup-
ción, ó mas bien por la necesidad de vivir bajo 
la salvaguardia de una ley fundamental , no tarda-
ron en presentarse muchos testimonios de adhe-
sión á esta acta constitucional. La acetaron las sec-
ciones de Paris, y su acetacionfue celebrada el \[\ 
de julio en esta capital con brillo y esplendor. 
Llegaron con el mismo objeto comisarios de todas 
las partes de la Francia, y el 10 de agosto si-
guiente hubo otra fiesta pomposa para solemni-
zar la adhesión de todos los departamentos 

Luego que llegaron á ser generales estas pro-
testas de adhesión, y que vieron los dominado-
res su poder bien afianzado, miraron con des-

1 Esta constitución, á pesar de su aridez, afianzaba la libertad y 
los derechos del pueblo; mostrársela sin dejarle gozar de ella, era 
hacer aparecer en medio de las tinieblas una antorcha resplande-
ciente. para retirarla al momento ; era burlarse de la buena fe de la 
nación francesa, y chasquearla con una especie de juego de manos. 
Tuvo el pueblo la libertad en la perspectiva de lejanas promesas, y 
sufrió en realidad el despotismo mas impudente y mas atroz. 
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precio esta constitución que habían proclamado 
con tanto énfasis, la encerraron en un cofre ele-
gantemente adornado, y colocaron este en el sa-
lón de las sesiones. Nunca la pusieron en ejecu-
ción ; prometieron empero que seria sacada del 
cofre, y que tendría fuerza de ley cuando se hu-
biese verificado la paz general. 

Como los dominadores de la convención no te-
nían ya nada que temer de la coligación departa-
mental , se quitaron enteramente la máscara, y 
persiguieron con nuevo rigor á los diputados con-
tra quienes se habia dado decreto de arresto. Hi-
cieron también arrestar y citar á la barra á todos 
los funcionarios públicos de los departamentos 
sublevados, quehab ian favorecido la coligación ó 
no la habían denunciado. Brissot, según se ha di-
cho, fue arrestado en Moulins, conducido luego 
á Paris y encerrado en la cárcel de la Abadía. En 
la sesión del i5 de junio se dió un decreto de 
acusación contra Ducastel y Meillan. Fueron pre-
sos en la cárcel de la Consergería de París diez y 
siete habitantes de Orleans por el pretendido cri-
men de contrarevolucionarios; nueve de ellos fue-
ron condenados á pena capital y ajusticiados el i 3 
de julio. En este mismo tiempo se hizo sufrir un 
largo interrogatorio á madama Roland, presa en 
la Abadía; el duque de Orleans sufrió en Marsella 
otro todavía mas largo : se produjeron contra él 
algunas cartas que el 4 de marzo le habia dirigido 
Mirabeau. 

El 10 de mayo de 1793 probó M. Voidel con 
toda evidencia que estas cartas eran falsas y for-
jadas1. El 17 de junio se dió un decreto de acu-
sación contra Barbaroux. 

El 24 de junio absuelve el tribunal á madama 
Roland que sale de la prisión de la Abadía; mas 
apenas habia vuelto á entrar en su casa, cuando 
es arrestada otra vez por una orden de la junta de 
seguridad general2 , y encerrada en la cárcel de 
Santa-Pelagia. 

Se arresta y se pone sin comunicación á Ver-
gníaud, que según el decreto debia tener su ha-
bitación por cárcel. 

El 23 de junio se da un decreto de arresto con-

1 Véanselos diarios del i8 v y 19 de junio de 1793. 
2 He aquí el tenor de la carta que la junta de seguridad general 

dirigió el i ° de julio al ministro del interior para justificar la ilega-
lidad de este nuevo arresto : 

« La junta de seguridad general, ciudadano ministro, ha moti-
vado el arresto de la ciudadana Roland en la evasión de su marido 
que en este momento atiza el fuego de la guerra civil en el departa-
mento de Saona-y-Loira, y en la complicidad de esta pretendida 
Lucrecia con su pretendido virtuoso marido en el proyecto de pervertir 
la opinion pública por medio de una oficina establecida al efecto. 
Como este proyecto está enlazado con el de la gran conspiración, 
madama Roland tendrá la bondad de esperar el informe general que 
debe presentar la junta de salud pública, despues que nosotros 
hayamos echado el áncora de la constitución para formar la. edu-
cación nacional y simplificar el código.... Firmado Francisco Cha-
bo t , Ingrand. » 

M. Roland, desconsolado con el arresto de su esposa, fugitivo 
y oculto, no debia hallarse muy dispuesto á dirigir la opinion pú-
blica. Pretende Chabot encubrir la iniquidad de su persecución ale-
gando motivos absurdos. 



tra Mazurier, acusado de haber favorecido la eva-
sión de Pétion. 

Pasa Biroteau á Burdeos, y n o pensando mas 
que en salvarse, se empeña como artillero, en 
un buque armado en corso; se le reconoce, se le 
entrega alevemente, y á las veinticuatro horas es 
decapitado. Según el lenguaje de los dominadores, 
todos eran rebeldes á la nación. 

No es rebelde sino el que se subleva contra un 
gobierno establecido mucho t iempo ha , ó reco-
nocido generalmente. Mas resistir á un puñado de 
facciosos, que recientemente y con medios vio-
lentos y criminales habian usurpado la autori-
dad; usurpación que no estaba legitimada con el 
consentimiento nacional; usurpación que la mayo-
ría de los representantes, que habian quedado en 
la convención, se negaba á reconocer, protestando 
públicamente contra ella, y rehusando tomar parte 
en las deliberaciones; usurpación en fin á que 
hacia frente una gran mayoría de las juntas admi-
nistrativas de los departamentos, las cuales ha-
bian adherido á la coligación departamental; re-
sistir, digo, á semejante autoridad, era usar del 
derecho de una defensa legít ima; era un deber, 
u n acto de virtud; y no una rebelión. 

I-Iallábanse entonces las cosas en tal estado que 
se podia dudar con fundamento si era Paris ó 
Caen la residencia del gobierno francés. 

No adquirió la autoridad de los facciosos cierto 
grado de carácter nacional, n i mereció el título 

de gobierno hasta que mas adelante improvisaron 
el acta constitucional, y reunieron los testimo-
nios de adhesión de una gran parte de la nación. 

El 29 de junio, en medio de actos de crueldad 
y de los preparativos de una persecución todavía 
mas cruel , acordó la junta administrativa del de-
partamento de Paris que en todo el mes de julio, 
sin mas plazo, los propietarios ó los principales 
inquilinos hiciesen pintar en abultados caracteres 
sobre la fachada de sus casas estas palabras : 

UNIDAD , INDIVISIRILIDAD DE LA REPUELICA, 

LIRERTAD, IGUALDAD, FRATERNIDAD Ó LA MUERTE. 

Estas dos últimas palabras fraternidad ó la 
muerte, que con asombro se veian reunidas, ca-
racterizan bien esta desgraciada época, en que á 
trueque de hacerse terrible no se temia incurrir 
en absurdos. 

En el mismo acuerdo se previene ademas que se 
coloque sobre todos ios edificios públicos una ban-
dera tricolor, coronada con un gorro de la liber-
tad, y que se haga una invitación á los propietarios 
á fin de que hagan poner otra semejante encima 
de sus casas. 

Las personas mas opuestas á aquel sistema de go-
bierno fueron las primeras á someterse á las dis-
posiciones de este acuerdo. Ni la inscripción puesta 
en todas las casas probaba la unanimidad de las opi-
niones de sus habitantes; ni las banderas que on-
deaban sobre la fachada de todos los edificios v 

III. J 

12 



que daban á las calles un aspecto de fiesta, pro-
baban tampoco que reinasen en el interior de ellos 
el gozo y la prosperidad; no habia mas que se-
ñales y apariencias de fraternidad y de contento: 
el miedo hizo muchos hipócritas. 

En la sesión de la convención del 8 de julio de-
nunció Chabot á Condorcet como autor de un 
escrito titulado Aviso á los Ciudadanos franceses, y 
con siguió-que se diese contra este sabio un decreto 
de arresto. Se dió igual decreto contra un dipu-
tado llamado Déverité, por habérsele cogido en 
el correo un paquete , dirigido á su departa-
mento , con algunos ejemplares de este escrito. 

Llega el 9 de julio: se habia destinado la sesión 
de este dia para oir el informe sobre los treinta y 
dos miembros de la convención, que se hallaban 
arrestados en virtud del decreto del 2 de junio. 
Mucho tiempo habia que esperaban ellos este in-
forme y aun le solicitaban con instancia, fiados 
en su inocencia, é ignorando que en .el gabinete 
de Pitt se habia pronunciado de antemano su sen-
tencia de muerte1. 

Empieza Saint-Just á leer este informe en nom-
bre de la comision de salud pública, y habla de 
una trama contra el establecimiento y la unidad de 
la república. 

« Al fin, dice, se ha corrido el velo que cubria la 

1 Brissot tenia presentimientos de esto, pues en la carta que es-
cribió desde Moulins, donde se bailaba preso, dice estas ó seme-
jantes palabras : « Persuadido de que las potencias extrangeras te-

conjuración de que vengo á hablaros; no tengo 
que confundir á unos hombres que están ya con-
fundidos.» He aquí las-pretendidas pruebas del 
delito de los diputados proscriptos. « Buzoty Gor-
sas dan hoy la mano secretamente á los. rebeldes del 
Vendée. » Se ha visto por la relación de la malo-
grada empresa de Calvados, empresa imprudente 
y mal conducida, cuan destituida de toda aparien-
cia de fundamento se halla esta acusación. 

« Con huir se han descubierto y señalado á sí mis-
mos los principales autores de un designio tan fu-
nesto. » 

Ni los autores de los sucesos del 2 de junio ni 
el tribunal revolucionario inspiraban ningún gé-
nero de confianza; y cualquiera tendría el dere-
cho de libertarse por medio de la fuga de acu-
sadores menos encarnizados, de jueces menos 
parciales. 

Los otros capítulos de acusación estriban en al-
gunas frases pronunciadas en la tribuna de la 
asamblea constituyente y de la legislativa, en cuya 
época los principios dominantes no eran los de la 
actual. En lo demás, no se halla en esta especie de 
acta de acusación ninguna prueba escrita, ningún 
testimonio ciertode la conspiración que se imputaba 
á los diputados proscriptos; pero se ven en ella im-
posturas , inducciones falsas, cargos y reconvencío-

nian en Paris hombres asalariados para producir la disolución de la 
república, empezando po r la convención; me he sustraido de los 
puñales, etc. » 



nes por faltas que los acusadores habían cometido 
igualmente que los acusados. Ya en diferentes oca-
siones habían estos respondido victoriosamente á to-
dos estos cargos; pero no por eso dejó Saint-Just 
de renovarlos, persuadido de que la calumnia re-
petida consigue comunmente su objeto. 

El cargo en que este se apoya con mas ahinco y 
á que da mayor importancia, es el haber hecho 
algunas tentativas para poner la convención á cu-
bierto de los ataques de la municipalidad de Paris 
y de algunos diputados de la montaña; y el haber 
tomado infructuosamente algunas medidas para 
preservarse de la anarquía y del régimen es-
pantoso del terror , régimen cuya fatal existencia 
es la mejor respuesta que se puede dar á todos los 
sofismas del informante. ¿ Quiénes tenían razón 
en esta contienda, los que querían impedir el 
mal ó los que le han fomentado y establecido ? 
Los sucesos posteriores han resuelto la cuestión, 
absolviendo á los acusados y condenando á los acu-
sadores. 

Termina Saint-Just su prolija diatriba con esta 
minuta de decreto : 

« La convención declara traidores á la patria á 
Buzot, Barbaroux, Gorsas, Lanjuinais, Salles, Lou-
vet, Bergoeing, Biroteau y Pétion que se han sus-
traído al decreto dado contra ellos el i ele junio 
último y se han puesto- en estado de rebelión en 
los departamentos del Eure , del Calvados y del 
Ródano-y-Loira, con el designio de impedir el esta-

blecimiento de la república y de restablecer el go-
bierno rea l r . 

« Ha lugar á la acusación intentada contra Gen-
sonné, Guadet, Yergniaud, Mollevaut y Gardien, 
indiciados de complicidad con los que se han fu-
gado y puesto en estado de rebelión. 

« La convención manda volver á su seno á Ber-
trand, miembro de la comision de los doce, que se 
opuso briosamente á las violencias de esta, é igual-
mente á los demás que se hallan arrestados, y que 
mas bien han sido engañados que delincuentes.» 

Mientras llegaba el tiempo de discutir este in-
forme no se descuidaban los interesados en su 
aprobación de aumentar el número de los proscrip-
tos , y de disminuir asi la mayoría de la conven-
ción. 

En la sesión del i4 de julio se fulmina contra 
Duperret un decreto de acusación, y otro de ar-
resto contra el 'abate Fauchet. 

El i5 pronunció Billaud-Varenne un largo dis-
curso sobre los proscriptos ; « Es una verdad in-
disputable , dice, que no hay delitos mas difíciles 
de probar que los de unos conspiradores que tra-
bajan en las tinieblas, y despacio y sin riesgo me-
ditan sus crímenes; casi nunca se encuentran en 
tal caso los vestigios materiales, y á no ser que la 
trama conducida hasta el fin haya dado lugar á los 
conjurados á declararse abiertamente, es forzoso 

1 No se puede proferir impostura mas grosera, ni hacer impu-
tación mas absurda. 



atenerse con respecto ó ellos á la simple convicción 
moral. » 

Esto era confesar que los dominadores de la 
convención no tenian ninguna prueba material 
contra sus adversarios. Como quiera Billaud-Va-
renne no bace mas que reproducir bajo una nueva 
forma las acusaciones de Saint-Just, sin ilustrar 
mas la cuestión : uno y otro alegan la evasión de 
los diputados proscriptos como una prueba de su 
culpabilidad. ¿Es por ventura culpable el que huye 
de una muerte segura ? ¿ O pueden los efectos na-
turales de una persecución evidentemente inicua 
probar la justicia de ella y el crimen de los perse-
guidos ? 

Billaud-Yarenne concluyó pidiendo el decreto 
de acusación contra los treinta y dos diputados 
denunciados por las secciones de París. 

Veremos mas adelante con cuanto encarniza-
miento fueron perseguidas é inmoladas .estas des-
venturadas víctimas de su celo patriótico, y con 
cuanta impudencia fueron ultrajadas las. leyes 
para dar apariencia de justicia á verdaderos ase-
sinatos. 

C A P I T U L O V. 

Estado de la convención, de Par i s , de las fronteras ; toman los 
enemigos á Condé , Maguncia , Valenciennes, e tc . ; ceremonias 
de la aceptación dé la constitución de 1 7 9 8 ; arresto de los emba-
jadores de Francia en la Valtelina; telégrafos; nuevo calendario ; 
condenación de Custine; toman los Ingleses á Tolon. 

De tal modo se acumulan y atropellañ los suce-
sos en esta época, que el escritor no puede hacer 
mas que indicarlos. En la convención el partido 
dominante daba decretos de arresto ó de acusa-
ción contra sus propios miembros. Ninguna parte 
tomaba en las deliberaciones la mayoría de esta 
asamblea, creyendo que con esto estampaba un 
sello de nulidad en todos sus decretos, ó que ha-
cia patente á la nación francesa la opresión en que 
se hallaba; mas con esta inconsiderada resolución 
dejaba á los dominadores una carrera libre y des-
embarazada de obstáculos. 

Un pequeño número de diputados de esta ma-
yoría, como Doulcet de Pontecoulant y.Edme Pe-
tit , alzaban la voz tan denodada como infructuo-
samente, para rebatir los ultrajes que Chabot, 
Cháles, Thuriot, y otros hombres de esta calaña , 
vomitaban casi diariamente contra los infelices 
proscriptos. 

Vióse entonces en Paris una nueva carestía que 
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llenaba á sus habitantes de aflicción y desconsuelo ; 
hallábanse, por el dia y aun por la noche , sitiadas 
las panaderías por particulares que tenían falta de 
pan ó la temían. La comisión de la municipalidad 
de Pans , que tenia á su cargo los abastos, fijó un 
cartel, en que descorrió el veloá los manejos ocul-
tos que se habían empleado para producir en esta 
capital una carestía facticia que duraba de mucho 
tiempo á aquella par te , y en la sesión del 16 de 
julio se quejó el ministro del interior á la conven-
Clon de que se le calumniaba en este cartel. 

Viéronse asimismo asonadas de mugeres, que en 
los últimos días del mes de junio se dirigieron á 
los desembarcaderos de la Grenouillère y de San Ni-
colas, con el objetode saquear los barcos cargados 
de j a b ó n , ó de comprar este á un precio bajo ; 
llevaron estas mugeres sus fechorías tan adelante 
que llegaron á saquear los carros de los t r a î -
nantes. . b 

Ordenó la municipalidad de Paris que la reina 
María Antonia fuese separada del príncipe su hijo, 
y poco tiempo despues fue trasladada esta prin-
cesa á la cárcel de la Consergería1 . 

Los estudiantes de los colegios de Paris presen-
taron una petición para que el importe de los pre-
mios, que se acostumbraba distribuirles cada año, 
se emplease en socorrer á las mugeres cuvos ma-
ridos peleaban en las fronteras. 

á k ^ ^ C ^ K é f e C t D Ó H 3 d e Í U , Í O d e ^793, y la traslación a la Consergería el i <> de agosto del mismo año. 

Fue presa la Dubarry , famosa en la corte de 
Luis XV, la cual habia tenido la imprudencia de 
dejar la Inglaterra para venir á residir cerca de 
Paris en su quinta de Louvecienne. Viéronse las 
cárceles de esta capital ilustradas con las personas 
de los generales Custine, Dillon, Biron, Wester-
m a n n , Sandoz, L'Écuyer, Ligneville, Miranda, 
Lamarliére, etc. Infinitos son los hechos de esta 
naturaleza de que Paris fue teatro en los últimos 
dias del mes de junio y en el discurso del de julio; 
las 'demás partes de la Francia no presentaban 
cuadros menos tristes, menos variados, ni menos 
interesantes. ' 

Violentas convulsiones atormentaban á una gran 
parte de los departamentos, y se iba efectuando, 
una reacción espantosa: los vocales de las juntas 
administrativas de algunos de estos, y todos los 
funcionarios públicos que habían tomado parte 
en la coligación, con el intento de que se echase 
en olvido esta falta, afectaban una sumisión sin lí-
mites; aterrorizados ellos por los gobernantes su-
premos , aterrorizaban á su vez á sus dependientes, 
y perseguían para no ser perseguidos. En Otros 
departamentos reventaban disensiones civiles, se 
veian actos violentos , perfidias y bajezas; estos se 
perseguian, aquellos se denunciaban, y todos pro-
curaban libertarse de la prisión ó del cadalso; reu-
níanse otros, formaban cuerpos de ejército, y para 
hacer triunfar su partido se disponían á llegar á 
las manos con sus compatriotas. 



R E V O L U C I O N FRANCESA. 

Tomaron los IVfarselleses esta última resolucioti, 
sometieron muchas ciudades, y se dirigieron á 
León, con el intento de pasar desde allí á Paris y 

. expeler á los dominadores de la convención. Los 
combatientes por una y otra parte creían justa la 
causa que defendían y obraban todos de buena fe, 
á excepción de sus gefes que estaban vendidos á 
las facciones extrangeras. 

Cerca de Tarascón detuvo el general Carteaux 
la marcha del ejército marsellés, y consiguió redu-
cir á los sublevados. 

El partido que en la ciudad de León esperaba 
el socorro de los Marselleses, se resolvió á hacer 
frente por sí solo á sus adversarios y al gobierno. 
Los infelices habitantes, ora irritados, ora extra-
viados por sus gefes, se destruían recíprocamente 
con un encarnizamiento sin igual. El partido ven-
cedor era desapiadado y el vencido implacable. 

El departamento del Yendée era al mismo tiem-
po teatro de todos los desórdenes y de todos los 
horrores de la guerra civil. El ejército republicano 
acababa de apoderarse de la ciudad de Saumur 
que había tomado antes el de los rebeldes. Los 
triunfos' y los reveses eran otras tantas calami-
dades. 

En las fronteras de los Alpes y de los Pirineos 
unos atacaban, otros se defendian , y todos pelea-
ban con igual ardimiento. 

La situación en que se hallaba la frontera del 
norte daba grande inquietud y sobresalto. Nuestras 
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tropas se defendían con denuedo,pero inferiores en 
número á las de los r e y e s confederados, perdían ter-
reno diariamente, y dejaban á los enemigos la fa-
cilidad de sitiar nuestras plazas fuertes de primera 
línea. La de Condé, apurados todos sus víveres, 
y reducidos sus habitantes y guarnición, hacia mu-
chas semanas, á alimentarse con una escasa ración 
de carne de caballo, se vió obligada á abrir el 10 
de julio sus puertas á los Austríacos, los cuales en-
traron en ella el i 3 del mismo mes. 

El de julio capituló la ciudad de Maguncia 
despues de un sitio de cerca de cuatro meses, y 
los enemigos hallaron en ella un número inmenso 
de piezas de artillería. La guarnición cuya fuer-
za ascendía á unos diez y siete mil hombres, salió 
con los honores de la guerra, habiéndose empeñado 
á no servir contra las potencias confederadas. El i° 
de agosto decretó Ta convención que esta guarni-
ción pasase en posta al departamento del Vendée, 
y que se entregasen tres millones al ministro de 
la guerra para costear este trasporte. He aquí el 
primer ejemplar que se vió en Francia de un ejér-
cito enteró trasportado en caballos de posta. 

'Se conduce á Paris al general Custine, contra 
quien se dió el 28 de julio un decreto de acusación, 
y a los oficiales de la guarnición de Maguncia que 
se hallaban en calidad de arrestados. 

En el mismo diase vió Yalenciennes en la necesi-
dad de capitular, despues de haber sufrido por es-
pacio de cuarenta y un dias un bombardeo continuo 



que ui aun por la noche era interrumpido; bom-
bardeo que habia destruido una gran par te de las 
casas, y embarazado, con ruinas la mayor parle de 
las calles, de modo que no era posible reconocer-
las. A pesar de estos desastres los Austríacos que 
habían perdido veintidós mil hombres en este sitio, 
se habrían visto forzados á levantarle, si no hubie-
sen tenido en la plaza inteligencias y partidarios 
que les sirvieron poderosa y eficazmente. 

El i° de agosto, con motivo de estos reveses, 
presentó Barrere, en nombre de la comision de 
salud pública, un informe á la convención , en el 
cual no oculta la congojosa situación en que se 
hallaba el gobierno. « Es menester, dice, tomar á 
un tiempo medidas que sean vastas, rápidas y sobre 
todo vigorosas; es menester que en u n mismo dia 
descarguéis vuestros golpes sobre la Inglaterra, el 
Austria, el Vendée, el Temple y los Borbones; es 
menester que en un mismo instante se vean aba-
tidos y aniquilados los monopolistas, los realistas 
y los agentes de las potencias confederadas; es me-
nester que se ejecute al fin la terrible ley de las re-
presalias con los extrangeros que abusando de la 
hospitalidad, la primera de las virtudes de un pue-
blo libre, vienen á corromperle, á paralizar sus 
medios, ó á tramar perfidias en medio de él; es 
menester en fin que el Austria se estremezca, que 
se extirpen las raices del gobierno real , que se en-
frenen con medios violentos los rebeldes del Ven-
dée , y que la presencia de unas hordas de bárba-

ros no deshonre de hoy mas nuestras fronteras.» 
Habla en seguida el informante de los emisarios 

del gobierno inglés, y de los papeles que justifican 
sus proyectos de incendiar, asesinar y hacer cir-
cular moneda falsa1 , proyectos que , según añade 
el mismo, han sido puestos en ejecución por lo 
que toca á los incendios. « Hemos experimentado 
incendios en Douai, en Yalenciennes, én la fábrica 
de velas de navio que hay en el puerto de Lorient, 
en el parque donde se hacían cartuchos , en el 
de artillería de Chemillé y en las cercanías de 
Saumur. » 

« Rebosan en los papeles hallados los proyectos 
de asesinatos por medio de mugeres y de clérigos^ 
y tenemos hasta ahora tres representantes del pue-
blo , tres patriotas republicanos muertos á manos 
de los asesinos, etc.« 

« Dubois de Crancé nos escribe: Tengo en mi 
poder la prueba de un hecho muy asombroso, y es 
que los habitantes de León han recibido por Gi-
nebra de parte de Pitt cuatro millones en nume-
rario » Despues de haber enumerado los atenta-
dos del gobierno inglés, y hablado de la toma de 
Valenciennes y de otras plazas de la frontera del 
Norte, propone Barrere que'se establezca un cam-
po intermedio entre Paris y el ejército del Norte, 
que se envíen nuevos.comisarios á este ejército, 
que se nombre al general Houchard para mandar-

• 1 Poco antes he citado algunos párrafos de estos papeles : Véase 
la pág. 37 y siguientes. 



por mezquinos sentimientos de odio ó de ven-
ganza. 

Las medidas revolucionarias iban adquiriendo 
diariamente mayor grado de severidad. No hallan-
do la comision de salud pública bastante expedi-
tivo el tribunal revolucionario, imaginó un medio 
de duplicar la rapidez de su acción, creando en él 
dos secciones compuestas de un mismo número 
de magistrados. Adoptó la convención esta medida 
en la sesión del 3o de julio. 

Al mismo tiempo que el gobierno francés to-
maba una actitud tan amenazadora y reunia todas 
sus fuerzas, no se descuidaba de emplear todos los 
medios de persuasión y seducción que juzgaba á 
propósito para reconciliar y estrechar á los Fran-
ceses con los nuevos gobernantes, borrando las 
impresiones de descontento que habian producido 
los atentados del 2 de julio. 

No bastaba que el 14 de julio hubiesen celebra-
do las secciones de Paris la aceptación de la nueva 
constitución con una pomposa ceremonia; era ne-
cesario ademas obtener de la universalidad de los 
Franceses esta misma aceptación. Por un decreto 
del 27 de junio, dado á consecuencia de un infor-
me presentado por Barrere en nombre de la co-
mision de salud pública, se mandó que se convo-
casen las asambleas primarias para aceptar el acta 
constitucional, y que cada una enviase á Paris una 
copia del acta de aceptación, y un ciudadano que 
fuese portador de ella, el cual debia asistir á la 
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fiesta nacional, llamada fiesta de la unidad y de la 
indivisibilidad de la república. Muchos millares de 
comisarios de los departamentos llegaron á Paris, 
donde se habian hecho inmensos preparativos 
para recibirlos, y señorear sus ánimos por medio 
de la ilusión de los sentidos. 

El 10 de agosto muy de mañana se dió principio 
á la celebración de esta fiesta en el suelo de la 
Bastilla, donde se veia sobresalir por en medio de 
los escombros de esta antigua fortaleza la fuente 
de la regeneración. Era una figura colosal de yeso, 
que estaba sentada y representaba á la naturaleza 
la cual con cada mano comprimia cada uno de sus 
pechos, de donde salían dos chorros de agua que 
caian en un espacioso pilón. Se presentaron los 
comisarios uno á uno , y llenando una copa de 
ágata, fueron todos bebiendo en la misma copa 
de esta agua regeneradora, oyéndose al mismo 
tiempo el desapacible estruendo de los cañones y 
el concertado son de una música nacional. 

Concluida esta ceremonia echó á andar la comi-
tiva compuesta de diferentes grupos, y despues 
de haber hecho algunos altos, llegó á la plaza de 
Luis XY, llamada entonces plaza de la revolución. 
Sobre el pedestal de la estatua ecuestre de .este rey 
se veia una estatua colosal que representaba la li-
bertad : estaba sentada, y con una mano se apoyaba 
sobre el asta de una lanza, y con la otra sostenía 
el globo terráqueo. Esta figura ha subsistido hasta 
el reinado de Bonaparte. 
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Se hizo otra parada en la plaza de los Inválidos, 
donde sobre un pedestal habla otra figura, que 
represéntaba al pueblo francés, armada con una 
clava, y.haciendo al federalismo retirarse al cena-
goso pantano1 de que habia salido : figura insul-
tante para la mayoría de la convención que habia 
desaprobado los sucesos del 2 de junio. 

Fue la última parada en el Campo-de-Marte 
donde hubo diferentes ejercicios. Subió el presi-
dente al altar de la patria y proclamó la constitu-
ción y la aceptación del pueblo, el cual reunido en 
derredor de este altar, juró defenderla. La música, 
las salvas de artillería y las canciones patrió-
ticas acompañaron las diferentes escenas de esta 
fiesta. 

Voy á referir una violacion del derecho de gentes 
que prueba el encono de las naciones belige-
rantes, y que si los enemigos de la república tenían 
cargos fundados que hacer á los republicanos, 
estaban estos autorizados á hacerles á ellos otros 
no menos graves. 

En los últimos dias del mes de julio envió el 
gobierno de Francia dos ministros revestidos con 
el carácter público, á saber, M. Maret destinado 
á la embajada de Yenecia, y M. Sémonville á la 
de Constantinopla. 

Estos dos diplomáticos con su comitiva se de-

1 Hace alusión al lado derecho de la sala de la convención, el cual 
se llamaba el pantano (marais), donde se sentaban los diputados que 
habian desaprobado las fechorías del a de junio. 

tuvieron en Coira; el ministro imperial cerca del 
gobierno de los Grisones pide que sean arrestados-
se niegan los magistrados de esta república á acce-
der á tan extraña pretensión, y á consecuencia 
de esto autorizan á los dos embajadores franceses 
para que continúen su viage. Llegan estos á Chia-
venna y luego á la Valtelina, donde fueron presos 
por las tropas imperiales que los esperaban en el 
tránsito, las cuales despues de haberse apoderado 
de sus coches,y equipages, del dinero y regalos que 
llevaban, los condujeron á Mantua á ellos y á su 
comitiva : no recobraron su libertad hasta el mes 
de noviembre de 179$, y volvieron á entrar en 
Francia al mismo tiempo que el general Beurnon-
ville y los cuatro diputados que Dumouriez habia 
entregado al Austria1. 

Este atropellamiento que manifiesta á qué grado 
de furor habian subido entonces las pasiones, no 
es la única violacion del derecho de gentes que se 
puede echar en cara al ministerio austríaco : los 
republicanos no han puesto en olvido el atentado 
del congreso de Rastadt. 

También los emigrados hacían cargo á este mi-
nisterio de su falta de desinteres c>n los socorros 
que les concedía, y de su proclama del 20 de julio 
que les prohibe el entrar en ios países conquis-
tados. del territorio francés, y mantiene provi-
sionalmente el secuestro de sus bienes. 

Era esta una época de irritación y de temores; 

' Véase tom. n , pág. 410. 
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el régimen del terror se distinguía diariamente con 
estragos horrorosos; las cárceles atestadas llegaron 
á ser insuficientes para encerrar tanta multitud de 
víctimas; se crearon otras nuevas, y el palacio del 
Luxemburgo se vió convertido en una prisión. En 
medio de tales horrores todavía se temió que recre-
ciese el rigor y la tiranía desde que Robespierre 
fue nombrado el 27 de julio miembro de la comision 
de salud pública. Diéronse decretos de acusación 
contra casi todos los generales de la raza de los 
nobles, y les sucedieron en el mando generales 
plebeyos. Hízose en algunas secciones de Paris la 
mocion de quemar las bibliotecas. Apartemos por 
un momento la vista del triste cuadro de esta época 
siniestra; demos algún reposo al espíritu del lector, 
presentándole alguna distracción que le consuele. 

Abrióse al público el 5 de agosto por la primera 
vez el depósito, que entonces era provisional, de 
los monumentos franceses que se hallaban en la 
iglesia del convento de los Agustinos llamado de 
(Petits-A ugustins). 

Pocos dias despues, para satisfacer la curiosidad 
de los aficionados, se abrió el Museo de pinturas, 
vasos y otros .efectos preciosos, sacados de los 
edificios públicos y de los palacios reales. En la 
elección de los cuadros se echaron de ver los efectos 
del odio que inspiraba la dignidad real, ó mas bien 
del temor de hacer concebir sospechas de serle 
apasionado. Las efigies de los reyes, casi todos los 
cuadros de la galería de Rubens , las batallas de 

LuisXIV, pintadas por Vander-Meulen, etc., etc., 
eran objetos de escándalo para los ojos republi-
canos, y fueron desapiadadamente excluidos de 
este museo. 

Una invención de gran importancia, y casi des-
conocida hasta entonces, despues de haber sido 
presentada primero á la comision de salud pública 
y en seguida al exámen de los sabios, fue al fin 
adoptada por la convención, que por un decreto 
dél 26 de julio ordena que se establezcan telégra-

fos, y que se cree el empleo y título de ingeniero-
telégrafo en favor de Claudio Chappe, autor de 
esta invención, cuyo primer ensayo se hizo cuando 
se disponían nuestras tropas á recobrar Ja plaza 
de Condé de poder de los enemigos. 

Sustituyóse al antiguo un nuevo calendario. El 
5 de octubre de I 7 9 3 presentó la comision de ins-
trucción pública, compuesta en gran parte de lite-
ratos y de sabios, su informe sobre este calendario, 
y á su consecuencia se dió un decreto cuyos prin-
cipales artículos son los siguientes : 

«La era de los Franceses se cuenta desde la 
fundación de la república, que se ha verificado el 
22 de setiembre de 1792 de la era vulgar, en cuyo 
día ha llegado el sol al equinoccio verdadero de 
o toño, y entrado en el signo de Libra á las nueve, 
diez y ocho minutos y treinta y dos segundos de 
la mañana conforme al Observatorio de Paris. — 
La era vulgar queda abolida para los usos civiles. 
— El principio de cada año queda fijado en las 



doce de la noche, al empezar el dia en que declina 
el verdadero equinoccio de otoño para el Obser-
vatorio de Paris. — El año se divide en doce meses 
iguales de treinta dias cada uno , á los cuales se 
añaden, para completar el año ordinario, cinco 
dias que 00 pertenecen á ningún mes , y se llaman 
dias complementarios1. — Cada mes se divide en 
tres partes llamadas décadas, las cuales se distin-
guirán entre sí con los nombres ordinales de pri-
mera, segunda y tercera. — El dia, de doce á doce 
de la noche, se divide en diez partes, cada una de 
estas en otras diez, etc. » 

Entonces se empezó á poner en las actas, órdenes 
y decretos la fecha de tal dia del primer mes del 
año II de la república. 

El 24 de diciembre siguiente se renovó el decreto 
anterior con algunas mudanzas y adiciones. Se die-
ron á los meses denominaciones significativas to-
madas de los diversos estados de la atmósfera, y de 
los diferentes trabajos campestres, siendo una 
misma la terminación de los nombres de los tres 
meses que componen cada una de las cuatro esta-
ciones. 

El otoño se componía, pues , de los meses de 
vendimiarlo, brumario y frimado ; 

El invierno de los meses de nivoso, 'pluvioso y 
ventoso; 

1 Estos dia9 eran los que los Griegos llamaban Épagomenes. Po r 
u n decreto de 24 de diciembre siguiente se sustituyó al nombre 
propio y adecuado de dias complementarios, el nombre ridículo de 

' . .a, > • ' . . ' . 

La primavera de los meses de germinal, Jloreal 
y pradial; 

Y el verano de los de messidor, thermidor y fruc-
tidor. 

Si comparamos esta división del año con la an-
tigua y los nombres de los meses con los del ca-
lendario gregoriano, echando á un lado la ru-
tina y libres de prevenciones contra los autores 
de esta innovación; convendremos fácilmente en 
la superioridad del calendario republicano1. 

Este calendario estuvo vigente durante trece 
años y algunos meses, esto es, desde el 16 del 
primer mes año II (7 de octubre de 1793), hasta 
el 11 de nivoso año XIII (1° de enero de 1806). 
El emperador Napoleon le abolió por su senado-
consulto de 22 de fructidor año XIII (9 de setiem-
bre de i8o5) , y restableció al mismo tiempo el 
calendario gregoriano. Como este último es el qué 
se sigue en casi todos los pueblos de la Europa y 

sans-culotides. Po r otro decreto de la convención del 7 de fructidor 
del año I I I se restituyó á estos dias su primera denominación. 

1 El año está mal dividido en el calendario gregoriano; los meses 
son de 28, de 3o y 3 i dias , sin haber ninguna razón para esta des-
igualdad. 

Los nombres de'estos meses no tienen ninguna relación ni con 
nuestras instituciones civiles, n i con nuestra creencia religiosa; son 
los de algunos Romanos de la antigüedad ó de algunas divinidades 
del paganismo. Los meses que llevan nombres de número no están 
colocados según el orden numérico : el mes de setiembre, que indica 
el séptimo mes , se baila colocado como noveno; el de octubre signi-
fica el octavo , y ocupa el lugar del décimo; otrp tanto sucede* con 
los meses de noviembre y diciembre. No son estos los únicos inconve-
nientes del calendario gregoriano. 

\ 



de la América, el calendario republicano que dis-
cordaba de él hubiera introducido alguna confu-
sión en el comercio y correspondencia de los ha-
bitantes de una nación con los de otra; pero este 
motivo fue uno de los que menos influyeron en 
la abolicion del calendario de 1793. El cargo mas 
grave que se le hacia, era de tener tendencia á de-
sarraigar los hábitos viejos. 

En el discurso de estos años de perturbaciones, 
de alarmas, sobresaltos y calamidades, se ensan-
chó el campo de las ciencias y de las ar,tes con no-
tables progresos y con descubrimientos útiles pro-
tegidos por la convención. Mas adelante hablaré 
de esto, pues el hacerlo en .este lugar seria tras-
trocar el orden de los tiempos y atribuir á una 
época lo que pertenece á otra. 

En la sesión del 20 de agosto habló Barrere 
como órgano de la comision de salud pública, y 
presentó á la convención medidas generales y ex-
traordinarias que exigia al parecer el estado crí-
tico en que se hallaba la Francia. Propuso que se 
levantasen en masa todos los habitantes que estu-
viesen en estado de tomar las armas, y que se hi-
ciese una requisición general de hombres y mu-
geres, y de todas las cosas necesarias para hacer 
la guerra. « Es necesario, dice, que desde aquí al 
r 5 de setiembre fulmine la nación francesa rayos 
aterradores contra todos sus enemigos. Se hará 
también una requisición de mugeres, una parte 
de las cuales fue hasta este dia como una clase ex-

trangera; la comision prepara una instrucción que 
indicará los trabajos en que han de ocuparse. Si 
no pueden ir á pelear en los ejércitos, harán á 
lo menos tiendas de campaña y vestidos de sol-
dados. » 

Propuso en seguida una minuta de decreto lla-
mando á los ejércitos á todos los -ciudadanos fran-
ceses, y poniendo á disposición del estado todas 
las industrias; mas suspendióse por entonces la 
discusión de esta medida, la cual se reprodujo mas 
adelante con algunas alteraciones y mejoras. La 
convención se limitó á decretar una leva de cua-
trocientos mil hombres. 

Para subvenir á los gastos de este aumento de 
fuerzas, hizo Barrere que se decretase el 28 de 
agosto un empréstito de mil millones que pagarían 
principalmente los ricos. 

Entre tanto sufría el general Custine ante el 
tribunal revolucionario un largo interrogatorio, 
que por espacio de cerca de quince dias llenó las 
páginas de todos los diarios. 

Los dominadores de la convención hicieron 
cargo á este tribunal de que procedia con una len-
titud que era poco revolucionaria*. Al fin el 28 

1 E l 20 de agdsto se presentaron en la barra de la convención el 
acusador público y el presidente del tribunal revolucionario para 
justificarse de este cargó. « El negocio es demasiado complicado, 
d i jo el presidente, y tal la multi tud de documentos que hay que 
examinar , que sin embargo de que no se ba perdidá un solo ins-
tante , todávía resta un baúl de papeles que no se ha abierto; el t r i -
bunal no carece de celo, etc. » 



de agosto fue este general condenado á muerte y 
ejecutado. 

Despues de haber inmolado sin obstáculo á un 
general que, si bien no era muy querido, le esti-
maban mucho sus tropas, vieron los anarquistas 
que no habia cosa que no pudiesen emprender, y 
desde entonces se creyeron autorizados para con-
ducir al cadalso á otros muchos generales. Sexo, 
edad, consideración personal, distinciones, talen-
tos, servicios hechos á la libertad; todo.lo atre-
pellaron, nada respetaron. Los que designaron 
como víctimas, fueron los hombres mas recomen-
dables asi por sus talentos como por sus virtu-
des.; los primeros apóstoles, los mas puros y celo-
sos fundadores de la libertad, cuya conducta se 
escudriñó diligente y minuciosamente; y faltas su-
puestas fueron el fundamento de las acusaciones 
que los condujeron al patíbulo. No parece sino 
que se quiso castigarlos por la honrosa parte que 
habían tomado en la revolución, hacer escarmen-
tar á todos aquellos que pudiesen en lo futuro 
seguir su ejemplo, y asentar como principio que 
este seria inevitablemente el fin desgraciado de 
los que intentasen en adelante mejorar el estado 
de los gobiernos por medio de nuevas institucio-
nes. Las potencias extrangeras tenían un grande 
ínteres en que los hombres en quienes concur-
rían tan apreciables circunstancias fuesen consi-
derados y castigados como delincuentes. 

Tales fueron los amargos frutos de los sucesos 

del 2 de junio, de las maniobras del extrangero y 
*de la entrada de Robespierre en la comision de 
salud pública. 

Veíase en el Mediterráneo de algún tiempo á 
aquella parte una escuadra considerable compuesta 
de navios ingleses y españoles : se saina que ame-
nazaba á Tolon, y que el almirante Hood que la 
mandaba tenia inteligencias en esta ciudad. -

El ejército del general Carteaux que habia ven-
cido el de los Marselleses, llamado de los Federa-
listas, y sojuzgado muchas ciudades situadas en 
las orillas del Ródano, habia hecho al mismo 
tiempo que triunfase en todas ellas el partido de 
los dominadores de la convención, de los autores 
de los sucesos del 2 de junio, resultando de aquí 
una reacción tan cruel como inevitable. Los ven-
cedores trataron á los vencidos de la manera que 
estos los habían tratado á ellos ; pusieron en li-
bertad á los hombres de su partido que estaban 
presos, y prendieron á los del partido contrario. 
Forcejaba todavía la ciudad de Marsella, y se obs-
tinaba inútilmente en no ceder á la fuerza de las 
armas. « Se dejó á Marsella sacudir el yugo de los 
jacobinos; pero se mantuvo la lucha en Tolon, á 
fin de que los realistas y los que se llamaban mo-
derados , viendo que no tenian fuerzas suficientes 
para sostenerse por sí mismos sin apoyo ageno, 
se resolviesen á aceptar el auxilio extrangero que 
se les o f r e c í a » 

1 Histoire de France depuis la révolut ion, par Toulongeon, t . iv, 



En Tolon el partido contrario á los dominado-
res que se componía de los republicanos m o d e -
rados de los enemigos de los excesos, de los rea-
listas disfrazados, temía fundadamente la suerte 
del ejercito de los Marselleses; pero el almirante 

0 0 1 u e a n d a b a la escuadra inglesa, desvane-
ció sus recelos y temores, enviando un parla-
mentario á las secciones de Tolon con una pro-
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Entre tanto trabajaban con afan los emisarios y 
agentes del extrangero, bullían continuamente en 
medio de estas secciones, y empleaban alternati-
vamente los móviles del miedo y de la esperanza, 
con lo cual lograron seducir y arrastrar á una gran 
parte de ellas'. Estuvieron mucho tiempo indeci-
sas, pero al fin cedieron á los manejos y promesas 
de estos emisarios que las impelieron á que en-
viasen comisionados á tratar con el almirante in-
gles. Fueron estos arrestados por disposición del 
gobernador de la plaza de acuerdo con el coman-
dante de marina y otros muchos oficiales que se 
habían mantenido fieles á sus deberes. Apenas 
fueron las secciones sabedoras de esta novedad, 

' M. d 'Imbert confiesa los obstáculos que tuvo que superar antes 

t s T S Z V O l V e r ^ ° r a W e " SUS m Í r 3 £ k ¿e los e n e l -
dos d e la administración interior. . Hemos procurado, dice, inti-
midar a los unos , atraer y reducir á los otros; hem^s trabajado 
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cuando de nuevo comisionaron con poderes ilimi-
tados para verse con el almirante enemigo al ba-
rón de Imbert capitan de navio, que estaba cie-
gamente entregado á la facción inglesa, y era uno 
de sus agentes. No es esto acusarle, sino repetir 
lo mismo que él dice con jactancia. 

La junta general, compuesta de vocales de los 
diferentes cuerpos administrativos, dirigió el 24 
de agosto a los oficiales y tripulaciones de la ar-
mada una proclama en que les comunicaba las 
proposiciones del almirante Hood. Tan lejos es-
tuvo esta tentativa de surtir efecto con unos ofi-
ciales que amaban y respetaban sus deberes, que 
fue causa de que tomasen la resolución de nom-
brar por comandante de la escuadra francesa al 
contra-almirante Saint-Julien, el cual se preparó 
para la resistencia; pero desesperanzados al saber 
las maquinaciones de los agentes ingleses, la de-
terminación de las secciones, y la conclusión del 
tratado, tomaron el único partido que les quedaba 
que fue huir para salvar sus personas í. 

! Algunos oficiales fueron traidores á su patria y entregaron la 
ciudad de Tolon á los enemigos; hay uno entre ellos que se ha ala-
bado de este proceder y ha tenido cuidado de publicarle. Oigamos 
al barón de I m b e r t : « Me resigné con todo eso á solicitar que se me 
emplease: se me nombró comandante de una de las escuadras del 
Mediterráneo : me encargué de una comision importante con el ob-
jeto de hacer que se malograse; asi me lo.prescribían mis órdenes se-
cretas y las únicas que eran legítimas. Con esta conducta seguia la senda 
que me trazaban el honor y la fidelidad. » ( Précis sur les événements 
de Toulon, pág. i3 . ) Es menester confesar que el honor que ordena 
hacer traición, es un honor de extraña naturaleza. 



El 26 de agosto la ensenada, los fuertes, el 
puerto y la ciudad fueron entregados al almirante 
inglés que hizo desembarcar en esta seis mil hom-
bres de tropa. 

Este funesto acontecimiento puso la parte de la 
Francia, que está inmediata al Mediterráneo y á 
los Alpes, en un estado de inquietud y de alarma. 
La fuerza de los ejércitos era insuficiente para 
guardar las fronteras, para defender el departa-
mento de Mont-Blanc, atacado entonces en todas 
direcciones por tropas austríacas y piamontesas, y 
para atajar los progresos déla rebelión délos Leo-
neses ; los cuales excitados á ella, según se ha di-
cho, por agentes extrangero» y por el oro de la 
Inglaterra, recibieron nuevos estímulos y nuevo 
aliento con la llegada de M. Précy, enviado á León 
para organizar allí la guerra civil y dirigir sus 
movimientos. 

Era necesario desguarnecer las fronteras ata-
cadas incesantemente y sacar de ellas algunos ba-
tallones para el sitio de esta ciudad. Ademas de 
esto escaseaban las municiones de guerra; el ejér-
cito de los Alpes- pedia hombres y armas al que 
sitiaba á León, y este solicitaba de aquel los mis-
mos auxilios; se temía por una parte la invasión 
de los Piamonteses, y por otra que León llegase 
bien pronto á ser un foco de guerra civil, un 
nuevo Yendée, si permanecía mas tiempo en es-
tado de rebelión. En vista de esto se puede juzgar 
que apenas era posible al gobierno el reunir fuer-

zas suficientes para recobrar á Tolon, arrojando á 
los Ingleses de esta ciudad. 

Tal era él estado de crisis en que se hallaba la 
Francia, tales los apuros y perplejidades que ator-
mentaban á los gobernantes, y tales en fin las 
calamidades que sufrían los gobernados. 

Se habia sembrado la discordia entre estos úl-
timos; se les habían inspirado sentimientos de 
odio y de venganza, y todos los furores del espí-
ritu de partido; y en este estado de cólera y escan-
decencia se les habían puesto las armas en la mano 
para que pudiesen con mas eficacia destruirse mu-
tuamente. 

Los autores de este plan infernal querían que 
los Franceses labrasen su propia ruina, á fin de 
que nopudiesen achacarla á nadie sino á sí mismos; 
querían que se abandonasen á todos los crímenes 
y excesos, á fin de imputarlos á la revolución; 
querían por último hacerles pesado é insoporta-
ble el yugo del gobierno revolucionario, á fin de 
que apeteciesen, como una dicha, el nuevo yugo 
que se les preparaba. 

M. Toulongeon, el historiador que ha conocido 
mejor la influencia de las potencias extrangeras 
en los sucesos de la revolución, aprovecha todas 
las ocasiones de hablar de ella que le presenta su 
narración; le atribuye las espantosas catástrofes 
de esta época, y la considera como la causa pri-
mera, por decirlo asi , creadora y directora de 
todas ellas.. Cierto es que las impulsiones mas 
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fuertes y mas ocultas venían directamente del mi-
nisterio inglés; los agentes y las pasiones consu-
maban la obra. 

Este ministerio no atacaba militarmente la na-
ción francesa para conquistarla, sino para disol-
verla, para originar inquietudes y sobresaltos, y 
para autorizar á los gobernantes á que redoblasen 
las medidas de terror propias á contener á los 
Franceses, á fin de que estos rigores, recreciendo 
progresivamente, produjesen un descontento ge-
neral1 . 

Al paso que los reveses de nuestros ejércitos, 
durante una gran parte de la campaña de 1793, 
no habian disminuido el progreso de estos ri-
gores, los triunfos y ventajas los aumentaron 
extraordinariamente, y entonces fue cuando se 
desenvolvió con rapidez el sistema de opresion 
anárquica, creado para tediar á los Franceses y 
disgustarlos de la libertad. 

«Se habian reunido, dice M. Toulongeon, to-
dos los instrumentos propios para producir toda 
suerte de excesos; y aquellos mismos que habian 
sabido reunirlos, les proporcionaban todas las 
ocasiones de emplearse; se quería acusar un dia á 
la Francia de todos los crímenes que se hubiesen 
cometido en ella, y para esto se hacían cometer. 

1 Cuando un gobierno tiene la imprudencia de espantar á sus 
gobernados y lanzarse en la carrera del t e r ro r , apenas puede con-
tenerse en ella, porque una medida rigorosa llama á su ayuda otra 
medida todavía mas rigorosa, y el número y la irritación de los des-
contentos se acrecientan proporcionalmente. 

C A P I T U L O V. 2 0 9 

El coloso de la libertad habia asustado á todos los 
gobiernos, y todavía querían estos darle mayor 
magniUid y hacerle monstruoso, á fin de que, á 
fuerza de ser gigantesco y descomunal en todas 
sus partes, se desplomase por sí mismo , y aplas-
tase á cuantos hubiesen osado acercarse á él ' .» 

1 Histoire de France depuis la révolution de I 7 8 Q , tom iv 
pag. 56. ' 
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Sitio de L e ó n ; la junta de salud pública castiga á aquellos que pres-
tan á su pais servicios provechosos; progresos del terror ; es el 
santo y contraseña del d i a ; ejército revolucionar io; acusación de 
Amar contra un gran número de diputados; tribunal revolucio-
nar io ; condenación y muerte de la reina de Francia , de muchos 
diputados, de madama Roland, etc. 

Los Ingleses se habían apoderado de Tolon; el 
departamento de Mont- Blanc estaba atacado por 
lps Piamonteses y León circunvalado por las tro-
pas de la república. El dia 26 de setiembre de 1793 
se dio principio al sitio de esta ciudad. Seré su-
cinto en la narración de este hecho, porque es 
muy penosa la relación de derrotas producidas por 
combates entre Franceses. 

Cuarenta mil defensores. contaba la ciudad de 
León dentro de sus muros; estaba provista de una 
numerosa artillería y mandada por diferentes par-
ticulares , con especialidad por M. de Précy, y 
todos ellos habían venido de otros puntos á ex-
citar ó conducir la insurrección leonesa; esta 
ciudad esperaba ademas el socorro de un ejército 
compuesto de diez y ocho á veinte mil Piamon-
teses. En tal estado y con semejantes esperan-

zas, León no dudó del buen éxito de su resis-
tencia. 

Los sitiadores con menores fuerzas carecían fre-
cuentemente de víveres y aun de municiones; pero 
suplía esta escasez la actividad de los representan-
tes que dirigían el ataque. 

Despues de muchas acciones consiguieron los 
sitiadores hacerse dueños de muchos puestos ex-
teriores y establecieron baterías. 

La artillería con sus fuegos continuos sobre la 
plaza destruía en ella los hombres y las cosas. El 
dia 29 de setiembre se apoderaron los sitiadores 
de los puestos denominados Broteaux, Perrache 
ySainte-Foy, con lo cual se estrechaba mas el sitio 
de la plaza. 

Ademas de los desastres causados por la artille-
ría y las bombas, ademas de muchos ataques par-
ciales que no habían sido ventajosos á los sitiados , 
principiaban estos á sentir la escasez de víveres 
que á muy corto tiempo se hizo excesiva. El so-
corro de las tropas piamontesas no. acababa de 
llegar, y los Leoneses desesperados prorumpian 
en murmuraciones. 

Habia entre estos muchos amantes de la liber-
tad que solo se habían reunido á los insurgentes 
por odio al partido anarquista, y que no sospe-
chaban que sus gefes fuesen los agentes de una 
facción extrangera. Para obligarlos á permanecer 
en su ceguedad afectaban estos su lenguaje, fin-
gían adoptar sus opiniones y procuraban dar pá-



bulo á su irritación, inventando cartas y decretos de 
la convención nacional en los cuales se vertian las 
mas horrorosas amenazas contra los Leoneses re-
voltosos. 

Los representantes del pueblo publicaron una 
proclama dirigida á los Leoneses haciéndoles saber 
que el dia 4 de octubre habia Kellermann arroja-
do al ejército piamontes del departamento de Mont-
Blanc, ejército en el cual fundaban los insurgentes 
todas sus esperanzas. Esta proclama no pudo ha-
cerse pública en León porque los directores de la 
intriga tenían un grande Ínteres en ocultar las no-
ticias que contenia. En tales circunstancias los re-
presentantes se valieron de un medio adoptado 
por todos los conquistadores y sin cuyo auxilio 
sjria muy difícil que la mayor parte de las plazas 
se rindiesen. Valiéronse de las inteligencias secre-
tas que entretenian con la c i u d a d , y una tal Ra-
meau, á cuyas manos hicieron llegar un gran nú-
mero de ejemplares de la proclama, la fijó en las 
esquinas y logró sublevar la multitud descontenta 
y cansada de la duración del sitio. Reuniéronse lle-
vados de este impulso una porcion de Leoneses en 
sus respectivas secciones, y pidieron que se nom-
brasen comisarios para t ratar con los representan-
tes del pueblo. La paz fue en efecto resultado de 
la negociación entablada. 

Précy y sus partidarios q u e eran los que habían 
organizado y dirigido la insurrección de León , per-
dida ya toda esperanza reunieron artillería y tres 
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ó cuatro mil hombres, y se escaparon por la puerta 
Vaise. Fuera ya de la ciudad se dividieron en oar-
t idasy se retiraron en diferentes direcciones ; pero 
no por eso lo hicieron sin correr grandes ries-os 
y sm sufrir pérdidas de mucha consideración. Fue-
ron tropas en seguimiento de ellos. « Se les ma-
taron , dice una carta, quinientos hombres, se 
les cogieron ochenta ó noventa prisioneros, entre 
ellos á Virieu, y perdieron muchas piezas de ar-
tillería y varias cajas de municiones, una de ellas 
llena de oro » 

El dia 9 de octubre verificó el ejército de la re-
pública su entrada en León sin obstáculo ninguno 

Grandes eran las ventajas que producía al go-
bierno la toma de esta ciudad, y por consiguiente 
justo era que manifestase su agradecimiento á los 
que habían contribuido á ella; pero no parecía 
sino que un genio enemigo y secreto era el alma 
de sus deliberaciones. En vez de congratular y' 
recompensar á los autores de este feliz aconteci-
miento, les impuso castigos. Mientras el general 

.Kellermann estaba consiguiendo ventajas contra 
los ejercitos piamonteses y los arrojaba del depar-
tamento de Mont-Blanc, mientras que sus victo-
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rias favorecían poderosamente la toma de León, 
la junta de salud pública decretaba su destitución. 
Persuadidos y admirados los representantes del 
pueblo de la inoportunidad de semejante orden , 
tomaron sobre sí la responsabilidad de no intimár-
sela en medio de sus victorias; pero el dia 3 de 
noviembre inmediato fue arrestado aquel general 
y encerrado en las cárceles de la Abadía. 

Los mismos representantes Dubois - Crancé y 
Gauthier fueron destituidos en premio de sus ser-
vicios y reemplazados por Couthon y por otro di-
putado , que no bien llegaron al frente de León el 
dia 7 de octubre cuando se anunciaron en una 
proclama de la misma fecha como encargados ex-
clusivamente de someter dicha ciudad que ya lo es-
t iba. 

No paró en esto solo la persecución, pues el 12 
del mismo mes de octubre decretó la junta de sa-
lud pública el arresto de los dos representantes 
Dubois-Crancé y Gauthier, con orden de que fue-
sen conducidos á Paris y sellados todos sus pape-
les. ¿Los enemigos de la república tenían voz y 
voto en la junta de salud pública ? 

Imponer castigos á los que merecen ser pre-
miados, es proceder como procedería un demente, 
es obrar contra su propia causa , y es por último 
una iniquidad que solo de dos maneras puede 
explicarse, á saber : ó los mismos individuos de 
mayor influencia en la junta de salud pública eran 
los verdaderos enemigos del partido que defendían 

en la apariencia, ó bien, rodeados por agentes de 
las potencias extrangéras, se dejaban llevar de sus 
falsos informes y de sus pérfidas insinuaciones 
para adoptar medidas tan injustas como perju-
diciales al ínteres general. Esta última opinion 
me parece la mas probable, y me induce á creerlo 
asi, el conocimiento que tengo de la inmoralidad 
y del bien dudoso patriotismo de las personas que 
rodeaban á Robespierre. 

Estos ejemplos de la injusticia de los gobernan-
tes, estos ejemplos que tan propios eran para des-
animar á los gefes civiles y militares no son 
únicos; me seria fácil citar otros muchos. 

Tomada la ciudad de León, las fuerzas emplea-
das en el sitio recibieron orden de marchar inme-
diatamente á Tolon. ¡É 

Los laureles de la victoria volvieron en fines de 
esta campaña á engalanar las banderas de la re-
pública. Ademas de los felices resultados con 
que el general Kellermann favoreció la toma de 
León y contribuyó en gran parte á la recon-
quista de Tolon de poder de los Ingleses, los ejér-
citos nacionales habían alcanzado otras ventajas 
en el norte. 

Un ejército de sesenta mil hombres compuesto 
de tropas aliadas y mandado por el Duque de York, 
penetraba en Francia por el departamento del 
Paso-de-Calais y sitiaba á Dunkerque. 

El ejército francés que solo constaba de cua-
renta y ocho mil hombres á las órdenes de los 



generales Houchard, Jourdan, y Hédouville, atacó 
las fuerzas enemigas en los dias 6 , 7 y 8 de se-
tiembre y alcanzó una victoria célebre en Hon-
dtschoot. El duque de York se vió en la necesidad 
de levantar el sitio de Dunkerque y abandonar 
sus municiones, cincuenta y dos cañones y todo 
el bagage. Houchard se apoderó en seguida de 
Furnes, de Menín y de otras varias plazas. 

El dia 24 de setiembre, pocas semanas despues 
de sus victorias, fue Houchard arrestado en Lila, 
llevado preso ante el tribunal revolucionario y con-
denado á muerte el dia 17 de noviembre inmediato 
¿Qué mas pudieran haber hecho los mayores ene-
migos de la prosperidad de los Franceses, si hubie-
sen sido individuos de la junta de salud pública ? 
^ P e r o volvamos á Paris para manifestar la con-
ducta de aquella junta y de la convención que 
obedecía sus preceptos. 

¿Tratábase por ventura de aumentar el rigor de 
las medidas revolucionarias, la tiranía de los gober-
nantes y la opresion del pueblo? Hacían que compa-1 

reciesen en la barra de la convención peticionarios 
solicitando laadopcion de estas medidas;dos ó tres 
individuos de la asamblea las apoyaban ; en algu-
nas ocasiones les daban mucha mayor extensión, 
y acababan por adoptarlas sin discusión. Esta era 
la táctica de que se valían. 

Lna diputación numerosa de Paris, con Chau-
mette al frente, pidió el 4 de setiembre la forma-
ción de un ejército revolucionario seguido de un 

• 

tribunal que juzgase sobre la marcha á los cons-
piradores y monopolistas. 

La convención adoptó únicamente la formación 
del ejército revolucionario. 

Otra diputación compuesta de los comisarios de 
las secciones de Paris pidió en la misma sesión que 
fuesen sentenciados Brissoty sus cómplices. Adop-
tad el terror, exclamó-el orador, por sanio y contra-
seña del dia. 

Estas mismas diputaciones pedían también que 
se estableciesen reglas severas contra los sospe-
chosos, materia de que se habia tratado larga-
mente y sobre la cual se habían promulgado ya 
dos leyes, con fechas de 26 y 28 de marzo de 1793, 
mandando desarmará los ciudadanos sospechosos, 
y añadiendo que no se les libraría pasaporte a j§ 
guno. Los representantes del común de Paris se 
proponían el dia 13 de mayo discutir las opinio-
nes de los vecinos que debían incluirse en cada 
sección en la lista ele los sospechosos l. Era esta una 
materia de que se ocupaban hacia mucho tiempo. 
El dia 12 de setiembre expidió la convención un 
decreto autorizando á las sociedades populares 
para extender la lista de las personas sospecho-
sas que se hallaban en los ejércitos y para remi-
tirla á la junta de salud pública. La comision 
de legislación propuso, por último, en su sesión 
de 17 de setiembre la redacción de una ley contra 

' Véase pág. 8 a . , 83. 



los sospechosos, según la cual debían ser arres-
tadas y detenidas hasta la paz en edificios naciona-
les todas las personas declaradas sospechosas por 
las juntas revolucionarias, etc. 

El dia 10 de octubre hizo la junta de salud pú-
blica que se expidiese un decreto declarando que 
el gobierno de la Francia seria revolucionario hasta 
la paz. El objeto de este decreto era tapar la boca 
á los que pedian que se pusiese en ejercicio la 
constitución del año de I 7 9 3 , constitución que 
permanecía encerrada en el arca. 

Desde aquel momento ya no hubo obstáculo 
alguno que se opusiese á la carrera revoluciona* 
ria, ningún freno que contuviese la arbitrariedad 
y las pasiones, ninguna especie de garantía que 
protegiese á los ciudadanos; sus bienes y su vida 
estaban á. discreción de las juntas revoluciona-
rias, compuestas en la mayor parte de hombres 
bisoños en materia de revolución, de extrangeros, 
y de hombres los mas inmundos y viciosos de la 

sociedad, muchos de ellos cocheros y lacayos de 
los emigrados 

Ya no habia capacidad en las cárceles ordina-
rias para las personas destinadas á ellas, cuyo nú-
mero iba siempre en aumento. El palacio del 
Luxemburgo se convirtió en cárcel de arresto, y 
no tardó mucho tiempo en ser insuficiente aquel 
espacioso edificio. Echaron mano para el efecto 

1 Véanse Mémoires sur les pr isons, tableau historique de la mai-
son Lazare, pa'g. a 11. (Collect. B. fr .) 

de los colegios , de los conventos y aun de las ca-
sas particulares. Las leyes revolucionarias y $con 
particularidad la promulgada contra los sospecho-
sos suministraron gente de sobra para llenarlos 
enteramente. Eran el depósito en que el tribunal 
revolucionario elfegia sus víctimas, y de donde de 
tiempo en tiempo salían carretas bien escoltadas 
y cargadas de presos que, conducidos en ellas á la 
Consergería1, se presentaban al dia siguiente en 
el terrible tribunal que los condenaba, con muy 
rara excepción, á morir en el cadalso. En todas las 
ciudades de Francia se destinaron edificios para el 
mismo obje to , y todas ellas gimieron bajo el peso 
de la misma opresion. 

La comision de seguridad general de la con-
vención adoptaba sus medidas para suministrar 
nuevo cebo al tribunal revolucionario ; y con el 
mayor sigilo las arregló de manera que no pudiese 
la presa designada evitar el lazo que se le tendía. 

El dia 3 de octubre, Amar relator fiscal de esta 
comision, hombre que*al principiarse las sesiones 
de la convención, habia manifestado opiniones 
moderadas hasta tal punto que ya rayaban en rea-
listas , que declamaba contra las exageraciones de 
la montaña y que sea por Ínteres ó por miedo se 
pasó repentinamente á su part ido, Amar repito, 

1 Cárcel r ea l , llamada consergería. Era la destinada para los que 
habían de ser juzgados por los parlamentos, y en el d ía , despues 
de haber recibido mejoras en su distribución, es la cárcel de que 
dispone el tribunal llamado de Assises. (N. del t.) 



se presentó en la tribuna. Siniestro era su aspecto. 
pero mucho mas lo fueron sus primeras palabras! 
Pidió que se cerrasen las puertas del salón de se-
siones , y que se diese orden á la guardia de no per-
mitir salir á ningún diputado. Fue adoptada, esta 
extravagante petición. Reinaba un profundo y me-
lancólico silencio, yRobespierre tendia con*satis-
faccion sus feroces miradas sobre las víctimas que 
iban á ser sacrificadas. Amar leyó su escrito y en 
él desenvolvía contra sus colegas proscriptos y 
contra los destinados á sufrir la misma suerte, 
acusaciones veinte veces reproducidas v veinte ve-
ces refutadas; añadía las mas absurdas calumnias; 
hizo los mayores esfuerzos para enlazar su figurada 
conspiración con la real y efectiva de los agentes 
extrangeros; acusó á aquellos infelices, fu¿ifivos 
ó encarcelados, como autores de la rebelión leo-
nesa y de la entrega de Tolon á los Ingleses y 
como cómplices de todos los reyes coligados contra 
la Francia. 

Estas acusaciones carecían absolutamente de 
toda prueba; y los acusadores llevaron la audacia 
hasta el punto de atribuir á los acusados sus pro-
pios delitos. 

El fiscal concluyó su acusación pidiendo 'la 
formación de causa y entrega á disposición del 
tribunal revolucionario para ser juzgados en él. 
de cuarenta y cuatro individuos de la convención! 
cuyos nombres son los siguientes : 

Brissot, Vergniaud, Gensonné, Duperret, Carra, 

Mallevaut, Gardien, Dufriche-Valazé, Vallée, Du-
prat,Brulart de Siüery, Caritatde Condorcet, fyiu-
cliet, obispo del Calvados ; Doulcet-Pontécoulant, 
Ducos, Boyer-Fmfréde , Gamón , Lasource, Les-
terpt-Beauvais, Isnard, Duchdtel, Duval, del Sena 
inferior; Devérité, Mainvielle, Delahaye, Bonnet, 
del alto Loira; Lacaze, Mazuyer, Savary, Lehardi, 
Hardi, Boileau, del Yonna; Rouyer, Antiboul, Bres-
son, Noël, Coastard, Andrei, de Córcega; Grange-
neuve, Figée, Felipe Égalité, antes duque de Orléans'; 
se fulminó contra todos ellos,decreto de acusación. 

En el proyecto de decreto se expresa en seguida 
que no se hace ninguna variación con respecto al 
de 28 de julio que declara traidoresá la patria á otros 
veinte diputados, como Buzoí, Barbaroux, Gorsas, 
Lanjuinais, Louvet, Pétion , Rabaut-Saint- Etien-
ne, etc. Estos veinte individuos de la convención 
con los cuarenta y uno anteriores componían un 
total de sesenta y un diputados destinados al cadalso. 

A los diez y siete dias de haber hecho Amar esta 
acusación, es decir el 20 de octubre, volvióá apa-
recer en'la tribuna para indicar un aumento en la 
lista de diputados condenados. «Me presento, dice, 
á manifestar una omision que habia padecido. Por 

. 1 El nombre del duque de Orléans no constaba en la lista fatal , y 
Billaud-Varennes , durante la misma sesión, pidió que se le in -
cluyese, despues de baber manifestado lo mucho que le sorprendía no 
verle comprendido en ella. Puesta á votacion su proposición fue 
adoptada sin discusión. En aquella época no se discutían estas ma-
terias ,} ' el voto de un solo individuo bastaba para decidir d é l a 
muerte ó de la vida de un hombre. 



un error involuntario se ha dejado de incluir en 
la acusación elfnombre de u n diputado; y vuestra 
intención no es que quede impune este delin-
cuente r .» Se declaraba delincuente á este diputado 
aun antes de ser acusado. Se enmendó la omision 
V se dió decreto de acusación contra el diputado 
ó por mejor decir se le condenó á muerte2 . 

Ya tenemos sesenta y dos diputados puestos de 

1 Este delincuente es el autor de esta o b r a ; había publicado 
pruebas materiales de la complicidad de un tal Desfieux con los 
agentes de las potencias extrangeras; y este hombre que era nn fa-
moso denunciador , amigo de Collot-d'Herbois , colérico al ver que 
se le habia arrancado la mascarilla, solicitó de la comision de se-
guridad general que se formase causa á Dulaure. Desfieux se 
vanagloria de esta proeza en un folleto que publicó en la cárcel de 
•Santa°Pelagia. La comision condescendió sin dificultad con los deseos 
de este hombre , en virtud únicamente de su petición verbal. Este he-
cho lo refiero con el solo objeto de probar el ascendiente que tenían 
los agentes del extrangero en las comisiones del gobierno. 

2 < La acusación hecha por Amar en la asamblea , dice M. Tou-
lon<»eon, es en el dia un monumento histórico que explica muchas 
cosas que en aquella época no se penetraban, y en el cual se rozan 
cargos los mas contradictorios. Hácese un cargo , por e jemplo , á 
Brissot por haber fijado edictos republicanos en el mismo momento 
de haber sido arrestado Luis XVI , despues de su vuelta de Varennes, 
y á renglón seguido se le acusa de haberse opuesto al establecimiento 
de la república en la época del i o de agosto. 

«.Se le haeeun cargo también por haber aconsejado la guerra en 
sus informes á la asamblea , y poco despues se le hace por haber 
arreglado la paz con la Prusia. 

« Se acusa á Br isso t , á Ve rgn iaud , á Guadet y á Condorcet 
po r haber querido salvar á Luis X V I cuando se le hacia la causa, y 
al mismo tiempo se les hace un cargo por el periódico llamado el 
Republicano, que desde el año de 1791 publicaban Brissot y Con-
dorcet.... Nuestros lectores se acordarán de la época en que Carra 
propuso en la tribuna de los jacobinos hacer rey de Francia al du-
que de York, y seles acusa á Pétion y á Brissot de connivencia con 
Carra. Se les hace con particularidad un cargo por haber sido de 

reserva para servir de cebo al tribunal revolucio-
nario y á la guadaña de la muerte. Pero Amar no 
paró en esto solo, propuso el arresto de setenta 
y cuatro diputados, que acusaba por haber fir-
mado protestas contra los decretos del dia 2 de 
junio, y por haber protestado también de palabra 
contra ellos en las sesiones del 6 y 19 del mismo 
mes. Tres de los que las habían firmado estaban 
inclusos en la lista de los comprendidos en el 
decreto de acusación y por consiguiente queda el 
número de ellos reducido á setenta y uno. Ha-
ciendo la suma de estas diversas listas, resulta que 
cercenaron de la mayoría primitiva ciento treinta 
y tres diputados declarados en causa ó mandados 
arrestar, que lograron trasladar esta mayoría al 
lado opuesto , y que posteriormente, ya con 
decretos fulminados contra otros diputados, ya 

voto que la causa de Luis X V I fuese en apelación al pueblo; y á Ra-
baut por aquella hermosa frase que pronunció en la tribuna : « Ya 
« me cansa la parte de tiranía que me ha cabido.» Por supuesto que 
no podían echar en olvido las antiguas conexiones de Dumouriez 
con el partido del Gironda. Al mismo tiempo que se le hace un 
cargo por haber querido entregar á los ejércitos extrangeros la ca-
pital y los representantes, se le hace por haber querido trasladar la 
asamblea y el rey del otro lado del Loira. Los fautores de la anar-
quía hacían recaer la culpa sobre los que habian sido víctimas de 
ella. Se les hace también u n cargo por los acontecimientos de León , . 
de Tolon, de Marsella y deBurdeos, y Amar concluye su acusación 
sacando por consecuencia que el dia 3 i de mayo es el único que ha 
puesto fin á estas maquinaciones. » (Histoire de France depuis la 
révolut ion, par M. Toulongeon , tom. i v , pág. 93 y siguientes.) 

E l dia 31 de mayo no pudo poner fin á los acontecimientos y ma- " 
quinaciones de que hace mención Amar, porque estos acontecimientos 
y estas maquinaciones fueron muchos meses posteriores á aquel 
dia. La tal acusación es un tejido de mal urdidas imposturas. 



con el terror que consiguieron imprimir á los 
quédejaron libres, dieron aun mayor fuerza áesta 
mayoría facticia. 

Era punto muy esencial para los que domina-
ban en la convención este cambio de la mayoría. 

Ambos á dos decretos fueron adoptados sin dis-
cusión por esta asamblea. Veinticuatro diputados 
de los condenados á reclusión ó á muerte logra-
r o n , sin embargo, á costa de mil riesgos evadirse 
de una y otra pena. Unos se ocultaron en París, en 
las casas de campo de las inmediaciones; otros 
venciendo las líneas de los numerosos celadores 
distribuidos en derredor de la capital, lograron 
meterse en la Suiza. De los comprendidos en el 
decreto de acusación consiguieron hacerlo Bon/iefo 
Doulcet-de-Pontécoulant, Didaure, Gamón y Louvet, 
y de los mandados arrestar Babey y Vernier. Noel, 
incluso en el primer decreto, pudo llegar hasta las 
fronteras de. Suiza, pero conocido allí, arrestado y 
conducido á Paris, fue presentado al tribunal que 
al momento que verificó la identidad del individuo 
aprehendido con la del individuo condenado, sin 
mas forma de proceso le hizo subir á una carreta, 
expresamente mandada detener para é l , y desde 
allí fue llevado directamente al suplicio. 

Asi que fueron adoptados los decretos propues-
tos por Amar, muchos de los.diputados compren-
didos en ellos trataron de alzar la voz para expo-
ner las reclamaciones que se les ocurrían, pero 
se les negó, esta satisfacción y se les mandó salir á 

la barra. Cuando estuvieron en ella intentaron 
otra vez justificarse, pero tampoco se les quiso 
oír. Os justificareis, se les dijo, ante el tribunal re-
volucionario. Hasta el fin de la sesión y hasta el 
momento de su arresto permanecieron acorrala-
dos en el recinto de la barra que ocupaban todo , 
implorando la justicia de sus colegas, y encerrados 
en él como ganado en eL matadero para el consumo 
de los puestos públicos. 

El tribunal revolucionario, á cuyo cargo estaba 
juzgar ó mas bien condenar los infinitos acusa-
dos de que estaban llenas las cárceles, no podia 
dar expediente á tanto trabajo1 . Este tribunal 
se había dividido en dos secciones que se ha-
llaban extraordinariamente sobrecargadas. « Resta 
pues imponer el castigo al enemigo interior que 
teneis en vuestras manos y á los que aun cogereis, 
decia el dia 4 de setiembre el diputado Danton; 
es preciso que el tribunal revolucionario se divida . 
en el mayor número de secciones posible, para 
que se verifique que no haya dia en que, no pague 
sus crímenes con la cabeza un aristócrata, un mal-
vado. Pido por lo mismo que se promueva u n in-
forme acerca del modo de ir aumentando mas y 
mas-la acción del tribunal revolucionario; es ne-
cesario que el pueblo vea caer á sus enemigos. » 

1 El número de arrestados en las cárceles de Paris antes del 10 dé 
marzo de 1793 no excedía de m i l , y el dia a i de diciembre del 
mismo año ascendía á tres mil noventa y ocho, y fue subiendo pro-
gresivamente hasta mas de seis mil. 



No era este tribunal revolucionario único en 
Francia : asi que se tomó la ciudad de Leon, y que 
Couthon se instaló en.ella, estableció uno que aun-
que de mucha expedición no pareció la suficiente 
á otro representante del pueblo con respecto á sus 
deseos, y asi se instaló otro en Feurs y posterior-
mente otro mas en Orange y en varios puntos. 

El tribunal revolucionario, cuando se instaló, en-
viaba diariamente al suplicio cinco, seis, ó á todo 
mas ocho acusados, y ponia en libertad algunos, 
pero habiendo adquirido en breve mayor fuerza 
el rigor del gobierno, el tribunal siguió progresi-
vamente sus huellas, y se aumentó considerable-
mente el número de personas condenadas, asi 
como disminuyó el de las puestas en libertad. 

El dia 7. de octubre, se juzgó, condenó y decapitó, 
todo en el mismo dia, á Gorsas que se hallaba arres-
tado en Paris Despues de pronunciada la senten-
cia, quiso dirigir la palabra al tribunal que se negó 
á escucharle. Visto esto, se volvió hácia el audi-
torio y dijo: « Recomiendo mi muger y mis hijos á 
«los que me escuchan : soy inocente, mi memoria 
« será vengada. » Asi ha sucedido en efecto. 

El dia 14 de octubre fue conducido ante el tri-
bunal un personage distinguido por su nacimiento, 
por su encumbrada calidad, y cuya memoria aun 
en el dia excita un grande Ínteres. Era este perso-
nage María-Antonia ele Austria de edad de treinta 

Véase la pág. 171. 

y ocho años sobre poco mas ó menos, viuda del 
rey de Francia Luis XVI. 

Esta princesa habia alimentado por algún tiempo 
la esperanza de romper sus cadenas, y la fundaba 
en el celo de muchos servidores suyos y en los sin-
ceros ofrecimientos y efectiva cooperacion de un 
individuo de la junta de representantes del común 
de Paris, comisario destinado á vigilarsobrela fami-
lia real en el Temple. Llamábase este sugeto Toldan, 
y á ser auxiliado por su compañero, comisario del 
ayuntamiento, hubiera podido salir con su pro-
yecto 1 ; pero vista la imposibilidad del buen éxito 
escribió la reina á M. Jarjayes un billete que prin-
cipiaba con las siguientes palabras : Hemos soñado 
lisonjeramente y a esto Se ha reducido todo2. 

Cierto partido hizo correr la voz de un proyecto, 
verdadero ó falso, que tenia por objeto sacar á la 
reina de la cártel , nombrarla regenta, y colocar 
á su hijo en el trono de Francia. Si no ha existido 
semejante proyecto al menos parece cierto que el 
partido anarquista hizo á otro partido la amenaza 
de llevarle á efecto3 . 

Debo citar con este motivo un hecho muy digno 
1 La reina habia obligado á To'ulan á que ac'eptase una caja de 

oro por premio del sacrificio que hacia en su favor; la esposa de este 
representante no pudo contener los deseos de hablar y aun de ense-
ñar el regalo, y semejante indiscreción fue causa de la muerte de su 
marido. 

1 Mémoires de M. le baron de Goguelat , précis des tentatives 
faites pour sauver la re ine, pág. 74 y siguientes. (Collection de 
Baudouin frères.) 

3 Véanse las páginas 8 1 , 8 a , 164. 



dr-consideración, que prueba que los dominadores 
revolucionarios que castigaban con la mayor seve-
ridad y como delito de muerte á los que mante-
nían correspondencia con los enemigos extranje-
ros, eran reos del mismo delito. Véase lo que con 
respecto á esto cuenta un escritor célebre por sus ta-
lentos , por su energía, y por su fecundidad. 

Cuando la desgraciada princesa (la reina María-
Antonia) fue conducida á laConsergería... el conde 
de Merci (ministro austríaco), se dirigió á Danton, 
para comprometerle á que no persiguiese á aquella 
augusta víctima. El proceder del conde en este punto 
era muy laudable, pero lo que daba á' entender 
que su discernimiento distaba mucho de la bondad 
de sus intenciones, era l'a confianza que ponia 
en la protección Vie Danton, que juzgaba sufi-
ciente para la seguridad de la reina.... He oido al 
mismo conde de Merci contestar al cardenal de La 
Rochefoucauld , que le manifestaba su inquietud 
acerca de la suerte de la reina, que no había nada 
que temer, que Danton le habia prometido em-
plear su influencia en favor de ella, y que este 
cabeza de partido habia desechado la oferta que 
se le hizo de una fuerte cantidad.de dinero en re-
compensa de este servicio, diciendo que la muerte 
de la r e i n a jamas habia entrado en sus cálculos y 
que la defendería sin ninguna mira de Ínteres per-
sonal1. » 

' De la Belgique, par M. de P rad t , ancien archevêque de Malig-

nes, pag. 119 y 120. 

\ 

Estos fueron los únicos esfuerzos conocidos, 
empleados para libertar á e¿ta princesa de la fatal 
suerte que la amenazaba1. 

María-Antonia escuchó con firmeza la lectura de 
la acusación fiscal. Se le imputaban hechos de 
tiempos anteriores, acaecidos bajo otro régimen , 
bajo otras leyes. Sufrió un largo interrogatorio, 
fue careada con un gran número de testigos, y ma-
nifestó en todos los procedimientos del juicio mu-
cha energía y mucha dignidad. 

En la acusación fiscal y por declaración de un 
testigo, que fue Hebert procurador sustituto del 
común, se achacaba á esta princesa un ultrajé he-
cho al pudor en la persona de su hijo, que tenia 
entonces nueve años. Al hacérsele esta pregunta 
guardó silencio; pero requerida por el presidente 

' E n el Monitor del x 6 germinal año 3 , n° 198 se lee la carta si-
guiente fecha en Basilea el i 3 de marzo de 1795. 

« Fácil es reconocer el oro y la mano extrangera en todas las fac-
ciones que han atormentado á l a Francia, eternizando la revolución. 
É n todos los puntos donde hay emigrados de grande alcurnia y so-
bre todo en Suiza donde casi todos ellos han hecho mansión , se ad-
quieren y recogen anécdotas muy preciosas para la historia^ de la 
revolución francesa. 

« Ha existido un proyecto para sacar de ahí á la reina^La trama 
se urdía entre la que fue condesa de Rochechouart y el famoso He-
bert, llamado el Padre Duquesne ( le pére Ducliéne). El dinero le 
dió la liga.'Hebert había pedido dos millones; percibió el uno y 
debía cobrar el otro despues de ejecutado el proyecto, pero tuvo 
miedo y para salvarse se hizo denunciador. 

« Estos pormenores son positivos, y podrían como otros muchos 
derramar gran luz con respecto á las relaciones que han subsistido 
entre la municipalidad, Pacbe y la iiga. » 

Copio esta carta como la veo en el Monitor, pero sin salir garante 
de su contenido. 
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para que contestase, se manifestó extraordinaria-
mente conmovida. «Si no he contestado, dijo, es 
porque la naturaleza repugna contestar á semejante 
inculpación; volviéndose despues al auditorio, aña-
dió : Jpelo á todas las madres que se hallan pre-
sentes; ¿existe una, que pueda sin estremecerse es-
cuchar semejantes horrores?1.» 

María-Antonia, despues de un interrogatorio, 
que duró dos días, fue condenada á muerte el dia 
16 de octubre á medió dia y ajusticiada. 

Es digno de notarse que los testigos que no la 
inculparon en sus declaraciones y que aun habla-
ron en favor suyo, como Manuel, Bailly, d'Es-
taing,etc. sufrieron un interrogatorio como acusa-
dos en el procedimiento, y á poco tiempo fueron 
arrestados y condenados á muerte. 

Considerando la pena de muerte aplicada á la 
reina María-Antonia,_únicamente bajo el aspecto 
político, era una falta gravísima, porque con ella se 
privaba la nación de una prenda de la cual pudie-
ra haber sacado gran partido, de un rehen pre-
cioso ; pero los que gobernaban entonces recibían 
ciegamente el impulso de ciertos hombres cuyos 
intereses e s t a b a n en oposicion Con los de la Francia. 

' Villate, en sus causas secretas de la revolución, tom. 1 , p . 18, 
cuenta que estando comiendo con Robespierre y algunos otros di-
putados , vinieron á referirle la contestación de María-Antonia. Ro-
bespierre entonces, violentamente incomodado, hizo pedazos el plato 
y el tenedor y exclamó : « Ese majadero de Hebert!.. . Se ha empe-
„ fia<lo en hacer de ella una Agripina y en procurarle en sus últimos 
„ momentos ese triunfo sobre el Ínteres público.» 

C 

Habia otro asunto en que tomaba un vivo ín-
teres el tribunál revolucionario, que era el dé 
los diputados comprendidos en el decreto de acu-
sación. A Brissot se le consideraba como cabeza 
de todos. Durante su cautiverio habia dirigido á 
sus perseguidores una carta en la cual se leian las 
palabras siguientes : El pueblo os pedia pan y vo-
sotros le habéis prometido .mi sangre r. 

Muchos pasos fueron los que se dieron para evi-
tar el golpe que amenazaba á aquellos infelices. 
Convencido el ministro Garat de que la suerte de 
ellos dependía enteramente de Robespierre y que 
si él pedia sangre se derramaría sangre, se resol-
vió á dar -un paso con aquel hombre feroz y logró 
obtener de él una conferencia. Procuró primero 
interesar su orgullo, presentándole la salvación 
de los proscriptos como una acción grande, gene-
rosa, y como un triunfo sobre sí mismo. Este me-
dio no produjo efecto ninguno:« conocí-al instante, 
dice este ministro, que Robespierre cifraba todo 
su orgullo, todo su triunfo en hacer pedazos sin 
piedad á sus enemigos. » 

« Procuré pulsar otra cuerda en su corazón, 

1 Esta carta, fecha en la Abadía el 27 de setiembre principiaba 
de esta manera: 

« i El pueblo os pedia pan y vosotros le habéis prometido mi san-
gre ! i Por eso decretáis mi muerte aun antes de ser juzgado por nin-
gún tribunal 1 ¡ Por eso insultáis al pueblo á quien atribuís sed de 
sangre, y á los tribunales que suponéis lian de *er los instrumentos 
de vuestras pasiones! » Concluiá con las siguientes frases: « ¡ Pero se 
quieren víctimas. .. descargad el golpe y ojalá fuese yo el último 
republicano sacrificado por el espíritu de partido! . 
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fue la del miedo. Manifestóle que si se princi-
piaba dando la muerte á algunos diputados, muy 
luego amenazarla la misma suerte á todos los de-
mas, y que aquellos que hiciesen subir á otros al 
cadalso, no tardarían mucho en subir ellos mis-
mos. Conocí al instante que solo creia hallar se-
guridad en la destrucción de todos aquellos que 
le inspiraban temor. 

« Rechazado en todos mis ataques como si diese 
contra un muro de bronce, le*dije: ¡Y sufrirá 
la convención que sean .juzgados por ese tribu-
nal erigido contra todas sus reclamaciones! — 
Demasiado bueno es.para ellos — ¡Qué expresión 

El mismo ministro dio con el mismo objeto 
otro paso con Danton que, cuando estaba en su 
casa, parecía Otro hombre del Danton de lá tri-
buna. «Estaba enfermo; á los dos minutos de 
estar con él conocí que su enfermedad procedía 
con particularidad de un doloi* profundísimo y 
de una gran consternación originada de lo que 
estaba pasando. No podré salvarlos, fueron las 
primeras palabras que salieron de su boca , y al 
pronunciarlas se abatieron todas las fuerzas de 
aquel hombre,, que han comparado á un atleta, 
y corrían gruesas lágrimas p 0 F aquel rostro cuyas 
facciones podían servir sin duda para representar 
las de un Tártaro. Aun le quedaban algunas espe-
ranzas de poder salvar á Tergniaud y á Ducos •.»/ 

¡Vanas tentativas, esperanzas vanas! 

1 Mémoires sur ¡a révolution, par D. J ; Ga ra t , pag. 186 , 

Veintiún diputados fueron presa el dia i[\ de 
octubre de aquel tribunal devorador. Su larga 
acusación fiscal no fue otra cosa que una paráfrasis 
de los informes leídos por Saint-Just, Billaud de 
Varennes y Amar. 

Los testigos que depusieron contra ellos eran 
los mismos que habían suscitado , dirigido los 
acontecimientos de los días .10 de marzo, 3i de 
mayo y 2 de junio, eran sus enemigos mas en-
carnizados; eran Poche, Chaumette. Destournel-
les, Dobsent, Hébert, Chabot,Maribaut-Montaut, 
Fabre d'Eglantine, Desfieux, etc; todos ellos tes-
tigos en contra, únicos que se examinaron; todos 
ellos animados de odios personales, todos ellos 
respirando venganza contra los acusados. Ni aun 
se les permitió pronunciar su defensa pues s*e les 
cerró la boca con 1111 decreto expedido con este 
objeto. 

Camilo-Desmoulins se hallaba presente á aque-
lla escena de horror en que la impostura triunfaba 
de la verdad, el crimen de la virtud, y en la cual 
á favor de un vano simulacro de justicia iban á 
precipitar en la sima de la muerte á veintiún 
compañeros suyos. Remordíale haberlos calumnia-
do, haber contribuido á sublevar contra ellos la 
opinion del vulgo, privándolos de aquellas pruebas 
consoladoras de sentimiento y compasión que no 
niega la multitud á los desgraciados por mas delin-
cuentes que s e á n . Remordíanle todos los perjuicios 
que les habia causado y se arrepintió amargamente 
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de ellos. Veamos como se explica un testigo ocular 
acerca de este arrepentimiento y de la d olorosa 
escena que le produjo. 

« Me hallaba sentado con Camilo-Désmoulins en 
el banco que estaba al frente de la mesade los 
jurados. Cuando estos regresaban de la votación , 
Camilo se levantó para hablar áAntonelle que era. 
uno de los últimos que.salian. Sorprendido de lo 
demudado que tenia el semblante, le dijo en voz 
bastante inteligible: ¡Dios mió! te-compadezco de 
todo corazón, terribles son las funciones que están 
a vuestro cargo; al oir despues la declaración del 
jurado, se arrojó repentinamente en mis brazos 
y agitándose y atormentándose en ellos/exclamó: 
¡Dios mió! Dios mió!yo soy quien los mata: mi 
Brissot sin velo 1; / Dios de mi vida í él es el que. los 
conduce al suplicio. Conforme iban presentándose 
los acusados para oir.su sentencia, se iban fijando 
en ellos las miradas de todos. Reinaba el mas pro-
fundo silencio en toda la sala, y el fiscal pidió la 
pena de muerte. El desgraciado Camilo, fuera de 
sí, perdido el uso de la razón, prorumpia en 
estas' palabras : ¡ Quiero irme! me voy! quiero irme! 

A cosa de las once de la noche del dia 3o de 
octubre fue cuando Hermann, que era el presi-
dente, leyó la-declaración del jurado y Fouquier-
Thinville, fiscal, requirió inmediatamente la ejecu-
ción de esta'sentencia. Tomemos otra vez el hilo 
de la narración que l i acee l testigo ocular. 

T í t u l o de uu folleto publicado por Camilo Uesrnoulins. 

« Apenas se pronunció la palabra fatal,muerte, 
Brissot dejó caer los brazos,é inclinó repentina-
mente la cabeza sobre el pecho. Pálido y trémulo 
Gensonné pidió la palabra acerca de la aplicación 
de la ley. Dijo palabras que no fueron oidas. Boi-
leau fuera de sí, levantando el sombrero en el aire, 
exclamó: Soy inocente; y volviéndose hácia el 
pueblo le invocó con vehemencia. Los acusados se 
levantan espontáneamente y exclaman -.Somos ino-
centes , pueblo, se os engaña. El pueblo permanece 
inmóvil, y los gendarmas los rechazan y los obligan 
á que se sienten. Valazé entonces saca un puñal 
del pecho, se lo clava en el corazon y cae muer to 1 . 

«•Sillery tiró sus dos muletas, y brillando en su 
rostro la alegría y frotándose las manos excla-
maba : Este es el dia mas bello de mi vida. • 

«La hora intempestiva, pues eran ya las doce 
• 

1 Cárlos-Leonor-Dufriche-Valazé natural de Lugon habia com-
puesto en la xárcel su defensa, pero no tuyo tiempo de ponerla 
en limpio enteramente , y no se le permit ió pronunciarla . Antes de 
subir al tribunal escondió el manuscrito en una rendija de a pared 
de su calabozo, y hallado en adelante se publicó. He aquí las pala-
bras que añadió en é l : 

. N o tengo tiempo de copiar m a s ; en todo el día de manana voy 
a ser sentenciado ó mas bien asesinado; y por un decreto de ayer se-
me prohibe defenderme. Ciudadanos, callaré p o r respeto a la l e y , 
ñero leed una parte de lo que iba á d e c i r : 
* . El dia 3o de octubre del año I I de la república. Firmado D u -
friche Valazé. Abrazo á toda mi querida familia. -

El arma con que se hirió era un puñal que llevaba envuelto en 
un rollo de papeles que tenia debajo del b razo; en una relación de 
este hecho se dice que arrancó el puñal de la herida, y que presen-
tándole á sus jueces goteando sangre les dijo con voz in te r rúmpela . 
. Cobardes asesinos: n o , no tendreis la dulce satisfacción de arras-
. t rarmeen vida al cadalso ; muero, pero muero como hombre libre. » 



de la noche,las luces que alumbraban y el cansancio 
que los jueces y el público sufrían en tan larga sesión 
eran circunstancias que concurrían á dar á esta es-
cena un carácter sombrío , formidable y terrible : 
se hallaban en tortura los mas tiernos afectos de 
la naturaleza. Camilo-Desmoulins se sentía peor. 

« Boyer-F.onfróde volviéndose hácia DOGOS y es-
trechándole en sus brazos con el rostro bañado 
en lágrimas, le dijo: Yo soy quien te da la muerte. 

« Ducos apretándole en los suyos le contestó : 
consuélate amigo mió, que moriremos juntos. Lleno 
de abatimiento el abate Fauchet, pedia al parecer 
perdón áDios; Lasource hacia contraste con Duprat 
que respiraba valory energía; Carra conservaba su 
aspecto d u r o , y Vergniaud parecía fastidiado de lo 
largo de aquel espectáculo que despedazaba el 
corazom 1 » 

Fueron estos infelices conducidos á sus calabo-
zos; al salir de la sala de audiencia, echaron á la 
multitud los asignados que llevaban en el bolsillo, 
y en el camino entonaron el himno de los Marse-
lleses; Todo el resto de la noche y parte del día 
siguiente permanecieron en sus encierros sufriendo 
el martirio de la expectativa de la muerte. 

Al dia siguiente á cosa de mediodía fueron con-
ducidas estas víctimas, aun con vida, al suplicio 
en varias carretas, en una de las cuales iba el ca-
dáver de Valazé. He aquí sus nombres : 

' Les mystères de la mère de Dieu, dévoilés, par Villate, p. 5o. 

i° Juan-Pedro-Brissot, de edad de 09 años, na-
tural de Chartres, diputado del Eura-y-Loira. 

2o Pedro-Victorino-Vergniaud., de edad de 35 
años , natural de Limoges , diputado del Gironda. 

3o Armando-Getisonné, de edad de 35 años, na-
tural de Burdeos, diputado del Gironda. 

4o Claudio - Romano - Lauze - Duperret, de edad 
de 46 años diputado de las Bocas-del-Ródano. 

5o Juan-Luis Carra, de edad de 5o años, na-
tural de Pont -de-Ves le , diputado del Saona y 
Loira. 
, 6o Juah-Francisco-Martin-Gardien, de edad de 39 
años, diputado del lndro y Loira. 

n0 Cárlos-Leonor-Dufriche Valazé,de edad de 42 
años, diputado del Orna. 

8o Juan Duprat, de edad de 42 años,. natu-
ral de Aviñon, diputado de las Bocas-del-Ró-
dano. 

90 Carlos-Alejo Brulard-Sillery, de £7 años, na-
tural de Paris, diputado del Soma. 

10. Claudio Fauchet, de edad de 49 años, natu-
ral de Erna; obispo de Calvados, diputado del 
mismo departamento.' 

11 Francisco Ducos, de edad de 28 años; natu-
ral de Burdeos, diputado del Gironda. 

12 Juan-Bautista Boyer-Fonfréde, de edad de 
27 años, natural de Burdeos, diputado del Gi-
ronda. 

i3. Maria-David Lasource, de edad de 39 años, 
diputado del Tarn. 



14. Benito Lesterp-Beauvais, de edad de 43 años, 
diputado del Alto-Viena. 

15. Gaspard Dúchatel, de edad de 27 años, na-
tural de Rocheron, diputado de Deux-Sevres. 

16. Pedro Müifmelle, de edad de 28 años, na-
tural de Aviñon, diputado de las Bocas-del-Ró-
dano. 

17. Jacoho Lacaze, de edad de 42 años, natural 
de Liburna, diputado del Gironda. 

18. Pedro Lehardy, de edad de 35 años, natu-
ral de Dinañ, diputado del Morbihan. 

19. Jacoho Boileau, de edad de 41 años, natural 
de Avallon, diputado del Yonna. 

20. Cárlos-Luis Antiboul, de edad de 4o años, 
natural de Saint-Tropez, diputado del Var. 

a i . Luis - Francisco - Sebastian Vigée, de edad 
de 36 años, natural de Rosiere, diputado de 
Mayenna. 

Muchos de estos diputados manifestaron valor 
al ir al suplicio. Mainvielle y Duprat entonaron du-
rante la marcha canciones patrióticas. Ducos con-
servó su buen humor hasta el pie del cadalso, y 
allí abrazó á su amigo Fonfréde. Todos se abraza-
ron á ejemplo suyo. Sillery fue el primero que 
subióal cadalso; saludó con gravedad al numeroso 
concurso. Muchos de ellos hablaron, pero apenas 
fueron oidos. Lehardy gritó : / Viva la república ! 
otros entonaban el siguiente mote: Antes morir que 
ser esclavo, es la divisa de un Francés. 

Los enemigos de la Francia habían pedido las 

C A P I T U L O v i . 

cabezas de estas honorables víctimas y fueron obe-
decidos *. 

El tribunal revolucionario proseguía el curso 
de sus sangrientas y cadavéricas proezas, y dirigía 
indistintamente sus golpes á todas las clases, á 
todos los sexos, dejaba vacías las cárceles, tenia 
en continuo ejercicio á los verdugos y colmaba los 
cementerios. ¿ Deberé trazar el cuadro de los pe-
sares, de las lágrimas, de la indignación, délas sepa-
raciones, que despedazaban el corazon entremadres 
é hijos, entre esposos y esposas ?¿ Deberé presentar 
el de los ultrajes hechos á los vínculos mas sagra-
dos, á la justicia y á la .humanidad ? Pocas mate-
rias puede haber mas dolorosas que esta, pocas 
mas á propósito para excitar la sensibilidad, para 
inflamar la imaginación Limitaréme pues a dar 
una sucinta noticia de las víctimas mas notables 
de aquella época. 

María Olimpia de Gouge, que se daba el título 
á sí misma de literata 2. Después de haber adqui-
rido alguna celebridad por su hermosura, quiso, 
á la edad de treinta y ocho años, atraerse la aten-
ción del público con produccion£s literarias y 
hasta mezclarse en asuntos políticos en circuns-
tancias tan peligrosas. Publicó muchos escritos, 
los anunció en Paris, y aún osó tocar al sancta 

1 Véase pág. 71 , 7a. , i 3 3 , etc. 
5 Puedo asegurar que madama Gouge autora de novelas v de al-

gunas composiciones dramáticas no sabia ni leer ni escribir, y que 
dictaba á un escribiente lo que ha publicado. 



sanctoTum, es decir se atrevió á atacar á Robespierre. 
Hacerlo y decidirse su suerte fue todo uno. Presa 
y entregada á disposición del famoso tribunal se 
presentó ante él con resolución y dignidad, y el 
dia 12 de noviembre fue condenada á muerte. An-
tes de publicarse la sentencia, dijo : Mis enemigos 
no disfrutarán el placer de ver correr mi sangre; es-
toy embarazada y produciré para la república un 
ciudadano ó una ciudadana. Avériguada la inexac-
titud de su aserción, se ejecutó la sentencia al dia 
siguiente. Cuando subió al patíbulo exclamó r Hi-

jos de la patria, vosotros vengareis mi muerte. 
Luis-Felipe-José (duque-de Orleans), de sobre-

nombre; Egalité, almirante de Francia, diputado 
en la convención nacional, de edad de 46 años. 
Despues de,haber sufrido un largo interrogatorio 
y haber salido .indemne en el tribunal de Marse-
lla, fue arrestado nuevamente en Paris por efecto 
de la acusación de Amar y á proposicioñ de Bi-
llaud de Varennes, y el dia 6 de noviembre compa-
reció ante el tribunal revolucionario. M. Voidel, 
defensor suyo, probó sus numerosos actos de pa-
triotismo y la falsedad de las acusaciones intenta-
das contra él. El jurado formó distinto concepto y 
le declaró cómplice en la supuesta conspiración 
contra la unidad é indivisibilidad de la república. 

Mezclaron en su interrogatorio á uii diputado 
llamado 'Coustard, ex-comandante de la guardia 
nacional de Tí antes, cuya sentencia se señaló para 
otro dia. 

La carreta en que fue conducido el duque de 
Orleans al patíbulo, y en la cual iban otros tres 
sentenciados, se detuvo por espacio de algunos mi-
nutos al frente de la fechada del Palacio-Real. Se 
ha dicho que esta detención fue dispuesta con ob-
jeto ele hacerle mas amarga la pérdida de la vida. 
Echó una mirada al palacio, donde habitaba co-
munmente , pero no se notó ninguna alteración 
en su rostro y sufrió despues con firmeza la sen-
tencia. 

Al dia siguiente 7 de noviembre tuvo el tribu-
nal revolucionario la satisfacción de dar pasto á su 
voracidad con un cebo mas.delicioso, á saber, 
María-Juana Philipon, esposa de Juan María Ro-
land, ex-ministro del interior. Esta señora ilustre 
por.sus talentos y por su valor, escribió, pocos 
dias antes de ser sentenciada, un papel en que se 
ve que no se entregaba á ilusiones halagüeñas 
acerca de su suerte, y que su alma tenia la sufi-
ciente energía para sufrir el rigor de ella. 

«Tenia resolución bastante, dice, para sus-
traerme á la sentencia que preveía; he creído, sin 
embargo, que era mas conveniente sufrirla; creí 
también obligación mia ofrecer este ejemplo á mi 
pa t r ia , y que ya que habia de ser condenada 
á muerte era mas útil para ella que recayese so-
bre la tiranía lo odioso de la acción de sacrificar 
una muger cuyos únicos crímenes han sido el te-
ner algún talento del cual jamas se ha prevalecido, 
un ardiente celo por el bien de la humanidad, la 



resolución de no negar la cara á sus amigos des-
graciados, y la de tributar homenage á la verdad 
con peligro de su vida1 Es-preciso que yo pe-
rezca,pues que me ha llegado el turno, porque uno 
de los principios de la tiranía es el de sacrificar a 
los que ha oprimido violentamente y acabar hasta 
con los testigos de sus excesos. Me debeis por 
ambas razones dar la muerte y la espero...... 
Cuando la inocencia va al suplicio y es su conde-
nación efecto del extravío y de la perversidad, se 
encamina al triunfo. ¡ Ojalá fuese yo la última vic-
tima sacrificada! Abandonaré gozosa este desaior-
tunado pais que devora las gentes de bien y sa-
cia su sed con la sangre de los justos. Verdad, pa-
tria, amistad, objetos sacrosantos, afectos caros 
á mi corazon, admitid mi postrer sacrificio; os 
he consagrado toda mi vida y espero que torna-
reis mi muerte dulce y sabrosa. ¡Justo cielo. alum-
bra á este desgraciado pueblo para el cual deseo 
la libertad....; Libertad!.... solo conviene á las al-
mas bien templadas que desprecian la muerte y 
saben darla á tiempo etc.2 

- Madama Roland había efectivamente resuelto evadirse de' sus 
verdugos dejándose morir de h a m b r e ; pero habxendo cónsul ado 
su pensamiento con uno de sus ilustres amigos, se lo quitó de 
la cabeza f a c i e n d o le conocer que era mucho mas glorioso para su 
memoria , mas útil para el público y mas deshonroso para sus ene-
migos perecer en el patíbulo, y siguió su consejo. 

f Este documento que siento no poder copiar enteramente fue 
. TTT v reimpreso despues en el ano de 1821 po r 

(Colee. B. fr.) 

La acusada habia compuesto este papel para 
pronunciarle en presencia del tribunal y para que 
le sirviese de defensa, pero como elogiaba en él 
á sus amigos sacrificados, el presidente la inter-
rumpió ; reclamó contra esta injusticia y volvién-
dose al auditorio, dijo : «Pido testimonio de la 
violencia que se me hace; »pero aquel auditorio 
compuesto de gente que estaba á devocion del 
tribunal, contestó con su acostumbrado grito de : 
/ viva la república 1. 

El tribunal la declaró inmediatamente cómplice 
de la conspiración contra la unidad é indivisibili-
dad de la república, y pronunció su sentencia de 
muerte. Madama Roland dió gracias á sus jueces, 
, « El dia en que fue condenada se habia vestido 
de blanco y con esmero, dice un preso de la Con-
sergería, y llevaba su hermoso cabello negro ten-
dido hasta la cintura Habia dado la preferencia 
á este trage como símbolo de la pureza de su alma. 
Luego que fue sentenciada volvió á entrar por el 
postigo con una ligereza que demostraba su ale^ 
gría, é indicó con una seña que estaba condenada 
á muertex ,» 

Al siguiente dia, á cosa de las tres de la tarde, 
fue conducida al patíbulo. Iba en su carreta el di-
rector del estampado de los asignados, llamado 
Lamarche, condenado á muerte el mismo dia, y 
durante la marcha procuró ella inspirar valor á su 

' Mémoires de Riouffe, pag. 57. 

l6 . 
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abatido compañero. Llegó al cadalso, y aunque por 
razón de su sexo debia ser decapitada primero, 
cedió el derecho á Lamarche, diciéndole: Muere 
primero que y o,pues tengo suficiente valor para espe-
rar. Despues, echando una mirada á la estatua de 
la libertad, colocada en el centro de la plaza de la 
revolución, exclamó : ¡Oh libertad! cuantos críme-
nes se han cometido en tu nombre! Estas fueron sus 
últimas palabras. 

Oculto y fugitivo el esposo de esta honorable 
víctima, habiendo sabido la muerte de su digna es-
posa en la aldea de Baudouin á cuatro leguas de 
Rúan , se dió la muerte con la espada que llevaba 
en su bastón. Se le halló un billete concebido en 
los términos siguientes: 

«Tú , seas quien fueres, que/halles mi cadáver, 
respétale; es el de un hombre, que empleó toda su 
vida en ser útil, y que ha muerto como ha vivido, 
virtuoso y honrado. ¡ Quiera el cielo que mis con-
ciudadanos adquieran sentimientos mas benignos 
y mas humanos! La sangre que corre á torrentes 
en mi patria me dicta este deseo. La indignación 
me ha hecho abandonar mi retiro en el momento 
que he sabido que mi muger habia sido asesinada; 
y no he querido permanecer por mas tiempo so-
bre una tierra manchada de crímenes.» 

Clavieres, ex-ministro de hacienda, preso tam-
bién en la Consergería, se atravesó el corazon de 
una puñalada ál mismo tiempo que recitaba los 
siguientes versos de Voltaire : 

Al suplicio se arrastra á los malvados, 
El hombre fuerte su destino e l ige I . 

Enterada su esposa de su muer te , consoló á sus 
hijos, arregló sus negocios y se envenenó. 

Por aquel mismo tiempo, fue decapitado en Bur-
deos el diputado Biroteau; Lidon, diputado del 
departamento de Corréze, despues de hacer frente 
solo, en una casa, á un tropel de furiosos arma-
dos, conociendo que su resistencia era inútil , 
sale, se presenta á sus enemigos, descubre el 
pecho y recibe el golpe mortal. Chambón, dipu-
tado también, padeció la misma muerte poco mas 
ó menos. Los diputados Pétion y Buzot.evitaron 
el patíbulo, pero no la muerte : ó se mataron ó 
murieron de hambre. 

Decidido estaba que cuantos hombres puros y 
animosos, habian hecho honor á la causa de la 
revolución con sus talentos y bien merecida opi-
nion, habian de ser desapiadadamente castigados 
por el tribunal revolucionario, ó por mejor decir 
por los que le dirigían, por haber tomado parte 
en ella. 

Con la sentencia de los 21 diputados habia he-
cho este tribunal perecer el dia 25 de octubre los 
hombres mas ilustrados de la convención. El sabio 
Condorcet debia ser presa también, de aquellos 
caribes; y habiendo tenido la desgracia de caer 

1 Les criminéis tremblants sont trainés au supplice; 
Les mortels géqpreux disposen t de leur sort. 

<s 



vivo en manos suyas, evitó los sinsabores del pro-
cedimiento dándose la muerte. 

Otro sabio muy distinguido, individuo dé las 
tres academias de Paris y hombre que habia ser-
vido la revolución desde un principio con resolu-
ción y dignidad, fue cruelmente castigado por 
haber hecho que refluyese sobre ella la conside-
ración que habia debido á sus talentos. Hablo de 
Juan-Silvano Bailly, primer diputado y primer 
maire de Paris. Llamado como testigo en la causa 
de la reina María-Antonia, declaró en su favor. 
Los servicios que habia prestado y la veracidad 
que le distinguía, eran, a los ojos de los domina-
dores, crímenes que solo con la muerte podían 
expiarse. 

Citado ante el famoso tribunal el dia 10 de no-
viembre i escuchó en él su acusación fiscal. Acha-
Cábasele con particularidad el desgraciado asunto 
de la promulgación de la ley marcial en el Campo-
d e - M a r t e L a ingenuidad con que se defendió hu-
biera hecho absolverle á cualesquiera jueces que 
no fueran aquellos. Pronunciada la sentencia de 
muer té , se le preguntó si tenia alguna reclama-
ción que hacer contra la aplicación de la ley in-
vocada por el fiscal: He hecho siempre que se eje-> 
cútase la ley, contestó, y sabré someterme á ella 
supuesto que sois su órgano. 

Al día siguiente 11 de noviembre fue conducido 

*- Véase el tom. n , pág. 73 , y siguientes. 

á eso de las doce, en la fatal carreta al Campo-de-
Marte, en el cual estaba preparado el cadalso. La 
canalla vil y feroz que se hallaba allí reunida le 
hizo padecer un suplicio al cual ni Ja ley, ni la 
sentencia pronunciada le habiau condenado. 

Colocado este hombre venerable por su edad y 
por sus grandes talentos en iá carreta, con las ma-
nos atadas á la espalda, casi desnudo, y helado su 
cuerpo con la lluvia que caía á cántaros, se apeó de 
ella despues de haber aguantado desde la Conser-
géría al Campo-de-Marte los insultos del pueblo. 
Quemaron inmediata á él la bandera roja que ha-
bían llevado de propósito, y dirigieron la llama 
contra su rostro. El dolor entonces le hizo dar un 
grito. 

Iba ya á subir al cadalso, cuando uno de los 
bárbaros que presenciaban aquel acto exclama 
que no debia mancharse aquel terreno sagrado 
del Campo-de-la-Alianza con la sangre de un mal-
vado. La multitud adoptó inmediatamente lá pro-
puesta, y con la mayor lentitud desarman el ca-
dalso , trasportan las maderas á un foso que hay 
al lado del Sena y allí le vuelven á armar. Esta 
operacion prolongó tres horas los tormentos de 
Bailly que escarnecido, golpeado, cubierto de lodo 
y ultrajado de todas maneras cayó sin sentido. 
Vuélvenle á la vida á fuerza de golpes para ha-
cerle sufrir nuevos padecimientos. ¿ Tiemblas, 
Bailly? le dijo uno de los infinitos verdugos que 
le cercaban. Tiemblo de frió, contestó. 

ai 



Un sugeto que se hallaba presente le oyó decir 
a aqUeÜ0S bárbaros : Rereis estar bien satisfechos, 
porque es mucho lo que me hacéis padecer. 

Insto repetidas veces para qne acabasen de ator-
mentarle | l e diesen la muerte. Cedieron por 
ultimo á sus súplicas, y sacando él fuerzas de fla-
queza," subió con resolución al cadalso y miró la 
muerte como un beneficio. 

¡Ninguna justicia nacional ha Vengado aquella 
muerte, ni los ilegales padecimientos con que ator-
mentaron al desgraciado Bailly! 

Siguiéronse á esta numerosas víctimas entre las 
cuales fue una el procurador del común, Pedro Ma-
nuel diputado despues en la convención nacional. 
Siéndole ya insoportables los escandalosos excesos 
c e los que querían dominar la convención, v no pu-
diendo sufrir ya por mas tiempo sus injustas y 
continuas, denuncias, hizo su dimisión y sé retiró 
a Montargis, pueblo de su naturaleza. Llegado allí 
emisarios pagados suscitaron contra él una con-
mocion popular, de la cual salió muy maltratado 
y aunque no~ pereció en ella perdió un ojo Obli-
gado á comparecer el dia 14 de noviembre ante el 
tribunal revolucionario, oyó que le acusaban de 
haber querido aliviar la suerte de la familia real 
presa en el Temple, de haber predicado el federa-
lismo, de haber hecho dimisión de su cargo, y de 
haber dirigido al darla, una carta á la convención 
nacional llena de invectivas contra los diputados 

l a m o n t a ^ Y con particularidad contra Marat 

«Si se hallase ahí la carta, contestó, me servi-
ría de respuesta. En cuanto á Marat, ¿cómo se 
puede exigir que yo amase la moral de un hom-
bre que me despedazaba sin cesar en sus escritos, 
y cuyo resultado ha sido hacerme asesinar en 
Montargis el dia 14 de marzo último? Ayer me 
han conducido á la Consergería, hoy se pronun-
ciará mi sentencia, y mañana moriré; de modo 
que en este año recibiré dos veces la muerte.» 

Es cosa muy digna de atención, ver en los pro-
cedimientos de es.ta causa á los acusadores, atribuir 
sus propios crímenes al acusado, y atribuirle los 
asesinatos de los primeros diás de setiembre, come-
tidos todos ellos por la municipalidad y sus satélites1. 

« Si hubiese podido prever, contestó el acu-
sado, que la calumnia había de llegar hasta este 
punto, yo mismo me hubiera preparado en mi 
retiro la cicuta de Sócrates. » 

Manuel fue condenado á la pena de muerte 
como autor ó cómplice de una conspiración in-
fame contra la unidad é indivisibilidad de la repú-
blica , palabras de un sentido acomodaticio de que 
se valían para acusar á todos los inocentes que 
querían perder. 

En la audiencia del mismo dia se condenó á 

1 Manuel era procurador del común de París en la época., de 
los asesinatos, y se ha dicho que habia tenido parte en ellos. 
Ninguna prueba existe de esta aserción y yo sé que los ha detestado, 
que ha proporcionado la huida á muchas víctimas y que ha 
salvado la vida á otras; por úl t imo, los asesinos eran sus enemigos 
mas encarnizados y son los que le asesinaron. 



Gaspar-Juan-BaiLtista-Brunet, general de división, 
y en gefe del ejército de la república en Italia, y 
fue conducido con Manuel al cadalso. 

El dia siguiente cuatro de noviembre otras cua-
tro víctimas, á saber, Alberto María-Romé gene-
ral de brigada, Gabriel Cussj, diputado en la con-
vención, Pedro-Gilberto-De-Foisins, ex presidente 
( á mortier *. ) en el parlamento de París, y Juan-
Nicolas Houchard, general en gefe del ejército 
del Norte , fueron condenadas á muerte y pere-
cieron juntas. 

El dia 21 de noviembre se condenó y dió muerte 
á Juan-María-Girej-Dupré , de edad de iL\ años, li-
terato que prometía mucho y uno de los redacto-
res del periódico titulado el Patriota francés 2 , y 
el ayudante general Gabriel-Nicolas-Francisco Bois-

1 Hase dado en Francia el título de president a mortier á los Can-
cilleres de Francia y presidentes de los parlamentos que por razón 
de su dignidad hacian uso en los dias de ceremonia de una especie 
de gorra de terciopelo n e g r o , de figura r edonda , guarncida con 
un galón ancho de oro en ¡a parte superior. A esta gorra se la lla-
maba mortier y de ella se derivó el dictado de president a mortier que 
es intraducibie. (¿Y. del t.) 

2 Antes de presentarse al t r ibunal compuso la siguiente canción 
que entonó cuando iba al suplicio. 

¡ Qué triunfo mas bello 
Que libre morir, 
V ser de la patria 
Mártir Adalid! 
Asi adquiriremos 
Laurel inmortal; 
Marchemos gozosos 
Al golpe fatal.. 
Gloria inmarcesible 
Nos espera, sí. 

# 

gufon sugeto muy señalado por sus talentos mili-
tares y por su noble carácter. 

El dia 23 de noviembre pereció también Laverdy 
ex-director general de hacienda, castigado por 
crímenes que personas mas poderosas que él ha-
bían autorizado sacando partido de ellos ; al 
mismo tiempo que á él ajusticiaron al teniente co-
ronel Capton Château-Thierry. 

La noticia que doy de las personas de mayor-
nota que hizo perecer el tribunal revolucionario 
en el espacio de un raes solamente, presenta una 
derivación muy tenue del torrente de males que 
inundó la Francia despues de los fatales aconteci-
mientos del 2 de junio. 

Los directores en gefe de estos asesinatos polí-
ticos sacrificaban sin consideración á todos los par-
tidarios de la reVolucion que se habian distinguido 
por sus talentos y por la rectitud de sus procederes 
ó de su intención ; pero para no escandalizar de-
masiado , interpolaban entre estos patriotas hom-
bres que no lo eran y algunos enemigos de la li-
bertad del pueblo. 

Para que en manera alguna se trasluciese su 
Morir por la patria 
¡ Qué bello morir! * 

* « Pour nous quel triomphe éclatant ! 
<• Martyrs de la liberté sainte, 
•c L'immortalité nous attend ; 
« Dignes d'un destin si brillant, 
« A l'écbafaud marchons sans erainte . 
a L'immortalité nous attend. 
« Mourons pour la patrie, 

« C'est le sort le plus beau, le plus digné d'envie. * 



plan absolvían también de tiempo en tiempo á al-
gunos republicanos oscuros; pero jamas se llegó 
a verificar que saliese absuelto de aquel famoso tri-
bunal ningún patriota cuyas virtudes y capacidad 
hubiesen hecho alguna sombra al partido domi-
nante. 

La intención de estos directores era arrebatar 
a la revolución todas aquellas personas que podían 
darla honor , y sostener á las que podían envile-
cerla ó perderla con su corrupción, con su des-
honor ó con la violencia de su temperamento. 

El velo que cubría el secreto de estos directores 
en gefe se rasga en una carta de un emigrado 
amigo de Pitt. Por ella se ve que la insurrección 
de 31 de mayo había'sido tramada en Londres, y 
que su intención era, no permitir que esas gentes 
establezcan nada con solidez «.Estas palabras ponen 
á descubierto los autores de los grandes críme-
nes de la revolución y sus proyectos ocultos. En 
Londres se tramaban, en la misma ciudad se ex-
pide la orden -para ponerlos en ejecución, y en Pa-
rís es donde sé hallan con particularidad "las per-
sonas que los llevan á efecto. 

Deben contarse en este número los instigadores 
de los acontecimientos del 3i de mayo y del 2 de 
junio, instigadores bien conocidos ;y sise reflexio-
na que el mayor número de víctimas del tribunal 
revolucionario eran patriotas puros é ilustrados, 

* Véase la pág. 133. 

debe inferirse que los principales individuos de 
aquel tribunal ? recibían directamente ó por manos 
intermedias las instrucciones y órdenes venidas de 
Londres, y que las obedecian. Sabido es el con-
ducto secreto por donde se comunicaba á Robes-
pierre la voluntad del gabinete de Londres, y co-
nocida la obsequiosa diligencia con que Fouquier-
Thinville hacia condenar á muerte las víctimas que 
Robespierre le designaba. . 

Estos magistrados indignos y algunos diputados 
cómplices ó amos de ellos, agentes en gefe ó se-
cundarios del- extrangero, que han desolado la 
Francia con la violacion délas leyes mas sagradas, y 
cuyo número era muy corto en la convención, no 
deben confundirse con los hombres de principios 
exagerados , pero puros en sus intenciones. 

Considerando estos los peligros que amenaza-
ban á la Francia, provocados por la resistencia y 
por los continuos y sucesivos ataques de los ene-
migos interiores y exteriores, arrastrados por el 
ejemplo universal, arrastrados por los hombres, 
por las cosas ó por la violencia de su propio tem-
peramento, han cometido faltas,pero faltas, que dis-
culpan las trabajosas y tormentosas circunstancias 
en que se encontraban. No veian la mano secreta 
y pérfida que dirigía los acontecimientos; recibían 
impulsiones y cedían con la mejor fe al movi-
miento que se les comunicaba: no los acuso, antes 
los compadezco. No es mi ánimo incluir en esta 
clasificación aquellos seres feroces que se han hecho 

• 



2 5 4 - R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

horriblemente célebres, ensangrentando sin nece-
sidad aquellos países cuyos habitantes era deber 
suyo proteger y contener. 

En las crisis políticas recibe el alma una impul-
sión grande y elevada, traspasa los límites de su 
esfera, y con arreglo á sus inclinaciones respec-
tivas lánzanselas unas resueltamente en el sendero 
de la virtud, y otras en el del crimen. Hallábase la 
Francia á la sazón en este estado de crisis ; en 
circunstancias de esta naturaleza no deben fallarse 
las acciones de los hombres por la regla ordinaria, 
y del mismo modo que se fallarían las de aquellos 
que se encuentran en una situación pacífica. Seria 
una injusticia pesar en la misma balanza las accio-
nes de aquel individuo, que en medio de la re-
friega, ataca ó se defiende, da ó recibe golpes, y 
las del otro que vive tranquilamente en el seno de 
su familia; el primero se encuentra fuera del cír-
culo de las reglas sociales, el segundo comprendido 
en él. 

No se hubieran cometido estos crímenes, ni la 
Francia hubiera padecido estos males , á no haber 
intervenido los extrangeros en nuestros negocios 
interiores. 1 

¿Dígaseme si han dejado de incurrir en faltas y 
en crímenes los que hacían la guerra á la Francia 
ó á su patria ? 

1 ¡ Verdad eterna y que la situación actual de la España ratifica 
desgraciadamente! 



CAPITULO VII . 

Reconquista de To lon ; crueles castigos impuestos á los Leoneses ; 
abdicación del obispo de Paris ; abolicion del culto católico; COH-
dúcesse á la convención nacional los ornamentos, vasos nagra-
dos y riquezas de las iglesias; fiesta de la r a zón ; otra en 
obsequio y gloria de los ejércitos franceses; variaciones en los 
nombres y trages; arresto de Cbabo t , Bazire y de o t ros ; con-
quistas de los ejércitos del Nor te , del Mosela y del Rh in ; des-
cripción de la política de los gabinetes de Europa ; guerra del 
Vendé. 

Tolon se hallaba ocupado por tropas inglesas, 
españolas y napolitanas, que habian circunvalado 
las gargantas de Ollioules y otros desfiladeros si-
tuados á dos leguas de aquella plaza marítima.1 El 
dia 10 de setiembre de 1793 el general Carteaux 
atacó y se apoderó de las gargantas de Ollioules. 

Dos eran los ejércitos franceses, el uno mandado 
por Carteaux y el otro por Lapoype, que debían 
concurrir á la reconquista de Tolon; pero distan-
tes el uno del otro, difícil era que pudiesen unifor-
mar sus operaciones. Las disposiciones tomadas 
para el ataque de la plaza carecían de toda regu-
laridad. No faltaba á estos ejércitos ni valor ni 
buen deseo, pero habia en ellos pocos oficiales 
de experiencia, cuando á fines dé setiembre llegó 
de Paris un oficial al cual había conferido la comi-

' Véase , pág. ao3. 
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sion de salud pública el mando de la artillería del 
sitio. Este oficial , cuyo nombre se repetirá por 
largo tiempo y cuya fortuna fue tan prodigiosa 
era Bonaparte. 

El gobierno acababa de nombrar á Doppet para 
sustituir á Carteaux,y poco despues nombró para 
reemplazar al primero, á Dugommier oficial valiente 
y de mucha experiencia; la opinion de que gozaba 
este prometía que sus operaciones obtendrían 
feliz éxito., aunque algunas circunstancias ha-
cían dudosas estas ventajas, y la mas poderosa de 
todas era la inaguantable escasez de víveres , 
efecto de la larga permanencia de los ejércitos en 
la Provenza, cuyos habitantes prorumpian ya en 
quejas. 

Dugommier y el comandante de artillería dispo-
nían todo lo necesario para el ataque, .sin atur-

. dirse. Se trataba de apoderarse de una posicion 
situada al extremo del promontorio de Balagnier 
y de la Éguilette y de la cual dependia la toma de 
Tolon; pero los Ingleses, que conocieron la im-
portancia de aquellos puntos, desembarcaron en 
ellos cuatro mil hombres, y los fortificaron tan 
perfectamente que se consideraban inexpugnables. 
Los Franceses construyeron cinco ó seis baterías. 
Hubo algunos encuentros entre las tropas de am-
bos partidos enemigos. El general O'Hara que 
mandaba el ejército combinado, adelantándose 
demasiado en uno de ellos, recibió un balazo 
en una mano y fue hecho prisionero. 

El dia 18 de diciembre á las cuatro de la tarde, 
uno de los ejércitos franceses salió de su campa-
mento y se dirigió hácia la posicion de Balagnier. 
Los aliados, para poder evitar el efecto de las 
bombas y de las balas que llovían sobre el fuerte, 
acostumbraban" situarse á cierta distancia á reta-
guardia. Los Franceses esperaban poder llegar an-
tes, que los enemigos, pero estos habían colocado 
á vanguardia una numerosa línea de tiradores y 
empeñado el fuego con ellos; las tropas combina-
das se metieron apresuradamente en el fuerte y 
rompieron desde él un fuego vivísimo. Por todas 
partes llovía la metralla. « Por último, despues de 
un acaloradísimo ataque , Dugommier que iba , 
como lo tenia de costumbre, á la cabeza de la pri-
mera columna, se vió en la precisión de ceder. 
Lleno de aflicción, exclamó : Perdido ^ . . . . Efecti-
vamente, en aquella época era preciso conseguir 
ventajas porque al general desgraciado le esperaba 
irremediablemente el cadalso. 

« El fuego de artillería y de fusilería se sostenían 
entretanto constantemente.Alcapitande artillería 
Bluiron, joven lleno de valor y de un talento fecundo 
en recursos , adjunto de Bonaparte en el mando de 
la artillería del sitio, se le nombró para que avanzase 
con un batallón de cazadores sostenido por la se-
gunda columna que seguía su movimiento á tiro de 
bala. Conociendo perfectamente aquella posicion, 
sabe aprovechar tan bien las vueltas y revueltas del 
terreno qué vence la montaña con su tropa casi 

ni. J ? 



sin perder un hombre; desemboca al pie del mismo 
castillo , arrójase por un parapeto, su batallón le 
sigue y se apodera de la fortaleza. 

« Todos los artilleros ingleses ó españoles fueron 
muertos sobre las mismas piezas, y Muiron salió 
herido gravemente de una lanzada que le dió un 
Inglés. 

«Dueños del fuer te , los Franceses asestaron 
inmediatamente la artillería de él contra los ene-
migos. 

«Tres horas había que Dugommier se hallaba 
en el reducto, cuando se presentaron los repre-
sentantes .del pueblo sable en mano para tributar 
elogios á la tropa que le ocupaba. 

«Al amanecer se dirigieron las tropas sobre 
Balagnier y la Éguilette, cuyas posiciones habían 
evacuado ya los enemigos. Se pusieron en mo-
vimiento las piezas de veinticuatro y los morte-
ros..... se guarnecieron las baterías con artillería, 
pero no pudieron romper sus fuegos hasta el dia 
siguiente. Luego que el almirante inglés Hood vió á 
los Franceses dueños de aquellas posiciones, liizo 
señál de levar anclas y de salir de la bahía. 

« Este almirante pasó á Tolon para hacer ver 
que era preciso no perder un momento y hacerse á 
la mar lo mas pronto posible. El tiempo era som-
brío, el cielo estaba cubierto de nubes r y todos los 
semblantes anunciaban la próxima llegada del 
viento allí llamado Olliibeck * que es terrible en 
aquella estación. El consejo de guerra'de las tro-
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pas combinadas se reunió inmediatamente, v des-
pués de haberlo pesado con la mayor madurez , 
fallo unánimemente que no se podia sostener por 
mas tiempo la ciudad de Tolpn. Diéronse prisa á 
tomar todas las medidas necesarias, tanto para el 
embarque de las .personas y efectos, como- para 
quemar o echar á pique todos los buques de guerra 
franceses que no podían llevar consigo, é Incen-
diar los establecimientos de la marina. Por último 
se hizo sab^r á los habitantes que todos los que 
quisieran salir de la ciudad podrían embarcarse á 
bordo de las escuadras inglesa y e s p a ñ o l a » 

Esta noticia llenó de desconsuelo á los habitan-
tes. Los Ingleses volaron durante la noche el fuerte 
^one , incendiaron nueve navios de setenta y cua-
tro y cuatro fragatas ó corvetas; pero no tuvieron 
tiempo de hacer volar el fuerte la Malgüe 

Bonaparte ocupó el fuerte Malbosquet, ya eva-
cuado ; el general Lapoype el fuerte Pharó /que e l 
enemigo evacuaba. Las baterías de la Éguilette y 
de Balagnier continuaban sin cesar h a c L d o un 
vivísimo fuego contra los buques ingleses que es-

o s T m h ^ m U C ! T ^ e l , O S S u 4 ™ o. ros de mucha consideración, y g r a n número de 
embarcaciones menores, cargadas de soldado 
nugos, fueron á pique. 

Al amanecer se vió á la escuadra inglesa a i ¿ 
vuelta de afuera de la bahía, llevando I 
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bordo dé los buques millares de familias de Tolón 
qué iban- huyendo de la venganza nacional1 . Los 
mas culpados se habian marchado ; el tribunal 
revolucionario, sin embargo, hizo pasar por las ar-
mas en los primeros quince dias mas de cíen indi-
viduos. 

La convención decretó el dia 4 de diciembré de 
1793 que se suprimiría el nombre de Tolon, y que 
aquella poblacionse llamaría en adelante puerto 
de la montaña, que se arrasarían las casas de su 
recinto, y que solo se conservarían los estableci-
mientos indispensables para el servicio de la guerra, 
de la marina, de las subsistencias y acopios de 
toda especie. Para llévar á efecto, esta medida fue-
ron embargados todos los albañiles de aquel de-
partamento y de los inmediatos", y se demolieron 
muchos edificios que tuvieron despues que reedi-
ficar. 

La reconquista de Tolon, cuyo sitio había du-
rado cuatro meses, produjo consecuencias de la 
mayor importancia y cambió asi en lo exterior 
como en lo interior de la Francia el aspecto de los 
negocios. 

La expulsión de los Piamonteses del departa-
mento de Mont-Blanc, y la toma de León que'fue 
consecuencia de esta, habian ya sembrado la cons-
ternación entre los conspiradores y desconcertado 
todos sus planes contra la república: la recon-
quista de Tolon rompió sus tramas secretas y los 

1 Calcúlase en diez ó doce mil el número de los que huyeron. 

privó por mucho tiempo de la esperanza de vol-
ver á concertarlas. El gobierno francés obtenía 
triunfos y legitimaba con ellos, á los ojos del vulgo, 
sus procederes; los riesgos que había sobrepujado 
justificában las precauciones sevéras que adoptaba 
ó se preparaba á adoptar para evitar otros de igual 
naturaleza. 

El derecho natural autorizaba estas precaucio-
nes, pero iban mezcladas con.im carácter tan des-
apiadado, inicuo y feroz qué hará que sus au-
tores sean siempre detestados v compadecida la 
suerte de las víctimas que sacrificaron. La prueba 
de esta verdad me la presenta la ciudad de León. 

Abandonada por los que excitaron la subleva-
ción de. sus habitantes, fue presa en qife se cebó el 
furor de unos representantes que sin la menor re-
pugnancia aceptaron la comisión odiosa de ejercer 
sobre aquella poblacion los horrores de una ven-
ganza nacional. Dubois-Crancé había contribuido 
á lá toma de aquella ciudad•;• á Couthon se le con-
firió la comision de castigar á los habitantes, de 
destruir los hombres y sus habitaciones, y la des-
empeñó con un celo inhumano ; se le ha visto á él 
mismo con un martillo en la mano dar el primer 
golpe en señal de derribo en los mas bellos edifi-
cios de la plaza nombrada de Bellecour. Casa re-
belde, decía, en nombre de la ley te doy el primer 
golpe. Cumplía en éste punió con el decreto de la 
convención del doce de octubre, que mandaba 
arrasar todas las casas que habitaban los ricos 



y cambiar el nombre de Leon en el de Commune-
Affranclúe, decreto que parece dictado por el ga-
binete de Londres. 

Couthon creó una Comision temporal que con-
denába y hacia derribar las cabezas de los habi-
tantes culpados, alucinados ó inocentes. 

Collot-d'Herbois y Fouché de Nantes sucedie-
ron á Couthoñ en principios del mes de noviem-
bre. Continuaron la obra principiada por este, 
y deseando perfeccionarla consiguieron aventajar 
al que les habia servido de modelo. Juzgaron de-
masiado pausado según sus deseos el derribo de 
las casas de Leon, y en la sesión del 22 de diciem-
bre se leyó en la convención una carta de estos dos 
representantes, en la cual decían que era indispen-
sable adoptar medios mas rápidos. « La explosión 
de la mina y la devoradora actividad del fuego, 
son los únicos medios que pueden expresar la vo-
luntad omnipotente del pueblo, y que su volun-
tad debe tener los efectos del rayo. » 

La comision temporal , la guillotina perma-
nente en lá plaza nombrada de Terreaux, y los 
derribos recibieron nuevo impulso. Pero aun pare-
cían demasiado vulgares y demasiado lentos estos 
medios de destrucción. Se le ocurrió á Collot 
reunir en ía llanura titulada de Brotteaux, cierto 
número de víctimas que atadas de dos en dos, pe-
reciesen al impulso de la metralla de las piezas de 
artillería que se asestahan contra ellas ; despues 
de hacer las descargas entraban los sables y las 

bayonetas á terminar la vida de los infelices que 
habían escapado con vida ó cuyas heridas no eran 
mortales. Sus cadáveres eran en seguida arrojados 
al Ródano; y á esta expedita invención de destruir 
los hombres se la nombraba entonces el rayo. Es 
preciso, sin embargo, no exagerar el mal: solo se 
hizo uso tres veces de los cañones cargados á me-
tralla, á saber, en los dias i3 , 16 y 18 de diciem-
bre. Cuarenta y seis víctimas perecieron en la pri-
mera prueba, treinta en la segunda y cuarenta y 
cuatro en la tercera. En el espacio de muchos me-
ses murieron seis mil personas ya en la guillotina, 
ya pasados por las armas, ya á cañonazos de me-
tralla..... No me detendré en la narración circuns-
tanciada de esta carnicería, porque el horror que 
inspiran los verdugos y la compasion que produ-
cen sus víctimas son dos afectos penosos que no 
dejan correr la pluma; pasemos á otra materia. 

El presidente del tribunal revolucionario de 
León escribía con fecha de 29 de noviembre al de 
la convención lo siguiente : «La espada de la ley 
derriba diariamente treinta á treinta las cabezas 
de los conspiradores de \*Ville-AJfranchie (Ciu-
dad-Libertada). Grande será el asombro de la na-
ción cuando se entere de la extensión y pro-
fundidad de la conspiración tramada contra la 
república por los malvados. Dos tribunales traba-
jan sin descanso en el desempeño de las funcio* 
nes puestas á su cargo, y han enviado ya al patí-
bulo mas de doscientos contrarevolucionarios. »• 

^ a / L A / 



Los que ejercían el poder hacían alarde á por-
fía de la crueldad que residía en su corazon.. Dis-
putábanse el honor de aparecer menos accesibles 
á los sentimientos de la naturaleza, no conocían la 
indulgencia ni la compasion, hacían vanidad de 
ser implacables, y los que estaban á sus órdenes, 
autorizados con el ejemplo de ellos, los aventaja-
ban en materia de persecuciones. 

Preciso es decir, en honor de la verdad y sin de-
jar por eso de detestar aquellos crímenes y com-
padecer la desgracia de las víctimas, que fue muy 
corto el número de los individuos de la conven-
ción que tomaron con gusto á su cargo el cumpli-
miento de aquellos atroces suplicios, que los lle-
varon á efecto con severa exactitud, ó que traspa-
saron los límites en aquella carrera de sangre. 
Apenas se'podrían señalar diez sugetos de aquellos 
cuyos nombres están condenados á pasar con sus 
crímenes de generación en generación. 

Aun existieron en aquella época seres mas delin-
cuentes que ellos y cuyo castigo no fue tan severo. 
Hablo de los que prepararon y ordenaron fría-
mente el incendio político, arrojaron el fuego so-
bre materias inflamables ; y distantes de la explo-
sion supieron con dolor que los desastres causados 
por ella no eran de tanta magnitud como esperaban. 
- No fue Leon la sola ciudad oprimida y ensan-

grentada por hombres que no habian nacido para 
mandar. Arrás, Nantes, Burdeos, Tolosa, Tolon, 
Marsella, Aviñon, etc., etc., jamas olvidarán ni 

sus desgracias, ni los nombres de sus tiranos. 
Apartemos, empero, el pensamiento de estas es-
cenas de sangre. 

Se habia atacado y se atacaba aun con encar-
nizamiento á las personas y á sus propiedades; 
padecían, gemían, pero siempre firmes en sus prin-
cipios. Se trató de privar á la revolución de un 
gran número de sus partidarios, atacando las con-
ciencias y destruyendo el culto católico. Tristes 
fueron los resultados que tuvo esta tentativa, me-
ditada mucho tiempo; pero no los que esperaban 
los enemigos de la- Francia. 

Hébert, Luillier, Chaumette y Momoro se pre-
sentaron la noche del 9 de noviembre en casa de 
Gobel, obispo de París, y le ordenaron con ame-
nazas que se presentase al siguiente día en la se-
sión de la convención para abjurar en ella la reli-
gión católica., y declarar que cuanto habia. ense-
ñado hasta entonces era un tejido de absurdos. 
Ejecútalo asi, le dijeron, ó sino te cuesta la cabeza. 
El- anciano Gobel prorumpe. en lastimosos gritos, 
se echa á sus pies, los ruega, los conjura, bañado 
el rostro en lágrimas, le eviten semejante baldón, 
pero todo fue en vano permanecieron inexorables. 
No á todos los eclesiásticos es concedida la fuerza 
para padecer el martirio. Gobel salvó la vida por 
algún tiempo, prometiendo únicamente rénunciar 
al ejercicio de sus funciones 

' M. Lombard de Langrés cuenta esta anécdota como nueva; pero 
ya el público la conoeia por haberse publicado en muchas obras-' 



Al dia siguiente á las dos de la tarde se presentó 
en la barra de la convención el obispo de Paris, 
acompañado de sus vicarios generales, de otras 
dignidades de su clero y de una diputación del 
cuerpo municipal. Momoro, presidente de la dipu-
tación , habló en los términos siguientes : « Ciu-
dadanos representantes , el obispo de Paris y otros 
muchos eclesiásticosj alumbrados por la razón, 
se presentan á despojarse en.el seno de esta asam-
blea del carácter • que en ellos habia impreso la 
superstición. No ponemos duda en que sus co-
legas imitarán tan grande ejemplo, etc. » El obispo 
en seguida hizo la siguiente declaración que co-
pió porque se le han atribuido razonamientos que 
no ha proferido. 

« Nací plebeyo y desde muy temprano alimenté 
en mi alma los principios de la libertad y de la 
igualdad. Llamado á la asamblea constituyente por 
el voto de mis conciudadanos no esperé á que se 
hiciese la declaración de los derechos del hombre 
para reconocer la soberanía del pueblo; mas de 
una ocasion se me ha presentado de hacer públi-
camente mi profesión de fe política con respecto 
á este punto, y desde aquel momento éste gran 
regulador ha servido de norte á todas mis opinio-
nes, siendo la voluntad del pueblo mi suprema 
ley, y mi sumisión á sus órdenes mi primer de-
ber. Esta voluntad es la que me habia elevado á 
la sede del obispado de París, y la que me había 
llamado al mismo tiempo á otras tres. He obe-

C A P I T U L O V I L 

decido aceptando la de esta gran ciudad , y mi 
conciencia me dice que cediendo al voto del*pue-
blo del departamento de Paris, no le he enga-
ñado ; que no he hecho uso del ascendiente que 
podía prestarme mi santo ministerio y mi digni-
dad, sino para aumentar en él su adhesión á los 
principios eternos de la libertad, de la igualdad y 
de la moral , bases necesarias en toda constitu-
ción verdaderamente republicana. Hoy que la re-
volución va marchando á pasos agigantados hácia 
un término dichoso,, reuniendo en un solo centro 
político las opiniones de todos; 'hoy que en esta 
gran nacion.no debe existir mas culto público y 
nacional que el de la libertad y el de la santa 
igualdad, porque asi lo quiere el soberano; conse-
cuente á mis principios me someto á su voluntad 
y me presento á declarar públicamente en este 
lugar que renuncio desde hoy al ejercicio de mis 
funciones como ministró del culto católico. Los 
ciudadanos vicarios mios ,aquí presentes, se reú-
nen á mí en esta declaración , y en consecuencia 
hacemos dimisión de todos nuestros títulos. ¡ Oja-
lá que este ejemplo sirva para consolidar el rei-
nado de la libertad y de la igualdad! » 

El obispo de Paris y sus doce vicarios firmaron 
esta declaración. 

Chaumette entonces tomó la palabra, hizo él 
elogio del imperio de la razón y pidió ocupase un 
lugar en el .nuevo calendario la festividad de este 
ente metafísico. El presidente contestó á los ora-



clores en un discurso análogo, que coneluyó 
dan^o el abrazo fraternal al que habia sido obis-
po de Paris. Entonces fue cuando un eclesiástico 
que se hallaba presente en la convención y que 
110 era individuo del clero de la ciudad , levantó la 
voz y dijo : que la religión que profesaba desde 
su infancia solo tenia por base la mentira y el 
errork 

Mientras ocurría esta escena en la convención, 
se representaba otra muy análoga á ella en la 
iglesia metropolitana de Paris. Las autoridades 
constituidas de la ciudad imaginaron c e l e b r a r l a 

fiesta de la razón en la nave de este edificio. 
Formaron en el centro de ella una montaña* so-
bre cuya cima descollaba, un templo de a r -
quitectura sencilla; habían colocado por uno y 
otro lado de su entrada los bustos de algu-
nos filósofos, y en el frontispicio del templo se 
leian las siguientes palabras : A la filosofía. En el 
declive de la montaña se distinguía un peñasco 
sobre el cual se apoyaba un altar circular ador-
nado de guirnaldas de roble; sobre .el altar ha-
bía una antorcha encendida que llámaban la 
antorcha de la verdad. Bajaban de la montaña va-
rias jóvenes colocadas en dos hileras-, vestidas de 
blanco, coronadas de roble y con una antorcha 
en. la mano. A poco tiempo salió del templo de la 
filosofía la Razón representada por una hermosa 

' Algunos escritores han atribuido injustamente estas palabras 
al obispo de Paris. 

muger, fue á sentarse sobre Un'banco de céspe-
des y recibió en él los homenages de los moríales. 
Despues de haber oido los himnos que se entona-
ron en honor suyo y la música que acompañaba, 
bajó la montaña, la volvió á subir y volvió á en-
trar en el templ o echando una mirada de benevo-
lencia sobre sus adoradores. 

A. esta silenciosa marcha se siguió una- música 
estrepitosa y cantos de alegría; los concurrentes 
seductores ó seducidos, se dieron priesa á prestar 
juramento de fidelidad á aquella divinidad encer-
rada en su templo fabricado de tablas de pino y -
de lienzos pintados. 

La convención nacional émpleó la mañana del 
10 de noviembre en admitir la abdicación del 
obispo de Paris , y en decretar sin discusión la abo-
lición del culto católico, sustituyendo en su lugar 
el de la Razón, por cuyo motivo no habia podido 
disfrutar de aquella escena, cuya alegoría poco 
ingeniosa se habia hecho ridicula1 ; pero no por 
eso dejaron de desquitarse los individuos de aque-
lla asamblea, pues se repitió para-ellos por la 
tarde la representación de la misma comedia. 

El decreto de abolicion del culto católico, expe-
dido con fecha de 10 de noviembre, fue córrobo-
rado por otro comunicado el 17 del mismo mes á 
la comision de instrucción pública, en que se le man-
daba extendiese un informe acerca de los medios 

' La esposa de Momoro era la que representaba el papel de la 
Razón. 



áe. sustituir el culto de la Razón al culto católico, y 
las festividades cívicas á las de la Iglesia. 

Muchas y graves fueron las consecuencias que 
produjeron la abdicación forzada del obispo de 
París, la festividad de la Razón celebrada en la 
iglesia de N. S. y los decretos de la convéncion 
concernientes á la abolicion del culto; el- clero 
perdió la poca influencia que le quedaba sobre el 
pueblo; la revolución perdió sus mas firmes apo-
yos perdiendo á unos eclesiásticos que tenían ín-
teres en sostener los principios de ella; el gobierno 

. halló una mina abundante en riquezas, pues siendo 
ya inútiles las iglesias fueron presa de su voraci-
dad los objetos preciosos que contenían. 

El ejemplo que dieron las seccionés de Paris en 
esta materia fue imitado en toda la Francia : en 
todos los distritos fueron despojadas las iglesias de 
lo mas precioso que poseían, y vinieron comisioria-
dos'á presentar estos despojos á la convención na-
cional que los admitió como un recurso. Candele-
ros„relicarios, urnas, cruces, viriles, imágenes, vasos 
sagrados de . toda especie, ornamentos de altar, 
vestiduras sacerdotales, en una palabra, arreba-
taron cuanto había y lo llevaron á la conven-
ción con risible solemnidad. Se veían llegar de las 
iglesias de Paris á la barra de 1a convención pro-
cesiones de hombres revestidos; de capas pluviales 
y casullas, llevando en triunfo lasriquezas de sus 
iglesias parroquiales. 

No tardaron mucho en ceder al impulso de la 

capital y en imitar su ejemplo las poblaciones dé 
. las cercanías de Paris y las de los departamentos 

inmediatos, que remitieron á esta capital y ¿ ja 

vención.carros cargados de plata. Los q u e T " 
man acompañando estas ofrendas ó conducían 
los carros se encapillaban las vestiduras sacerdo 
tales presentando el mas extraño disfraz; y t a j 
retero había que llevaba su mitra en la cabezTv 
un báculo de obispo ó de abad en una mano v en 
la otra su látigo. Estos ridículos y sacrilegos*dis 
íraces llenaban de consternación á las almas piado 
sas y servían de diversión al mavor número de 
personas. -

Los diferentes vecindarios habían establecido 
entre si una especie de emulación en este punto 
y aquel adquiría mas hqnor que con mayor p r o n ' 
titud y en mayor cantidad entregaba los déspoios 
de su parroquia ó de las casas religiosas.. 

Los tesoros que.encerraban las antiguas abadías 
de las cercanías de Paris, la de San-Dionisio p o r 

ejemplo 1 y la de la iglesia.parroquial de Brunov 
celebre por el lujo y abundancia de sus ornamen-

' L ,° s a f d o d e I a Aba<lía ^ San - Dionisio ocupaba , 8 
cargados de oro y plata. Al tiempo de presentar estas riaulíT 
convención babló el orador en la barra de ella en los x é T J T * 
guientes : orminos si-

« i O vosotros , instrumentos en otro tiempo del fanatismo 
tos santas y bienaventurados de toda clase; dadnos p r u e b ^ 
vez de vuestro patriotismo, levantaos en masa , id á socon-7 ^ 
tr,a ; id á la casa de la moneda, y ojalá que pokmL 0°n e7au F 
que nos presteis conseguir en esta vida la bienaventuran^ < 2 ° 
prometíais en la o t r a : . ' ^ S u e nos 
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tos y <le todo lo necesario para el culto; y en 
París los de las iglesias de San-Sulpicio, de Val-
de-Grace, de. los carmelitas, de las calles de San-
Jacobo y de Santa-Genoveva1 produjeron inmen-
sas riquezas. 

1 Copiaré en extracto el inventario extendido en la casa de 
Ja moneda., cuando se abrió la urna de Santa-Genoveva. Despues 
de haber, examinado la integridad y estado de los sellos, los encar-
gados del exámen de la expresada urna dijeron que se componía de 
dos cajas la una den t ro de la otra. Xa exterior y patenté, estaba for-
rada en láminas de p la ta sobredorada y guarnecida de perlas y de 
pedrería falsa y fina « Encontramos en.la urna una caja de la fi-
gura de un ataúd, forrada por la parte exterior en una piel blanca 
de carnero y guarnecida con aros de fierro en toda su extensión; lá 
caja tiene dos pies y nueve pulgadas de largo y quince pulgadas de 
al tura; estaba sostenida en derredor con algodon sobre el cual he-
mos hallado una boisita de seda carmesí, que tenia por un lado un 
águila dé dos .cabezas y p o r e l otro dos águilas^ y en su centro dos 
flores de Lis bordadas en o r o ; dentro de esta boisita había un 
pedacito de seda , en el cual estaba envuelta una especie de tierra. 

« E n el féretro se hallaron dos correitas de cuero amarillo. En 
uno délos extremos habia un paquete de lienzo atado con un cor don 
de hilo, y dentro de él otros veinticuatro paquetitos, unos de lienzo, 
otros de cuero y muchas bolsas de" la misma especie de diferentes 
colores, un lacrimatorio tapado con un trapo viejo y dentro de él 
im líquido oscuro ya evaporado y seco; una faja de pergamino so-
bre la cual se leian las siguientes palabras : Una pars casulíe Sancti 
• Petri, principis apostolorum , y otras muchas inscripciones en perga-
mino que no hemos podido descifrar. Estos veinticuatro paquetes 
contenían otros muchos mas pequeños, que encerraban pedacitos 
de tierra que no es posible describir; uno de estos paquetes en forma 
de bolsa contiene una cabeza de esmalte negro , del tamaño de una 
n u e z pequeña con una cara espantosa, y hay un papel con huesos. 
Ot ro paquete de lienzo engomado contenia los huesos de un cadáver 
v una cabeza sobre la cual habia varias cristalizaciones- de yeso ó 
selenita. No hemos encontrado los huesos del bacinete ó parte infe-
rior del cuerpo; también hemos hallado una faja de pergamino con 
estas palabras : Hic jacet kumatum' sanctce corpus Genovevce, ademas 
un estoque de cobre en forma de pala por un lado y puntiagudo por 
el otro.. . .» * 

\ 

1 

Thuriot fue al parecer el autor de estas abjura-
ciones religiosas y del despojo de las iglesias , 
auxiliado en esta intriga por Chabot. 

Al dia siguiente de haberse celebrado la fiesta 
de la Razón , á saber el dia 11 de noviembre, 
se presentó una diputación compuesta de las so-
ciedades populares y de muchas secciones de Paris 
para pedir no percibiesen en adelante salario de 
la nación los medianeros entre los hombres y la 
divinidad. Chabot y Thuriot apoyaron la petición, 
y el último pidió é hizo que se decretase que se 
extendería un informe acerca de las pensiones del 
clero. El dia i5 del mismo mes hizo decretar que 
las autoridades constituidas estaban autorizadas 
para admitir la declaración de los sacerdotes de 
todos los cultos. 

Quitando toda consideración, reduciendo á la 
miseria y haciendo desaparecer de las poblaciones 
del campo a los curas constitucionales, conseguia 
Thuriot que quedase el puesto desocupado para 
los de otro partido, y abría camino á sus esperan-
zas. Hay hombres que si abrazaron el partido de la 
revolución fue solo con el objeto de sofocarla. 

'I N Í C ° í e ' i ! ' a , e r o d e P a r i ? > Compuso esta urna en el año de i 6 l 4 
es de macera de roble de mucho espesor... Nos ha llamado la atenl 
cion una agata esculpida ó grabada en fondo que representa á Mu-
cío ¿cénala quemando la mano delante del tirano Porsenna: al pie 
esta grabada la pa abra Constantia... Hay otra piedra con Gmiimedes' 
arrebatado por el agui.a de J ú p i t e r ; otras representan á Venus 
amorcillos y deferentes atributos de la mitología. (Moni tor n° fiV 
4 tr imario, ano II.) 

Se ban hallado frecuentemente en relicarios é imágenes de santos 
piedras antiguas grabadas. s ' 

m - ' .8 
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No porque la convención nacional-cediese fre-
cuentemente á los impulsos del genio del mal 
dejaba de ocuparse en objetos de pública utilidad. 
Si el dia \!\ de noviembre de 1793 hizo colocar las 
cenizas de Marat en el lugar que ocupaban las de 
Mirabeau, al siguiente dia expidió un decreto su-
primiendo todas las loterías. También expidió otro 
mejorando el trato de los enfermos en los hospi-
tales. Siendo insuficiente el edificio que ocupaba 
el hospital llamado Hôtel-Dieu, dió orden de reu-
nir á él el palacio arzobispal ; y en el mismo de-
creto se expresa que cada enfermo ocupará una 
sola cama. 

Todas las cosas tomaron entonces una nueva 
forma, y la revolución extendió su influencia á 
los nombres propios , al lenguaje y á los trages. 
Algunos departamentos y muchas ciudades ó ju-
risdicciones cambiaron sus nombres; con particu-
laridad se variaron aquellos que recordaban la 
feudalidad ó el antiguo régimen, y en cuya com-
posicion entraban las palabras, Palacio , castillo, 
rey, conde, vizconde, santos, etc. y lo mas gene-
ral fue sustituir las palabras : libre, montaña, igual-
dad, libertad} etc. Las plazas públicas, las Calles, 
las secciones y los establecimientos públicos de 
las ciudades experimentaron en sus nombres va-
riaciones de la misma naturaleza. 

También los hombres cambiaron sus nombres 
de bautismo, y en vez de llamarse Antonios , 
Juanes, Pedros, etc. se engalanaron con los nom-

bres mas bellos de la antigüedad clásica, y la Fran-
cia se pobló de Aristides, de Anaxágoras, de Fa-
bricios, de Brutos, de Mudos Scévolas etc. 

Los partidarios de la revolución, que se intitu-
laron en un principio patriotas, buenos ciudadanos, 
despues republicanos; prefirieron posteriormente 
á todas estas calificaciones la de sans-culottes, (sin-
calzones, descamisados. ) 1 *. 

Los trages participaron también de estas varia-
ciones: la elegancia consistía en llevar una car- . 
manóla, esto es pantalones y una chaqueta con 
«aldones cortos. Los que se vestían á la moda 
rigorosa, llevaban en vez de zapatos madreñas y 
en vez de bastón un nudoso garrote. Llevaban el 
pelo cortado y un gorro encarnado con la escara-
pela tricolor; millones se han visto con este disfraz. 

El dia 22 de noviembre se suscitó en el concejo 
municipal una discusión bastante acalofada sobre 
la cuestión, á saber, si las autoridades constitui-

- A los insurgentes de Holanda les daban sus opresores el título 
o dictado de gueux (pordioseros) y bourándose con semejante califi-
cación injuriosa reconquistaron su libertad. En los primeros aSos 
de la revolución llamaban algunos nobles orgullosos á los patriotas 

franceses sans-culottes (descamisados), y adoptaron estos el dictado 
Los republicanos llamaban bandidos á los rebeldes del Vendée y es-
tos rebeldes se honraban con este nombre. 

~ ' T a n ¡ b Í e n I o s ^anceses llamaban bandidos á los patriotas espa-
r o t r o ' r , S T ' é n d : d 7 • P ° b r e s >• - recursos se atrevieron á hacer 
rostro a los formidables y numerosos ejércitos de Bonaparte en el 
periodo de su mayor gloria; y estos bandidos, estos miserables acaba-
ron con 600 mil hombres ; derrocaron el poder colosal de Napoleón y 

s s á la restauracion de ,a casa ~ 



das solamente deberían usar del distintivo del gor-
ro encarnado ó si se permitiría libremente á todos 
el ponérsele ; se decidió que cada uno pusiese en 
la cabeza lo que mejor le pareciese. El mismo 
cuerpo municipal habia fulminado la víspera 
proscripción contra las pelucas llamadas á la ja-
cobita. 

Las mugeres no hicieron variación ninguna 
extraordinaria en sus trages, fuera de la .escara-
pela tricolor que llevaban en sus peinados ó som-
brerillos que tenían la forma de un cono trunca-
do. Usaban el pelo tendido á la espalda y cortado 
por delante á la inocente que les cubría la mitad 
de la frente. 

Todas las personas se tuteaban por escrito y de 
palabra fuese cual fuere su clase, sexo ó edad. 
Los criados y criadas tuteaban igualmente á sus 
amos y amas. 

Los hombres que gozaban preponderancia y los 
miembros de las diferentes autoridades afectaban 
en lo general en su estilo modales groseros y un 
' civismo repugnante. 

Estos fueron los cambios superficiales que el 
régimen del terror produjo en las personas y en 
las cosas. 

En tanto que ciertos miembros de la conven-
ción abusaban de su popularidad para contradecir 
los hábitos, las inclinaciones, ofender el amor 
propio resp'ectivo'y atormentar las conciencias de 
Jos Franceses, gemía una parte de la poblacion en 

los encierros de las casas destinadas para prisión, 
se llenaba de indignación á vista de la- tiranía de 
sus carceleros y alcaides, y vivía en un continuo 
susto con la llegada de las carretas que se presen-
taban para conducir parte de los arrestados á la 
Consergería, y desde allí al patíbulo. En medio de 
las melancólicas sombras de la miseria y de tantos 
sustos que los tenían continuamente entre la vida 
y la muerte, divertían aquellos desgraciados las 
horas inciertas de su existencia, con juegos, con 
epigramas y con coplas que componían y canta-
ban al compás de algunos instrumentos con los 
cuales solia mezclarse la voz de algunas amables 
prisioneras; y la galantería francesa conservaba 
todo su carácter bajo aquellas tristes bóvedas que 
anunciaban la muerte. El pueblo, preso ó libre, 
pero, sí abrumado bajo el peso de una espantosa 
tiranía, parecía que jugaba con sus cadenas, y se 
le precisaba, por decirlo asi, á reirse de su escla-
vitud. 

El dia 10 de noviembre se habia celebrado la 
fiesta de la Razón, y el dia -i de diciembre se 
celebró la de Challier, y fue paseado por las calles 
su busto en cera. El dia 3o del mismo mes de 
diciembre se solemnizó la fiesta de las Victorias 
con motivo de la toma de Tolon. 

Catorce carros, que representaban los catorce 
ejércitos franceses, conducían cada uno doce de-
fensores y Cuarenta jóvenes vestidas de blanco 
con cinturones tricolores y un ramo de laurel cada 



una de ellas en la mano; seguían despues los 
miembros de la convención, que aun existían, y 
el cuerpo que fo.rmaban iba rodeado por una 
cinta tricolor sostenida por veteranos. Aparecía 
en seguida el carro de la victoria, en cuya de-
lantera se veían los haces nacionales, y" en el 
punto mas elevado y preferente la estatua de la 
victoria. 

Este acompañamiento, que salió del jardín de 
las Tullerías, llamado entonces Jardín nacional, 
pasó por el frente del cuartel de los Inválidos, 
denominado en aquella época Templo de la huma-
nidad, y desde allí, despues de haber hecho alto, 
pasó al Campo-de-Marte. Colocáronse los catorce 
carros en derredor del altar de la patria, dispuesto 
en forma de templo de la inmortalidad, y hecho 
esto bajaron de ellos las jóvenes y depositaron en 
manos de los defensores de la patria los ramos de 
laurel. Se ejecutaron varios trozos de música y se 
cantó un himno en honor de la toma de Tolon. 

Esta función, hecha para celebrar la gloria ad-
quirida por los ejércitos franceses, nos presenta la 
ocasion de hablar de sus proezas. 

El honor francés se habia acogido á estos ejér-
citos y brillaba igualmente en las cárceles y en el 
patíbulo. Tanto en medio de los peligros de la 
guerra como en el de los padecimientos y de las 
mas monstruosas iniquidades, resaltaba el carác-
ter nacional, resaltaba el valor y resaltaban las 
virtudes y alegre genialidad que le distinguen, 

mientras que en lo restante de la poblacion se 
veían hombres débiles que, obligados por él temor 
de ser perseguidos, se ponían de parte de los per-
seguidores, y*, mientras que todos temblaban ó 
hacían temblar. 

Condenado á muerte el general Houchard por 
haber alcanzado victoria en Hondtschoote, por 
haber derrotado al duque de York, y por no ha-
berse aprovechado con suficiente rapidez de las 
ventajas conseguidas, fue sustituido en el mando 
del ejército del Norte por el general Jourdan. 

Derrotados y en fuga los ejércitos enemigos 
acababan de volver á tomar la ofensiva, de pasar 
el Sambra y de circunvalar á Maubeuge. El ejército 
del Norte se hallaba estrechado en Lila y en el 
campamento de la Magdalena. El número de com-
batientes de que se componía este ejército era el 
siguiente: Contábanse en el campamento de Mau-
beuge, ciudad ya bloqueada, veintisiete mil hom-
bres; en el de Graverelle, veintiocho mil; en el 
de la Magdalena treinta y un mil; en el campa-
mento y cercanías de Cassel, catorce mil; en 
Dunkerque y en Hondtschoote, cerca de veinte 
mil. Halló en este ejército el nuevo general mu-
chos desórdenes : muchos cuerpos carecían de 
gefes y había poca caballería. Estaban los cuerpos 
diseminados en una línea de demasiada extensión, 
que tenia cerca de treinta leguas. 

Bloqueado Maubeuge, y posteriormente Lan-
drecies por el enemigo, era muy urgente decidir 



en una batalla si se habia de,consentir que se apo-
derase de aquellas dos plazas y tomase cuarteles 
de invierno en territorio francés, ó si sele.desalo-
jaria de todas sus posiciones. El di^, i4 de setiem-
bre dió orden la comision de salud pública que se 
hiciese un esfuerzo general : Jourdan tomó sus 
disposiciones y aumentó considerablemente su 
campamento de Gravérelle. 

El ejército enemigo, mandado por Clairfavt y 
Cóbourg, con fuerza de ochenta mil hombres, 
ocupaba una posicion entre Maubeuge y Avennes, 
y tenia su cuartel general en Watigny. 

El ejército republicano se aproximó el dia 19 de 
setiembre á aquella posicion. Los Austríacos desta-
caron por su izquierda un cuerpo de observación de 
diez mil hombres que contuvo al ejército de Arden-
nes que obedecía también las órdenes de Jourdan. 
Clairfayt salió al encuentro del ejército francés con 
sesenta escuadrones : hubo fuego de artillería por 
una y otra parte, y aun se empeñó una acción de 
puestos avanzados en la cual fueron rechazados 
los republicanos. 

Al dia siguiente 20 de setiembre se generalizó 
la acción en toda la línea, pero sin resultado nin-
guno decisivo; el dia 21 avanza el ejército francés 
favorecido por una espesa niebla; disípase esta, 
los dos ejércitos se hallan al frente el uno del otro 
y se traba la batalla. Fue tan violento el fuego de 
artillería por una y otra parte que los militares 
mas veteranos confesaron que en su vida habian 

oido detonaciones mas terribles y repetidas. La 
artillería mató aquel dia mucha gente. 

El general dispuso que el ala derecha mandada, 
por el general Duquesnoy envolviese la izquierda 
del enemigo, que cogida por el flanco y por reta-
guardia por efecto de éste movimiento, cedió y rom-
pió la línea yjel centro de su propio ejército. El ejér-
cito francés atacó á la bayoneta al austríaco que 
se replégósobre Maubeuge, abandonando durante 
la noche el sitio de esta plaza y retirándose á es-
paldas del Sambra. 

Los Franceses entraron al dia siguiente en Mau-
beuge, y la noticia de estas ventajas los consoló 
algún tanto de los reveses sufridos en él ejército 
del Mosela manda'do por Moreau, y en el del Rhin 
á las órdenes de Pichegru. 

Queriendo el ejército del Mosela atacar á Pir-
massens, se vió precisado á retirarse perseguido 
por el del duque deBrunswich. Despues de «ptras ac-
ciones tan infructuosas como la referida se retiró 
este ejército á Sarguemines, á espaldas del Sarra. 
El general prusiano Vadek tomó y saqueó la ciu-
dad de Sierck, y el dia i 3 de octubre atacó Wurm-
ser con buen éxito el centro de las líneas dé 
Weissemburgo y se apoderó de esta plaza, y 
poco despues de Laiiterburgo. El ejército francés 
se retiró desordenadamente, primero á Haguenau, 
despues á espaldas del Moter, y parte de los disper-
sos fueron hasta Strasburgo. Haguenau abrió al 
dia siguiente sus puertas a! ejército prusiano, que 



s m t 1 u d a hubiera aprovechado las ventajas de su 
victoria á no haber sido contenido en su marcha 
P°r algún Ínteres particular ó por intereses politi-
zeos acaso. Landau y Bitche, no obstante, se halla-
ban bloqueados. 

Sabedores de esta desgrada los representantes 
Lebas y Saint-Just, que se hallaban en Strasburgo, 
adoptaron severísimas medidas para evitar los ma-
les que pudieran sobrevenir. Muchos militares que 
se hicieron sospechosos ó á quienes se convenció 
de que mantenían inteligencias secretas con el ene-
m i g o , ó que. habian abandonado sus puestos sin 
cumplir con su deber, fueron arrestados y pasa-
dos por las armas. Estos representantes, á fuerza 
de actividad y de violencia, consiguieron rehacer 
el e j é r c i t 0 d e l R h i n ? r e f o r z a r l e c o n s o c o r r o s d e 

tropas que hicieron venir de diversos puntos , y 
hacerle tomar una posicion que reunía las ven-
tajas de recuperar sus pérdidas y borrar el des-
honor de aquella derrota. 

Reciamente comprometidos por los represen-
tantes del pueblo, el general Hoche, que mandaba 
el ejercito del Mosela, y Pichegru, á cuyas órdenes 
estaba el del Rhin, avanzaron el día 17 de noviera-' 
h re 1 , rechazaron al enemigo, le obligaron á levan-
tar el bloqueo de Bitche y el sitio de Landau, le 

' El día a 5 brumario escribía Saint-Just de Strasburgo al general 
«oche lo siguiente : . Es indispensable que dentro de pocos días no 
quede un prusiano, ni u» enemigo que p.ueda llevar á su pais noticia 
de la Alsacta. Estás en el caso de patentizar si eres capaz de un golpe 
geneioso; msp.ra brios á tu ejército, combina tus movimientos con 

rechazaron de nuevo, y el dia 27 de diciembre 
entraron en Weissemburgo donde el general Ho-
che alcanzó una victoria memorable. Las ventajas 
conseguidas en fines del año de 1793 reanimaron 
el valor de los Franceses, hicieron olvidar las des-
gracias padecidas en el mismo año, y al comuni-
car Barrere estas victorias en la tribuna de la 
convención, dijo que el ejército se habia constituido 
en victoria permanente. 

Otras eran las escenas que presentaba Paris. 
Aun se leia en los papeles públicos la larga de-
nuncia hecha por Chabot contra Brissot, cuando 
se halló él mismo denunciado. E11 la sesión cele-
brada por los jacobinos el dia 12 de diciembre, se 
suscitaron algunas acusaciones contra él que se 
agravaron en la del 16. Semejantes denuncias eran 
presagio funesto y ordinario preludio de la pér-
dida del hombre que se denunciaba. 

A Chabot se le acusó primeramente de mode-
rantismo y de haber querido resucitar el lado de-
recho y un partido de oposicion. Fundábase esta 
acusación en sus propios discursos. Contestó á 
ellas con la apología de su patriotismo, y diciendo 
que sus intenciones eran laudables. Se le acusaba 
por haber contraido por puro Ínteres un matri-
monio, abandonando, para llevarlo á efecto, á 
una muger con la cual vivia en la mas estrecha 
unión y que le habia hecho padre; decían contra 

los de Pichegru : Te esperamos en Landau ; adonde iremos nosotros 
también por nuestro lado; según creo, por el Fuerte Vauban. » 



él que había sacrificado á la madre y al hijo para 
casarse con la hermana de dos nobles austríacos, 
hombres muy sospechosos , encarcelados como 
tales por orden de su sección y que solo á la pro-
tección de Chabot habían debido su libertad. 
Reprochábanle también el fausto con que vivia, 
siendo asi que antes de contraer este matrimonio 
no solo se habia notado la sencillez y medianía en 
su modo de vivir, sino que era notoria su estrechez, 
pero que al presente no solo daba en rostro la 
variación efectuada, sino el carácter de lujo y 
opulencia con que se distinguía. 

También se le acusó de alojar en su casa al so-
brino de un ministro austríaco. 

Al dia siguiente fue arrestado Chabot con otros 
tres de sus compañeros. En la sesión del 18 de di-
ciembre leyó Amar en la convención un informe 
sobre este arresto. «Acaba de descubrirse, decia, 
una horrible conspiración ; su plan era muy vasto 
y se dirigía á disolver la convención, empleando 
como medios para llevarlo á efecto, la disfamacion 
y. la corrupción. Las potencias extrangeras, Pitt y 
Cobourg, tienen agentes muy diestros Se 
hallan complicados en este negocio cuatro repre-
sentantes del pueblo.Bazire y Chabot han tenido 
onocimiento de la trama y 4a han denunciado á 

la comision de seguridad general, asegurando que 
solo con el objeto de conocerla mejor habían apa-
rentado tomar parte en ella. Chabot v Bazire 
acusan como principales agentes de ella á Júllien 

de Tolosa y á Delaunay de Angers, y Chabot ha 
depositado ya en la comision cien mil libras en asig-
nados como primeros indicios de la corrupción 
que principia á resultar contra esta asamblea, etc. 

El papel que Chabot y Bazire representan en esta 
escena, hace muy sospechosa la sinceridad de sus 
denuncias y el celo que manifestaban en arrastrar 
a! suplicio á los girondinos. 

Veremos en adelante á Robespierre perseguir á 
los autores de los acontecimientos del 3i de mayo 
y del 2 del Junio, autores de que se habia valido 
tan eficazmente para llegar al poder supremo; se 
le verá, repito, ingrato como todo tirano, y cruel 
por miedo, hacer pedazos sucesivamente los for-
midables andamios que le sirvieron para la cons-
trucción del edificio de su poder, y que ya no 
necesitaba. Perdido el tino en la borrasca de su 
ambición, no percibía que condenando á aquellos 
hombres , condenaba á sus propios cómplices f 

que se condenaba á sí mismo, y que hacia por 
último resaltar la inocencia de sus víctimas y de 
las víctimas de aquellos. 

Robespierre en la misma época, á saber, en la 
sesión de 17 de diciembre, pronunció un discurso 
en el cual traza el curioso cuadro de la política de 
los.gabinetes de Europa, de sus manejos, de sus 
intereses recíprocos; voy á hacer el extracto de 
los trozos mas interesantes que contiene : 

«Todo el mundo.sabe en el dia, dijo, que la 
política del .gabinete de Londres ha contribuido en 
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gran manera á dar el primer impulso á nuestra 
revolución. Sus proyectos eran muy vastos; pre-
tendía encaminar á la Francia, en medio de las 
borrascas políticas, á un cambio de dinastía y co-
locar al duque de York en el trono de Luis XVI. 
Debián auxiliar este proyecto las intrigas y poder 
de la casa de Orleans, cuyo gefe, enemigo de la 
corte de Francia, mucho tiempo habia que sos-
tenia estrechas relaciones con la de Inglaterra. Sa-
tisfecho con el honor de la venganza, y con el 
título de suegro del rey, hubiera consentido sin 
dificultad el indolente Felipe en concluir sus días 
en el seno de la holganza y de la voluptuosidad. 
La ejecución de este plan debia asegurar á la In-
glaterra la posesion de los tres grandes objetos de 
su ambición y de su envidia; á saber, Tolon, Dun-
kerque y nuestras colonias. Dueño el gobierno 
inglés á un mismo tiempo dé estas importantes 
posesiones, dueño del mar y de la Francia, le erá 
fácil obligar en breve .á la América á someterse 
otra vez al dominio de Jorge. Nótese, que este ga-
binete ha hecho marchar de frente y dirigido, asi 
en Francia como en los Estados-Unidos, dos in-
trigas paralelas cuyo objeto era el mismo; en el 
ínterin, trabajaba en la separación del mediodía y 
norte de la Francia, y conspiraba para desmem-
brar las provincias setentrionales de la América de 
las meridionales , Pitt se há equivocado gro-
seramente con respecto á nuestra revolución.» 

El orador .habla en seguida de la Suiza y de las 

tentativas hechas por los enemigos de la Francia 
para separarla de la alianza de esta. 

« Los monarcas de Viena y de Berlín han 
suspendido sus antiguos debates, para arrojarse 
sobre la Francia, y para devorar la república na-
ciente. 'La buena armonía aparente de estas dos 
potencias oculta, no obstante, una efectiva divi-
sión Gobernada el Austria en el dia por los 
caprichos espira en el Hainault francés y en 
la Bélgica; á no auxiliarla nosotros con nuestra 
imprudencia, pueden considerarse sus últimos es-
fuerzos contra la Francia como las convulsiones de 
su agonía. Ya la emperatriz de Rusia y el rey de Pru-
sia acaban de dividir entre sí laPolonia sin contar 
con ella, y le han ofrecido por toda indemnización 
las conquistas que hiciere en Francia con el auxi-
lio de aquellas potencias, á saber, la Lorena , la 
Alsacia y la Flandes francesa. La Inglaterra da pá-
bulo á su locura , para arruinarnos á nosotros 
perdiéndola ella misma. También procura econo-
mizar sus fuerzas á expensas de su aliado, y se 
dirige á su especial objeto, cargándole en cuanto 
le es posible el peso de la guerra. Se han prome-
tido por otra parte, el Rosellon, la Navarra fran-
cesa, y los departamentos, limítrofes de España á 
su magestad católica. 

« Han llegado hasta el punto de lisonjear al pe-
queño rey de Cerdeña con la esperanza de llegará 
ser algún dia rey del Delfinado, de la Provenza, y 
del territorio inmediato á sus antiguos estados. 



« El territorio de Génova ha sido teatro 
de una atrocidad ,. En el puerto de Génova han 
entrado navios ingleses, unidos con los franceses 
entregados por los traidores de Tolon, y los infa-
mes Ingleses y Franceses rebeldes que los tripu-
laban se han apoderado de los buques de la re-
pública que se hallaban en aquel puerto, y han 
degollado á todos los republicanos que se halla-
ban en ellos. 

« Mas poderosa y al mismo tiempo mas política 
Yenecia ha conservado una neutralidad útil á sus 
intereses. 

« Florencia, para quien, de todos los estados de 
Italia, es mas fatal el triunfo de nuestros enemi-
gos , ha sido por último subyugada por ellos y ar-
rastrada á pesar suyo á su ruina. 

« También ha osado la Inglaterra amenazar con 
sus escuadras á la Dinamarca Pero la Dina-
marca ha repelido con dignidad sus intimaciones. » 

Gustavo III rey de Suecia, ha tomado 'la resolu-
ción de hacerse generalísimo de los reyes aliados. 
Con mas prudencia y mas saber el regente , se ha 
mantenido en los límites de la neutralidad. 

La Emperatriz Catalina de Rusia es él mas dies-
tro de todos los soberanos. ' « Ha contribuido en 
gran manera á la formación de la liga de los reyes 
que nos hacen la guerra, y ella es la única que 
saca partido. Mientras las potencias rivales de la 

* Me he visto p rec i sado á suprimir las frases groseras y duras de 
Robespierre . y rae h e limitado á verter únicamente la idea. 

suya vienen á estrellarse contra la roca de la re-
pública francesa, economiza ella sus fuerzas y au-
menta sus recursos 

« Teneis á la vista el tanteo de la Europa y 
el vuestro, del cual podéis sacar un resultado 
de la mayor importancia, á saber, que el universo 
está interesado en nuestra conservación.» 

Para probar Robespierre este último aserto, 
emplea muchas páginas de razonamientos y decla-
maciones 

Aunque León se hallaba sometido y Tolon toma-
do, y aunque los medios de represión empleados con 
ambas ciudades fueron un terrible ejemplar para 
los habitantes del mediodia, el descontento y la 
indignación subsistían, y los gérmenes de rebelión 
existentes solo esperaban para desarrollarse un 
momento que pareciese favorable. Aplicábanse los 
castigos mas severos ála menor apariencia de esta 
germinación; pero con semejantes medios ni se 
destruyen los hábitos ni se hacen cambiar las opi-
niones inveteradas; acabando con una parte de la 
poblacion de un pais, se logra intimidar á los que 
sobreviven ó hacerles callar; pero no se les con-
vierte ,porque llenos de una indignación que crece 
en razón de la presión que se emplea para reprimir-
los, esperan solo impacientes el momento de la 

• 

' Informe dado á la con vención nacional en nombre de la comision 
de salud pública por el ciudadano Robespierre, miembro de la refe-
rida cpmision, sobre la situación política de la república, el dia 27 
de brumario año I I de la república. 

I I I . ' 
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venganza. No se dominan las almas como se do-
minan los cuerpos; el poder carece de acción so-
bre el pensamiento. Es preciso acabar con la es-
pecie ó dejarla vivir, convertirla del modo que 
Mahoma lo hizo, ó irla atrayendo por el. medio 
dé la persuasión. 

Los acontecimientos de Aviñon, de Belcayre, 
de Tolon , de León, de Bedouin, etc., prueban 
que la mortandad hecha no habia cambiado las 
opiniones, y se ha visto que en el momen to que se 
ha'podido ejecutar una reacción ha sido terrible 
en el punto que ha acaecido. 

Ejemplo es también de esta verdad el Vendée, 
donde el realismo y el fanatismo reunidos han he-
cho frente con ventaja á la fuerza nacional y solo 
cedieron cuando se emplearon medios de dulzura 
y de conciliación. Daremos una sucinta idea de 
esta guerra civil cuyo fuego inextinguible devo-
raba muchos departamentos de la Francia. 

Los ejércitos republicanos, siempre reforzados, 
s i e m p r e mandados por nuevos generales y siempre 
dirigidos por nuevos representantes, contenían á 
a q u e l l o s rebeldes, pero no lograban subyugarlos. 
Sucedíanse con rapidez las victorias y las derrotas. 
Muchas fueron las veces que se anunció en la con-
vención que ya no existia mas Vendée, que 
aquella funesta guerra se hallaba terminada, y 
pocos días despues se desmentía la noticia. Se creia 
que aquellos rebeldes estaban aniquilados , .y se 
les volvía á ver aparecer en la escena militar, con 
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una energía extraordinaria, ganar batallas, vol-
verse á apoderar de las ciudades que habían per-
dido, y trastornar todos los cálculos de los generales 
mas hábiles de la república. La comision de salud 
pública por otra parte, separaba, destituía, ponía 
en prisión y algunas veces ponía á disposición del 
tribunal revolucionario á sus generales y á sus re-
presentantes. Los generales Canclaux y Aubert-
Dubayet, por ejemplo, despues de haber derrotado 
en los primeros días del mes de octubre á veinti-
cinco mil rebeldes en San-Sinforiano, recibieron Su 
orden de separación del mando. 

El general Chalbos, á cuyas órdenes estaban los 
generales Chabot y Westermann, marchaba con-
tra Chatillon. Elbée, Lescure y Larochejaquelein 
gefes de los insurgentes del Vendée esperan con 
admirable presencia de ánimo á su enemigo, y 
miran con indiferencia desdeñosa al ejército repu-
blicano avanzar formado en dos columnas, soste-
nidas por un cuerpo de reserva que mandaba 
Westermann. 

Lescure y Larochejaquelein, püestos á la ca-
beza de un cuerpo escogido, atacan una de las co-
lumnas y la hacen perder terreno. Elbée se arroja 
sobré la otra columna y la hace huir ; pero Wes-
termann con su reserva contiene lös progresos del 
enemigo. Los insurgentes creyéndose vencedores 
vuélvense á Chatillon, y se llenan de vino y aguar-
diente. Sabedor Westermann del estado en que se 
hallaban los rebeldes en aquella ciudad, concibe 



el atrevido proyecto de sorprenderlos en ella, y fa-
vorecido por la oscuridad y en el mayor silencio, 
llega con una legión de i ,5oo hombres hasta los 
puestos avanzados. La centinela da el quién vive? 
Realistas, contesta Westermann, que degüella la 
guardia y pasa adelante. En el segundo puesto fue 
conocido, pero ya no habia arbitr io devolver atrás. 
Tócase al arma en la ciudad, salen de ella realis-
tas, y otros rompen el fuego por todos los puntos. 
La legión de Westermann pierde terreno; pero 
guiado este general por su intrepidez se quita 
la casaca y exclama á sus cazadores: ¿ Abandonareis 
á vuestro general; permitiréis que perezca solo en 
el campo del honor? Con el brazo desnudo entonces 
y sable en mano se arroja en medio de los enemi-
gos y arrolla cuanto se opone á su paso. El ejemplo 
del general arrastra á la legión que hace una es-
pantosa carnicería en los realistas que se defienden, 
ó que sumidos en la embriaguez están tendidos por 
las calles. Pone fuego á la ciudad, y receloso deque 
los enemigos vuelvan, la abandona durante la no-
che, y queda ardiendo Chátillon por todas partes. 

El ejército reunido enNantes y en sus inmedia-
ciones se dividió en tres columnas, con el objeto 
de separar al enemigo de las costas y concentrarle 
en el Poitou. Las divisiones de Doué, Saumur y 
Angers, le arrojaron al mismo tiempo de Yezins , 
Vihiers y Coron. Jamas se habian visto los insur-
gentes del Vendée en mayor estado de desespera-
ción. 

Los gefes de aquella insurrección se reunieron 
para deliberar sobre el partido que debían adop-
tar. Los unos proponían asegurarse de una posi-
ción en la márgen derecha del Jjoira , con el 
objeto de poder , en caso de verse perseguidos, 
pasar aquel rio libremente y derramarse en la Bre-
taña. Elbée combatió esta proposicion é hizo pre-
valecer el axioma: Nada se defiende mejor que su 
casa. Se decretó en consecuencia que cuatro 
mil hombres escogidos irían á apoderarse de Yara-
des , ciudad de corta extensión situada sobre la 
márgen derecha del Loira al frente de St.-Flo-
rent - le - Vieux , y que esta tropa aguardase en 
aquel punto el éxito de los combates que se iban 
á presentar en el Vendée. 

El ejército republicano persiguiendo á sangre 
y fuego á los rebeldes del Vendée en su retirada, 
llegó hasta Herbiers que estos habian evacuado; el 
día i5 de octubre pasó á Mortagne, en donde halló 
una débil guarnición que degolló; puso fuego ala 
ciudad y continuó su persecución y devastaciones. 
Los generales republicanos habian recibido órdén 
de la comision de salud pública para incendiar 
cuanto encontrasen al paso. Un empleado en la ad-
ministración del ejército, que atravesó en aquella 
época elpais, nos describe en los términos siguien-
tes el estado en que se hallaba. 

«No vi ni un solo hombre ni en Saint-Her-
mand, ni en Chantonnay, ni en Herbiers: algu-
nas mugeres habian salvado la vida. Cuantas 



2 9 4 R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

casas de campo y de labradores pude alcanzar 
con la vista asi en el camino como en los bosques 
ribereños, eran presa de las llamas. Una espesa 
humareda cubría la atmósfera, y el aire principiaba 
á inficionarse con los miasmas que despedian los 
cadáveres esparcidos aquí y acullá. Los rebaños 
no se atrevían á aproximarse á sus establos incen-
diados ; los bueyes, los novillos y los toros, per-
dido el tino, hacían resonar el aire con sus prolon-
gados mugidos. Me cogióla noche, y lejos de que 
sus sombras ocultasen á mi vista las devastacio-
nes de la guerra, me las reproducía con mayor 
horror el reflejo de los incendios que alumbra-
ban mis vacilantes pasos. Al balido de los gana-
dos, al bramido de los toros, se reunía el graznido 
de los cuervos y los aullidos de los animales car-
nívoros que salían de sus recónditos retiros 
á devorar las víctimas de los combates de la 
guerra civil. Divisé por último á lo lejos y en la 
dirección del camino que yo llevaba, una colum-
na de fuego que se iba aumentando á medida que 
yo avanzaba. Era Mortagne la que estaba ardien-
do. Fórmese el lector, si puede, idea de los desas-
tres de aquella ciudad, en la que hallé algunas 
mugeres desconsoladas y ocupadas en salvar sus 
efectos que estaban en medio de las llamas » 

El ejército realista se habia retirado á Chollet, 
plaza importante y difícil de tomar. Aquel era el 

1 Guerre civile de la Vendée, pag. 97 y siguientes. (Collection 
Baudouin frères.) 

centro de sus fuerzas, el punto de reunión de la 
juventud del Vendée, el depósito de los prisione-
ros, la capital, por último, de los estados insurrec-
cionados. Sin embargo, les fue indispensable eva-
cuarla. Fue atacada el dia 16 de octubre , los 
insurgentes del Vendée la defendieron como de-
sesperados, pero.herido mortalmente M. Lescure, 
uno de sus principales gefes, la noticia de esta 
pérdida desanimó á las tropas que se retiraron á 
Beaupréau. Los republicanos entraron en Chollet, 
Principiaban á saquear la ciudad é incendiar sus 
arrabales, cuando el ejército enemigo volvió á 
Chollet, atacó á los republicanos, derrotó una de 
sus divisiones y alcanzó grandes ventajas. El va-
liente general Haxo que mandaba la reserva de 
Maguncia, avanza en el momento, rechaza y hace 
retroceder á las tropas insurgentes que derrotadas 
muy en breve, se ven precisadas á retirarse á 
Beaupréau, abandonando despues esta ciudad 
para retirarse hasta Saint-Florent. Los republica-
nos, algunas horas despues de la evacuación de 
Beaupréau, entraron en este .pueblo y quemaron las 
casas. Dos gefes de las tropas insurgentes, á saber, 
Bonchamps y Elbée recibieron heridas peligrosas 
en estas diferentes acciones2. 

El intrépido Charette, uno délos gefes de la in-
surrección del Vendée, no aprobando el proyecto 
de pasar el Loira , proyecto que habían adoptado 

' El general Bonchamps antes de morir dio libertad á cinco ó seis 
mil republicanos prisioneros. „ 



los demás gefes, siguió otro plan, abandonó á sus 
destinos á los realistas del Anjou,y del alto Poitou 
y con quince mil hombres que mandaba se apo-
deró de la isla de Noirmoutiers, despues de haber 
derrotado las fuerzas que se hallaban en ella • se 
estableció en la Isla y esperó allí la ocasion de 
volver á encender la guerra civil en el Vendée. 

Arrojado de Chollet y de Beaupréau el ejér-
cito del Vendée, asi que llegó á Saint-Floren t se 
procuró las barcas necesarias para pasar el Loira. 
Este ejército compuesto de mas de cuarenta mil 
hombres, protegido por los cuatro mil que esta-
ban en Varades en lá márgen opuesta, pasó el 
Loira sin obstáculo en la noche del 17 al 18 aun-
que con algún desorden. 

Luego que llegó á Bretaña marchó contra Grand-
ville y en la noche del 14 al i5 de noviembre 
puso sitio á aquella plaza marítima. 

Hacia ya mucho tiempo que los Ingleses desea-
ban que los del Vendée pudiesen apoderarse de 
un puerto de mar á fin de ejecutar en él los 
desembarcos y llevarles socorros. Desde el 2 
de octubre hacian tentativas con este objeto, 
pero no divisando señal alguna en la costa se 
habian retirado á Jersey. El autor de un escrito 
que tengo á la vista , escrito intitulado: Noticia 
sobre el paso del Loira, hablando de este paso y 
del sitio puesto al puerto de Grandville, dice lo 
siguiente: «Se habia concertado este proyecto 
con los Ingleses que prometieron enviar una es-

cuadra y llevar á los realistas tropas y artillería. 
Los vientos fueron constantemente contrarios á 
este proyecto, y lo fue aun mucho mas la resisten-
cia de Grandville1.» 

Los insurgentes del Vendée dejaron libre á 
Grandville despues de dos dias de sitio, y se des-
parramaron por la Bretaña. Persiguiéronlos en 
ella las columnas republicanas, pero estas fueron 
derrotadas y puestas en fuga en Antrain. Ufanos 
los rebeldes con esta ventaja fueron á poner sitio 
á An'gers que se vieron precisados á levantar; tra-
taron de volver á la Bretaña; aunque ostigados 
durante su marcha por muchas columnas republi-
canas, lograron apoderarse de las ciudades de la 
Fleche y deMans. Atacados en ésta última ciudad 
el dia 12 de diciembre se defendieron mal en ella, 
y fueron cruelmente tratados por los republica-
nos que mataron un gran número, y se apode-
raron de su artillería y b'agages. Los que pudieron 
salir con vida de esta derrota efectuaron su reti-
rada sobre Laval y desde allí sobre Ancenis en 
donde se propusieron repasar él Loira. La Ro-
chejaquelein y Stofflet consiguieron pasar el rio 
con unos cien hombres. Sorprendido el resto del 
ejército el dia 22 de diciembre en Ancenis, fue 
hecho pedazos por la legión Westermann que 
mató un crecidísimo número , y dispersó á otros 
que acabó de destruir una división del ejército 

1 Mémoires sur la Vendée, Mémoires de madame Sapinaud, 
pág. 118. (Collect. B. fr.) 



del Norte en los campos de Savenay. Asi se des-
vaneció un ejército que cuando pasó el Loira por 
Saint-Florent tenia cerca de cuarenta mil hom-
bres. 

Este paso del Loira , esta incursión en la 
Bretaña, este sitio de Grandville y los demás 
acontecimientos posteriores, fueron muy funes-
tos al partido de Ja insurrección, y ofrecen una 
multitud de escenas lastimosas®. Los gefes ma-
nifestaron en esta expedición mas presunción que 
prudencia. Pretendian apoderarse de la Bretaña 
y aun de la Normandía; contaban para ello con 
los auxilios de la Inglaterra, pero en Bretaña re-
cibieron cartas de varios emigrados advirtiéndo-
les que no se fiasen en los Ingleses ni en sus 
ofertas«. Hubieran obrado prudentemente si hu-
biesen permanecido en su pais, y mucho mas si 
hubieran entrado en negociaciones con los re-
publicanos , haciendo césar una guerra inútil, 
a t roz , devoradora, condenada por la justicia y 
la razón tanto como por la humanidad j guerra 
cuyos males no ha compensado ninguna especie 
de ventaja. 

Mientras que el grande ejército del Vendée 
recorría sin objeto la Bretaña y el Anjou , que 
se debilitaba ganando y perdiendo, y acababa 
de disolverse; mientras que los ancianos, las 
mugeres, los niños de aquel ejército andaban 

' Mérpoires de njadame de La Rochejaquelein, páe. 2 8 1 . a 8 a . 
(Collect. B. fr.) 4 P 8 

fugitivos de asilo en asilo para. evitar la muerte 
que no evitaban siempre, y que las esposas de 
aquel ejército disperso , corriendo de aldea en 
aldea, disfrazadas de labradoras ó de criadas de 
caseríos, se evadian penosamente de las pesquisas 
y apuraban el cáliz de la desgracia; Charette 
mas prudente, retirado en la isla deNoirmoutiers, 
se sostenía en ella con ventaja, cuando Haxo ge-
neral republicano salió de Nantes el 8 de noviem-
bre con un ejércitó de seis mil combatientes, 
avanzó con mucha precaución hácia los acan-
tonamientos de aquel gefe, en dirección de Cha-
llans, encontró al enemigo cerca de la ciudad y 
le arrojó de ella. 

Viéndose Charette vivamente perseguido se 
metió con mil y quinientos hombres en la isla 
de Bouin, inmediata ála de Noirmoutiers. 

El dia 14 de diciembre fue atacada la isla por los 
republicanos, que superando mil obstáculos, su-
friendo una lluvia de balas, con el agua hasta la 
cintura, atravesaron el brazo de mar y pusieron 
pie en tierra. 

Entonces fue cuando Charette y los suyos, 
aprovechándose de un vacío que dejaba un puesto 
que aun no estaba ocupado, se abrieron calle y 
atacaron al general Haxo repentinamente con mil 
y quinientos hombres. Este general no tenia con-
sigo á la sazón mas que trecientos hombres de 
infantería y una compañía de caballería que ape-
nas tuvo tiempo para montar á caballo. Esta com-



pañía. y el general Haxo hicieron frente á los mil 
y quinientos hombres de Charetíe que logró 110 
obstante apoderarse de dos cargas de cartuchos. 
El general Haxo por la tarde dió orden á todo su 
ejército de reunírsele en Machecoul, y dió al ba-
tallón de infantería que con tanto valor había 
peleado á su lado, el título ó dictado de batallón 
de los héroes. Haxo se hizo dueño del pais, se 
apoderó de la isla Bouin, pusoen libertad trecientos 
prisioneros republicanos, y cogió una gran por-
cion de trigo que fue de un gran socorro asi para 
el ejército como parala ciudad de Nantes desolada 
por la carestía. 

Charette vino en seguida para atacar á Mache-
coul de donde fue arrojado por los republicanos 
que se apoderaron de la isla de Noirmoutiers. 

No se ejecutó esta operacion sin dificultades, 
pues' se hallaba defendida la isla por cerca de dos 
mil realistás y la plaza de San-Pedro por cin-
cuenta piezas de artillería. La escuadrilla de que 
se ha hecho mención1 , dió principio al ataque el 
dia 14 de enero de 1794« Una pieza de treinta 
disparada desde el baluarte hizo zozobrar la fra-
gata; pero hallándose baja la marea pudo salvarse 
la tripulación : el fuego de la plaza fue horroroso; 
pero no por eso se amilanaron los sitiadores, pues 
se arrojaron de los buques al agua y con ella á 
la cintura pusieron el pie en la playa. 

El general Haxo al mismo tiempo se aprovechó 
1 No habla el autor antes de semejante escuadrilla. 

V \ 

del momento del reflujo, pasó el vado al paso de 
ataque, se apoderó de la aldea de Barbastro y la 
quemó despues de haber muerto en ella quinien-
tos realistas. Asustados los habitantes de San-
Pedro con la noticia de esta incursión pidieron 
capitulación. Haxo remitió las proposiciones á los 
representantes del pueblo. La ciudad fue tomada, 
los habitantes entregaron sus armas y los repre-
sentantes hicieron pasar por las armas cerca de 
mil y quinientos hombres. 

Esta guerra se compone de una multitud de 
circunstancias de esta misma naturaleza. Avanza-
ban , retrocedían, derrotaban ó eran derrotados. 
El ardid y el conocimiento de las localidades triun-
faban de la fuerza y del número: el valor era igual 
por ambas partes. 

En esta guerra civil en que los privilegios lla-
maron en auxilio suyo á la ignorancia y al fana-
tismo, los gefes del Yendée mostraron valor, 
alcanzaron ventajas, pero ventajas sin gloria. No 
hay acción ninguna gloriosa si no reporta utilidad. 
Este valor, estas ventajas, causaron muchos ma-
les, no tuvieron resultado ninguno ventajoso; es 
honroso defender á su patria, pero es un desho-
nor atacarla. 
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Proezas del t r ibunal revolucionario, principales víctimas suyas; va-
riación en el sistema de conducta de Robespierre ; Camilo - Des-
moulins, su periódico intitulado el Vieux Cordelier;arresto y con-
denación de los individuos de la sociedad de los franciscanos; 
proyecto de poner al frente del gobierno u n gran - j u e z ; trabajos 
científicos de algunos miembros de la convenc ión ; fábricas de 
salitre y armas. 

¡ A u n mas acusaciones, aun mas calabozos, aun 
mas asesinatos! Tales son los principales aconteci-
mientos de aquella época, y no puedo prescindir 
de trazar el doloroso cuadro de ellos. 

El tribunal revolucionario continuaba espar-
ciendo la desolación y el terror en todas las cla-
ses de la sociedad. El dia 8 de frimario del año II 
(28 de noviembre dé 1793) pareció ante él Pe-
dro-Jose-María-Barnave, éx-constituyente, preso en 
la cárcel de Grenoble quince meses habia; per-
suadíase que ya le habian olvidado , pero fue con-
ducido á la de Paris y hecho comparecer ante el 
famoso tribunal; pronunció, aunque inútilmente, 
un discurso elocuente para defenderse. Tenia 32 
años, y cuando subió al cadalso, dando un golpe 
en él con el pie, levantó los ojos al cielo y ex-
clamó : ¡He aquí el único premio que he merecido 
por todo cuanto he hecho en favor de la libertad! 

Tomábase muy á mal, del otro lado de las 
fronteras, el que no quedasen sin castigo los 
miembros de la asamblea constituyente. 

Con el mismo Barnave fue condenado y decapi-
tado el mismo dia Margarita-Lúis-Francisco Du-
port-Dutertre ministro de la justicia en el año de 
I79°-
• El dia 15 de frimario (5 de diciembre de 1793) fue 
condenado á deportación perpetua, Carlos-Anto-
nio Ossélin, diputado de la convención. 

El dia 16 de frimario ( 6 de diciembre)., Juan-Pa-
blo Rábaut-Saint-Étienne, diputado de la Conven-
ción, sabio, orador y literato distinguido, sabedor 
de que se le iba á prender, fue á Burdeos con objeto 
de proporcionarse asilo en aquella; ciudad pero no 
creyéndose seguro en aquel punto, volvió á Pa-
ris y se ocultó. Denunciado por el mismo á quien 
habia fiado su secreto, fue preso el dia 14 de fri-
mario (,4 de diciembre) y condenado á muerte dos 
dias despues. Su muerte acarreó otras muchas. 

El dia 17 del.mismo mes, Juan-Bautista-JVan-
denyver, banquero en Paris, su hermano y sus 
dos hijos perecieron en el cadalso. 

Poco tiempo despues, á saber el 8 de nivoso (28 
de diciembre), Federico Dietrich,maire.de Stras-

b u r g o , sabio mineralogista, miembro de la aca-
demia de ciencias, autof de muchas obras y me-
morias sftbre mineralogia, hombre de carácter 
muy variable y juicio muy poco sólido, padeció la 
misma suerte. 
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Mientras se consumaban tan desconsoladores 
suplicios, mientras se sacrificaban aun víctimas 
del 2. de junio, acaeció mi notable cambio en el 
sistema de conducta del gran regulador de la gui-
llotina, es decir de Robespierre, pero esta varia-
ción no retardó el impulso de aquel instrumento 
de muerté, y solo sirvió para prepararle el cebo de 
otra clase de hombres que se creían libres de sus 
golpes para siempre. Los denunciadores fueron 
denunciados; y á los que con un furibundo celo 
impelían á sus enemigos al cadalso, les llegó la 
vez de ser impelidos ellos mismos. 

Ya he dicho que existían contra la libertad de 
los individuos de la convención ó contra el sis-
tema representativo, dos planes de ataque ó dos 
facciones que se manifestaron antes de los acon-
tecimientos del 3i de mayo1 . Robespierre estaba 
á la cabeza de una de estas facciones. Debia agra-
decimiento á la otra facción por haberle ayudado 
á destruir á los que se llamaban girondinos federa-
listas. Pero esta facción auxiliar., compuesta de los 
miembros turbulentos de la sociedad de los fran-
ciscanos, agentes la mayor parte de ellos de los 
extrangeros, le importunaba, le causaba temor; 
resolvió por lo mismo acabar con ella. 

El 27 de brumario (17 de noviembre de 1793) 
hizo Robespierre arrestar á C/iabot , Bazire, Julien 
de Tolosa,y Delaunay d'Angers, todos «uatro di-
putados de los que habitualmente se sentaban en 

1 Véase la pág. 78. 

la convención en el parage llamado la montaña y 
de los cuales los dos primeros se habian hecho 
célebres por infinitos excesos demagógicos. A este 
golpe dirigido contra una clase protegida hasta 
entonces, se siguieron otros muchos. 

En la sesión de los jacobinos del primero de fri-
mario, pronunció Robespierre un discurso que 
debió llenar de asombro á los individuos de aque-
lla sociedad. Contestó con dureza á Hébert, que 
para conservar su popularidad, exigía nuevas víc-
timas y la muerte de todos los cómplices de Bris-
sot. Aun trató peor á Momoro, que temiendo por 
sí, denunciaba una conspiración contra los patrio-
tas y pedia el castigo de los aristócratas y de los 
clézigos; Robespierre le dijo: « No es el fanatismo 
el que debe ser en el dia objeto primario de nues-
tros recelos; cinco años de una revolución que 
ha dirigido sus golpes contra los eclesiásticos, son 
prueba evidente de su impotencia El único me-
dio que á mi parecer puede dispertar entre noso-
tros el fanatismo, es el de afectar que se da cré-
dito á su influencia. » 

Hablando después de las numerosas ofrendas 
procedentes del despojo de las Iglesias, añade : 
«Han supuesto que por admitir la convención 
ofrendas cívicas proscribía el culto. No, la con-
vención no se ha empeñado en un paso tan teme-
rario, no se empeñará jamas en él ; su intención es 
la de conservar la libertad de cultos que ha pro-
clamado y la de reprimir al mismo tiempo á cuan-

iii. 20 
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tos abusasen de ella para turbar el orden públi-
co... Hay hombres que pretenden ir mas adelante, 
y que, bajo el pretexto de destruir la superstición, 
quieren convertir en una especie de religión el mis-
mo ateismo La convención l l c i C l O D c l 

mina 
«¿No conocéis en esto el lazo que nos tienden 

los enemigos de la república y los cobardes emi-
sarios de los tiranos extrangeros ? Presentando los 
extravíos de algunos individuos como opinion ge-
neral quisieran hacernos odiosos á todos los 
pueblos, para asegurar sus vacilantes tronos 

« Vuelvo á repetirlo, el áse-ico fanatismo que te-
nemos que temer es el de los seres inmorales que es-
tan asueldo de las cortes extrangeras, para ha-
cer revivir el fanatismo y para cubrir nuestra re-
volución con el barniz de la inmoralidad. 

« He hablado de las cortes extrangeras; sí, ellas 
son los principales autores de nuestros males y 
de nuestras discordias intestinas. Su objeto es el 
de envilecer, si les fuese posible, á la nación fran-
cesa , el de deshonrar á los representantes que 
ella misma ha elegido, y el de persuadir á los pue-
blos que no existe diferencia alguna entre los fun-
dadores déla república yios sirvientes de la tiranía. 

Hébert , 'que no dejaba de estar receloso, ha-
bló en seguida, con referencia al rumor público, 
del proyecto que Robespierre habia formado de 
denunciarle y hacerle arrestar como agente de 
Pitt y de Cobourg. Robespierre negó semejante 

proyecto. « En la primera sesión me habéis oido, 
dijo, y habéis visto que he achacado á un error pa-
triótico imputaciones que podían originar la pér-
dida de cinco ó seis defensores de la libertad1. 

« Os he prometido señalar algunos de los agen-
tes pagados por los tiranos para dividirnos, para 
deshonrar la causa del pueblo francés. Citaré en 
primer lugar á un hombre que Hébert ha cono-
cido, etc.» 

Antes de nombrar Robespierre á este agente de 
las potencias extrangeras, habla de sus anteriores 
acciones, de sus relaciones con Dumouriez, pero 
se guarda bien de decir que aquel hombre habia 
sido uno de los mas fogosos provocadores de 
los acontecimientos fatales de los dias 10 de 
marzo, 3i de mayo y 2 de junio. Semejante con-
fesión hubiera dañado á la causa de Robespierre 
que era deudor de su omnipotencia á los aconte-
cimientos de aquellos dias. El agente de que ha-
blaba era Dubuisson. 

« Hay otro personage mas importante aim, con-
tinúa Robespierre, sugeto que es el verdadero 
gefe de la facción, compañero de Dubuisson, hijo 
del ministro principal de la casa de Austria, del 
famoso príncipe de Kaunitz;se llama Pro/^; su in-
tención es la de dar dericcion á los jacobinos á cuya 
sociedad no ha querido pertenecer. Celebra en su 
c a s a juntas secretas en las cuales se arreglan los 

1 Robespierre le l iará denunc ia r , le hará prender y le hará pere-
cer por su error patriótico. 



negocios pertenecientes á la sociedad, se lee la cor-
respondencia , se preparan las mociones, las de-
nuncias , y se organiza un sistema patriótico de con-
trarevolucion.... El mismo caballero ha.creado unas 
cincuenta sociedades populares No pierde de 
vista tampoco las secciones y con particularidad 
las mugeres revolucionarias cuyas presidentas se 
nombran á propuesta suya. Es un silfio1 ó duende 
invisible que les comunica sus inspiraciones. Todas 
ellas están á sus órdenes.... A Proly se le conoce y 
sin embargo está en libertad2 . Proly es una for-
taleza inexpugnable y lo mismo sus principa-
les cómplices que son aristócratas disfrazados con 
la ' máscara de descamisados , y con particulari-
dad banqueros prusianos, ingleses, austríacos y 
aun franceses.... 

« ¿ Consentiremos que los malvados mas inmundos 
de la Europa destruyan impunemente, y á nuestros 
propios ojos, el fruto de nuestros gloriosos y pe-
nosos trabajos? Pido que se deje limpia esta 
sociedad por último de esa horda criminal; pido 
que se eche de ella á Dubuisson, como también 

< Sylphe , nombre que los cabalistas dan á Jos duendes ó espíri-
tus elementares del aire. 

2 Proly estaba en libertad , Robespierre conocia á Pro ly , 
mucho tiempo habia , como uno de los agentes del extrangero, 
y sin embargo Robespierre que se valia de su omnipotencia 
para enviar al patíbulo á sus colegas, dejaba á Proly en li-
bertad ; guardaba con él consideración porque era uno de los 
principales autores de los acontecimientos de los di as i o de marzo, 
3 i de mayo y a de jupio, dias de tanto provecho para su ambi-
ción; pero luego que conoció que habia adquirido la suficiente fuerza 
rató de destruir un instrumento tan peligroso que ya no necesitaba. 

á los otros dos intrigantes, de los cuales uno 
vive con Proly, y conocidos ambos por todos vo-
sotros como espías, hablo de Desfieux y de Pe-
rey ra. 

« Pido que se haga en la tribuna un escrutinio 
depuratorio para reconocer y arrojar de la sociedad 
á todos los agentes de las potencias extrangeras. » 
También pidió la depuración de las comisiones de 
la misma sociedad. Estas proposiciones fueron 
adoptadas ansiosa y apresuradamente1 . 

A las amenazas de Robespierre seguian inme-
diatamente los efectos, y sus denuncias eran sen-
tencias de muer te ; su voluntad no experimentaba 
ninguna suerte de contradicción y era suprema 
ley; ejercía entonces el poder de ¡la dictadura en 
toda su plenitud. 

A los tiranos les da poco cuidado caer en con-
tradicción consigo mismos porque ni se exponen 
á recibir consejos ni á sufrir reconvenciones. 

No se atrevió ninguno de los inflexibles y auda-
ces individuos de la sociedad de los jacobinos á al-
zar la voz contra el discurso de Robespierre; nin-
guno se atrevió tampoco á quejarse porque hacia 
uso del lenguaje de los moderados, de los girondi-
nos , de los federalistas, ni porque tratase de ven-
gar á estos, haciendo prevalecer sus principios, 
ni porque denunciase á los enemigos de los mismos 
denunciando á los patriotas mas exaltados, á los 
buenos franciscanos, que los habían enviado al pa-

' Monitor , n° 6 6 , 6 de frimario año I I , pag. 265 , 266. 



tíbulo; ninguno por último osó decirle que el con-
denar á los autores délos acontecimientos del 10 
de marzo, 3i de mayo y 2 de junio era condenar 
el hecho mismo; hablaba Robespierre, y los hom-
bres mas intrépidos perdían el valor en presencia 
suya. 

¿Había iluminado repentinamente á este hom-
bre implacable una luz benéfica, un grito interior 
de justicia? ¿El rigor de sus principios habia per-
dido algunos grados de fuerza? No; pero aunque 
inaccesible á los remordimientos no lo era al 
miedo; devorado por la sed del poder absoluto, 
recelaba perder el que ejercía. No temía mu-
cho á la sociedad de los jacobinos en la cual 
acababa de hacer el ensayo de su poder, pero los 
principales miembros de la sociedad de los fran-
ciscanos le llenaban todavía de espanto/Bien fuera 
porque supiese que la mayor parte de sus indivi-
duos eran agentes del extrangero, ó bien porque los 
hombres que los enemigos de la Francia habían 
colocado en derredor suyo para dirigirle según 
su voluntad, le hubiesen insinuado que los francis-
canos, auxiliares suyos tan activos en otro tiempo, 
eran en el dia los enemigos mas audaces de su 
poder y los que mas trabajaban en su ru ina; Ro-
bespierre atemorizado, resolvió definitivamente 
desde entonces inmolarlos todos á su miedo 

En la sesión de los jacobinos del de 9 frimario (29 de noviembre 
de x 7 9 i ) se trabajaba en la depuración de los miembros de la socie-
dad; toco el turno á Taschereau f u l m e n t e acusado por sus relacio-

Para llevarlo á efecto empleó consideraciones y 
lentitudes que le prescribían la prudencia y su se-
guridad, y entre otras la de irlos atrayendo sucesi-
vamente y en pequeños destacamentos al tribu-
nal revolucionario. 

En la clase de estos hombres ultra-revoluciona-
rios , como se llamaban entonces, no fueron los 
primeros que sufrieron el golpe los que Robes-
pierre acababa de denunciar. Por decreto de 27 de 
frimario del año H (17 de diciembre de 1793) fue-
ron arrestados Ronsin, Vincent, y Maillard. 

Reclamados poco tiempo despues por muchos 
diputados y por las sociedades de jacobinos y fran-
ciscanos, Ronsin y Vincent, adjunto el primero del 
ministro de la guerra é intendente general del ejér-
cito revolucionario, y secretario del mismo minis-
tro el segundo, fueron puestos en libertad el 14 
de pluvioso (2 de febrero de 1794)-

Ambos á dos hicieron uso de su libertad para 

nes con Proly, Desfieux, y otros individuos de la misma catadura, 
á quienes se sospechaba de seragentes de las potencias extrangeras. Tas-
chereau se apartaba poco de Robespierre y era de aquellos que lla-
maban entonces sus bastoneros, sus guardias de corps. Dufourny le in-
terpeló para que declarase cuantos dias habia, cuantas horas que no 
habia visto á Bonne-Carrere. Hace 18 meses, contestó Taschereau. Se 
le acusó despues por haber estado en Madrid el año de 1791 en 
grande intimidad con los emigrados, y haber hecho en seguida un 
viage á Inglaterra. Acumulan las denuncias contra Taschereau y las 
rebate diciendo que era amigo de Robespierre. Este habló con mucha 
flojedad acerca de la amistad que le unia con Taschereau. «En todos 
« tiempos, dijo Robespierre, me ha parecido su conducta conforme 
«á los verdaderos principios, sin embargo me he precavido siem- " 
« pre de él por cierto instinto de desconfianza. » Cilo esto para 
probar la clase de hombres qug rodeaban á Robespierre. (Monitor , 
n° 74» 14 de fr imario, año I I , pág. 298. 



conspirar sordamente contra el gobierno y contra 
el representante Philippeaux que habia acusado á 
Pionsin como uno de los principales autores de los 
desastres del Yendée en el tiempo que desempe-
ñaba el mando de aquel departamento. 

Era Philippeaux un hombre recto, severo en sus 
principios y poco flexible, que habia desempeñado 
el cargo de representante en el Yendée. Victima de 
la dureza de su carácter y de su amor á la verdad, 
también fue acusado. Considerados como faccio-
sos los que seguían su partido fueron llamados 
Philippeautinos ; fue arrestado el i o de germinal ó 
3o de marzo. 

Pionsin y Vincent no disfrutaron mucho tiempo 
de su libertad. Fabre d'Églantine los acusó de mu-
chos delitos en la sesión de la convención del 27 
de frimario(i7 de diciembre), y obtuvo contra ellos 
un mandato de arresto. Fabre cC Églantine hería á 
estos hombres con la misma arma que debia herirle 
á él mismo muy en breve. 

Mientras llenaban los denunciadores las cárceles 
corx las víctimas de sus venganzas privadas, las iba 
el tribunal revolucionario dejando desocupadas, 
enviándolas al patíbulo. 

Armando-Luis de Gontaut, duque de Lauzun, 
duque de Biron, amante de la libertad, cuyos princi-
pios habia bebido en la guerra de los Estados-Unidos 
4e América, y sugeto que se habia distinguido en 
las guerras de la revolución, ya en el ejército del 
Norte, ya en el del Rhin, ya en el del Var, y por 

último en el ejército del Oeste, en el cual habia dado 
pruebas tanto de valor como de celo, tuvo la des-
gracia de mandar arrestar al general Rosignol, con 
cuyo motivo se indagó su conducta. Hizo dimisión 
del mando, y volvió á Paris donde fue arrestado y 
encerrado en Santa-Pelagia, posteriormente trasla-
dado á la Abadía, y por último á la Consergería de 
la cual no salió hasta que compareció ante el tri-
bunal revolucionario que le condenó á muerte. Un 
momento antes de ir al cadalso pidió ostras y vino 
blanco, y mientras las estaba comiendo, dijo al 
verdugo : « Amigo mió , soy con vos al instante; 
« pero permitidme que concluya mis ostras que 
« no os haré esperar mucho tiempo. Para vuestro 
«< oficio se requiere vigor y es preciso que bebáis 
« un vaso de vino conmigo. » En efecto llenó los 
vasos del verdugo, del portero de la cárcel y el 
suyo, bebió con ellos, subió á la fatal carreta, y el 
dia 11 de nivoso (3i de diciembre) sufrió la muerte 
con el mismo valor que habia manifestado en los 
campos de batalla. 

Fueron decapitados con él Faverolles ayudante 
de campo de Dumouriez, Dutremblai agente de la 
administración de acarretos, Bonnefoy, comisario 
de guerra y el hijo del general Custine -especial-
mente , que se defendió con mucha energía en el 
tribunal revolucionario. Manifestó con tanta evi-
dencia su inocencia, que el auditorio, que espe-
raba saldría absuelto, quedó asombrado al oír 
pronunciar su sentencia. El acusado oyó la palabra 



fatal muerte sin perder su serenidad,y alzó los hom-
bros sin hablar palabra. 

El dia de su suplicio á las nueve de la mañana 
dirigió á su joven esposa una carta, de la cual co-
piaré algunos fragmentos: « Qué mejor modo de 
dar principio ámi último dia, que habiéndote del 
tierno y doloroso sentimiento que me causas: con-
sigo desechar en algunos momentos esta idea, 
pero en otros me es imposible separarla de mí. 
¿Qué sera de tí? te dejarán al menos tu habitación, 
tu cuarto siquiera? ¡ tristes pensamientos! des-
consoladoras imágenes! 

«He dormido nueve horas; ¿porque no te ha 
sido dado disfrutar una noche tan tranquila como 
la mia ? tu cariño es el que yo quiero no tu dolor.» 

A las cuatro de la mañana volvió á continuar 
su carta «. Llegó la hora de.separarme de tí 
te envío mi pelo dentro de esta carta Esto se 
acabó, mi querida Delfina, te abrazo por la última 
vez. No me es posible verte, y aun cuando lo 
pudiese lograr, lo evitaría; me seria demasiado pe-
nosa la separación y no son momentos estos para 
enternecerse '.M 

El mismo tribunal derribó al dia siguiente la 
cabeza del anciano general Luc/mer y las de otros 
muchos. Una de las cosas que mejor caracterizan 
aquella época de desórdenes y desgracias, son las 
inconsecuencias del gobierno ;al mismo tiempo que 

1 Mémoires de Riouffe, pag. i33 . (Colee. B. fr.) 

perseguía, encarcelaba y entregaba á disposición 
del tribunal revolucionario á los autores mas efi-
caces de los acontecimientos de los dias 10 de 
marzo, 3i dé mayo y 2 de junio, perseguía del 
mismo modo y enviaba al suplicio á los infelices 
cuya persecución era efecto de aquellos lastimosos 
sucesos. Los tiranos pegaban tajos y reveses á sus 
cómplices y los repartían con el piismo vigor á los 
verdugos que á las víctimas. 

El dia 24 de nivoso (i 3 de enero de 1794) pereció 
en el cadalso Lamourette ex-diputado, obispo cons-
titucional de León y el 7 de germinal (17 de marzo) 
Claudio-Luis Mazuyer diputado de la convención? 
jóven distinguido por la pureza de sus intenciones, 
por su talento y por su valor, fue decapitado sin 
formación de causa, bajo el pretexto de haber 
sido colocado en la clase de los girondinos pros-
criptos , privados por consiguiente de la protección 
de las leyes. 

Tuvo la desgracia de arrastrar consigo en su 
pérdida al generoso amigo quelehabia dado asilo1. 
El dia de su muerte dirigió una carta á su com-
pañero Oudot que en extracto decía lo siguiente 
« Muero del mismo modo que he vivido, á saber, 
sin remordimientos y sin temores; no tengo miedo 
á la muerte porque la considero como el término 

1 Este amigo, llamado Coque'au, hombre interesante por sus ta-
lentos , por la pureza de sus principios y por su amabilidad fue con-
denado á muerte el dia 8 de termidor año I I por haber prestado asilo-
á su amigo y por haber estado empleado en la secretaría del despa-
cho del ministro Roland. 



de mis desgracias; ocho meses hace que está pen-
diente sobre mi cabeza, y ni aun de huir de ella 
me he cuidado. He consagrado toda mi vida á la 
causa pública, y ni una sola idea me ha pasado'por 
la imaginación que no haya sido constantemente 
dirigida á la felicidad de mi patria. Están puras 
mis manos, mi conciencia tranquila; voy á dor-
mirme en el seno de la eternidad.» 

Despues de encargar á sus amigos que protejan 
su memoria y la impresión de algunas de sus obras, 
añade : «Recomiendo á mis amigos mi anciano 
padre; que le consuelen de la pérdida de un hijo 
que amaba con ternura y que le ha correspondido 
hasta adorarle. Mas de ochenta años de valor y vir-
tudes constantemente sostenidas, son acreedores á 
la atención de los buenos ciudadanos. Adiós ami-
gos mios, vigilad por-la causa pública, no des-
mayéis nunca, antes bien redoblad vuestros esfuer-
zos. Ya que no puedo ser iitil á mi patria, mis 
últimos votos serán aun por ella.» 

En una posdata, señala individualmente y abra-
za á ocho de sus compañeros y amigos : « Adiós, 
les dice, no lloren mis amigos mi memoria, será la 
de un hombre de bien. En el mismo dia y'en el 
mismo momento de haberme sentenciado me han 
aplicado la pena de privación de la protección de 
las leyes; este es un error por parte de los jueces*. 
Se lo perdono, pero yo no podia hallarme pri-
vado de la protección de las leyes, pues que ni 
habia intentado sustraerme á ellas, ni habia aban-

donado mi domicilio; no existia ninguna ley que 
me ordenase que me constituyese yo mismo 
preso. » 

Declara en seguida algunas deudas y concluye 
la declaración con las palabras siguientes .-«suplico 
al fiscal ponga en manos del ciudadano Oudot este 
billete y la presente declaración. » 

El fiscal no entregó ni uno ni otro, y fueron 
hallados entre sus papeles despues de los aconte-
cimientos de 9 de termidor. 

Mazuyer manifiesta en esta ocasion un bello ca-
rácter; la reputación de hombre de bien, su pa-
tria , la suerte ele su anciano padre, sus acreedores 
y sus amigos son las únicas cosas que le ocupan. 
No proruinpe en la menor queja contra sus asesi-
nos, los perdona 

Durante el curso dé estas proezas tan fáciles 
como sanguinarias y mientras se hallaban los Fran-
ceses consternados con tantos horrores, ¿ qué 
ciudadano se hubiera atrevido á alzar la voz para 
hacer reclamaciones en favor de la justicia y de la 
humanidad, para recordar sus deberes á los domi-
nadores, y reclamar los derechos de la nación ? El 
suplicio hubiera sido el premio de semejante atre-
vimiento y de tan generoso sacrificio. Hubo sin 

' Honor al valiente y desgraciado Oudot amigo suyo que logróde 
la convención el dia 8 de pradial del año H I que expidiese un de-
creto, mandando que la obra de Mazuyer sobre la Educación nacio-
nal se imprimiese, y que la ayuda de costa que recibia como repre-* 
sentante del pueblo se pagase hasta la conclusión de la legislatura á 
sus herederos, con la obligación de cubrir estos sus deudas. 



embargo un hombre que tuvo valor para arreme-
ter tamaña empresa, aunque es verdad que tuvo 
la prudencia de rebozar las verdades que se pro-
ponía proclamar con las mas especiosas aparien-
cias, y de hacer que las aguantasen á fuerza de 
seducción de estilo y de precauciones oratorias. 
Este hombre era Camilo Desmoulins. Su patrio-
tismo no podia ponerse en duda : amigo de los 
mas exagerados patriotas, había escrito y hablado 
constantemente en el sentido de ellos v marchado 
con los mismos siguiendo el estandarte de los desca-
misados; pero indignado por último de la tiranía 
siempre creciente del gobierno, cediendo á los im-
pulsos de su alma , ó , como algunos lian creído, á 
un impulso extrangero, tomó á su cargo tan peli-
groso como honorífico trabajo. Declamó contra 
los moderados y contra los ultra-revolucionarios, 
y las reconvenciones que dirigió á estos últimos 
las apoyó en pasages sacados de los discursos de 
Robespierre. No desperdiciaba ocasion para ci-
tarle honoríficamente, para tributarle elogios, lo 
mismo que á las personas á quienes este tirano 
parecía profesar mayor estimación. Parecía que ju-
gueteaba con su asunto, con el objeto de que las 
verdades que tenia que producir no pareciesen 
chocantes á nadie, y fuesen recibidas sin conse-
cuencia y como un juego de la imaginativa. El 
talento original de Camilo Desmoulins , sUs rasgos 
de erudición, cuando venían á cuento, y aquel estilo 
natural, correcto y juguetón eran muy á propósito 

para esta empresa. Publicó en efecto el periódico 
titulado el Vieux Cordelier. 

En los dos primeros números hizo patentes al-
gunos abusos pero chanceándose acerca de sus 
consecuencias. En el tercero habló con elogio de 
Philippeaapp, que era ya sospechoso á los indivi-
duos del gobierno; aun hizo mas, citó, Valién-
dose de la autoridad de Tácito y de Suetonio, un 
gran número de ciudadanos romanos', recomen-
dables por su probidad y por sus virtudes ^ vícti-
mas del pavor tiránico de Tiberio, Nerón y Calí-
gula y de las delaciones de los satélites de estos 
emperadores. Camilo Desmoulins tacha de sospe-
chosas á todas estas inocentes y honrosas vícti-
mas, lo cual era hacer la sátira de la ley contra 
los sospechosos y de la severa ejecución de la 
misma. Es verdad que Desmoulins añade que el 
cuadro que presenta tiene solo por objeto promo-
ver mas y mas el amor del pueblo hácia la repú-
blica y su odio al yugo de los reyes, pero no era 
este el negocio que mas interesaba entonces á los 
individuos del gobierno. Unicamente pensaban en 
conservar sus mandos y la ley contra los sospe-
chosos, que según su opinion les preservaba de 
cualquier proyecto que en el interior de la repú-
blica se promoviese contra ellos. 

Una vez metido Camilo Desmoulins en la senda 
de la oposicion, trató de avanzar en ella, y en su 
cuarto número se atrevió á aventurar la proposi-
ción de abrir las cárceles: «¿Quereis, decía, que 

« 



reconozca la libertad , que me arroje á sus plan-
tas , que derrame por ella hasta la última gota de 
mi sangre ? Abrid las puertas de la prisión á esos 
doscientos mil ciudadanos que llamais sospecho-
sos.» A. esta proposicion le pone en seguida un cor-
rectivo : «Declaro que no es mi opinion el que se 
abran las dos ojas de la puer ta , u n postigo sola-
mente , para que cuatro ó seis comisionados se-
cretos nombrados por la convención, examinen 
uno á uno á los sospechosos y les restituyan la 
l ibertad, en caso de q u e esta no produzca el me-
nor perjuicio ó riesgo á la república 

En el mismo número propone también Camilo 
Desmoulins la formación de una comision de cle-
mencia. 

El autor se vanagloria de esta proposicion, la 
corrobora con ejemplos y sobre todo con alaban-
zas dirigidas á Robespierre. «Paréceme la creación 
de una comision de clemencia una idea grandiosa 
y digna del pueblo francés ¿Qué patriota de-
jará de sentir conmovidas sus entrañas, al oir 
esta palabra de comision de clemencia?» 

Dos ambiciosos y' los que laborean la política 
como una mina que se beneficia no tienen en-
trañas. 

« ¡ O Robespierre querido ! continúa Desmou-
lins; á tí es á quien dirijo en este momento la pa-
labra porque he visto el instante en que tú eras el 

' Le vieux Cordelier, n° i , pag. 5 i . 

único enemigo que le quedaba á Pitt por vencer , 
y el punto en que iba á perecer el navio Argos, 
volvia á entrar la república en el caos á no ser 
por tus esfuerzos.... Antiguo compañero mió de 
colegio, cuyos discursos elocuentes volverá la pos-
teridad á leer, no eches en olvido aquellas lecciones 
de la historia y de la filosofía, á saber, que el amól-
es mas fuerte y mas duradero que él temor etc ' .» 

¡ Vanas recomendaciones, elogios estériles ! Los 
hombres del temple de Robespierre, que se dejan 
arrastrar por el torrente de su ambición, no pres-
tan jamas oido a l a s lecciones, y los afectos socia-
les carecen en ellos de vida. 

Camilo Desmoulins insistió también repetidas 
veces en la petición de la libertad de imprenta. 
Con pedirla manifestaba que no existia semejante 
libertad y que el gobierno la habia sofocado á la 
sordina. Poco tiempo despues fue denunciado en 
la sociedad de los jacobinos por uno de los jura-
dos del tribunal revolucionario llamado Nicolás, 
que se tomó la libertad ele decir : Que ya hacia 
mucho tiempo que la guillotina andaba rondando 
a Camilo Desmoulins. 

Robespierre se portó con Camilo del mismo modo 
que se habia portado con todas aquellas perso-
nas á quienes queria perder: tomó su defensa con 
mucha frialdad, diciendo que su error no era un 
crimen, y que podia quemarse el número 'de su 

* Le vieux Cordelier, pág. 61 y 6a. 
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periódico que habia desagradado á la sociedad. 
Indignado Camilo Desmoulins, exclamó, que que-
mar no.era contestar, y aseguró haber sometido 
al juicio del mismo Robespierre el borrador original 
del número de que se trataba. Este dicho contri-
buyó en gran manera á la pérdida de Camilo. 

En los demás números que le permitieron pu-
blicar de su periódico , se propone por objeto 
principal, rebatir los tiros que algunos jacobinos 
habían dirigido contra él, y sincerarse de haber pro-
puesto la creación de una comision de clemencia, ma-
nifestando que se habia equivocado y que lo que 
habia querido decir era una comision de justicia. 

Pero ni sus elogios, ni su justificación, ni sus hu-
mildes disculpas pudieron preservarle de la suerte 
que Robespierre le preparaba. 

En la lectura del periódico de Camilo, se de.-
muestra mejor que en ninguna otra producción 
el yugo que oprimía en aquella época á la Fran-
cia. Las precauciones, circunloquios y alabanzas 
de que el autor se vale para que lleguen á oidos 
del público y de Robespierre algunas verdades 
útiles, pintan el carácter, la tiranía de este hom-
bre y el grado de despotismo que ejercía en la 
comision de salud pública, en la convención y en 
toda la Francia. A él solo dirige Camilo Desmou-
lins, como á señor supremo, sus proposiciones, y 
á su juicio únicamente somete sus observador 
nes políticas; solo ante él procura sincerarse de 
las que habian excitado al parecer su animadver-

Sion ; confiesa que sus aserciones son errores , 
que todo hombre éstá sujeto á cometerlos sin que 
por eso sea culpable ; por último, de Robespierre 
solo, implora humildemente su perdón, como 
del soberano dispensador de las gracias y del 
hombre de quien pendía individualmente el des-
tino de los Franceses. # 

Pero ya Robespierre había decretado irrevoca-
blemente su pérdida y la de todos aquellos hom-
bres cuya energía le inspiraba temor ; causábanle 
miedo conspiradores ó inocentes, y era preciso 
que pereciesen. 

Era sin embargo muy aventajada la opinion de 
patriotismo que estos hombres gozaban, temible 
la popularidad que habian adquirido, peligroso 
por consiguiente el ataque de frente, é indispen-
sable buscarles las vueltas guardando en la apa-
riencia consideraciones y miramientos. 

La depuración que.á la sazón se ejecutaba entre 
los individuos de la sociedad de jacobinos, sumi-
nistró favorable ocasion de llevar á efecto el pro-
yecto de denigrar á aquellos que no osaban atacar 
cara á cara. 

Para hacer alarde de su celo patriótico, los in-
dividuos que temían ser acusados denunciaban á 
otros compañeros suyos que cuando les llegaba su 
turno los denunciaban á ellos. Estos infelices , 
chocando y destruyéndose mutuamente, se debi-
litaban y contribuían ellos mismos á facilitar su 
propia ruina. 



Ya se hallaban encarcelados algunos de los in-
dividuos, cuya, existencia habia llegado á ser para 
Robespierre motivo de terror; otros muchos de-
bían sufrir la misma suerte. Luego que estuvie-
ron seguros de todas las disposiciones para la eje-
cución sin riesgo del proyecto meditado, Saint-Just 
dió principio al ataque. 

El dia 23 de ventoso (14 de marzo de 1794 ) pro-
nunció en la tribuna de la convención nacional un 
discurso acerca de las facciones del extrangero y 
acerca de las conjuraciones tramadas por ellas en 
la república francesa, con objeto de destruir el 
gobierno republicano, valiéndose de la corrupción, 
y de introducir el hambre en Paris. Designaba en 
él las víctimas, pero no las nombraba, se ceñia 
exclusivamente á probar la existencia de una cons-
piración dirigida por los extrangeros. 

«El objeto del extrangero, dice, es el de tras-
formar á todos los descontentos en conjurados, y 
el de envilecernos, si fuese posible, á los ojos del 
universo, en fuerza del escándalo de las intrigas. 
Se cometen atrocidades para achacarlas al pueblo 
y á la revolución; la tiranía es la que produce 
también estos males, ella es la que se los achaca 
á la libertad.... Un gran número de personas auxi-
lia al parecer la conjuración. En unas partes se 
han enterrado comestibles é interceptado los ar-
ribages inspirando recelos; en otras han indis-
puesto los ánimos.de los ciudadanos por medio de 
discursos sediciosos. Existen hombres que están de 

inteligencia con el extrangero; existen otros em-
baucados con diferentes pretextos.... El primer au-
tor de la trama es el gobierno inglés. Repetiré al-
gunas de las palabras proferidas en el consejo de 
estado, dos dias antes de la nueva apertura del 
parlamento : 

« Si hacemos la guerra, el gobierno convulsivo de la 
Francia adquirirá con nuestra resistencia nuevos me-
dios de autoridad; si hacemos la paz, tendrá la guerra 
civil; ¡ CORROMPER aquella república / Se llegóá decir 
también : Abranse todas nuestras sesiones con las 
palabras: CORROMPAMOS AQUELLA REPÚBLICA 

1 El ministerio inglés ha influido en la revolución desde su origen; 
infinitas é irrecusables son las pruebas que he producido de esta ver-
dad ; no hay ninguna duda en que ha influido, no la hay tampoco 
en que aquel ministerio ha sido ei principal instigador de los críme-
nes y desgracias de la revolución. Saint-Just al parecer quiere dar á esta 
influencia un principio mas lejano ; Robespierre , ó mas sincero, ó 
con mejores noticias, fija su origen en las primeras épocas de la re-
volución. (Véase en este tomo pág. 285 , 286.) 

Será preciso, para convebcer á los incrédulos, reproducir en este 
lugar las circunstanciadas confesiones de madama Campan, las de 
M. Erschine, el extracto de una carta de un amigo de P i t t , que me 
seria fácil nombrar, acerca de'los acontecimientos del 3 i de mayo, 
concertados en Londres, etc., etc. Prefiero remitir á los tales incré-
dulos á la obra intitulada : Influencia del gobierno inglés en la revolu-
ción francesa; el autor, que es M. Portier de l'Oise, sugeto muy fide-
digno, habla de lord Chatam que hizo jurar á su hijo {Pitt.) 
la pérdida de la Francia. . Solo puede ser vencida la Francia en Pa-
rís , le dice lord Chatam, y fiel M. Pitt á la doctrina de su padre, 
no ha cesado de organizar insurrecciones en Paris; él es quien puso 
los puñales en las manos de los asesinos; la fabricación de falsos asig-
nados apareció bajo su ministerio... Se le reconvino en parlamento 
pleno de la elevación de Robespierre. » 

„ No hay la menor duda en que nuestros esfuerzos han contri-
. buido mucho para establecer en Francia el régimen del terror , 



« Habéis dado una ley contra los extrangeros; 
pues al dia siguiente ya se os proponen excepcio-
nes en favor de los artistas, y al otro son ya ar-
tistas todos vuestros enemigos y aun médicos; y 
si se trata de perseguir á estos zurcidores de tra-
mas, causa admiración observar el crédito que 
gozan. Los hombres que han corrompido los de-
fienden , porque es una misma su causa. Uno hace 
el papel de Catón, el otro de Pompeyo. En la causa 
de Chabot veréis, que despues de escenas con-
certadas entre los partidarios del extrangero, ellos 
mismos se reian de la importancia que habían sa-
bido darse en público. 

" Cierta clase de hombres entre nosotros 
afecta ferocidad y turbación en sus miradas , afecta 
arrebatos, ó para que el extrangero los compre, 
ó para que el gobierno los coloque. 

" A 1 siguiente dia de haber atrapado un 
hombre un empleo lucrativo, embarga un palacio 
y tiene criados á su disposición.» 

En seguida habla del proyecto de. establecer 
una regencia en Francia, proyecto dé que. hacen 
mención muchos escritos de aquel tiempo; habla 
también de cierta facción ele los indulgentes, y de los 
rumores que han corrido acerca de abrir las cárce-
les; reconvenciones que evidentemente se dirigían 
contra las proposiciones de Camilo Desmoulins. 

" d e d a C l r f P e t a b í e tiuque de Bedfort , y que nuestro ministerio 
« tiene mucha parte en las desgracias que allí han ocurrido. , / P r ó -
logo paginas v m y ix,) 

1 ¡fti.ci rtíiíiijf í-.í iud t> 

Por consecuencia de esta larga exposición, pro-
pone Saint-Just un decreto expresando se adopta-
rán medidas contra los que favorezcan el plan de 
corrupción de los ciudadanos, de suVersion.de 
los poderes y del espíritu público, contra los que 
impidan ef paso de los efectos de consumo desti-
nados á la capital, contra los que den asilo á los 
emigrados, y contra los que intenten abrir las cár-
celes , etc.; añadiendo se nombrarán seis comisiones 
populares para juzgar con prontitud á los enemi-
gos de la nación arrestados en las casas señaladas 
al efecto. 

En la noche inmediata al dia en que Saint-
Just hizo esta exposición, el acusador público del 
tribunal revolucionario hizo arrestar y encerrar 
en la Consergería á los llamados Ronsin, Vincent, 
Hébert, Momoro,. Ducroquet, al general Laumur , 
y á un banquero holandés llamado Kock. 

El dia siguiente de il\ ventoso pronunció Billaucl 
de Vare/mes en la sociedad de ios jacobinos, un 
discurso sobre la misma conspiración, dijo que 
sus ramificaciones se. extendían hasta los ejérci-
tos. y nombró á los conjurados arrestados la noche ' 
anterior. 

También Robespierre quiso hablar sobre esta 
conspiración; pero un desmayo que le sobrevino 
le impidió continuar. 

El dia i 0 de germinal comparecieron ante el tribu, 
nal revolucionario veinte de estos acusados, He-
nos de asombro al verse en aquel lugar, y arre-



pentidos sin duda de haber provocado el es-
tablecimiento de un tribunal que no ofrecía ga-
rantía de ninguna especie al inocente. En Jas re-
voluciones se ve con frecuencia que un partido es 
victima de las leyes inicuas que ha provocado 
contra un partido contrario, y que es herido con 
e mismo cuchillo con que hería á sus enemigos. 
El acontecimiento menos esperado, el mas ligero 
movimiento de la fortuna, hace pasar este cuchillo 
á otras manos. 

Viéronse entonces los perseguidores persegui-
dos, los denunciadores denunciados; los que in-
troducían la desolación y la desesperación en las fa-
milias, desolados y desesperados; los que habian 
atestado las cárceles y llevado al cadalso víctimas 
inocentes, encarcelados y amenazados del mismo 
suplicio. 

El acusador público del siniestro tribunal des-
corrió una parte del velo de sus delitos, ysolo hizo 
mención de aquellos cuya existencia producía in-
quietudes en el gobierno. «Jamas, dijo, ha exis-
tido contra la soberanía del pueblo francés y su 
libertad, conjuración mas atroz en su objeto, 
mas vasta, mas inmensa en sus relaciones y cir-
cunstancias que la tramada por los acusados. » 

Dice en seguida que estos habian engañado á la 
nación entera con apariencias las mas especiosas 
de patriotismo, que su objeto era dar á la Fran-
cia un tirano que por de pronto se hubiera pre-
sentado bajo el título de gran juez. 

Los puñales de los conjurados debían acabar con 
la representación nacional y hacerla desaparecer. 

« El gobierno inglés y las potencias ligadas con-
tra la república, son los verdaderos autores de 
esta conspiración cuyos pérfidos agentes, cubier-
tos con la máscara de una profunda hipocresía > 
extrangeros los unos, salidos otros del seno de al-
gunas autoridades, revestidos con la confianza 
que habian usurpado al pueblo, doblegábanse en 
todos sentidos para hacer ilusión. » 

«Esta conjuración, continuada mucho tiempo 
habia1 bajo las apariencias de patriotismo, estaba 
á punto de llevarse á efecto en el instante que se 
ha frustrado 

«El sistema de meter el hambre en París, ale-
jando de su recinto las provisiones, se ha seguido 
y ejecutado por todos los cómpiiaes á un mismo 
tiempo, y hay funcionarios públicos que prohiben 
con la mayor severidad el paso de provisiones para 
París; y acuerdos de varios cuerpos municipales 
conminando con multas á los que conduzcan ccnnes-
tibles á la capital. 

Los autores de estas tramas dirigidas contra el 
abasto de París, permanecieron siempre descono-
cidos é impunes; Saint-Just los señala sin nombrar-

1 Mucho tiempo habia, es verdad, y merece ser notada esta con-
fesión, porque eila es la que ha introducido la turbación en los ál-
timos momentos de la asamblea legislativa y en los primeros meses 
de la convención , la que ha promovido y llevado á efecto los acon-
tecimientos de los dias ro de marzo, 3 i de mayo y a de jumo; es la 
mismísima conjuración, son los mismísimos conjurados. 



.cielito 11 i de sus autores1. 

He aquí los nombres y calidades de los acu-
sados. 

Carlos Felipe Ronsin, de edad de 4 2 años, na-
tural de Soissons, autor de algunas tragedias, 
miembro de la sociedad de los franciscanos, co-
mandante general del ejército revolucionario, co-
mandante del Vendée, donde se hacia dar el título 
de general-ministro. 

Santiago-Renato Hébert, de edad de 35 anos, na-
tural de Alenzon, agente nacional en la municipa-
lidad de Paris. 

Francisco-Nicolas Vincent, de edad de in años, 
secretario general del departamento de la guerra, 
natural de Paris. 

Antonio-Framisco Momoro, de edad de 38 años, 
natural deBesanzon, residente en Paris, impresor 
l ibrero, vocal de la junta administrativa del de-
partamento de, Paris. 

Federico-Pedro Ducroquet, de edad de 3i años, 

Es positivo que continuamente ha habido en Paris una escasez 
grande <k- pan , y no Se puede comprender como Robespierre y la 
comision de salud pública, que. gobernaban entonces con toda la 
fuerza del despotismo, no pudieron evitar nunca esta escasez: po-
dran sin contradicción matar á todo el mundo, y carecían de pocler. 
para darle de comer. 

Tampoco se comprende porque Robespierre no hizo comparecer 
ante el t r ibunal revolucionario, ni hizo acusar como cómplices de 
la-conspiración , « á los funcionarios públicos que prohiben con la 
« m a y o r severidad el paso de provisiones, para Paris,, » ni á los in-
dividuos d e cuerpos municipales que cejebíaron acuerdos, .con él. 
mismo objeto. 

natural de Amiens, peluquero y barbero antes de la 
revolución, y despues comisario de acopios de la 
sección Marat. 

Juan-Conrado Kock, de edad de 38 años, na-
tural de Héusden en Holanda, banquero, residente 
en Passy. 

Miguel Laumur, de edad de 63 años, natural 
de Paris, antes coronel dé infantería, gobernador 
á la sazón de Pondichery, residente en Paris. 

Juan-Cárlos Bourgeois, de edad de 26 años, re-
sidente en Paris. 

Juan-Bautista Mazuel, de edad de 28 años, na-
tural de León, comandante de escuadrón en el 
ejército revolucionario, residente en Versalles. 

Juan-Bautista Laboureau, de edad de 4i años, 
natural de Arnay-sur-Arcon, médico y oficial pri-
mero de la junta de sanidad. 

Juan-Bautista Aneará., de edad de 52 años, na-
tural de Grenoble, empleado en la secretaría de 
pesquisas contra los emigrados. 

Armando Hubert Leclerc, que habia sido gefe de 
sección en la secretaría de la guerra. 

Jacobo Perejra, de edad de 5i años, natural de 
Bayona, fabricante de tabaco en Paris. 

María Ana Latreille, muger de Quétineau,. de 
edad de 34 años , natural de Montreüil - Bejay, 
á las inmediaciones de Saumur, residente, en.¡Pa?i$. 

Anacarsis Clootz, de edad de 3,8 años , : fiat uval 
de Cleves en la Bélgica, letrado, fue diputado e» 
la convención nacional. v, 



Francisco Desfieux, de edad de 39 años, natural 
de Burdeos, residente en Paris, tratante en vino 
de Burdeos. 

Antonio Descombes, de edad de 29 años, natural 
de Besanzon, residente en Paris, secretario de la 
sección de los derechos del hombre. 

Juan-Antonio-Florencio Armand, de edad de 26 
años, natural de Chayla, estudiante de cirugía, re-
sidente en Paris. 

Pedro-Ulricó Dubuisson, de edad de 48 años, 
natural de La val, letrado. 

Pedro-Juan-Bertoldo Pro/y, de edad de 42.años, 
natural de Bruselas, residente en Paris, sin oficio. 

¿ Eran criminales todos estos sugetos ? ¿ Lo eran 
igualmente? ¿La justa indignación que inspiraba la 
conducta de Robespierre no era el solo crimen de 
estos hombres? No me es posible decidir esta 
cuestión; pero lo que puedo asegurar es que casi 
todos ellos eran célebres por sus continuas denun-
cias , que fueron causa de que infinitos perecieran 
en el cadalso, y que casi todos eran objeto de 
terror para la mayor parte de sus pacíficos conciu-
dadanos. 

Acusábase á Vincent, hombre de bella presen-
cia, violento, ambicioso, por haber dicho que 
pondria á un maniquí el trage de representante 
del pueblo, qué le colocaría en lasTullerías, que 
reuniría el pueblo y le diría : He aquí vuestros re-
presentantes, os predican sencillez, mirad como se 
enjaezan. 

También se le acusaba de pretender trastornarlo 
todo, tiranizarlo todo. Intentó por sí solo destituir 
la municipalidad de Versalles, y por medio de sus 
denuncias é intrigas hizo meter en la cárcel al im-
presor Lavaux. Hizo prender á otras muchas per-
sonas. Cuando Vincent y Ronsin fueron arresta-
dos, estaban en la mayor intimidad con Proly, 
Desfieux, Pereyra y otros, y conspiraban juntos. Se 
le acusó despues por haber exigido una gratifi-
cación de Cuarenta mil libras por obtener en la 
secretaría de la guerra la aprobación de una 
contrata perjudicial á la república; por haber ro-
bado cubiertos de plata. Negó una parte de estos 
hechos. 

A Ronsin se le acusaba de haber dicho que exis-
tia en la convención una facción liberticida que 
oprimía á los patriotas; que solo había en aquella 
asamblea doscientos individuos que sostuviesen 
los intereses del pueblo; que los gefes de aquella 
facción eran Philippeaux, Bourdon de l'Oise y Ca-
milo Desmoulins; que estando leyendo lá histo-
ria de Inglaterra, habia exclamado hablando de 
Cromwel : / Este sí que es grande hombre! me ale-
graría ser Cromwel por veinticuatro horas; por ha-
ber dicho, en presencia de muchos testigos, que 
mientras existiese la convención no se conseguiría 
que se hiciera justicia ; que era indispensable que 
el pueblo se levantase en masa; finalmente, por 
haber propuesto una insurrección en la tribuna 
de la so'ciedad de los franciscanos. Muchos testi-



gOS declaran este hecho. Ronsin dijo que lo que 
él proponía era una insurrección moral -

Acusábasele también por haber querido intro-
ducir armas en las cárceles de Paris,-y por haber 
pedido que fuese una guillotina á retaguardia del 
ejército revolucionario. 

Hébert conviene en que Ronsin ha propuesto Ja 
insurrección. A este se le acusa por haber mani-
festado Opiniones muy diversas en su periódico 
titulado el Padre Duchéne ; por haber favorecido 
la lotería real v perseguido las loterías particula-
res; por ir á Passy muchas veces á casa del ban-
quero Rock en compañía de Ronsin y de otros ; 
por haber designado á Robespierre diciendo que 
había patriotas cuya nueva política era preciso 
echar por tierra ; por haber intentado vilipendiar 
á la representación nacional y á las autoridades 
constituidas en el siguiente artículo del n° 269 de 
su periódico : 

« Se quiere , á fuerza de desgracias, obligar al 
pueblo á que reclame el antiguo régimen; se quie-
ren poner en acción todos los medios de cansar al 
soldado. ¿Y qué remedio? renovar la convención, 
organizar un poder ejecutivo y 110 reunir todos 
los poderes en una sola mano. Si á la comision de 
salud pública se la deja «pomo está en el cha se 
hará la contrarevolucion. ¡Los ministros obedecen 
como esclavos á las comisiones ! 

En su número 275 se lee: «¡Patriotas de la 
montaña ! En tanto que las comisiones continúen 

usurpando todos los poderes, jamas tendremos 
gobierno, y el que tengamos será abominable. 
í Cuál es la causa de que los reyes hayan causado 
tantos males sobre la tierra? El que todo cedía á 
su voluntad como cede en el día á la de las comi-
siones. » 

El presidente leyó otros muchos artículos del 
mismo periódico. Descúbrese en ellos entre algu-
nas verdades la formal intención de trastornar el 
gobierno y sustituir otro. 

Perejra , Prolj, Dubuisson, Desfieux, Momo-
ro, etc., acusados de los mismos delitos, obraban 
de acuerdo con todos los individuos y cabezas de 
la sociedad de los franciscanos. Un testigo declara 
que Perejra le dijo : « Que él habia sido uno de 
ios autores de los acontecimientos del 3i de mayo, 
pero que este día desgraciadamente no habia sido 
completo, Si la insurrección se hubiera hecho 
como debia hacerse, aquel día hubieran dejado 
de existir la convención y las autoridades consti-
tuidas1.» 

Este lenguaje tiene bastante conformidad con 
el- de una carta de la cual he citado ya un párrafo ; 
carta de un amigo de Pitt, en la que hablándose 
de la misma insurrección y declarando que habia 
sido comenzada en Londres, añade: con algunos ge-
fes mas hubiera tenido el mas felix éxito 2. 

1 Procès instruit et jugé au tribunal révolutionnaire , contre Hé-
bert et consorts, par Nicolas, juré de ce tribunal, pág. 66. 

' Véase la pagina 133. 



3 3 6 R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

« Estando un día Pereyra con Desfieux, dijo 
al testigo, que dentro de poco habría novedades 
y otro 3i de mayo regularmente, pero dirigido 
muy de otra manera y que ocasionaría grandes 
mudanzas. 

«Dubuisson dijo que era preciso un nuevo 3i 
de mayo, y que nobles, curas y diputados debían 
pasar por él.» 

Cuando Hébert y otros individuos de la socie-
dad fueron arrestados , hizo Momoro cubrir la de-
claración de los derechos del hombre escrita en 
el salón de sesiones de la sociedad de los francis-
canos, con un velo fúnebre. 

A Desfieux se le acusó de haber desacreditado 
los asignados en Basilea donde habia ido por orden 
de los ministros y de haber empleado cien mil luises 
de oro en papel de esta especie; de haber hecho 
gastos de mucha consideración en aquella ciudad, y 
haber tratado en ella con los emigrados. Un testigo 
llamado "Verniat, dice que solo entraron en poder de 
Desfieux cien mil libras'. Reconvínose á Desfieux 
también por sus intrigas, las conexiones sospe-
chosas que se le conocían y por su inmoralidad. 

Causaría admiración, si en esta materia pudie-
sen causarla, los diferentes papeles que ciertos 

1 Admira ver que los acusadores de esta época que procuraban 
acumular delitos contra Desfieux, no hayan hallado entre los pa-
peles que contenia el armario de hierro y que estaban impresos, la 
prueba evidente qu§ Desfieux era en los años de 1791 y 1792 espía 
de los ministros, y que como tal les dirigia varios informes contra 
las sociedades patrióticas de Paris. 

C A P I T U L O V I I I . 3 3 y 

hombres han representado en la escena política, 
el ver entre los testigos que figuran en esta causa 
á Augusto Danicaa, general de brigada en el ejér-
cito del Yendée. Apeado este general reciente-
mente por el ministro de la guerra Bouchotte, ha-
bia venido á implorar la protección de Ronsin y 
á suplicarle intercediese con aquel ministro para 
que le colocase otra vez en. activo servicio. Fue lla-
mado á declarar contra su protector, y lo hizo con 
moderación. Veremos en adelante á Augusto Da-
nican hacer papel en un teatro muy diferente. 

Laumur habia hablado del proyecto del estable-
cimiento de un gran-juez \ habia dicho ademas 
que el designado para ocupar esta dignidad era 
Pache. Interpelado el acusado para que se expli-
case sobre esta materia dijo, que no se acordaba 
de haber nombrado á Pcvehe\ que proviniendo 
este proyecto- de la sociedad de los franciscanos, 
mas bien era Danton al que se designaba para 
gran juez1. 

1 En el informe dado por Saladin á nombre de la cpmision de los 
veintiuno, pág. a ; y 28 se lee lo siguiente : . Habia otros indicios 
que designaban á Pache como elegido por la facción para ser gran-
juez. El acusador público hizo relación de estos indicios en la comi-
sión de salud pública, la cual decretó no se hablase de Pache en 
atención á su calidad de primer magistrado del pueblo, y en efecto 
no se le complicó en la causa. 

. La instrucción de la misma causa arrojó varios cargos contra 
Henriot, Mathieu uno de sus ayudantes, Lubiny Gobaut; el acusador 
público hizo relación de ellos en la cámara del consejo, y habién-
dose decretado en ella Se diese parte á la comision de salud pública, 
esta decidió no se hablase ni de Henriot ni de su ayudante de campo; 

III. 2 2 ^ 



El testigo Windel, ex-oficial déla legión germá-
nica, produjo graves acusaciones contra Armand: 
dijo que habia venido á su casa , que le habia 
dado parte de la conspiración existente, que tenia 
por objeto asesinar á los convencionales valiéndose 
de patrullas fingidas, y asesinar al general Henriot 
y á su estado-mayor cogiéndola seña y contraseña 
de la plaza. Los conjurados debían forzar el cuerpo 
de guardia de la Abadía, apoderarse de la casa de 
moneda, del puesto militar del Puente-Nuevo, del 
Arsenal, de la casa-consistorial, forzar en seguida 
las cárceles y asesinar en ellas á unos presos y ar-
mar á otros; y si hallaban resistencia retirarse á la 
isla de San Luis y fortificarse en ella; en el mo-
mento, de la ejecución dé la conspiración debían 
igualmente fijarse carteles en Paris contra la co-
misión de salud pública. 

El acusador público del tribunal "leyó el conté-
nido del cartel del cual tenia un ejemplar : des-
pues de leido, continuó el testigo su declaración y 
dijo que un talLacombe, en cuya casa se hallaba, le 
habia manifestado en presencia de la muger Quéti-
•neau, el plan de esta conspiración, diciéndole que 
los nombrados B aras y Bey s ser, presos en la Aba-
día, debían ponerse al frente del movimiento, que 
tenían armas, pero no las suficientes para armar á 
todos los conjurados ; que se debia elegir un gefe, 

locual .se ejecutó con la mayor puntualidad. » (Mémoire imprimé 

de Fouquier-Thinville, p. 2 y 3 ; réponse imprimée du même, p. 5 4 , 
55 y 56.) 

al cual no se atribuiría el dictado de rey para no 
espantar al pueblo. 

De documentos mas auténticos resultan tam-
bién los medios de ejecución de esta conspiración; 
se habian formado partidos, cuyos gefes se creían' 
muy poderosos. 

El ejército revolucionario debia reunirse secre-
tamente y por pelotones en Paris. 

Se habian extendido en las cárceles listas de ele-
gidos y de proscriptos. 
' Habian de introducirse en ellas patrullas fingi-

das con el pretexto de escoltar presos, reunir los 
elegidos y asesinar á los patriotas. 

Habia de crearse igualmente un gefe con el nom-
bre de gran-juez, que debia gozar de la atribu-
ción de pronunciar la sentencia definitiva. 

Este gran-juez debia ser un dictador ó mas bien 
regente, bajo las apariencias de aquella dignidad, 
para cohonestar mejor la cosa y el proyecto. 

El gobierno debia recaer en manos de los gefes 
de los conjurados etc. etc 

El acusado Armand y la muger Quétineau con-
fiesan en efecto que el testigo Windel estuvo con 
ellos,pero niegan las confianzas que él les atribuye. 
El presidente combate la negativa de los acusados 
citando diferentes escritos.que prueban la cons-
piración. Hecho esto pronuncia un discurso ha-
ciendo la exposición del crimen, y en vista de la 

1 Rapport au nom de la commission des vingt-un, crée pa r décret 
du 7 nivose an I I I , pág. 161. 



declaración del jury que manifiesta hallarse sufi-
cientemente instruido, ciérra los debates y pro-
pone las cuestiones. Retírase en seguida el jury 
para deliberar, y despues de algún rato vuelve á 
entrar y declara que de los veinte acusados, diez 
y nueve son autores ó cómplices de la conspira-
ción; Laboureau es el único no comprendido en 
ella. El presidente le abraza, le da asiento á su 
lado y le dice: La justicia mira con placer al ino-
cente tomar asiento al lado de ella. 

Vuelven á entrar los acusados, el presidente lee 
la declaración del jury, y el acusador público aplica 
la pena de muerte. Al oir esta palabra, algunos 
de los acusados quieren hablar, pero los acostum-
brados gritos de ¡ viva la repúblicaI sufocan su voz, 
y los gen dar mas* los vuelven á conducirá la Con-
sergería. Aterrado Hébert con la sentencia de 
muerte, no podia tenerse en pie, y se vieron pre-
cisados los gendarmas á llevarle en volandas á la 
cárcel. Se difirió la ejecución de la sentencia de 
la muger Quétineau en vista de haber manifestado 
que se hallaba embarazada. 

El mismo dia 4 de germinal año 2° (24 de marzo 
de 1794) fueron ajusticiados, á cosa de las cua-
tro de la tarde, los diez y ocho condenados á 
muerte. 

Durante la instrucción de esta cáusa, creyó la 
convención necesario publicar una proclama para 
preparar los ánimos en favor de aquel acto de se-
veridad, empleado por la primera vez contra hom-

bres célebres por sus excesos revolucionarios, ó 
por mejor decir contra agentes del extrangero, 
cubiertos con la máscara de la exageración, y para 
que el público se preparase á ver sufrir á otros 
muchos la misma suerte. 

Mientras corría diariamente la sangre inocente 
ó criminal en la plaza de la revolución, saciaba las 
venganzas, trastornaba conjuraciones y calmaba 
momentáneamente los terrores de la tiranía; algu-
nos hombres puros, individuos de la convención, 
extraños á las intrigas y á los asesinatos, lloraban 
en silencio la siempre creciente devastación cau-
sada por el torrente revolucionario. Convencidos 
de que el dique que intentasen oponerle, solo 
serviría para aumentar su violencia, y que una 
tentativa de esta naturaleza tan peligrosa para 
ellos, de ninguna utilidad-seria para el público, 
esperaban del tiempo la cesación de esta calami-
dad, procurando sin embargo por cuantos me-
dios podían poner en uso, aminorar sus infaustos 
efectos; velaban en la conservación de los monu-
mentos, dé las ciencias, de las artes; velaban en 
los progresos de estas, inventaban nuevos méto-
dos y operaciones desconocidas; y para auxiliar el 
arte de la guerra , hacian preciosos descubrimien-
tos y ensanchaban el círculo de los conocimien-
tos humanos. 

He hablado ya de los cuidados que la comision de 
instrucción pública-empleó en favor de las arles v 
dé los descubrimientos útiles, como telégrafos, 



Museo de monumentos nacionales, y,Museo de 
pintura de la galería del Louvre El genio de las 
artes dirigió despues sus conatos hácia la guerra y 
la defensa de la patria. El dia 21 de ventoso del año II 
(11 de marzo de 1794) hizo la comision de salud 
pública decretar el establecimiento de la comision 
de trabajos públicos. Las artes propias para la con-
servación de nuestros ejércitos recibieron con la 
creación de esta comision nueva organización, 
nueva actividad. Empleábanse todos los ciudada-
nos en la fabricación del salitre, y hasta los estu-
diantes se honraban en tomar parte en las opera-
ciones de ella. Nombráronse profesores para que 
diesen lecciones sóbrela materia formáronse obra-
dores de armas en diferentes puntos; en el anti-
guo palacio de Meudon se fabricaba pólvora de 
cazar, en el jardin del Luxemburgo fusiles, y sa-
bles y cañones en otros parages. Veíanse infinitos 
brazos extraños á este género de trabajo, emplea-
dos en él con celo y con actividad patriótica. 

Antes de recibir la Francia este impulso, apenas 
se veian salir de diferentes puntos de su suelo ún 
millón de libras de salitre, y según dice el sabio 
Fourcroy se produjeron en el espacio de nueve 
meses doce millones del mismo género con el 
nuevo sistema adoptado. 

« Se inventó y casi al mismo tiempo se puso en 
ejecución un nuevo método de fábricar pólvora en 

' Véase pág, 196. 

algunas horas, con el auxilio de máquinas sencillas 
que se encuentran en todas partes. 

« No habia en toda la república mas que una 
sola fábrica de armas blancas en Klingensthal, y se 
crearon infinitos obradores en los cuales se fabri-
can en el dia cuan tas armas de esta especie son ne-
cesarias 1» 

La comision de socorros públicos, se empleaba 
en asuntos de beneficencia y en recompensas na-
cionales. 

La comision de instrucción pública protegía en 
cuanto lé era posible , las diversas partes de las 
ciencias, y velaba én la conservación de los mo-
numentos y en la de las bibliotecas. M. Gregoire, 
antiguo obispo de Blois, individuo de esta comi-
sion, dió el 22 de germinal del año II, un sabio in-
forme acerca de la Bibliografía, que tiene por objeto 
conservar y completar las bibliotecas. Obtuvo por 
resultado un decreto para que las juntas administra-
tivas dé distrito diesen cuenta á la convención 
nacional del trabajo relativo á la formación de ca-
tálogos de cada una de las bibliotecas de su com-
prensión, en la década siguiente del recibo de la 
orden. 

En la comision de salud pública habia algunos in-
dividuos que , dedicados á trabajos especiales, aban-
donaban á tres ó cuatro de sus compañeros, los 
goces, el miedo y los crímenes del poder; dejá-

* Rapport fait eu l 'an I I I par Fourcroy , sur les arts cjui ont serví 
á la défense de la république. 



banlos revolcarse en la sangre humana y no pensa-
ban ni en cárceles, ni en cadalsos, ni en suplicios. 
Carnot, uno de los mas hábiles ingenieros de Eu-
ropa , empleaba todo su esmero y cuidados en la 
dirección de nuestros ejércitos, y el sabio Prieur de 
la Cóle-d'Or trabajaba noche y dia en el sistema de-
cimal y en la uniformidad de los pesos y medidas. 
Mientras que demolian los unos, edificaban los 
otros; y mientras los unos daban muerte á los hom-
ares , comunicaban los otros nueva vida á la in-
dustria y á las ciencias. Veíanse de este modo in-
dividuos de una misma asamblea, de una misma 
comision, hacer á un mismo tiempo el bien y el 
mal. 

CAPITULO IX. 

Excesos de Carrier en el Vendée, sus matanzas á balazos, individuos 
que bace abogar en el rio, sus casamientos republicanos; acusación 
contra Chabot , Fabre d'Églantine y otros diputados; acusación 
contra Danton, Camilo Desmoulins, Hérault de Séchelles, e tc . . 
comparecen ante el tribunal revolucionario; son condenados á 
muerte y ajusticiados; preséntanse dos individuos en la convención 
á pedir que esta decrete muerte y exterminio ; victorias del gene-
ral Hoclie, su pr is ión; la de Picbegru; toma de Oneille; victorias 
de los Franceses en España. 

Gravísima falta cometen aquellos gobiernos que 
confian una comision de importancia á uri hombre 
que por falta de luces, de prudencia y de morali-
dad , es absolutamente indigno de desempeñarla; 
son responsables de las operaciones de su comi-
sionado ; comprometen sus intereses y los del es-
tado , preparan la ruina de aquel que ha sido 
objeto de elección tan inconsiderada, y frecuente-
mente se pierden con él. Vamos á ver realizada 
la aplicación de este principio. 

La comision de salud pública envió en el mes de 
vendimiario del año II al Vendée y con particula-
ridad á Nantes, á un miembro de la convención 
que la comision debia conocer; este individuo era 
Carrier. Su nombre trae á la memoria recuerdos 
horribles, y ofrece actos de extraña ferocidad 
que no puedo menos de mencionar. 
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Juan-Bautista Carrier, procurador en Aurillac, 
hombre sin instrucción y sin moralidad, dominado' 
por el fanatismo político, de un temperamento 
impetuoso, y autorizado con poderes ilimitados, 
no podia hacer otra cosa sino cometer crímenes. 

Refiéreme estos en infinitos impresos, y con es-
pecialidad en dos tomos que contienen la causa 
seguida contra Carrier y contra los individuos 
de la comision revolucionaria de Nantes1 , de los 
cuales unos excitaban la ferocidad de aquel re-
presentante,}- otros la favorecían ya por debilidad 
ya por miedo. 

Antes de su llegada á Nantes, se acababa de 
establecer en aquella ciudad una comision militar 
que condenaba á muerte diariamente ciento y cin-
cuenta y hasta" doscientos individuos. Se han con-
tado hasta cuatro mil víctimas sacrificadas por esta 
comision en el espacio de veinte dias. El carácter 
de Carrier no era en manera alguna á propósito 
para inspirar á los individuos de aquella comision 
sentimientos de moderación y justicia, ni para de-
tenei- el' curso de sus horrendas y numerosas 
matanzas; antes por el contrario las juzgaba poco 
expeditas. Creyó mejor medio hacer perecer á ba-
lazos y en masa á las víctimas destinadas, y su pri-
mer ensayo fueron veinticuatro paisanos cogidos 
con las armas ert la mano y entre los cuales se ha-
llaban dos jóvenes, uno de catorce años y otro dé 

La Loire vengée, ou recueil h i s t o r i e des crimes de Carrier. 

trece, y todos fueron pasados por las armas sin 
formación de causa el dia 27 defrimario por orden 
de este representante. El dia 29 del mismo mes 
sufrieron también este horroroso suplicio veinte 
naturales del país y siete mugeres. 

Concedió facultad á la comision militar para que 
pasase por las armas á los habitantes del campo, 
muchos de los cuales jamas habían tomado parte 
en la revolución. Habia ya muchos meses que los 
vecinos de muchos concejos, dejando las armas, 
cultivaban pacíficamente sus campos. Carrier, 
aprovechando la oscuridad de la noche hizo ro-
dearlos y pasarlos por las armas sin mas interro-
gatorio ni prueba. 

Infinitos naturales del pais que se habían aco-
gido á Nantes bajo la buena fe de una amnistía, y 
otros que estaban para presentarse y prometían 
entregar á sus gefes ofreciendo rehenes en garan-
tía de su promesa, eran arrestados, pasados por 
las armas ó ahogados. 

En una carta que dirigió Carrier el dia 3o de fri-
mario á la convención se leen las frases siguientes: 
« La derrota de los bandidos es tan completa que 
se presentan á centenares á nuestros puestos avan-
zados adopto el partido de hacerlos pasar por las 
armas: También vienen muchos de la parte de 
Angers, les aseguro la misma suerte ,' é invito á Fran-
castel á que haga lo fnismo: muévenme los princi-
pios de humanidad á librar la tierra de la liber-¡ 
tad de estos monstruos.» 



¡ Qué carnicería, qué despoblación no serian las 
consecuencias de este principio,"k todas las na-
ciones que están en guerra le aplicasen del mismo 
modo por humanidad! 

Las sumersiones (noyades) principiaron en la no-
che del i5 al 16defrimario. Carrier mandó preparar 
un barco con válvulas y meter en él cincuenta y ocho 
curas que perecieron en efecto ahogados en el rio. 
Carrier fue el que satisfizo el importe del trabajo á 
un tal Affilé, que se encargó de preparar el barco. 
Hace referencia sin duda á esta atrocidad cuando 
en una de sus cartas escrita desde Nantes, el 20 de fri-
mano, á la convención nacional, al anunciar ios pro-
gresos de los republicanos contra los insurgentes 
del Vendée y la toma de la isla de Bouin, dice que 
cuicuentay ocho individuos, curas refractarios, que 
habían llegado á Nantes desde Angers, habían sido 
encerrados en un barco y que el rio los habia tra-
gado durante la noche; :añade con atroz ironía-
' Gmn torr™tc revolucionario es el Loira « / 

Mandóó toleró que otros muchos individuos pere-
ciesen de mismo modo, y satélites expresamente 
embarcados en botecillos acababan de matar con los 
remos ó á sablazos á los desgraciados que hacían 
esfuerzos por" salvarse á nado. Entre los infelices 
que perecían con tan atroz suplicio, se veian vie-
jos niños y mugeres embarazadas. 

Aun era mas malvado que Carrier un espía, 

! Moni tor , n u m . 8 6 , sesión del , 5 de frimario. 

amigo y azuzador suyo, llamado Lamberty. Habia 
conseguido le diesen poderes ilimitados y abusaba 
atrozmente de esta facultad. Lamberty era el que 
presidia las matanzas á fuego y agua, y á él 
mismo se debió la invención del suplicio llamado 
los casamientos republicanos. Ataban desnudos es-
palda con espalda dos jóvenes de ambos sexos, los 
suspendían por debajo de los brazos, y en esta 
disposición despues de tenerlos expuestos al escar-
nio é insultos de una horda de caribes, los preci-
pitaban en el rio. 

Exterminarlo todo, incendiarlo todo, asesinarlo 
todo, eran las órdenes de estilo que Carrier co-
municaba á los generales. Arruinó la ciudad de 
Tíantes con exorbitantes contribuciones que exi-
gía con amenazas y arbitrariamente; acabó con 
el comercio encarcelando á los banqueros y co-
merciantes contra los cuales declamaba de con-
tino. Llegaban á él temblando, porque injuriaba 
y amenazaba á todo el mundo. Sus desórdenes 
eran los únicos que interrumpían ó templaban sus 
arrebatos de cólera. Presentábase en la tribuna de 
la sociedad popular con el sable en la mano, y sus 
razones eran siempre amenazas y juramentos. Es-
parcía por todas partes el terror y la muerte; sus 
excesos contribuyeron, en gran manera á prolon-
gar la guerra del Vendée; solo causó males;, co-
metió y autorizó crímenes cuyas circunstancias 
causan horror. 

Despues de la caida de Robespierre, fueron de-



nunciados á la convención nacional los actos atro-
ces de Carrier, que expidió contra él un decreto de 
acusación, y mandó el dia 12 de vendimiarlo, del año 
111(3 de octubre de 1794) que compareciese ante el 
tribunal revolucionario de Paris para ser juzgado 
en él. Fue condenado á muerte , y el dia 26 de fri-
mario (16 de diciembre de 1794) sufrió el castigo 
reservado á aquellos que abusan criminalmente de 
los poderes ilimitados que obtienen. 

Carrier no preveía su suerte : los que abusan 
del poder creen que el viento próspero ha de im-
peler continuamente el barco de su fortuna, que 
el tiempo venidero ha de parecerse al presente; 
¡ilusiones vanas! Tarde ó temprano les caerá el 
rayo, y aunque libren su cuerpo del suplicio, ja-
mas evitarán que su memoria esté cubierta de in-
famia y su nombre de las maldiciones de la pos-
teridad. 

Robespierre entre tanto, impelido por su am-
bición , impelido por su miedo , impelido por 
hombres perversos que le circuían y daban di-
rección á su natural inclinación á la venganza, 
derramaba el terror en los ánimos de todos con 
sus diarios asesinatos. Eran sus víctimas, ordi-
narias los patriotas moderados, los realistas y 
los descontentos. Acababa ademas de atacar por 
la primera vez y hacer subir al cadalso á diez y 
nueve patriotas considerados como cabezas del 
partido exaltado; sin embargo, no por eso se creia 
mas seguro. Jamas goza tranquilidad el gefe de un 

e s t a d o / c u a n d o hace uso de todos los medios de 
rigor que tiene á su disposición; nunca.podra go-
zarla mientras haga, la guerra á todos los parti-
dos. A Robespierre le perdieron sus pasiones y su 
miedo. , , 

Faltaban aun para seguridad de este t i rano 
nuevas victimas inocentes ó culpadas; las inmolo 
sin vacilar, pero no disfrutó por eso de mayor 
tranquilidad. 

Ya Camilo Desmouhns, Fabre d Eglantine y al-
gunos otros habian sido denunciados en la socie-
dad de los jacobinos en las sesiones de los días 18 
y I Q de nivoso del año II (7 y 8 de enero de i 7 9 4 ) y 
Robespierre habia denunciado en ella una nueva 
facción sin designar personas. Solo quedan algu-
nas vívoras, decía, que es preciso destruir;-¡ o se-
rán > exclaman de todas partes sus partidarios. 
Estas palabras fueron la señal de muerte 

En la sesión de la convención del 24 de nivoso 
( , 3 de enero de I 7 9 4 ) se presenta en la tribuna el 
diputado Amar, hombre cuya aparición en ella era 
siempre de siniestro presagio. Informa en nombre 
de las comisiones de salud pública y de seguridad 
general á la convención y le anuncia haber SKIO 

arrestado en la noche anterior Fabre d Eglantine 
por haber falsificado el decreto que precisa a la 
compañía de la India á pagar lo que adeudaba a 
h nación. Las alteraciones y suplantaciones hechas 
en este decreto están de letra del mismo Fabre 
d'Églantine; la falsificación es material; hay cua-



tro representantes del pueblo complicados en este 
negocio. Danton pide entonces que los presuntos 
reos se presenten en la barra y sean juzgados en 
presencia de todo el pueblo; su proposicion es 
desechada : En el cadalso deben comparecer y no en 
la barra, exclaman muchos diputados. La con-
vención confirma el arresto de Fabre d'Églantine. 

En la sesión del 26 de ventoso ( i6de marzo 1794) 
Amar informa nuevamente contra los agentes del 
extrangero. Hanse ligado, dice, con los agentes que la 
corrupción se ha procurado entre nosotros, emi-
sarios de las potencias aliadas, banqueros ingleses, 
judíos austríacos, etc.; han pronunciado la exe-
crable palabra bancarrota Son del número de 
estos Proly, el barón Frey, cuñado de Chabot, y 
un tal Guzman español, todos ellos vendidos á 
nuestros enemigos. Proly, hijo natural de Kau-
nitz, encenagado en la mas vergonzosa crápula? 
era el amigo de los Guadet y de los Brissotx. 

1 Grande era el Embarazo en que se bailaban las comisiones de 
salud pública y seguridad general y su relator; tenian que condenar 
como agentes del extrangero á los autores mas activos de los aconte-
cimientos de los dias 3 i de mayo y 2 de junio , eran cómplices de 
ellos y babian recogido el fruto de tan fatales jornadas; acusando á 
sus autores, las comisiones se acusaban á sí mismas. Creyeron salir 
del paso valiéndose de una calumnia que evidentemente era un ab-
surdo. ¿ A quién podrá hacerse creer que los autores de los aconte-
cimientos del 3 i de mayo y 2 de junio , fueron amigos de los dipu-
tados proscriptos en aquellos dias, diputados que babian denunciado 
á Proly y á otros? ¿A quién que las víctimas fuesen los amigos de 
sus verdugos? Cuando se ejerce el poder absoluto, los crímenes no 
sirven de obstáculo para pasar adelante; menor estorbo debe presen-
tar un absurdo. 

« El barón Frey, cuya familia hizo noble María-
Teresa, y á la cual se ha unido Chabot con los 
vínculos de la sangre, tiene tres hermanos sir-
viendo al emperador. 

« Chabot nos ha confesado que estos le habían 
dado á su hermana por adquirir opinion de pa-
triotas , casándola con el primer revolucionario 
de Europa. Chabot ha añadido que sus cuñados 
habian sido ahorcados en estatua en "Viena, que 
les habian embargado todos sus bienes y que se 
veían arruinados. 

«¡ Cómo es eso, Chabot, vuestroscuñados se ven 
arruinados y os dan su hermana con doscientos 
mil francos! ¡Cómo! ¡Contraéis alianza con los 
enemigos de la Francia! ¡Sabéis sus proyectos, 
tratan de adquirir la opinion de patriotas, y les 
auxiliais en su plan de prestar servicios al Aus-
tria!.... 

«Hay otros dos intrigantes que han mojado 
también en este asunto, á saber el barón Bauce y 
Benoite. 

« Estos individuos formaban entre sí una socie-
dad que jugaba á la alza y á la baja, y partía en 
comunidad las ganancias. El barón Bauce y Benoite 
hombres duchos en materia de agio y de corrup-
ción eran los truchimanes. El objeto de esta so-
ciedad era el de hacer subir el precio de los 
comestibles, para obligar al pueblo á proporcio-
nárselos con violencia. 

«Para hacer conocer la inmoralidad de estos 
n i . a 3 



i n d i v i d u o s , m a n i f e s t ó C h a b o t a l g u n o s e s c r ú p u l o s 

a c e r c a d e l a p o c a d e l i c a d e z a d e l o s m e d i o s q u e l a 

s o c i e d a d e m p l e a b a p a r a e n r i q u e c e r s e . B e n o i t e l e 

c o n t e s t ó , q u e n o s a b i a p o r q u e e n F r a n c i a s e n e -

g a b a n á h a c e r f o r t u n a . Q u e e n I n g l a t e r r a s e c o m -

p r a b a n p ú b l i c a m e n t e l o s m i e m b r o s d e l p a r l a m e n t o . 

£ r e í e n t o n c e s , a ñ a d e C h a b o t e n s u d e c l a r a c i ó n , 

q u e m e h a b l a b a e n n o m b r e d e P i t t . . . ¡ C ó m o C h a -

b o t ! ¡ c o n o c í a i s l a i n f a m i a d e a q u e l l o s s e r e s y a u n 

p e r m a n e c í a i s u n i d o á e l l o s e n l a s o c i e d a d ! E l c r i m e n 

e s t á d e s c u b i e r t o , l a c o n v e n c i ó n h a r á j u s t i c i a . . . . » 

A m a r h a b l a e n s e g u i d a d e l a s i n t r i g a s e n e l r a m o 

d e h a c i e n d a r e l a t i v a s á l a c o m p a ñ í a d e l a I n d i a , 

e n l a s c u a l e s h a n m o j a d o Delaunay d'Angers y Ba-
zire, y h a b l a t a m b i é n d e u n d e c r e t o q u e h a n f a l s i f i -

c a d o p a r a e n r i q u e c e r s e . 

B a z i r e f u e s a b e d o r d e t o d a s e s t a s t r a m a s ; l e 

o f r e c i e r o n c i e n m i l l i b r a s p o r q u e c a l l a s e , y a s i l o 

h i z o . A m a r a ñ a d e q u e l o s i n d i v i d u o s d e l a c o m i -

s i ó n d e h a c i e n d a h a n v a r i a d o e l t e x t o d e l d e c r e t o 

q u e s u p r i m e l a s c o m i s i o n e s d e e s t e r a m o y p r e -

v i e n e e n t r e g u e n e n l a t e s o r e r í a g e n e r a l o c h o m i -

l l o n e s q u e d e b i a n a l E s t a d o . S e h a b í a n d e p o s i t a d o 

q u i n i e n t a s m i l l i b r a s e n c a s a d e u n o d é l o s a c u s a -

d o s c o n o b j e t o d e e l u d i r l a e j e c u c i ó n d e l d e c r e t o 

s o b r e r e s t i t u c i ó n d e l o s o c h o m i l l o n e s . H a b l á b a s e d e 

d a r á C h a b o t c i e n t o y c i n c u e n t a m i l l i b r a s d e a q u e l 

d i n e r o . « N o , d i j o , h a s t a e l p r e s e n t e m e h e c o n s e r -

« v a d o p u r o . n o q u i e r o q u e s e m e d é n a d a d e e s e 

« d i n e r o ; p a r t a m o s e l t o d o s o b r e l a m a r c h a , á fin 

-« d e q u e a p a r e z c a m o s t a n p i c a r o s l o s u n o s c o m o 

« l o s o t r o s . » 

A m a r c o n c l u y e s u a c u s a c i ó n p i d i e n d o s e d e c l a r e 

q u e h a l u g a r á p r o c e d e r c o n t r a Chabot, Delaunay 
d'Angers, p r e s o s m u c h o t i e m p o h a b i a , y c o n t r a 

Jullien de Tolosa1 y Fabre cTÉglantine, y q u e s e a n 

p u e s t o s t o d o s á d i s p o s i c i ó n d e l t r i b u n a l r e v o l u c i o -

n a r i o . L a c o n v e n c i ó n a d o p t ó , s i n d i s c u s i ó n , e s t a 

m i n u t a d e d e c r e t o . 

B i l l a u d d e Y a r e n n e s y R o b e s p i e r r e r e c o n v i n i e -

r o n á A m a r p o r q u e n o h a b i a d e s e n v u e l t o s u f i c i e n -

t e m e n t e q u e e l o b j e t o p r i n c i p a l d e l a c o n j u r a c i ó n 

e r a e l d e d i s f a m a r á l a convenGion e n t e r a ; y p i d i e -

r o n q u e s e h i c i e s e m e n c i ó n e s p e c i a l d e e s t a c i r -

c u n s t a n c i a e n e l d e c r e t o . 

A l d i a s i g u i e n t e d e h a b e r s e e x p e d i d o á s a b e r , 

e l 2 7 d e v e n t o s o , s e p r e s e n t ó S a i n t - J u s t á a n u n c i a r 

l a p r i s i ó n d e o t r o s d o s d i p u t a d o s , Hérault de Sé-
chelles y Simón de Mont-Blanc. E r a n a c u s a d o s d e 

h a b e r i d o á l a c á r c e l á v i s i t a r á u n h o m b r e q u e 

e s t a b a e n e l l a p o r c a u s a d e e m i g r a c i ó n . L a c o n v e n -

c i ó n c o n f i r m ó l a p r i s i ó n d e a m b o s . 

E s t o s d e c r e t o s d e formación d e c a u s a , e s t a s p r i s i o -

n e s , l a c o n d e n a c i ó n á m u e r t e d e v e i n t e i n d i v i d u o s 

a j u s t i c i a d o s e l 4 d e g e r m i n a l , l l e n a r o n d e e s p a n t o 

y t e r r o r á l o s c u l p a d o s y a u n á l o s m i s m o s i n o -

c e n t e s . L a c o n s t e r n a c i ó n s e h i z o g e n e r a l , y l o s 

ú n i c o s q u e n o t e m i a n e r a n a q u e l l o s q u e h a b í a n 

' Este individuo se escapó. 



a d u l a d o c o n s t a n t e m e n t e á R o b e s p i e r r e y c o n t r i -

b u i d o á s o s t e n e r s u t i r a n í a . 

C a m i l o D e s m o u l i n s d e c í a q u e l a c o m i s i o n d e s a -

l u d p ú b l i c a había fijado las épocas de la tala de 
los miembros de la convención. 

D a n t o n n o s e h a l l a b a t r a n q u i l o . S u s a m i g o s l e 

h a b i a n a d v e r t i d o e l g o l p e q u e a m e n a z a b a á s u c a -

b e z a , y l e e x h o r t a b a n á q u e p u s i e s e e n s a l v o s u v i d a ; 

p e r o é l c o n t e s t a b a s i e m p r e : « Mas quiero ser gui-
llotinado que guillo tinador. — ¿ Qué puedo desear ya 
en el mundo ? he tenido una muger que adoraba, 
tengo otra que amo mucho; he producido para la re-
pública dos hijos varones y aun espero tener otro. 
¡ Pues bien ! Haga cada uno otro tanto á la edad de 
treinta y cuatro años,y las cosas irán perfectamente. ¡ 
• per0y Robespierre ? l e d e c i a n s u s a m i g o s . — Robes-

pierre es el menos malvado de la gavilla. — Quiere 
reinar. — Se equivoca; no reinará. — Quiere per-
derte. — Tanto peor: he cumplido con mis deberes 
para con la patria; lo demás que hiciese sería en pro-
vecho mió-, jamas me haré cabeza de facción. —No 
lo serias por eso. — Lo seria el defender mi vida que 
no merece ese trabajo, estoy cansado de vivir. — Los 
miembros de la comision sostienen á Robespierre. 
— ¡ Ellos le devorarán! — ¡ Quieren acabar contigo! 

¡Vqya bien ! d i j o e n c o l e r i z á n d o s e , si alguna vez, 
si Billaud... si Robespierre... serán abominados como 
tiranos; la casa de Robespierre será arrasada, el 
terreno que ocupa le sembrarán de sal, se fijará en 
él un poste que será padrón execrable de la venganza 

del crimen. E n t e r n e c i é n d o s e d e s p u é s , pero... mis 
amigos cuando hablen de mí dirán que he sido buen 
padre, buen amigo, buen ciudadano ; no me olvidarán 
— Puedes evitar... — Mas quiero ser guillotinado 
que guillotinado/-.—Pero los que se han marchado.... 
— Son infames. T o r c i e n d o d e s p u e s l a b o c a y l e -

v a n t a n d o s u l a b i o m e l l a d o c o n d e s d e n y c ó l e r a , 

; marchar ! ¿pues que se puede llevar la patricien la 
suela de los zapatos 1 ? » 

E s c o s a m u y n a t u r a l q u e h a g a s u p r o p i a a p o l o -

g í a e l q u e s e v e a c u s a d o . H e m o s v i s t o á D a n t o n 

v e n d i d o á l o s m i n i s t r o s d e l r e y 2 ; l e h e m o s v i s t o 

m a n t e n e r c o r r e s p o n d e n c i a c o n u n m i n i s t r o a u s -

t r í a c o 3 . E r a u n h o m b r e d e p o c a m o r a l i d a d y q u e 

s e p r e s e n t a b a e n l a t r i b u n a c o m o u n v i o l e n t o r e -

v o l u c i o n a r i o p a r a c o n s e r v a r s u p o p u l a r i d a d , s u 

c r é d i t o y s u c a b e z a . N o e r a t a n e x a l t a d o c o m o a p a -

r e n t a b a ; é l f u e e l p r i m e r o q u e p r o n u n c i ó e n l a t r i -

b u n a l a p a l a b r a ultra-revolucionario. Q u e r í a l i b r a r 

á l o s g i r o n d i n o s d e l c a d a l s o , y l l o r a b a p o r q u e n o 

l o p o d i a l o g r a r ; a l d i p u t a d o F e r r o u x . q u e s e h a l l a b a 

e n c a u s a y q u e s e l a m e n t a b a d e s u s u e r t e , l e d e c i a 

D a n t o n p o n i é n d o l e l a m a n o s o b r e l a . c a b e z a : 

Amigo, mas segura está esta cabeza en tus hombros 
que lo está la mía en los míos. D e s p u e s d e h a b e r 

h a b l a d o Y e r g n i a u d c o n m u c h a f u e r z a e n u n a 

s e s i ó n c o n t r a e l p a r t i d o d e l a m o n t a ñ a , s e l e 

1 La vérité toute entière sur les Trais auteur» de l'a journée du a 
septembre de 1 7 9 2 , etc., pàg. 56 y 57 . 

2 Véase el tomo n , pág. i a 5 . 
3 Véase la pág. 228 de este tomo. 



acercó Dantori al salir y le dijo las siguientes pala-
bras que oí distintamente: Estoy menos distante-
de lo que pensáis de vuestra opinion. 

Seis dias despues de ajusticiado Hébert y los 
acusados con este , ásaber, la noche del jo al n 
de germinal, fueron arrestados y encarcelados 
Danton, Camilo Desmoulins, Philippeaux, Lacroix 
y Fabre d'Églantine. 

Al dia siguiente 11, Legendre, amigo de Dan-
ton, se presentó á anunciar estas prisiones en la 
sesión de la convención nacional. Recordó los ser-
vioios que su amigo habia prestado á la revolución, 
y manifestó recelos de que su arresto fuese efecto 
de odios particulares y de pasiones individuales. 
Suplicó que antes de hacerse ninguna acusación, 
se oyese á los reos presuntos en la barra. Rcbes-
pierre combatió con vehemencia la proposicion. 
« Este es un privilegio que se quiere conceder á Dan-
ton, exclamó. En este dia veremos si la convención 
sabe hacer pedazos ese soñado ídolo, carcomido 
hace mucho tiempo, ó si aplasta á la convención 
y al pueblo francés con su caida. Se teme la opre-
sión de los reos; pues qué, ¿se desconfia de la jus-
ticia nacional, de los hombres que han obtenido 
la confianza de la convención, y de la opinion 
pública que la ha sancionado ? El que tiemble en 
este momento , digo que es delincuente.» 

Bajo el régimen de las delaciones , de la ley 
contra los sospechosos, y del tribunal revolucio-
nario , ¿ qué inocente no hubiera temblado ? 

Legendre procura justificar su proposicion ma-
nifestando que si la ha hecho ha sido porque aun 
no se le ha probado que los arrestados sean delin-
cuentes. Ningún miembro de la convención se atre-
vía á oponerse á la voluntad de Robespierre que 
habia hecho huir , encarcelar,, degollar, á cuantos 
habían tenido suficiente energía para contradecirle. 

No tardó mucho en aparecer en la tribuna el 
sentencioso Saint-Just. Expone despues de un lar-
go preámbulo todas las conspiraciones reales ó su-
puestas. « La Inglaterra y los gobiernos enemigos 
del pueblo francés, han perpetuado desde el prin-
cipio de la revolución entre nosotros un partido 
compuesto de diversas facciones coincidentes, pero 
desconocidas algunas veces las unas á las otras; 
cuando la una de ellas caia,las otras se ponían en 
movimiento »Enumera y expresa en seguida las 
circunstancias y carácter de cada facción ; establece 
sus puntos de contacto, habla despues con furor-
contra Fabre cTÉglantine y asegura que era realis-
ta extiéndese en seguida largamente contra Dan-
ton , ataca al infeliz Camilo Desmoulins y le echa 
en cara la propuesta que hizo en su periódico de 
una comision de clemencia. Philippeaux habia roto 
valerosamente el velo de las causas secretas que 
producían la prolongacion de la guerra del Ven-
dée, y este era su único delito. Las encrespadas 

' Fabre d 'Églantine, autor del Filinto de Moliere tenia mucho 
talento y poca delicadeza. La calificación de realista era la que me-
nos le cuadraba. 



frases de Saint-Just, las vagas é insignificantes 
acusaciones que produce contra este diputado, 
prueban el embarazo del acusador y la inocencia 
del acusado. 

Saint-Just por último dirige acusaciones contra 
Hérault de Séchelles tan indeterminadas y tan poco 
concluyentes como las anteriores. Conócese á pri-
mera vista que este diputado á fuerza de trabajo 
habia compuesto y aliñado frases cuyo brillo po-
dia hacer desaparecer á los ojos del vulgo la debili-
dad del fondo de su acusación. 

¿Cuáles eran en efecto los crímenes achacados á 
estos presuntos ' reos ? Que unos se habian en-
contrado en tal paseo ó en tal comision, y ha-
bian hablado en secreto; que otros habian comi-
do juntos; que algunos habian echo vanagloria de 
ser grandes políticos; y uno que otro que no 
habia hablado siempre con el debido respeto de 
los dominadores y de su espantoso gobierno. 

A estos pretendidos delitos añade el acusador 
comentarios en los cuales sienta como realidades 
conjeturas y suposiciones. No apoya la acusación 
en ningún hecho positivo, en ningún documento 
comprobante , y á pesar de esto no recela el au-
daz fiscal proponer el siguiente decreto que fue 
adoptado. 

«La convención nacional declara haber lugar 
á formacion de causa contra los nombrados Cá-
nido Desmoulins, Hérault, Danto/i, Philippeaux y 
Lacrolx, acusados de complicidad con Orléans y 

Dumouriez, con Fabre d'Eglantine y con los ene-
migos de la república; de haber tomado parte en 
la conspiración que tenia por objeto el restableci-
miento de la monarquía, y la destrucción de la re-
presentación nacional y del gobierno republicano; 
manda en consecuencia que sean juzgados en union 
con Fabre d'Églantine.» 

La perfidia de Robespierre, ó su política si se 
quiere, consistía en aglobar en la misma conjura-
ción y en condenar al mismo suplicio, á los reos 
cuyo verdadero delito disfrazaba frecuentemente y 
á los inocentes cuya energía y descontento temia. 

No hay duda ninguna que existían hombresdelin-
cuentes entre estos acusados; pero no deben con-
fundirse con Camilo Desmoulins, con Hérault de 
Séchelles y con Philippeaux que eran acreedores 
por sus servicios al reconocimiento nacional y que 
Robespierre envió al patíbulo porque les tenia 
miedo. 

Agregaron otros muchos acusados á estos dipu-
tados y con particularidad al general Weslermann, 
cuyo arresto anunció Couthon en la sesión del i 3 
de g e r m i n a l c o m o complicado en los primeros re-
sultados de la causa contra Fabre d'Églantine y el 
abate Espagnac igualmente complicado en la de 
Chabot. 

Eldia i3de germinal de abril) comparecieron 
ante el tribunal revolucionario los quince acusados, 
sugetos casi todos distinguidos por sus talentos, 
por sus eminentes servicios, por su celo y por la 



opinion que gozaban. Parecía que iba á hacerse la 
causa á la revolución y que iba á ser sentenciada 
por sus mas encarnizados enemigos. Parecía qiie es-
tos célebres atletas de la libertad ibaná expiar el cri-
men de haberla defendido. Esto era lo que entonces 
se pensaba y lo que nadie se atrevía á decir á otro. 

Los nombres y circunstancias de los acusados 
eran como sigue. 

El i°, Francisco Chabot, de edad de 35 años, 
natural de Saint-Geniez, ex-capuchino y diputado 
en la convención. 

El 2°, Claudio Bazire, de edad de 29 años , na-
tural de Dijon , departamento de la Costa de Oro, 
oficial antes del archivo de los estados de Bor-
goña; comandante de la guardia nacional, adminis-
trador , y diputado en la legislatura y en la con-
vención. 

r,','. 

El 3 o , Felipe-Francisco Fabre d'Églantine, de 
edad de 3g años, natural dé Carcasona, literato y 
diputado en la convención. 

El Juan-Francisco Lacroix, de edad de 4o 
años, natural de Pont-Audemer, departamento del 
Eura, antiguo capitan de milicias, letrado, elector, 
juez de casación, diputado en la legislatura y en 
la convención. 

El 5o , preguntado diga su nombre, calidad y 
domicilio, contesta con vos esforzada : ¿ Mi domi-
cilio ? muy en breve será en la riada : ¿y mi nombre? 
en el Panteón de la historia; llamábase Jorge-Jacobo 
Danton, de edad de 34 años, natural de Arcis-sur-

Aube, departamento del Aube, abogado, diputado 
en la convención. 

El 6o , Jacobo Delaunay, de edad de 34 años, 
natural de Angers, letrado y representante del 
pueblo. 

El 70, María-Juan-Hérault deSéchelles, de edad 
de 34 años, abogado general anteriormente en el 
parlamento, juez , miembro del tribunal de casa-
ción, diputado en la legislatura y en la convención. 
Mi nombre María-Juan es poco retumbante, decia él, 
aun entre los santos. En esta misma seda ocupaba 
yo un puesto, en tiempo dé los parlamentarios que 
me detestaban. 

El 8o , Benito-Camilo Desmoulins, habiéndosele 
preguntado su edad, contestó : Tengo la edad del 
descamisado Jesús, treinta y tres años. Era literato 
y natural de Guisa departamento de Aisne. 

El 9 o , Andrés-María Guzman, de edad de 4 2 

años, natural de Granada en E s p a ñ a , naturalizado 
en Francia el año de 1788, despacho de coronel. 

El 10o, Juan-Federico Deiclericshen, de edad de 
5i años, natural de Lechemburgo, abogado del 
rey en Dinamarca, domiciliado en París. 

El 11», Pedro Philippeaux, de edad de 34 años, 
natural de Ferriéres, departamento del Oise, elec-
tor, regidor,*juez y diputado en la convención. 

El 120, María - Renato - Sahuguet d'Espcignac, de 
edad de 4i años, natural de P r y e d e p a r t a m e n t o 
de Corréze, ex-clerigo, proveedor de los ejércitos 
de la república. 



El 13°, Sigismundo - Junio-Frey, de edad de' 36 
años, natural de Brúla en la Moravia, proveedor 
de los ejércitos. 

El i4°, Manuel Frey, de edad de 27 años, natu-
ral de Rennes en la Moravia, domiciliado en Paris 
donde vivia de sus rentas. 

El i5°, Francisco JVestermann, de edad de 4 o 

años, natural de Motseine, jurisdicción de Stras-
burgo, departamento del Bajo-Rhin, soldado prime-
ramente de húsares, ayudante despues , elegido 
porDumouriez en el ejército de Ardennes, y ge-
neral de división, domiciliado en Paris, y envuelto 
en el número de acusados como cómplice con 
Dumouriez y otros, en la conspiración que tenia 
por objeto el restablecimiento de la monarquía y 
la destrucción del gobierno republicano. 

El secretario leyó en seguida la acusación de 
Amar, relativa á Chabot, Déla una.y, Fabre d'É-
glantine, Bazirey Jullieñ de Tolosa, acusación cuya 
analísis hemos hecho anteriormente. 

Concluida la lectura se procedió al examen de 
testigos. Cambon declaró acerca de la alteración y 
falsificación del decreto y acerca de las compa-
ñías de hacienda. Fabre d'Églaníine se defendió con 
mucha destreza, é hizo recaer el delito de la fal-
sificación contra Delaunay que lo negó todo; Cha-
bot trató de hacer valer la denuncia que habia 
hecho de la conspiración, y los cien mil francos, 
que habia depositado, como medio de corrupción, 
en la comision de seguridad general. La mayor 

parte de estos acusados, en materia de intereses, 
se acusaron recíprocamente y se perdieron. 

El presidente se dirigió á Danton y le acusó de 
haber favorecido los proyectos de Dumouriez « Fá-
cil será á mi voz que tantas veces ha^resonado en 
defensa del pueblo, contesta Danton, confundir 
la calumnia. 

«¿ Los cobardes que en tal manera me calumnian, 
se atreverían á atacarme facha á facha ? Preséntense, 
y en breve los cubriré de oprobio. Lo he dicho, lo 
vuelvo á repetir , mi domicilio será dentro de 
poco en la nada, mi nombre existirá solo en el 
Panteón... Aquí está mi cabeza que responde de 
todo... La vida es para mí una carga, deseo con 
ansia echarla de mí...» 

El presidente le recomienda la moderación. 
Danton hace la apología de su misma audacia, 

que, según dice, fue tan útil á la libertad pública: 
«Cuando me veo tan grave como injustamente in-
culpado ¿ podréser dueño del sentimiento que excita 
mi indignación contra mis detractores ? ¿ Podrá es-
perarse de un revolucionario como yo, que se ha 
pronunciado con tanta decisión , una fria é insig-
nificante defensa? Los hombres de mi temple son 
inflexibles, y el seilo de la libertad, el genio repu-
blicano aparece grabado en su rostro. A un hom-
bre como yo, ¿se le acusa de haber rateado á los pies 
de viles déspotas, de haber sido siempre opuesto al 
partido de la libertad, de haber conspirado en unión 
con Mirabeau y Dumouriez? A un hombre como yo, 
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repito, ¿ se le intima conteste á semejantes acusa-
ciones ante la justicia ?... Y .tú, Saint-Just, tú res-
ponderás á la posteridad de la difamación lanzada 
contra el mejor amigo del pueblo , contra su mas 
ardiente defensor Toda mi existencia se estre-
mece al recorrer esa lista de horrores » El pre-
sidente interrumpió segunda vez á Danton q u e , 
dejándose arrastrar por el torrente de su indigna-
ción , ya no guardaba consideración de ninguna 
especie. « Voy á descender á mi justificación, dice 
el acusado, voy á seguir el plan de defensa que 
me ha trazado el mismo Saint-Just. » Danton en 
efecto recorre, los diversos cargos que el fiscal 
le hace, y los combate con energía; en esta discu-
sión, manifestó bastante calma en un principio; 
pero poco después, al enumerar sus servicios, ar-
rebatado de cólera prorumpe en las siguientes pa-
labras.« No he perdido la serenidad de mi cabeza, 
cuando provoco á mis acusadores, cuando pido 
habérmelas con ellos.. Haced que se me presenten, 
y yo los volveré á hundir en la nada de la cual no 
debían haber salido nunca..,. Viles impostoresv, 
apareced y yo os arrancaré la máscara con la cual 
os habéis evadido de la vindicta pública...» 

El presidente vuelve en esta ocasion áinterrum-
pir al acusado y á recomendarle moderación. 
Contesta : « Un reo como yo, que no ignora ni las 
palabras ni las cosas, contesta ante el jury , pero 
no le dirige la palabra. Me defiendo pero no ca-

' lumnio. »Después hace la apología de su carácter, 

exento de ambición , cita algunos honorables su-
getos que ha combatido, y añade: « Me es pre-
cioso hab|ar de fres bribones redomados que han 
perdido á Robespierre. Tengo revelaciones muy 
esenciales que hacer y pido que se me escuche pa-
cíficamente. La salud de la patria lo exige imperio-
samente. » 

El presidente por desgracia interrumpió nueva-
mente al acusado que hubiera hecho sin duda re-
velaciones muy preciosas para la historia. Conti-
nuó su justificación, negó la mayor parte de los 
hechos alegados contra él, y explicó otros á favor 
suyo. Hacia ya mucho tiempo que hablaba con 
vehemencia y no era dueño de contener los im-
petuosos arranques de su cólera, tenia la voz alte-
rada y el presidente le invitó á que suspendiese 
su justificación. Danton calló efectivamente. 

Fueron examinados sucesivamente los demás 
acusados. Philippeaux manifestó, para justificarse, 
suconducta, y confesó algunos errores que achacó 
á ciertas personas; concluyó su defensa con las 
palabras siguientes : He conocido mis deberes y he 
cumplido con ellos, no he envilecido la representación 
nacional; me honro con mis escritos. El acusador 
público dirigiéndose á él dijo: Vuestras acciones es 
lo único que falta á lo que estáis diciendo. Philip-
peaux replicó con viveza : Tenéisfacultad para ha-
cerme perecer, pero el que me ultrajéis no lo consen-
tiré. Causa admiración este interrogatorio por las 
falsedades ó gravísimos errores d e los acusadores y 



por el poco fundamento y futilidad de los ca rgos ; 
y si se exceptúan los acusados que tuvieron p a r t e 
en la falsificación del decreto relativo á las c o m -
pañías de hacienda , los demás contestaron c o n 
mucha solidez. Acusábase á los unos de haber so l -
tado algunas palabras de descontento contra e l 
gobierno de Robespieríe y de sus satélites; de h a -
ber conspirado con Dumouriez en favor del d u q u e 
de Orléans, conspiración que no era ya ocasion d e 
reproducir , acusación tardía de la cual se q u e j ó 
irónicamente Dan ton : « Cosa es verdaderamente 
extraña la ceguedad de la convención con respec to 
á mí hasta la hora presente, y cosa en verdad mila-
grosa su repentino alumbramiento.» 

El presidente reconvino á Huilüer, clasificado 
últimamente como acusado, de haber hecho u n a 
petición que tenia por objeto el secuestro de los 
bienes de los Ingleses. Hüillier contestó que no ha-
bía sido él sinoDufourny el autor de aquella pet ic ión 
que Chabot habia combatido. Cosa es que causa 
admiración el ver que un cargo de esta naturaleza 
haya salido de la boca del presidente del t r ibuna l 
revolucionario, y mucho mas aun el ver al mismo 
presidente hacer un cargo enteramente contrario á 
Camilo-Desmoulins; á saber, el de haberse opues to 
al secuestro de los bienes de los Ingleses. De m a -
nera, que resultaba delincuente el que habia p ro-
puesto el secuestro de los bienes de los Ingleses, y 
lo resultaba igualmente el que se había opuesto á 
él. Este cargo y el de haber propuesto una comi-

* 

sion de clemencia, fueron los únicos que el presi-
dente alegó contra Camilo-Desmoulins. 

Este presidente acusa en seguida al general 
Westermann como cómplice de Dumouriez. Habia 
combatido gloriosamente á sus- órdenes en Jemma-
pes y en Mons,y era cómplice no de su deserción 
sino desús victorias, como lo era todo el ejército. 

Los acusadores, con buscar en lo pasado moti-
vos de acusación para lo presente, con hacer apa-
recer en la escena al duque de Orléans, muerto 
seis meses habia, y á Dumouriez que hacia un año 
que andaba fugitivo, achacando á los acusados solo 
delitos vagos é indeterminados ó contradictorios 
de los cuales no eran los autores, prueban la 
pobreza de sus medios de ataque y cuan precipi-
tadamente los compaginaron. 

La mayor parte de estas acusaciones son de tal 
naturaleza que casi se ve uno tentado á creerlas dic-
tadas por los enemigos de la Francia, y no se juz-
gará infundada la sospecha ni- inverosímil la opi-
nion si se considera la poderosa influencia de los 
gobiernos extrangeros sobre el gobierno de la 
Francia, influencia de la cual he presentado ya 
numerosas y convincentes pruebas. * 

1 Es positivo que en el extrañgero se sabia el proyecto de- poner 
á Danton y a otros en manos del tribunal revolucionario, mucho 
antes de que se llevase á efecto. A mí se me anunció éste proyecto n 
la Suiza como plan que debia ejecutarse dentro de quince días, y no 
hice caso de la noticia teniéndola por una patraña. Quince días des-
pués, quedé en gran manerasorprendidoal saberporlos periódicos del 
pais la prisión de Danton. Existian en aquella época en la Suiza su-

I " - 2 ' 4 



En la segunda audiencia pidió Lacroix. con 
vigor que el tr ibunal examinase testigos en favor 
de los acusados, y reclamó con instancia que se les 
hiciese esta justicia. El acusador público se negó 
á e l lo , manifestando que siendo los testigos que 
podían j)resentar miembros de la convención nacio-
nal no podían ser estos acusadores y testigos á un 
mismo tiempo. ¿ Con qué á mis compañeros les ha 
de ser permitido asesinarme P contestó Lacroix. ¿ Y 

yo no he de poder defenderme porque son compa-
ñeros míos? El presidente replicó que calum-
niaba de este modo á la representación nacional, 
y hacia recaer sobre ella las mas odiosas sos-
pechas. 

El acusador público dirigió con este motivo una 
carta á la comision de salud pública, y Saint-Just 
en la sesión del 15 de germinal, sin proceder á la 
lectura de ella, dió cuenta á la convención pin-
tando las justas reclamaciones de los acusados como 
un atentado contra la justiciay como una resistencia 
á ella, sacando por consecuencia que esta resisten-
cia era la prueba mas cierta de la culpabilidad dé 
los reos. Obtuvo un decreto mandando que el tribu-
nal revolucionario continuase la instrucción de la 
causa, que el presidente usase de todos los me-
dios que la ley ponía en su mano para hacer res-
petar su autoridad y la del t r ibunal , y para repri-
mir cualquier tentativa que tuviese por objeto la 

getos que estaban m u y al cabo de los acontecimientos presentes y 
fu turos , parecía que los tenían debajo de la mano-

* 

\ 

alteración de la tranquilidad pública y el entorpe-
cimiento del ¿urso de la justicia, y q l i e todo 
reo de conspiración que resistiese ó insultase á la 
justicia nacional, por el mismo hecho quedase ex-
cluido de toda discusión y exámen. 

Al abrirse la audiencia en el tribunal el dia 15 de 
germinal, renovaron Danton y Lacroix sus recla-
maciones y pidieron con vehemencia el exámen 
de sus testigos1. El acusador público entonces 
para hacer cesar sus clamores, ordenó al secreta-
rio procediese á la lectura del decreto reciente-
mente expedido por la convención, el cual privaba 
de toda discusión y exámen al acusado que faltase al 
respeto debido al tribunal. Concluida la lectura, 
el acusador público declaró que no serian exami-
nados sus testigos. En seguida refirió una cons-

1 Al dia siguiente u n diputado que babia asistido á la audiencia 
dio cuenta á la convención de lo acaecido en ella en estos tér-
minos: . H e vis to , dice, á los conspiradores conspirar facha 
a facha de la justicia, he escuchado expresiones las mas atroces 
he oído á aquellos delincuentes decir : ¡ Qué cosa mas gloriosa Je 
conspirar contra un gobierno que conspira! Danton dice- que sus ene-
migos, á saber , las comisiones de salud pública y de seguridad ge 
neral , del mismo modo que la convención, serian hechos trizas 
dentro de pocos días. Cómo! ¿Danton, cuyas robustas formas cuya 
elocuencia colosal y disforme aspecto son capaces de causar espanto 
a la imagen de la l ibertad, acusa á la convención ? La convención 
cbga lo que qu ie ra , sé compone casi toda ella de hombres virtuosos' 
He visto, ciudadanos, á los conspiradores arrojar bolas de papel al 
rostro de los jueces y de los jurados , é insultarlos con una audacia 
que se hace apenas creible. » Este mismo diputado aSade que los 
cómplices de los conspiradores decian. « Hoy van al cadalso veinte 
- d iputados, mañana otros tan tos , al siguiente dia igual número 
«^pronto se vera disuelta la convención de esta manera. (Moniteur 
n° 197, 17 germinal an H. ) 
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piracion urdida en la cárcel, del Luxemburgo y á 
cuya cabeza estaban el general BiUon y el diputado 
Simón. 

Esta conspiración real ó fingida descubierta por 
Laflotte., ministro anteriormente de la república 
en Florencia, y arrestado en aquella prisión, venia 
muy á cuento para justificar las medidas de rigor 
adoptadas contra los acusados, y para aumentar su 
culpabilidad. 

Danton y Lacroix piden que se les permita con-
tinuar haciendo su defensa. El acusador público se 
opone á ello manifestando el decreto que le con-
cede el derecho de preguntar al jury si se halla 
suficientemente instruido; á consecuencia de él 
invita á los jurados á que se retiren á la pieza 
destinada para deliberar. f 

La' conducta del acusador público llena de in-
dignación, á los acusados que se ven privados de 
los medios de justificarse completamente. Vamos 
á ser sentenciados sin habérsenos oido, exclaman, 
es- inútil la deliberación, que nos conduzcan al patí-
bulo, hemos vivido lo bastante para nuestra gloria. 
Estos gritos tumultuarios decidieron al tribunal á 
mandar retirar los acusados. Poco tiempo despues 
volvió á presentarse el jury que se dijo suficiente-
mente instruido, y declaró en seguida que habia 
existido una conspiración que tenia por objeto el 
restablecimiento de la monarquía y la destrucción 
de la representación nacional y del gobierno re-
publicano. Despues de tres días de discusión todos 
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los acusados excepto Huillier fueron condenadosá 
muerte el dia 16 del mes de germinal. 

La mayor parte de los acusados oyeron con se-
renidad esta fatal sentencia. Asi que regresaron á la 
Consergería empezaron á pasearse por la sala con 
versando .juntos. «Yo-soy,-exclamó Danton el 
« que ha contribuido al establecimiento del tri-
« bunal revolucionario, pido por ello perdón á 
« Dios y á los hombres : lo dejo todo en un es-
« pantoso embrollo, no hay nadie quesea capaz 
« de poder gobernar....» 

Camilo Desmoulins fue á concluir una carta que 
escribía á su esposa. Son notables en dicha carta 
los pasages siguientes: «Perecemos víctimas dé l a 
resolución que hemos manifestado para denun-
ciar traidores y de nuestro amor á la verdad-
Querida amiga mía, verdadera vida mia, que he 
perdido desde el momento en que nos han sepa-
rado, perdona si aun reproduzco á tu ima-ina-
cion mi memoria, debiera mas bien tratar de ha-
cértela-olvídar... ¡Lucilia mia!... oye mis ardientes 
suplicas, revístete de valor, ahoga el agudo -rito 
de tu pena que penetrando hasta la oscura pro-
fundidad de la tumba me destrozaría en ella • vive 
para mi Horacio, habíale de mí , dile 10 que no 

puede comprender volveré á verte algim dia 
Lucilia! Ánita! Siendo tan sensible, ¿porqué ha' 
de ser la muer te , que aparta de mi vista tan hor-
rendos como multiplicados crímenes, desgracia 
tan grande? ; Adiós, prenda mía! adiós vida°mía' 



adiós, alma mia! adiós, sola divinidad que ado-
raba sobre la tierra! Te dejo buenos amigos; los 
únicos hombres virtuosos y sensibles que existen! 
Adiós! Lucilia mia! querida Lucilia mia! adiós ! 
Horacio, Anita! Adiós padre mió! Las costas de la 
vida van desapareciendo rápidamente de mi vista; 
pero aun veo á Lucilia, mis ojos la distinguen, 
mis brazos amarrados la estrechan, mis manos li-
gadas la tocan, y mi cabeza separada del tronco 
descansa en su seno; ¡voy á morir1! 

Pocas horas despues de la sentencia, fueron 
conducidos estos infelices en la carreta de muerte 
al suplicio, y en esta última escena de la vida 
manifestaron firmeza y presencia de ánimo. Hérault 
de Séchelles saludo en el tránsito á cuantas per-
sonas conocidas encontró; al pie del mismo ca-
dalso trató de dar un beso á Danton, pero este lo 
rehusó diciéndole: « Subid, que tiempo tienen 
« nuestras cabezas de besarse en el cesto.» 

Hallándose Danton en el cadalso próximo á per-
der la vida exclamó sollozando: ¡Esposa mia, 
adorada mia! hijos miosl ya no os volveré á ver 

jamas! Interrumpiéndose en seguida repentina-
mente, dijo: / D a n t o n , firmeza! y volviéndose al 
verdugo: Enseña mí cabeza al pueblo, mira que lo • 
merece. 

1 Le vieux Cordelier, carta impresa al fin de esta obra per iódica , 
pág. 171, 17a. Lucilia tan quer ida, como sentida por Camilo Des-
moulios , fue presa dos dias despues de la muerte de su marido y 
condenada á muerte por el tribunal revolucionario. No tuvo tiempo 
de llorar á su desgraciado esposo. 

Camilo Desmoulins manifestó una violenta in-
dignación contra sus jueces y sus verdugos; él fue 
el que arrojó bolas de papel al rostro de los jurados, 
y el que los llenó de improperios con justísima 
razón. Se resistió terriblemente contra los que le 
subieron á la carreta, resultando de la lucha que 
le rasgaron el vestido y la camisa: « He aquí , ex-
« clamaba, el premio destinado al primer apóstol 
« de la libertad; no me sobrevivirán mucho tiempo 
« los monstruos que me asesinan.» 

Todos ellos debieron arrepentirse de haber con-
tribuido en los dias 3i de mayo y 2 de junio, á 
decretar leyes inicuas ; de haber contribuido á la 
violacion de los principios mas sagrados, y de 
haber favorecido, como cómplices de ella, la ele-
vación de Robespierre sobre el trono del despo-
tismo. 

Pudieron acordarse también de aquella predic-
ción de Vergniaud: La revolución devorará á sus 
hijos, como Saturno. 

Esta predicción, sin embargo, era mas oratoria 
que histórica. La revolución ha sido causa de un 
extraordinario desarrollo de las pasiones humanas; 
pero no ha sido ella la que ha devorado á sus hi-
jos , sus enemigos son los que trabajando sin cesar 
en atizar el fuego de pasiones inflamables, han 
cometido este crimen; sus esfuerzos multiplicados 
son los que han sacado á la revolución déla senda 
de la justicia y de la humanidad para hacerla 
odiosa, y ellos los que han producido la tiranía 



de Robespierre y sus desastres. Estos enemigos ó 
sus agentes se aprovechaban de la ambición y del 
miedo de este hombre para impelerle á excesos 
que debían ser causa de la pérdida del gobierno 
republicano; le habian hecho cometer muchas 
faltas, pero aun querian que cometiera muchas 
mas. Robespierre ha gobernado en la exterioridad, 
se lee en un documento inserto en el Monitor, es-
taba rodeado de agentesEn otro documento se 
dice: La mano que daba movimiento al hierro de la 
guillotina estaba fuera de Francia 2. 

La influencia del gabinete-británico en los acon-
tecimientos de la revolución francesa, era general-
mente conocida en Inglaterra, y llegó á tanto 
la impudencia sobre este punto que en la cá-
mara de los Pares se pidieron públicamente 
sumas indeterminadas para excitar disturbios en 
Francia y para promover un . partido contra la 
convención. Esta proposicion indignó sobrema-
nera á Lord Stanhope, y en la sesión del 25 de 
marzo de 1794, pidió fuese desaprobada por un 
acta auténtica. Propuso un a ley con obj eto de prohi-
bir toda tentativa para excitar una revolución en 
Francia y toda intervención en el gobierno de este 
pais; pero esta proposicion, asi como otras muchas 
de la misma naturaleza , no produjo el menor 
efecto. 

No me cansaré de probarlo, no ha sido la revo-

Moniteur, a o germinal an VI. 
1 Diccionario de Boiste en la palabra Guillotine. 

lucion la que ha devorado á sus hijos; no son 
obra suya los crímenes que se le achacan; fue sí la 
ocasion, pero no la causa. 

El ministerio inglés no habia interrumpido ni 
por un solo momento desde el principio de la re-
volución su malhadada influencia. Todas las pro-
posiciones que tenían por objeto privar á los Fran-
ceses de la poca libertad que les quedaba, todas 
las que se dirigían á hacer aborrecible la revolu-
ción, á comunicar mayor vigor.á las medidas re-
volucionarias, ó á realzarlas con nuevos rigores, 
partían de aquel principio, resultaban de aquella 
influencia. La proposicion siguiente debe clasifi-
carse en esta misma categoría. 

En la sesión de la convención del 15 de germinal, 
mientras Danton y sus compañeros luchaban én el 
tribunal revolucionario para librarse de su inevi-
table suerte, se presentan en la barra dos sugetos 
que se decían comisionados por la sociedad popu-
lar del distrito de Cette. «Legisladores, dijo uno 
de ellos, -aun revolotea la traicionen derredor del 
pueblo y pretende levantar su vuelo con la monar-
quía. ¡Pues bien! levantémosla sobre el cadalso. Le-
gisladores , sea la muerte la seña y contraseña del 
dia. Marat decia al pueblo: «Derriba trecientas 
« mil cabezas, y . l a libertad se verá asegurada 
« para siempre.» Si mas dócil á la voz de su 
amigo, hubiese el pueblo en aquella ocasion des-
plegado su omnipotencia, hubiera sofocado, los 
gérmenes del Vendée, del federalismo y de una 



guerra que devorará millones de hombres. Pero 
fuimos débiles y la libertad vaciló x.» ! 

El lazo era demasiado grosero; las tribunas 
murmuraron, y el presidente trató de justificar al 
gobierno de sus actos sanguinarios diciendo: La 
sena r contraseña^ del dia son la justicia, no la 
muerte. Fueron echados de la barra los peticióna-
nos, y aun hubo quien propuso que fiiesen arres-
tados y conducidos á la comision de seguridad 
general; pero se contentaron con remitir á ella su 
atroz y pérfida petición, que si no era un medio 
de hacer llegar las medidas revolucionarias al mas 
alto grado de severidad, era á lo menos unaleccion 
satírica que se daba al gobierno. Los individuos 
de la sociedad de Cette negaron haber becho se-
mejante petición. 

Esta lección no produjo ningún efecto; el terror 
y la muerte fueron mas que nunca la seña y con-
traseña de los gobernantes. 

Seria muy útil conocer cuales fueron las causas 
que dieron motivo al repentino cambio de sistema 
de Robespierre, y bueno saber cual el impulso que 
le movió á dirigir sus sangrientas persecuciones 
contra los revolucionarios mas célebres por su 
exaltación y talentos. No es fácil explicar este cam-
bio de un modo satisfactorio, ni ofrecer con res-
pecto á él mas pruebas que conjeturas, ínterin no 
se aclare este misterio con nuevas revelaciones. 
Puede sin embargo decirse con certeza que aun-

1 Moni t eu r , n " 1 9 6 , 16 germinal an I I . 

que las potencias enemigas estaban al parecer 
acordes en cuanto á combatir nuestros ejércitos en 
las fronteras, no lo estaban en cuanto á los resul-
tados que esperaban, ni en cuanto. á los de la 
guerra sorda que hacían en el interior de la Fran-
cia. Cada facción extrangera tenia en la república 
sus especiales cabezas de partido, y su principal 
campo de batalla era la convención. 

Desembarazado Robespierre mediante este cam-
bio de sistema de toda especie de oposicion oculta 
ó aparente, se vió dueño de estas facciones y 
mandó como déspota. Su voluntad era ley exclu-
siva, y cómo que la convención solo era entonces 
un vano simulacro ele la representación.nacional, 
adoptaba sin discusión cuanto él proponía. 

Veamos como explica M. Toulongeon la eleva-
ción de Robespierre al grado supremo del poder : 
« Robespierre llegó á hacerse dueño de todo por-
que lo era de la comision de salud pública por 
medio de los jacobinos, y de estos por los agen-
tes del extrangero cuyo expreso encargo era ponerlo 
todo en sus manos y sostener su dominación, para 
lo cual les bastaba prodigarle aplausos.1 » 

De esto se infiere que la intención de los ex-
trangeros era la de reunir todos los poderes en la 
persona de Robespierre, porque no es tan fácil 
trastornar un gobierno que estriba en una asam-
blea numerosa, como derribar á im individuo en 

1 Histoire de France depuis la révolution, tom. iv , pág. 3oo. 



quien reside todo el poder ; en cuyo caso con ma-
tar un solo hombre está hecho todo. 

Otros muchos hechos existen que contribuyen 
á demostrar esta participación de las facciones ex-
trangeras en los actos y acontecimientos de la re-
volución, y la excesiva tiranía de Robespierre; 
pero conviene suspender esta narración para pa-
sar á otras materias cuya responsabilidad dejaba 
Robespierre á los demás individuos de la comisión, 
de salud pública. 

He hablado de los ejércitos del Nor te , delMo-
sela y del R h i n 1 , y hecho mención de sus victo-
rias precedidas de contratiempos de bastante gra-
vedad. El primero de estos ejércitos estaba mandado 
por el general Jourdan que seguia conservando en 
el campo la gloria del nombre francés; pero poco 
despues ,ásaber , el d ia i8 del mes de pluvioso del 
año 2o ( 6 . d e febrero de I 7 9 4 ) , fue á reemplazarle 
en el mando el general Pichegru por efecto de 
un informe dado por Barrere. 

El general Hoche se habia vuelto á apoderar de 
Hagueneau, de Weissemburgo, de las líneas del 
mismo nombre , y habia obligado á los enemigos á 
levantar el bloqueo de Landau. El ejército conti-
nuó aprovechándola victoria, se hizo dueiio de 
muchos almacenes de víveres y de municiones de 
todá especie; las tropas francesas pudieron entrar 
libremente en el Palatinado; Spira y Worms fue-

' Véanse en este tomo las páginas 278 y siguientes. 

ron reconquistadas, y no tardó mucho nuestra 
vanguardia en adelantarse hasta las puertas de 
Manheim. 

Siguiéronse ó acompañaron á estas victorias 
dos acontecimientos que deben interesar á los par-
tidarios de la libertad publica. 

La franqueza é inflexibilidad del general Hoche 
habían herido el amor propio del representante 
Saint-Just que daba la preferencia al general Pi-
chegru por su deferencia y rendimiento, y era 
indispensable que Hoche fuese víctima del encono 
de este Orgulloso representante. 

Era muy arriesgado proceder al arresto del ge-
neral Hoche en medio de un ejército que le ado-
raba. La comision de salud pública, dejándose lie. 
var de los informes de Saint-Just, le nombró general 
del ejército de Italia, y le dió orden de presentarse 
en Niza. A últimos del mes de ventoso se puso en 
camino para su nuevo destino, y apenas llegó á él 
se le. presentó un general. Hoche le hizo instancias 
para que se sentase á participar de la frugal co-
mida que tenia delante; pero el desconocido ge-
neral le manifestó que iba con el objeto de arres-
tarle. Perdonad, general, le contestó Hoche, no 
sabia que fueseis gendarma; iba á acostarme, nece-
sito descansar, j mi conciencia no me impedirá 
conciliar el sueño. Hasta mañana por la mañana no 
puedo estar á vuestras órdenes. 

Hoche juzgó que su arresto procedería de al-
guna equivocación; fue conducido á París y pre-
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sentado á la comision de salud pública en la cual 
encontró á Saint-Just á quien pidió justicia sóbrela 
tropelía que acababa de sufrir : Justicia se os hará 
muy en breve como mereceis, le contestó este dipu-
tado que cá poco tiempo se presentó personalmente 
á dar orden á los gendarmas de que condujesen 
al general Hoche á la prisión de los Carmelitas, 
de la cual fue trasladado á la Consergería, que era 
la antesala del tribunal revolucionario, y perma-
neció en ella basta el 9 de termidor l. 

Este era el premio que los dominadores daban 
á los servicios mas distinguidos, atacando ciega-
mente todas las clases de la sociedad. 

Ya había tiempo que existían desavenencias en-
tre los gabinetes de Viena y de Berlín ; para cor-
tarlas habíanse entablado negociaciones que fue-
ron rotas en primero de marzo del año de 1794. 
El rey de Prusia amenazaba retirar de la liga la 
mayor parte de sus tropas, y en vez dé cien 
mil hombres, dejar solo unos quince mil, que 
era el contingente que el electorado de Bran-
deburgo debía suministrar para defensa del im-
perio. 

Pichegru, general en gefe de los ejércitos del 
Norte, se dedicó á hacer levantar el sitio que los 
enemigos habían puesto á Landrecies con arreglo 
al plan de campaña trazado por la comision de 
salud pública; pero el ataque de los Franceses no 

1 Vie de Lazare Hoche, tom. i ,pág- 176 y siguientes. 
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produjo efecto, la plaza capituló y los Austríacos 
la destruyeron. 

Ya hacia mucho tiempo que Pichegru estaba 
m e d i t á n d o l a gran diversión. Dejó el ejército del 
Mosela a las órdenes del general Charbonnier 
para contener el enemigo, y este general tan 
pronto avanzaba, como retrocedía. En menos de 
veinte días pasó cuatro veces el Sambra para sitiar 
a Lharleroi y le repasó otras tantas para volver á 
ocupar sus anteriores posiciones á retaguardia. 

Mientras se empeñaban estas acciones que pue-
den considerarse como batallas, se operaba en la 
Flandes la invasión proyectada por Piche-ru 
Treinta mil hombres reunidos bajo el cañón de 
Lila mandados por el general Souham, y veinte 
mil á las órdenes de Moreau, penetraron en aquel 
país y se apoderaron de Courtray y de Menin; pero 
fueron detenidos en su marcha por el ejército 
austríaco mandado por el general Clairfayt, y por 
los multiplicados esfuerzos de los Austríacos reuni-
dos al ejército del duque de Yqrck : los Franceses 
sin embargo conservaron ó Courtray. 

Pichegru determinó circunvalar á Tournay 
plaza muy importante para su proyecto de inva-
sión. Dispuso que su ejército avanzase durante 
la noche hacia aquella posicion, y al amanecer re-
conoció la del ejército enemigo. Empeñóse la ac-
ción que fue.muy sangrienta, duró hasta las diez 
de la noche, y perecieron en ella por una y otra 
parte y sin fruto infinitos hombres. 



El ejército del Mosela entre tanto continuaba sus 
ataques. El dia i° del mes de pradial pasó el Sam-
bra , se apoderó de Fontaine-l'Evéque, y circun-
való á Charleroi; volvió á ser rechazado, perdió 
a5 piezas de artillería, y tres dias despues de este 
contratiempo repasó el Sambra, volvió.á atacar, á 
sitiar á Charleroi, bombardeó la plaza é incendió 
una parte de ella; pero quince mil Austríacos que 
llegaron de Tournay para reforzar á los enemigos, 
le obligaron á levantar otra vez el sitio y á ocupar 
nuevamente sus posiciones del otro lado del Sambra. 

El ejército del. Norte, sitió á Ypres; y Pichegru 
que le mandaba despues de renunciar al sitio de 
Tournay se puso en marcha contra el ejército de 
Clairfayt. El combate fue muy acalorado en las 
inmediaciones de Rousselaer y de Hooglede. El 
ejército francés quedó dueño del campó de bata-
lla, y el de Clairfayt se vió en la precisión de vol-
ver á ocupar sus posiciones; pero habiendo reci-
bido el general austriaco poco tiempo despues los 
refuerzos que esperaba, avanzó sobre Hooglede, 
punto donde se didel dia 22 del mes de pradial una 
batalla que puede considerarse como una de las 
mas decisivas de la campaña. La toma de Ypres por 
los Franceses fue el resultado de ella. 

El ejército del Mosela mandado por Jourdan, 
vino entonces á reunirse con la derecha del ejér-
cito del Norte que tomó el nombre de ejér-
cito del Sambra y Mosa, y permaneció mandado 
por Jourdan á las órdenes de Pichegru. 

El ejército de los Alpes y de Italia- dió principio 
a la campaña con empresas brillantes; interoolá-
ronse sin embargo contratiempos con. sus victo-
rias. El da Italia marchó con tra Oneille y se apo-
deró de la plaza; Saorgio, Lantosca, el Belvedere 
y el Mont-Pelerin, cedieron al valor del ejército 
francés, aunque poco tiempo despues se vió pre-
cisado este á emprender su retirada y á ocupar 
sus antiguas posiciones. ' 

El ejército de los Alpes se proponía forzar el 
paso del monte San-Bernardo, con el fin de pene-
trar en el Piamonte• pero esta empresa era supe-
rior á Jas fuerzas de aquel ejército, ó á los talentos' 
de los que le mandaban : estaba reservada esta con-
quista para otros tiempos. 

Dos ejércitos combatían á los Españoles en sus 
fronteras. El de los Pirineos orientales á las ór-
denes del general Dugommier se dirigió á Ur-
g e l , y s e apoderó de aquella plaza encuna sola 

1 noche. 

El dia 11 del mes de floreal se apoderó á la bayo-
neta del puesto importante llamado, el redacto 
de Montesqmou, acción que fue causa d e la der-
rota del ejército español que abandonó sus equi-
pages y dejó un rico botin en poder de los ven-
cedores. 

' . ' » . . 

Los Españoles evacuaron igualmente el fuerte 
de Santelmo que los Franceses ocuparon. 

Dugommier emprendió el sitio de Cólibre y el 
de Bellaguarda; pero llenas de impaciencia sus tro! 
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pas , atacaron sin esperar sus órdenes á Port-
Vendre, y fueron rechazadas con pérdida. 

El ejército de los Pirineos occidentales manifes-
taba el mismo ardor, la misma impaciencia de 
vencer; habia pasado el invierno en el campa-
mento llamado de los descamisados.campamento 
que se hizo célebre en esta guerra y cuyo plan de 
defensa trazó el general de artillería Éspinasse. El 
día 17 del mes de pluvioso se presentaron íos Es-
pañoles á atacar este campamento ¡formados en 
tres columnas, .Su artillería introdujo primera-
menté el desorden, pero muy pocos instantes des-
pues superando eí valor éstos obstáculos ̂  hizo 
que el ejército francés sostuviese con gloria la 
acción. Los batallones de reclutas mostraron á 
porfía su osadía y valor en competencia de las 
tropas veteranas; y los Españoles, despues de un 
combate que duró siete horas , abandonaron el 
campo de batalla que dejaron sembrado de cadá-
veres. ;• . 

Asi este ejército como el de los Pirineos orien-
tales recibieron orden de entrar en España, y el 
primero se propuso penetrar en ella por. el valle 
de Bastan. El dia 7 del mes de floreal, despues de 
grandes esfuerzos, se apoderó á labayoneta de mu-
chas posiciones y de muchos reductos, y se hizo 
dueño de las entradas de aquel valle. 

El fuerte situado sobre la montaña llamada Ar-
quinzu hizo una tenaz resistencia; estaba guarne-
cido por un cuerpo de emigrados franceses. El 

general Digonel atacó este fuerte por el frente, al 
mismo tiempo que le envolvía con un cuerpo de 
tropas un oficial que será por mucho tiempo cé-
lebre por sus proezas militares, por su erudición, 
y sobre todo por su rectitud é inflexible' probidad'. 
Estos rasgos son suficientes pa^a dar á conocer 
que hablo del valiente La Tour-d'Auvergne. 

Los enemigos, despues dé resistirse largo tiempo, 
evacuaron el fuerte ; pero cayeron en manos de 
los Franceses diez y siete de sus defensores que 
pocos-días despues fueron víctimas de una ley ri-
gorosa. 

En la sesión del 17 de floreal anunció Barreré las 
victorias de los ejércitos franceses : fNo son sufi-
cientes las victorias de que he hecho mención, dijo á la 
convención nacional ? Leyó en seguida las cartas 
de los representantes del pueblo y del general 
Dugommier de Jas cuales resulta que doscien-
tas ó mas piezas de artillería de todos calibres, 
todas las municiones, los almacenes españoles 
llenos de víveres y'cerca de dos mil prisioneros, 
entre los cuales habia un oficial general, tres co-
roneles y setenta y cinco oficiales de todas gra-
duaciones, habían sido el fruto del valor de los 
Franceses. 

Despues de esta lectura añadió Barrere : «Noti-
cias que hacen tanto honor á los ejércitos de la 
república rio deben permanecer estériles en nues-
tras manos , los ejércitos son solidarios, y existe 
entre ellos una correspondencia de gloria v de 
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honor republicano á la cual debe prestar hoy nue-
vos medios de comunicación esta representación 
nacional. » Propuso un decreto expresando qué los 
ejércitos de los Pirineos orientales y occidentales 
eran beneméritos de la patria. 

Había algunos" generales.que se habían dado la 
muerte para no caer vivos en poder de sus enemi-
gos. El informante de la comision de salud pública 
hizo en la sesión del. 9 de florea! ja proposition si-
guiente. «Dos generales han dado ejemplo de valor 
republicano ; uno de ellos es Moulin, habéis decre-
tado que se levantaría en el Vendée un obelisco 
en honor suyo. El otro es Haxo que imitando el 
ejemplo de Moulin, herido y próximo á caer en 
manos del enemigo se ha dado la muerte. La co-
mision en consecuencia os propone mandar que 
se levante una columna de mármol en el Pan-
teón, sobre la cual se inscribirán los nombres de 
los republicanos que hayan hecho acciones heroi-
cas., siendo los primeros que se fijen en ella los de 
Haxo y Moulin con la inscripción siguiente : Se 
dieron la muerte para no caer en manos de los ban-
didoÁ M t 

Enseguida se decretó que sobre aquella columna 
que no existia ni jamas e x i s t i ó l e grabarían los 
nombres de otros muchos generales, á saber el 
del general Bruslé, del ayudante general Langlois 
muertos ambos gloriosamente en Saorgio, y el 
del general Dagobert muerto en los Pirineos.' 

En la misma sesión del 17 de florea! volvió á ha-

blar Barrere en nombre de la comision de salud 
pública de las victorias obtenidas por los ejército.", 
franceses .en diferentes puntos de nuestras fron-
teras. 

«Esto es , dijo Barrere, que los ejércitos del 
Mediodía ,-como dice Dugommier, acaban de girar 
una letra de cambio contra los Austríacos, á favor 
del ejército del Norte, desgraciado por un solo 
instante. La victoria ha fijado su residencia en 
el Mediodía, y los republicanos la han alcanzado 
á muy poca costa. La bandera tricolor ondea á un 
mismo tiempo en todos los Alpes y en todos los 
Pirineos.. ' . 

« La Italia espantada mira á los Austríacos aba-
tidos , cautivos á los Piamontesés, un tirano que 
huye y Un trono que se desmorona, etc. » 

Despues de hacer la enumeración de las venta-
jas que deben resultar de estas victorias, habla 
Barrere de una nueva secta á ia cual da el nombre 
de facción de los alarmistas, compuesta según 
dice de noveleros que se divertían en exagerar los 
contratiempos de nuestros ejércitos, y que oian 
con indiferencia la narración de sus mas brillantes 
victorias. 

De esta manera, podían clasificarse cómo faccio-
sos los hombres de cachaza y que por nada se con-
mueven: hubo frecuentes denuncias de alarmistas. 

Para prestar cuerpo á una quimera vana, para 
hacer creer la existencia de una facción ideal, es 
suficiente aplicarle un epíteto. 



C A P I T U L O X. 

Tribunal revolucionario, sus principales víctimas; iñforme.acerca de 
la policía general; expulsión délos nobles.; informe sobre las fies-
tas nacionales y sobre el culto del Ser Supremo; Cecilia Renault 
es acusada de haber querido asesinar á Robespierre; Admiral lo 
es de haber querido asesinar á Collot d 'Herbois; conspiración del 
barón de Batz; CatalinaTheot, madre de Dios; fiesta al Ser Su-
premo; victorias de nuestros ejércitos; batalla deFleúrus , batalla 
naval; suerte del navio Vengador. 

Todos los espíritus se hallaban comprimidos por 
el terror; sentíase vivamente pero se aparentaba 
no percibirlo; prodigábanse caricias á los aborre-
cidos delatores. La indulgencia, la compasion, la 
moderación, virtudes esencialmente'sociales, eran 
consideradas como crímenes y castigadas algunas 
veces como tales. Cuando se temblaba por sí mis-
mo, por sus parientes y por sus amigos; Cuando 
se lloraba el cautiverio ó el suplicio de alguno de 
ellos, se afectaba la calma de la satisfacción; la 
muerte residía en el corazón, la sonrisa en los 
labios. 

Este estado de opresion, este estado de inquie-
tud y de violencia se hacia de dia en día mas in-
soportable por el rápido progreso de los rigores 
del gobierno y por él número siempre crecienté de 

las víctimas inmoladas por el tribunal revolucio-
nario1 . 
• Este tribunal acababa de- condenar á Dánton y . 
á Camilo Desmoulins, etc, pero. aun.le quedaba que 
juzgar á sus pretendidos cómplices. El dia 21 del 
mesde germinal (i o de abril) comparecieron en la 
audiencia veinticinco acusados, entre los cuáles se 

• hallaban' Arturo Dillon, de edad de 43 años y ex-
general de división; 

Juan - Bautista-José- Gobei, de edad de 67 años, 
natural de Thann, departamento del Alto-Rhin> 
antes de la revolución obispo de Lydda, sufragá-
neo del obispo.de Basilea, y obispo despues de 
Paris. Fue desgraciada víctima de una facción oculta 
y perversa que despues de haber obligado á este 
anciano á abdicar la silla episcopal, le castigaba 
por su misma abdicación; • 

Juan-Miguei-Bejsser, de edad de 4o años, natural 
de Ribaiivillers, departamento de Aito-Iihin; co-
mandante del ejército francés en la India , capi-
tan al servicio de. la Holanda, cirujano mayor , 

' Robespierre dominaba en el tribunal revolucionario al cual re-
mitía sus listas de muerte. Dominaba igualmente en la comision de 
salud pública , y por ella-en la convención y en Francia. Debía su 
fuerza esta comisión á su permanencia que nadie.se atrevía a dispu-
tarle. En la sesión del a i del mes de germinal, se presentoBarrere en 
la tribuna para anunciar que los poderes de la comision de salud 
pública habian espirado. Algünos miembros adictos áel la exclama-
ron entonces : Continuüd, continuad : y se decretó con aplausos la 
prorogacion en favor de los individuos de aquella comision. Al espi-
rar cada término se reproducía la misma formalidad y la misma con-
descendencia. 



general de brigada por último en el ejército del 
Oeste ; 

Pedro-Gaspbr-Chaumétie** llamado Anaxágoras, 
de edad de .3i años, natural de Nevers, agente 
nacional de la ciudad de Paris, soldado , marinero 
y hombre de letras, domiciliado en Paris. Mucho 
se podría decir contra este agente de disturbios, 
pero la ocasion no es oportuna ; 

María - Margarita-Francisca Goupil, Hébert por 
su maridoyde edad de 38 años , natural de París, 
ex-religiosa, domiciliada en Paris; 

Ana-Feìipà-Lucilia Larridan Duplessis, viuda de 
Camilo- Des/noulins, de edad de 23 años, natural 
de Paris : no permaneció viuda mucho tiempo. El 
tribunal revolucionario 110 se contentaba con el 
marido, ¡le era preciso su joven esposa! Al ver 
una victima tan joven, tan amable, sacrificada por 
opiniones políticas, ó mas bien porque era viuda-
de un esposo asesinado, no le es posible al hombre 
contener los movimientos de su indignación ; 

Nourry Grammont, llamado Rozellj natural de 
la Rochela, de edad de 42 años, cómico del teatro 
de Montansier, ayudante generai despues, residente 
en Paris ; . • 

Alejandro-Luis Grammont, hijo del anterior, de 
edad de 19 años; natural de Limoges , oficialen la 
caballería revolucionaria, empleado anteriormente 
en la secretaría de la guerra ; 

Filiberto Simon, de edad de 39 años, natural de 
Rumilly departamento de Mont-Blanc, eclesiástico. 

vicario general del obispo del Bajo-Rhin, diputado 
en la asamblea nacional y en la convención. 

No háré mención individual de los otros diez 
y seis acusados porque son menos conocidos. Se-
gún el acta de acusación todos ellos han tenido par-
te en la misma conspiración, en aquella conspiración 
que envolviendo á todos tenia por objeto según 
decian disolver la representación nacional, asesi-
nar á sus miembros, destruir el gobierno republi-
cano, apoderarse dé la soberanía del pueblo y co-
locar un tirano á la cabeza del estado. 

El acusador público tuvo la osadía de presentar 
la- abdicación del obispo Gobel, como un efecto de 
plan concertado entre Cha umette, Clootz y Hébert. 
Sabido es que este venerable prelado consintió 
con la mayor repugnancia en despojarse de su 
obispado, que resistió durante largo tiempo á las 
violentas instancias y amenazas de muerte que se 
le hicieron, y que si cedió fue solo por el temor de 
que su negativa pudiese "ser orígén de disturbios 
públicos '. 

Entre tantos acusados podia haber algunos que 
fuesen cómplices de una conspiración real y efec-
tiva, pero ¿qué delito había cometido el diputado 
Simón, cuál la esposa de Hébert, cuál sobre todo 
la j o v e n é interesante viuda de Camilo Désmoulins, 
sino es el haber sido ambas desgraciadas compañe-
ras de sus sentenciados esposos ? 

1 Véanse en-este tomo las páginas a 65 , a 66. 



El dia 22 del mes de germinal perecieron en el 
patíbulo diez y ocho de . estos acusados y .entre 
ellos los nombrados anteriormente. 

Aparecían diariamente en el famoso tribunal y 
desaparecían en el cadalso a5 ó. 3o personas. 

'El dia.i° de floreal del mismo año (20 de abril) 
fue fatal para los parlamentarios. Luis-Lepellctier 
Rosambo, de edad de 46 años ; Esteban Pasquier 
de•58 ; Juan - Bautista-Luis Oursin de Bures de. 4 8 ; 
Enrique-Guy Sallier de 60 ; Pedro-Daniel Bourrée 
de Corberón de 77; Francisco-Mateo Duport de 67; 
Bartolomé-Gabriel Rolland de 6 4 ; Carlos-Juan-
Pedro Dupuis de Mareé de 69; Leonardo Fagnier de 
Mardeuil de 59; Enrique-Luis.Fredy de 7 ( ^Juan-
Bautista- Gaspar Bochará de Saron de 64; Armando-
Guillermo- Francisco de Gourgue de 6 4 ; A na-Luis-
Francisco de Paula Lefévre cFOrmesson de Noyseau 
de 42; Eduardo-Francisco-Mateo Mole de Cham-
pldtreaux.de 34 ; Juan-Luis-Camus de la Guibour-
gei-e de 4 6 ; Miguel-Esteban le Noir de 3i ; Antonio 
Luis-Jacinto Hocquart de 55 ; Nicolas-Ines Fran-
cisco Nord de 68.; José-María Cussac de 67 ; Juan-
Francisco Montaigu de 64 ; Ana-José Lafont de 6 4 ; 
Juan-Jacobo - Balsac Firmy de 60; José -Juliano-
Honorato Rigaud de 45; Urbano-Isabel Segla de 
57 , y Juan-Francisco-Miguel Rouhette de 27; todos 
ellos presidentes, consejeros ó ministros en los par-
lamentos de París y deTolosay en el tr ibunalmayor 
de subsidios (Cour des aides) comparecieron ante el 
revolucionario, acusados por opiniones emitidas 

en una época anterior, y todos ellos, sin siquiera 
exceptuar al último y mas joven, fueron condena-
dos á muerte. 

El mismo dia i° ¿el mes dé floreal sufrieron la 
misma suerte seis individuos del departamento de 
la Costa de Oro' ('Cote-d'Or j tres de los cuales 
eran magistrados del parlamento de Dijon ó hijos 
de estos. 

El dia tres del mismo mes perecieron en la guillo-
tina otras muchas personas de consideración, á 
saber: Jacobo-Ducal d'Esprémesnil ministro delpar-
lamento deParis, Isaac-Renato Guy-le-Chapelier ex-
miembro de la asamblea constituyente, Guillermo 
Lamoigñon Malesherbes, ex-ministro de estado", 
sugeto que erá la honra de la magistratura, de la 
Francia y de la humanidad, venerable por su edad 
de 72 años-; su hija', viuda del presidente Lepelle-
tier Saint-Fargeau; Jacobo-Guillermo Thouret,ex-
constituyente, ilustre por sus talentos y por sus 
desgracias; la princesa Lubomisca , el marques de 
Chateaubriand y otras varias personas dé las fami-
lias de Choiseul, de Rochéchouart, etc. 

El dia 6 del mes de floreal pasó desde lá cárcel 
al tribunal revolucionario y desde este al patíbu-
lo, Esteban-Alejandro-Jacobo Annisson Duperron, 
director de la imprenta real. 

Al dia siguiente comparecieron en el mismo 
tribunal 33 acusados, entre los cuales se distin-
guían el duque de Villéroy, el conde, de Estaing al-
mirante de Francia, Juan-Federico Lalour-du-Pin, 



ex-ministro de la guerra; Latour-du-Pin Gouver-
net teniente general de los ejércitos ; el presi-
dente Nicolcá y el joven conde Béthune Charrost, 
casi todos nobles ó condecorados con empleos emi-
nentes , y fueron condenados sin excepción á 
muerte. 

La sesión del 19 del mes de floreal se consagró en-
tera á la condenación de los asentistas ó adjuntos 
al arrendamiento de contribuciones-; comparecie-
ron en el tribiihal en número de . treinta y uno. 
Distinguíase entre ellos el sabio Antonio-Lorenzo 
Lavoisier, individuo de la Academia de. ciencias, y 
al cual debe la química mucha parte de sus pro-
gresos ; todos ellos fueron sacrificados. 

El diá 11 del mismo mes de floreal comparecie-
ron en el mismcc tribunal veinticinco acusados de 
ambos sexos, títulos casi todos, como los Lámeme, 
los Montmorin, y al frente de ellos la princesa Isa-
bel de Francia, hermana del finado rey Luis XVI. 
Aquel desapiadado tribunal pronunció sentencia 
de muerte contra todos. 

« Cuándo el acusador público, dirigiendo la pa-
labra á Isabel , le habló del¿¿ra/2í?su hermano, se 
asegura contestó: Si mi hermano hubiera sido tirano, 
ni vos ni jo ocuparíamos el lugar respectivo que en 
este momento ocupamos \ » 

Pero demasiado tiempo nos hemos detenido en 
escenas tan lamentables, y en asesinatos ordena-

1 Histoire de France dep uis la révolution, par Toulongeon, 
tom. iy , pág. 334. 

dos tan á sangre fria con el aparato de la justicia1. 
Materias de otra especie reclaman nuestra atención. 

El día 28 del mes de germinal (17 de abril) habló ' 
•Saint-Just largamente acerca de la policía general, 
acerca de la justicia, acerca del .comercio, de la 
legislación y de los crímenes de las facciones, y en 
seguida propuso un decreto dividido en veintiún 
artículos. Las disposiciones mas notables de este 
decreto eran las siguientes. 
" Los acusados de conspiración en'todos los pun-
tos de la república comparecerán ante el tribunal 
revolucionario de Paris. Las comisiones de seguri-
ridad general y de salud pública indagarán y 
aprenderán con celeridad á los cómplices de los 
conjurados. Ningún ex-noble, ningún extrangero 
délos países que están en .guerra con la república, 

1 Manifestábase de cuando en cuando bajo formas muy singular 
res la indignación que producían asesinatos tan numerosos como 
continuados. Como no se podia hacer reconvención de ninguna espe-
cie , sin gran riesgo, á los dominadores, copiaban su exageración 
de principios , y le daban ¿aun mayor realce para que apareciese en 
toda su odiosidad. Ya hemos visto que dos fingidos diputados de 
la sociedad de Cette se presentaron en la barra de la convención á 
pedir que esta decretase muerte como seña y contraseña del día. (Véase 
la p g ; 3 73 de este tomo.) Querian dar a entender con ello que asi 

" era en la realidad. • 
En la sesión del x 7 del mes de germinal se presenta en la barra de • 

lá'convéncion un :particular y ofrece una cantidad, fest inada según 
dice, á los gastos de conservación f composturas de la guillotina...Un 
violento murmullo interrumpe la petición de este hombre atrevido , 
se le manda salir de la barra y se encarga; á la comision de seguridad 
general que examine su conducta. 

Ambas á dos peticiones llevaban el mismo obje to , á saber , el de 
dirigir una sátira al gobierno contra su propia tiranía. 



puede residir en París, ni en las plazas fuertes, 
ni en las ciudades marítimas durante la guerra. 
Todo noble ó extrangero que se'halle en el Caso 
anterior y sea habido en los parages indicados pa-
sados diez dias , quedará por el mismo hecho. 

fuera de la ley.... Las excepciones que deban hacer-
se sobre estos puntos quedan ácargo déla comisión 
de salud pública. 

Hiriéronse amplificaciones y muchas excepcio-
nes en este decreto. 

El primer artículo produjo, en las casas que ser-
vían de arresto una superabundancia de presos so-
bre los que ya se hallaban hacinados en ellas, y 
suministró abundante cebo á la voracidad del 
tribunal revolucionario. 

"Contábanse el día i3 del mes de germinal 6,863 
personas en las cárceles revolucionarias de París; 
él dia 16 del mismo mes, ascendía este número á 
6,93o; ye l 21 á 7,541; el dia 6 del mes de florealá 
7 , 6 7 4 ; el 9 á 7 , 8 4 0 ; y el 13 del mismo, á saber, én 
el espacio de siete días, por efecto de las expedi-
tas sentencias del tribunal revolucionario quedó 
el número reducido á 6 , 0 0 9 ; pero pocos dias des-
pues, es decir, el 34 del propio mes volvió á au-
mentarse el número por efecto del ya citado de-
creto á 7 , 0 8 4 ; el 2 7 volvió á reducirse á 6 , 9 6 7 . 

Esta fluctuación provenia de que el número de los 
que entraban no correspondía siempre al de 
los que salían para comparecer ante el tribunal 
revolucionario. 

Júpiter priva de la razón á aquellos que quiere 
perder. 

Este antiguo adagio debe aplicarse á todos los 
tiranos y á Robespierre que cegado por su ambi-
ción, y seducido por admiradores imbéciles ó pér-
fidos , juzgaba que tenia toda la Francia á sus 
pies y no sospechaba que la sangre francesa que 
diariamente hacia derramar le hacia objeto de la 
execración general. Proponía la celebración de 
fiestas y espectáculos en tanto que era el hombre . 
mas aborrecido de cuantos existían. El día 18 del 
mes de floreal (7 de mayo) pronunció un discurso 
en la tribuna , en el cual, siendo él el que violaba 
todos ios dias los principios mas sagrados de la 
justicia, habló déla moral como base de la socie-
dad y de láfelicidad de los individuos; habló contra 
la tiranía real, siendo asi que él era el que ejercía 
en Francia la mas horrorosa tiranía, y declamó 
con aspereza republicana contra la inmoralidad de 
los reyes, amplia y delicada materia que trató sin 
réspeto ninguno hácia las testas coronadas. No 
echó de ver que haciendo la fiel pintura de los ti-
ranos trazaba los lincamientos de su propia tira-

* nía^ Expresó con energía verdades políticas que 
aunque muy sabidas no pierden de su bondad 
por ser repetidas. Sentó principios que no desdi-
cen ele la mas severa probidad; pero las. acciones 
del orador estaban por desgracia en manifiesta opo-
sicion con sus discursos. Invocábala moral el hom-
bre qué no cesaba de ultrajarla con sus ficciones, 



sus perfidias y sus iniquidades, y aun invocaba la 
humanidad haciendo correr á torrentes la sangre 
de la inocencia. Por ú l t i m o r e c o m e n d a b a la pro-
bidad , el hombre que se hallaba dominado por 
todos los vicios de la ambición y del poder. ¡' Vana 
elocuencia! ¡Frases estériles! El orador que pre-
dica una doctrina que no observa , y el malvado 
que elogia y recomiéndala vir tud, no persuaden 
jamas, antes excitan la indignación pública. 

Concluido el discurso propuso Robespierre un. 
decreto cuya analísis es la siguiente: « El pueblo 
francés reconoce la existencia del Ser Supremo y 
la inmortalidad del alma; reconoce que el culto 
digno del Ser Supremo es la práctica de los debe-
res del hombre.... que consisten en socorrer á los 
desgraciados, respetar á los débiles, defender á 
los oprimidos, haper á los demás todo el bien que 
se pueda, y en no ser injusto para con nadie. 

Estas bellas.y útiles máximas, muy conocidas y 
demasiado poco seguidas , chocaban extraordina-
riamente en la boca impura de Robespierre. Re-
comendaba el bien, y hacia el m a l ; recomendaba 
que se socorriese á los infelices, se respetase á los 
débiles, se defendiese á los oprimidos, mientras él 
agobiaba con el peso de su tiranía , perseguía con 
f u r o r , consumía en las cárceles , y arrastraba, al 
suplicio á una infinidad de infelices, de débiles, de 
mugeres , de niños, de ancianos agobiados de pri-
vaciones y ultrájes; mientras él privaba de defen-
sores á los acusados y no les daba tiempo ni para 

rebatir la acusación ni para justificarse. Este dis-
curso de Robespierre presentaba la censura de su 
gobierno, y fiscalizaba su conducta. No lejos de 
aquella tribuna clesde la cual predicaba las virtu-
des sociales, se veía todos los días correr por or-
den suya la sangre de la inocencia, y esta efusión 
de sangre destruía el prestigio de estas bellas 
máximas. 

Se instituyen por este decreto treinta y seis fies-
tas, una en cada década, ademas de las de 14 de 
julio de 1 7 8 9 , io de agosto de 1 7 9 2 , 2 1 de enero 
y 3 i de mayo de I 7 9 3 . En el último artículo se 
dice : «El dia 20 del mes de pradial próximo se 
celebrará una fiesta nacional en honor del Ser Su-
premo \ » 

Esta última fiesta fue el triunfo de Robespierre 
y la señal de su caida. 

En este mismo decreto, coloca Robespierre en 
la clase de los deberes del hombre , detestar la 
mala fe y la tiranía, castigar á los tiranos y á los 
traidores- con estas palabras autorizaba las cons-
piraciones que se tramasen contra él y excitaba á 
que se dirigiesen los puñales contra su pecho. El 
curso de los acontecimientos prueba que no auto-
rizó ni excitó en vano. 

' .El cuerpo municipal de Paris, dócil á los deseos de Robespierre 
decreto el del mes de floreal que en ve/, de las inscripciones • A 
la Razón se sustituiría en todos los templos la siguiente- . ' E l 
^ p u e b l o francés reconoce el Ser Supremo y la inmortalidad del 
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Quince dias despues de la publicación de este 
decreto, á saber, el 4 del mes de pradial, una 
joven de veinte años, llamada Aimée- Cecilia-Re-
nault, se presenta á las nueve de la noche en casa 
de Robespierre. No estaba en ella; manifiesta su 
admiración de que un funcionario público esté 
fuera de su casa á aquellas horas, y expresa que ha-
cia mas de tres que le andaba buscando. Estas que-
jas dirigidas á los individuos de la casa en que 
habitaba Robespierre la hacen sospechosa, y la 
conducen arrestada á.la comision de seguridad ge-
neral en donde examinada, resulta que vivia con 
su padre, comerciante de papel en la calle de la 
Linterna inmediata á la de Marmouzetsen el pa-
r a g e llamado la Cité1. Interpelada para que de-
clare lo que tenia que decir á Robespierre, se 
niega á decirlo; confiesa sí, haber manifestado la 
opinión de que derramaría hasta la última gota de 
su sangre por obtener un rey. 

Se había preparado para lo que pudiera suceder 
y llevaba consigo un paquetito de ropa para hacer 
uso de ella en la cárcel, adonde esperaba ser encer-
rada para ser conducida desde allí, según decía, á 
la guillotina. Halláronle dos cuchillos en las fal-
triqueras; pero dijo que su intención no era la de 
hacer mal á nadie. 

Esta joven cuya cabeza habia exaltado la indig-

• Dejamos la palabra Cité porque asi en Paris como en Londres 
esta voz expresa solo la parte mas antigua de la c iudad , ó primitiva 
población. (N.delt.) 

nación pública, compareció despues de arrestada 
ante el tribunal revolucionario y fue condenada á 
muerte; su padre sufrió la misma suerte. Sus her-
manos que combatían en nuestros ejércitos, fue-
ron arrestados por orden de la comision de salud 
pública, pero lograron escaparse auxiliados por 
sus compañeros. ¿Qué mayor contradicción que 
la de las acciones de Robespierre con la moral que 
predicaba? priva de la vida á muchos inocentes 
por la sola sospecha de que una joven ha querido 
atentar contra la suya. 

El mismo dia 4 del mes de pradial un tal Enri-
que Admira!, natural de las cercanías del Issoire, 
que vivia en la calle Favart no 4, en la misma casa 
que habitaba Collot-d'Herbois, se habia escondido, 
según se ha dicho, en la escalera á cosa de la una 
de la mañana con objeto de esperar á este diputa-
do al entrar en su casa. Descerrajóle dos pistolas 
cuyos tiros no partieron, haciendo gran llama-
rada los cebos de ambas. Asustado Collot - d'Her-
bois baja al patio de la casa y empieza á dar voces: 
¡socorro! que me matan!-, acude á los gritos una 
patrulla y sube hasta el último piso de la casa 
con dirección al cuarto de Admiral que se habia 
metido en él y cerrado la puerta. Viéndose perse-
guido exclamaba: ¡subid, malvados, que yo os ma-
taré! Pocos momentos despues abrió la puerta, y 
disparando un fusil, que habia cogido, contra la 
patrulla, hirió gravemente á un individuo de ella 
llamado Geffroy. 

9.6. 



Arrestado Adniiral y examinado contesta: «que 
disparó dos pistolas contra el ciudadano Collot-
d Herbois con intención de matarle; que siente mu-
cho haber errado el golpe, faltándole ambos tiros; 
que habia comprado las dos pistolas con determi-
nado objeto de matarle lo mismo que á Robes-
pierre ; que si los hubiera muerto á ambos, gran 
función se preparaba.» 

Dice despues que se habia colocado la víspera 
debajo del pórtico de una de las entradas de la 
comision de salud pública : « con la intención de 
encontrar allí á Robespierre, tirarle un pisto-
letazo, y aprovechar el tiro de la segunda pistola 
para sí mismo; que haciendo esto salvaba la re-
pública. » 

Barrere en su acusación fiscal atribuye estas tenta-
tivas de asesinato álos agentes del ministerio inglés, 
y propone el decreto siguiente. « No se hará nin-
gún prisionero inglés ó hanoveriano.» 

El ministerio inglés durante la revolución ha 
cometido ciertamente mayores crímenes contra 
los Franceses; pero no es probable que los de Ce-
cilia Renault y de Admiral sean obra suya , por-
que si se considera por una parte la posicion de es-
tos acusados , y por otra su declaración sencilla y 
sin rodeos, es fácil colegir que asi el uno como el 
otro padecían la enfermedad que habia atormen-
tado á Carlota-Corday, q u e se habia apoderado 
de ambos el entusiasmo de la indignación; que ha-
cían el sacrificio de su vida por salvar la patria; y 

por último que una heroicidad semejante no se 
compra con el oro.1 

Despues de estas dos tentati vas y en el mismo mes 
introdujeron los gobernantes en la escena política 
la conspiración ciel baron cle Batz ó del extrcingero. 
Esta conspiración que, según Elias Lacoste que dió. 
cuenta de ella, estaba ligada con la de Danton, la 
de Chabot y otros, tenia por objeto sacar á la 
reina María-Antonia de su prisión, disolver la con-
vención , asesinar á los patriotas, y realizar la con-
trarevolucion. 

El relator de la causa dice que el baron de Batz 
tenia por socios al « marques de Pons , al de Som-
breuil y su hijo, al príncipe de Rohan-Roche-
for t ,a l duque de Laval Montmorency, al marques 
de la Guiche de Marsan, y al príncipe de San-
Mauricio. 

« Estos conjurados se asociaron con una mu-
ger pública llamada Grand-Maison, moza del ba-
ron de Batz y consumada en el arte de las intrigas. 

« Su criada, llamada Nicole, y un tal Tissot, por 
sobrenombre Biret, estaban también en el secreto , 
y ambos eran los resortes de que los conjurados 
se valían para, por su medio, sostener entre sí una 
activa y continuada correspondencia: 

• 
1 E l que asesina por d ine ro , procura escapar de las manos de la 

justicia y niega su delito. El que asesina por entusiasmo ó por fa-
natismo , se vanagloria de su atentado como si fuera una acción he-
roica ; esta es la diferencia que media entre estas dos clases de de-
lincuentes. 



o Servíales de guarida para celebrar sus tenebro-
sos conciliábulos una casa de campo llamada el 
Hermitage, situada en Charonne y dependiente 
del antiguo palacio de Bagnolet.... De esta madri-
guera salia la correspondencia que estos malvados 
seguian con sus agentes distantes; y para burlar 
la vigilancia de la policía, daban á su perfidia un 
colorido patriótico. Comunicaban á sus amigos las 
circunstancias y pormenores de sus tramas, en 
signos invisibles que trazaban entre línea y línea 
de los periódicos... Sus corresponsales despues los 
acercaban al calor del fuego, y aparecían legibles 
las órdenes de sus gefes... Chabot, Danton, La-
crois y Bazire estaban en relación con Batz mu-
cho tiempo antes del mes de julio de 1793. Tratá-
banse y conspiraban de común acuerdo entre s í ; 
cuatro veces á la semana comían juntos r . » 

Batz y sus cómplices poseían cerca de veinte 
millones. muchas guineas de las que enviaba 
Pi t t , y una infinidad de asignados de los de la efi-
gie del rey, que ya no tenian curso ni valor, etc. etc. 

Si fueran estos hechos completamente ciertos, 
aclararían grandes misterios, y nos manifestarían 
uno de los conductos que Servian de punto de 
comunicación en lo interior de la república á las 
facciones exteriores, para poner en ejecución sus 
planes de desorden, de disturbios y de hambre , 
servirían también para conjeturar que este agente 

' Rapport d'Élie Lacoste, pág. 7, 8 , 9 . 

del extrangero era el atizador de los aconteci-
mientos mas desgraciados de la revolución. 

Cuando los gobernantes, conocidas sus impos-
turas , pierden la confianza de sus gobernados, ya 
no se les da crédito aun cuando digan la verdad. 
Esta conspiración fue por consiguiente mirada como 
una ficción inventada por la comision de salud pú-
blica, para darse importancia, y justificar el exceso 
de su rigor; sin embargo, tiene mucha verosimi-
litud , exceptuada alguna que otra circunstancia. 
Que el barón de Batz ha conspirado constante-
mente desde el año de 1791 en favor délas poten-
cias extrangeras y del restablecimiento del antiguo 
régimen, es positivo, y lo es también que no solo ha 
conspirado contra la existencia de la convención 
y de la república, sino que ha corrompido á va-
rios patriotas que gozaban la opinion de tales y 
conseguido interesarlos en sus proyectos. Esto se 
halla confirmado con especialidad en las Memorias 
históricas sobre Luis XVII para las cuales, según 

. aparece, ha suministrado el mismo Batz los datos 
que le concernían, y en las cuales confiesa ó mas 
bien se jacta de sus continuas conspiraciones x.» 

Funestísimas fueron las consecuencias de esta 
conspiración que tan torpemente quisieron com-
paginar con los hechos de Admiral y de Cecilia 
Renault; cerca de sesenta personas perecieron en 
el cadalso. El barón de Batz, á quien se le daba 

' Annuaire nécrologique pour Tan 1 8 2 2 , pâg. 5 . — Mémoires 
historiques sur Louis X V I I , par M. Ecka rd , pàg. 117. 
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poco cuidado de todo esto, logró evitar toda pes-
quisa y no salió de Paris. Despues del 9 determidor , 
entabló nuevamente sus intrigas, y aun fue habido; 
pero este hombre que se disfrazaba baj o todas las 
formas y hacia á todos palos, tuvo siempre bas-
tante maña y dinero para librarse del castigo que 
merecia. 

Al siguiente dia de haberse dado cuenta de la 
conspiración deBatz, á saber el 27 del mes de pra-
dial, se denunció en la tribuna de la convención 
otra especie de conspiración. 

Despues de trazar el informante de las comisiones 
de seguridad general y de salud pública el cuadro 
del espíritu sacerdotal, dice que se acaba de des-
cubrir una escuela primaria de fanatismo en el 
piso tercero de una casa de la calle de Contres-
carpe. 

« Habita en ella, dice, una solterona de 69 años 
de edad, llamada Catalina Theos....1. Acude á aquel 
retirado aposento un enjambre de beatas y gente 
embaucada que se agrupa en derredor de aquella 
ridicula pagoda ; vense en ella también algunos 
cabezas de fila, gente que es mas peligrosa, por-
que está compuesta de aprendices de sabios, mé-
dicos, letrados y capitalistas ociosos que , detes-
tando la revolución, toman parte en estas mogi-

' Su verdadero nombre era Theot. Se le da aquí el nombre de 
Theos, palabra griega que como Deus en lat ín, significa Dios, para 
dar sin duda mayor importancia y un carácter divino á esta 
muger. 

gangas con intenciones muy pérfidas. Concurren 
también magnetizadores , visionarios , santurro-
nes de aquella casta de hombres atrabiliarios y 
qué, poseyendo un corazon de hielo para la pa-
tria, tienen suficiente calor en la cabeza y bastan-
tes medios para introducir en ella disturbios y 
hacerle traición. En la casa de alguno de estos se 
han hallado correspondencias con los clérigos emi-
grados en Londres. Se ha notado sobre todo que 
no ha habido un solo patriota que se haya mez-
clado en esta farándula 

« La- madre Catalina Theos es el eje sobre que 
gira esta peligrosa sociedad; se dice inspirada por 
Dios, y promete en nombre suyo la inmortalidad 
del alma y del cuerpo á aquellos que hubiese ella 
iniciado en sus misterios.» 

El informante describe en seguida las ceremonias 
de la iniciación. « El candidato debe hallarse en es-
tado de gracia ; se hinca de rodillas ante la santa 
madre del verbo, y aplica en aquel venerable ros-
tro siete besos, á saber, dos en la f rente , dos en 
las sienes y uno en la barba , etc. » 

En otra relación se dice que la Santa-Madre 
Theos, que debia dar á luz el verbo, comimicabaal 
iniciado, postrado entre sus rodillas, juntas las 
manos y bajos los ojos, los siete dones de Dios 
aplicándole siete besos, á saber, uno en la f rente , 
dos en los ojos, dos en las megillas, el sexto en la 
boca y el séptimo en la oreja izquierda 

' Mystères de la mère de Dieu, dévoilés par Vilate, pág. 24. 

» 
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El trono de esta profetisa debia levantarse mi-
lagrosamente en el edificio de las escudas de 
derecho, cerca del Panteón, y desde allí debia 
gobernar el universo. Debia manifestarse un re-
lámpago , que reduciría á polvo todos los tronos, 
todos los ejércitos y todos los incrédulos de la 
tierra, allanaría las montañas, agotaría los mares 
y entonces se realizaría la redención que solo 
había existido en figura. 

Reducidos los habitantes de la tierra al número 
de ciento cuarenta mil , únicos elegidos por la 
Santa-Madre, serian inmortales, como lo seria 

. ella; cantarían sus alabanzas, y gozarían de todos 
los deleites eternos del paraíso terrenal que resta-
blecería. 

Catalina Theos ó Theot tenia partidarios ó sec-
tarios. El de mas consideración era Antonio-Cristobal 
Gerle, ex-prjor de un convento de cartujos deAu-
vernia, y ex-miembro de la asamblea constituyente. 
Este Gerle según se dice creia que Catalina Theot 
estaba inspirada por Dios ; entre sus papeles se 
hallaron los versos siguientes : 

i O Paris! ciudad dichosa , 
Entre todas las ciudades, 
No receles, sus, que haces, 
Verdad es tu conductora. 

Del enemigo orgulloso, 
La frente verás en t ierra , 
Pues que la naturaleza 
Su salud fia en nosotros. 

Aparece, o verdad ; cambia esta suerte 
• Y aniquila el imperio de la muer te 1 . 

En otro de sus papeles se lee la redondilla si-
guiente : 

Ya no mas culto 
Ni curas, ni rey. 
Eva eres nueva, 
Serás nuestra ley 

. Según el informante, Gerle designaba á Catalina 
Theot bajo el nombre de la nueva Eva. 

Un médico llamado Quesvremont, por sobre-
nombre Lamotte era del número de los creyentes 
en las inspiraciones divinas de Catalina : era dis-
cípulo de Mesmer, y magnetizaba; entre sus pa-
peles se halló la siguiente profecía, notable por-
que se ha cumplido con corta diferencia. 

« Por Pascua de Pentecostés, ó alrededor de 
ella, herirá por último, y se hará sensible en la 
parte propiamente rabiosa de los gefes de la na-

1 C O Paris! ville très-heureuse 
« Ent re les cités d'ici bas , 
« Lève-toi, ne sois pins peureuse; 
« La vérité guide tes pas. 

« De l'ennemi la téte altière 
• Doit en peu tomber sous nos coups : 
« T u le sais, la nature entière 
« N'attend son salut que de nous.. . . 

. Véri té , montre to i , viens changer notre sor t , 

. Viens pour anéantir l 'empire de la mort . » 

1 . N i culte , ni prêtres, ni r o i , 
« Car la nouvelle Éve c'est toi. » 



Clon, el rayo celestial y vengador, ailgo.tardío a 
mis ojos, que desean hace ya mucho tienfpó ver 
el orden y el buen orden restablecidos en Francia 
por un milagro del cielo: pero lo que se ha dila-
tado no por eso faltará ni dejará de suceder. 

Vendrán al suelo esos titanes fieros 
Que osan en su furor ajar los cielos ' . 

Se halló en la casa del mismo un grabado alegó-
rico que representaba los misterios del antiguo y 
nuevo Testamento y con especialidad los siete 
dones de Dios colocados en derredor de un me-
dallón elíptico, en cuyo centro se veia el jardín 
de Edén, el árbol de la vida, el de la ciencia del 
bien y del mal, una cruz con un pelícano en-
cima, etc. 

El informante añade que Gerle y Lamotte te-
nían por compañera una muger joven, llamada 
Amblará, viuda de Godefroy, la cual vestida de 
blanco como las vestales, hacia las funciones de 
alumbradora, leia diferentes pasages, enseñaba á 
los catecúmenos y los preparaba parala iniciación 
de los siete dones. 

Estas personas se reunían en la casa de la mar-
quesa de Chastenois, en la cuál, entre otras cosas, 
se hallaron libros de hechicería, como la llave pe-
queña del Rabí Salomón , el Enchiridion Leonis 
PapcB, cuatro cuadernos con invocaciones 11 

' « Et seront terrassés ees titáns orgueilleux, 
« Osant, dans leur fu reor . brayer méme les cieux. » 

oraciones cabalísticas, las profecías de Nostrada-
mus, etc. 

Estas quimeras, estas creencias absurdas se ma-
nifiestan con particularidad en tiempos de opre-
sión y de tiranía; las almas débiles buscan en los 
errores el apoyo y consuelo que no pueden encon-
trar en la realidad. 

Lo único que un gobierno debe oponer á seme-
jantes asociaciones es la indiferencia ó á todo mas la 
sátira y la burla. La comision de salud pública formó 
diverso juicio, y amalgamó con bastante poca ma-
ña esta secta extravagante con los atentados de 
Admiral y de Cecilia Renault y con la conspiración 
de Batz. El informante propuso é hizo adoptar 
un decreto que ordena que Gerle, Catalina Théot, 
Esteban Luis Quesvremont médico, por sobrenom-
bre Lamotte,María Magdalena Amblará, viuda de 

• Godefroy, y la ciudadana marquesa Chastenois, 
comparecerán ante el tribunal revolucionario para 
ser juzgados en él por los cargos de conspiración 
que se les han hechox . 

Si hemos de dar crédito á Vilate, ex-jurado del 
tribunal revolucionario, esta conspiración era 
efecto de una intriga política tramada por miem-
bros de la comision de salud pública contra Ro-
bespierre. Este último favorecía al parecer á Ca-
talina Theot, habia concedido á Gerle, molestado 
en su sección, un certificado de civismo, y le ha-

' Rapport et projet de décret , présentés á la convention natio-
n a l par Vadier , séance du 27 prairial. 



bia tomado en alguna manera bajo su inmediata 
protección; Vilate insinua que Robespierre veia 
sin disgusto la propagación de los principios de 
Catalina Theot, y que no le hubiera desagradado 
participar del respeto que le grangeaban sus pre-
tendidas inspiraciones celestiales ; puede ser que 
pensase en que esta muger le sirviera de instru-
mento para elevarse á un grado de poder de ma-
yor categoría. Yilate dijo en presencia de Robes-
pierre : « El tribunal revolucionario se divertirá 
« mañana con la causa de la madre de Dios.» Sor-
prendido é irritado Robespierre contesta : « Cómo, 
¿ estais seguro ? » Con calor despues de una pausa : 
« Conspiraciones quiméricas que sirven de capa á 
las verdaderas *. » 

En la sesión del dia 8 del mes de termidor, Va-
dier reconvino á Robespierre por haber dicho que 
del informe acerca de Catalina Theot no venia 
á resultar otra cosa que una farsa ridicula de mís-
tica2. 

Cuando se arrestó á Catalina Theot, se halló en 
su cama, ó bien fue introducida furtivamente en 
ella, una carta que dirigía á Robespierre. Dábanse 
en ella á este diputado los dictados de hijo del 
Ser Supremo, de Verbo del Eterno, de Redentor 
del género humano, de Mesías designado por los 
profetas3. 

rj^ • "V *'•". '• • V 4 
* Les mystères de la mère de Dieu, dévoilés, pág. 1 3 , 1 4 . 
* Monitor, n° 311. 
3 A Robespierre no le disgustaba que le creyesen partícipe de la 

Estas y otras muchas particularidades hacen 
creer que este déspota miraba con cierta especie 
de disgusto que no se atrevía á manifestar, la per-
secución promovida contra sus protegidos Gerle 
y Catalina Theot. «Los émulos de Robespierre, 
dice Yilate, descubrieron con la mayor alegría la 
existencia de aquel certificado singular (el -dado á 
Gerle), y concibieron el proyecto de hacer uso 
de él para destronarle de su popularidad1 » 

El informante dice que concurría á casa de Ga-
talina Theot un enjambre prodigioso de beatas y 
gente embaucada, y Vilate rebaja mucho el nú-
mero de sus prosélitos. «Cuando hablamos de 
esta farsa, Barrere calculaba el número de devo-
tos.... en treinta ó cuarenta á todo mas entre hom-
bres y niños. » 

Según el informante eran infinitos los militares 
que acudían á aquella casa para hacerse invulne-
rables, y según dice Vilate, jamas se presentó en 

di vinidad ó á lo menos inspirado por ella. Recibía cartas dictadas por 
un entusiasmo loco, por la adulación, ó por la perfidia y en las 
cuales se le prodigaban los dictados de « Piedra angular , soberbio 
« edificio de nuestra constitución, antorcha, columna, piedra an-
« guiar del edificio de la república francesa. » En una le decían : 
« Os miro como el Mesías que el ser eterno nos ha prometido para 
« reformar todas las cosas. » (Rappor tde Courtois, pág. r i o , 111 , 
n a , etc. 

Robespierre estaba rodeado de continuo por un cierto número de 
mugeres que él llamaba sus devotas. Figuraba entre estas adoradoras 
una baronesa vieja que no cesaba de decirle : « Este Robespierre es 
« un dios, no tiene igual, es el verbo divino ; es el hijo del Ser 
« Supremo. » (Mystères de la mère de Dieu , par Vilate, pág. 59.) 

1 Les mystères de la mère de Dieu , dévoilés , pág. 57. 



ella sino un soldado viejo y tuerto, y aun este 
corrió desde allí inmediatamente á dar noticia á 
la comision de seguridad general de la- existencia 
de aquella secta » 

Este informe por consiguiente contenia errores, 
ó por lo menos exageraciones. Compuesto según 
se dice por Barrere y leido en la convención por 
Vadier, este era el que generalmente pasaba por 
autor de él : encerraba una intriga que tuvo con-
secuencias muy graves. 

Esta es la ocasion de decir, que desde principios 
del mes de pradial existia entre los miembros de 
la comision de salud pública una division que ad-
quirió nuevo carácter de gravedad con motivo 
del decreto de 22 del mismo mes de pradial, de-
creto rigurosísimo que Robespierre y Coutbon 
habían llevado á la convención sin dar parte de él 
á los demás individuos de aquella comision. Ha-
blaré en adelante de este decreto que dió conside-
rable extension á la arbitrariedad del tribunal re-
volucionario. 

El informe leido en la tribuna por Vadier sobre 
Catalina Theot, fue considerado como primera 
hostilidad y primer ataque indirecto, dirigido sor-
damente por los individuos descontentos de las 
comisiones del gobierno, contra Robespierre y sus 
secuaces. 

Este informe fue leido en la convención sin el 

' Les mystères de la mère de Dieu, dévoilés, pag. 45. 

consentimiento deRobespierre, como hemos dicho 
mas arriba; pero este sin embargo le oyó sin de-
cir palabra. Si se hubiese quejado hubiera hecho 
traición al secreto de su debilidad y al placer que 
sentía con los desmesurados elogios que Catalina 
Theot le prodigaba; era indispensable que viese 
con disgusto que se perseguía á la autora de estas 
lisonjas. 

Este informe ademas tendía á privarle de su 
. popularidad, porque la acusación que contenia 

presentaba una injusticia evidente á los ojos de to-
dos ; amalgamaba errores supersticiosos con cons-
piraciones políticas; era inverosímil y excitaba las 
murmuraciones del público, y á un'hombre como 
Robespierre, tan ansioso de aura popular, no po-
día serle indiferente verse á pique de perderlax . 
Como gefe del gobierno pesaba sobre él la res-
ponsabilidad de sus actos, y debió sentir dema-
siado que pudiese n atribuirle un informe que era 
tan absurdo como inicuo. Herido por lo mismo 

1 Payan, agente nacional , dirigió á Robespierre en estas circuns-
tancias una carta confidencial en la cual le aconseja qúe redacte otro 
informe. « La comision de seguridad general , le dice, bien sea por 
envidia, bien por pequenez de los hombres que la componen... bien 
por que estuviese picada po r no haber sido ella la que denunció a 
Hébert y á Danton, ha querido también descorrer el velo de una 
conspiración; pero ha hecho una comedia tan ridicula como funesta 
á la patria. Inúti l es haceros relación de los motivos que han dictado 
el informe de Vadie r ; puede que algún dia lleguemos á descubrir 
que es fruto de una intriga contrarevolucionaria..Preciso es oponer u n 
informe interesante á una farsa que seria ridicula si no hubiese sido 
funesta á la patria.... E l pueblo ilustrado está persuadido que la ma-
dre de Dios es una loca. » (Rappor t de Courtois sur les papiers 
trouvés chez Robespierre, pág. a1 a.) 
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en la parte mas flaca, herido en Jo que mas ama-
ba , embarazado en su marcha ambiciosa, concibió 
un odio implacable contra los autores de aquel in-
forme y trató de vengarse. 

Este odio, esta división entre los miembros de 
las comisiones del gobierno fueron en aumento y 
se hicieron mas patentes durante la celebración 
de la fiesta del Ser Supremo de que voy á hablar. 

El dia 20 del mes de pradial era el dia consagrado 
para la celebración de aquella festividad. La atmós-. 
fera en calma y el cielo despejado parecian mirar 
halagüeños esta solemnidad, y prodigarle todo el 
brillo de sus favores. • 

Al romper el dia fue anunciada por una mú-
sica militar y con el estruendo de la artillería; las 
fachadas de todas las casas estaban adornadas con 
guirnaldas de flores ó de ramage.Seiba reuniendo 
la gente, y todos los asistentes llevaban en la 
mano, los hombres ramos de encina, las damas 
ramilletes de flores. 

Columnas de hombres, de mugeres y. niños, 
procedentes de sus respectivas secciones, iban en-
trando en el jardín de las Tullerías, llamado en-
tonces jardín nacional. Poco despues los indivi-
duos de la convención, precedidos por un nume-
roso cuerpo de músicos, salen del palacio de sus 
sesiones por el pabellón del centro, y se colocan 
en un vasto anfiteatro construido al pie del mismo 
pabellón. 

Robespierre entonces, recien nombrado presi-

C A P I T U L O x . 

dente de la convención, sube á una elevada tri-
buna construida al efecto, pronuncia un discurso 
en el cual desenvuelve los motivos que habían 
dado ocasion á la solemnidad, y exhorta á su au-
ditorio á que rinda homenage al autor de la natu-

» raleza. Concluida la exhortación , tocaron los mú-
sicos una sinfonía. 

Poco despues baja Robespierre del anfiteatro, y 
con una antorcha encendida en la mano se ade-
lanta hasta el estanque circular situado en medio 
del jardín. Había en su centro un grupo de figu-
ras que representaban el ateísmo, la ambición , el 
egoísmo, la discordia y la hipocresía, y aunque 
cubiertas de andrajos, dejaban percibir entre ellos 
los adornos y decoraciones de los esclavos del 
trono. 

El presidente se acercó á este grupo, aplicó su 
antorcha y ardieron y se consumieron todos aque-
llos emblemas y figuras de las pasiones y ele Jos 
vicios de la humanidad, elevándose y apareciendo 
del centro de una espesa humareda, la estatua de 
la sabiduría. 

Concluida esta ceremonia, vuelve á subir el pre-
sidente á la t r ibuna, arenga de nuevo al pueblo, 
y en seguida todo el acompañamiento , com-
puesto de cuerpos de caballería é infantería, de mú-
sicas, tambores, y diferentes grupos de ciudada-
nos y ciudadanas de las secciones, se dirigen al 
Campo-de-Marte, llamado entonces Campo de la 
Reunión. 



Elevábase en su centro una montaña cons-
trnida y pintada con el mayor gusto y que ha-
cia bellísimo efecto ; los miembros de la con-
vención nacional se colocaron en la cima, un 
poco mas abajo las músicas, y en seguida dos 
mil cuatrocientos individuos de todos sexos y eda-
des , elegidos por las cuarenta y ocho secciones de 
París. 

Entonáronse allí himnos análogos á la festivi-
dad , interpolados de sinfonías, redobles de tam-
bores y descargas de artillería, y concluido todo 
volvió la comitiva á las Tullerías finalizándose de 
este modo la función. 

Marchaba Robespierre á la cabeza de la conven-
ción, adornado con un vestido color de violeta, la 
banda tricolor y 1111 sombrero de plumage, é iba 
separado del cuerpo de diputados la suficiente 
distancia para ser fácilmente notado. Con toda la 
gravedad de un príncipe del senado, ó de un por-
tero de parroquia 1 cuando va al frente de una 
procesion, gozábase interiormente con los aplau-
sos de algunos espectadores, y los gritos de -viva 
Robespierre en que prorumpian cerca de él algu-
nos entusiastas; pero templábase este gozo, como 

1 Todas las parroquias de Francia tienen su portero llamado 
Suisse. Asisten á todas las ceremonias religiosas, peinados de pol-
vos , adornados de una gran b a n d a , y con un bastón en la 
mano, como el que llevan ó usan los porteros de nuestras casas 
grandes. Cuidan del orden , preceden siempre á los clérigos en los 
diferentes ceremoniales de los bautizos, casamientos ó entierros de 
adentro ó fuera de la Iglesia, y en las procesiones van al frente de 

acaecía en los triunfos de Roma, con los sarcas-
mos de sus colegas que se reían á voz en grito de 
su orgullo. ¿No veis como le aplauden? decian. ¿ 
querrá hacer del dios ? ¡Si será el sacerdote del Ser 
Supremo1 ! » 

Robespierre se manifestó quejoso, y según cierto 
escritor de aquel tiempo, se le escapó decir : « No 
« parecía sino que los pigmeos trataban de reno-
« var la conspiración de los Titanes a. » 

Estas conspiraciones, estos rigores, estas de-
mostraciones de descontento y encono eran los 
precursores de una tormenta que no tardó en re-
ventar y cuya narración suspendo para describir 
las gloriosas hazañas de nuestros ejércitos de mar 
y tierra. 

El ejército de los Pirineos occidentales arrojaba 
con ventaja á los Españoles del territorio de la re-
pública. 

A mediados del mes de florea!, tenia bloquea-
dos el fuerte de Santelmo , Port-Vendre y Colibre 

sus parroquias respectivas y gobiernan, como se dice entre noso-
tros , la procesion. (N• del t.) 

' Ignoro de donde ha sacado Vilate estas palabras, pero en las ilo-
tas halladas entre los papeles de Robespierre, escritas de su puño , 
se leen las frases siguientes contra Bourdon de l'Oise « El dia de 
la festividad del Ser-Supremo y con motivo de ella se tomó la liber-
tad de prorumpir en presencia del pueblo en groseros sarcasmos y 
manifestaciones las mas indecentes. Hacia notar con segunda inten-
ción á los miembros de la convención , las pruebas de Ínteres que 
daba el público al presidente, para sacar inducciones atroces contra 
él enei sentido de los enemigos dé la República. . (Rapport de Cour-
tois, pág. 191.) 

2 Les mystères de la mère de Diéu , pág. fi 3. 



que capitularon el dia 7 del raes de {¡radial. Siete mil 
Españoles rindieron las armas y el territorio fran-
§es se vió casi libre de la presencia de sus enemi-
gos. El dia 5 del mes de mesidor alcanzó también 
otra victoria. Milhaud y Soubrani representantes 
del pueblo participaban de los riesgos, de las mar-
chas y los combates del ejército, y reanimaban el 
valor de los soldados. • 

El ejército de los Pirineos occidentales, venci-
dos mil peligros, se apoderó el dia 25 del mes de 
pradial de la posición de los Aldules y del puerto 
{col) de Ispegny;y el dia 5 del de mesidor rechazó 
con ventaja en la Croix-des-Bouquets, el ataque de 
los Españoles. 

El ejército de Italia se apoderó el dia 22 del mes 
de floreal del puerto ( col) de Tende y del de Fe-
nestra. 

El de los Alpes atacó la noche del 21 al 22 dé flo-
real, los primeros puestos de Mont-Cenis, y el 
24 del mismo se hizo dueño de aquella montaña, 
de sus fuertes y de sus reductos. 

Atacado el ejército delRhin por fuerzas supe-
riores se vió forzado el dia 4 del mes de pradial á 
abandonar á Kaiserlautern y las posiciones inme-
diatas de las cuales se apoderó el ejército aliado; 
pero el 14 de mesidor mandado este mismo ejército 
por el general Michaud alcanzó una victoriá con-
tra los Prusianos y Austríacos, y los derrotó com-
pletamente. 

El ejército del Sambra y Mosa, mandado por el 

general Jourdan, se apoderó el dia 4 del mes de 
pradial de Neuf- Château, deshizo al general Beau-
lieu, marchó sobre Saint-Hubert, y el dia 23 del 
mismo fue á circunvalar á Ckarleroy, despues de 
haber sostenido diferentes acciones. Arruinada esta 
plaza con el bombardeo se vió precisada á rendir-
se á los Franceses el dia 7 del mes de mesidor; y 
los tres mil hombres que componian.su guarnición 
fueron hechos prisioneros de guerra. El coman-
dante de la plaza habia propuesto capitulación, 
pero Saint-Just que se hallaba á la sazón en el si-
tio le dió la siguiente contestación : «Acabo de 
« llegar en toda diligencia ; he olvidado la pluma y 
« solo he traido una espada. » 

Rendido Charleroy, tomó el ejército francés en 
las inmediaciones de aquella ciudad posiciones 
ventajosísimas. El ejército de ios aliados, mandado 
por 'el príncipe de Cobourg, ocupaba las alturas 
que están enfrente de Fleurus. El dia 7 del mes de 
mesidor principió la acción por la derecha del 
ejército enemigo, el cual se.puso al dia siguiente 
al amanecer en-movimiento. El príncipe de Val-
deck se apoderó de algunos puestos obligando á 
los Franceses á replegarse sobre las alturas de 
Charleroy; pero no tardó mucho el enemigo en 
conocer que se habia adelantado demasiado. Des-
pues de varios ataques muy sangrientos, que 
continuaron hasta cosa de la mitad del dia, no-
ticioso el príncipe de Cobourg de la toma de Char-
leroy por los Franceses, que hasta entonces no 
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habia sabido, y viéndose atacado vigorosamente 
por muchos puntos, emprendió la retirada. 

En esta memorable batalla, en la cual perdieron 
los enemigos, según se dice, cerca de quince mil 
hombres y mucha artillería, bagages y víveres ^hi-
cieron uso los Franceses de un globo aerostático, 
que ejecutando varias ascensiones dió lugar á los 
que iban en él á observar á vista de pájaro las 
disposiciones y movimientos de los diferentes cuer-
pos enemigos, y contribuyó mucho á las ventajas 
de nuestros ejércitos. 

Los Franceses aprovecharon el fruto de la vic-
toria , se apoderaron de muchas plazas, arrollaron á 
los enemigos en el monte Palisel, posicion qué cu-
bría á Mons, y entraron en esta ciudad el dia 13 
del mes de mesidor. 

Las noticias de estas victorias produjeron en • 
Paris enagenamientos de alegría, y el dia 11 de 
mesidor se celebró con este motivo en esta ca-
pital una función en el jardín de las Tullerías. Los 
poetas cantaron el valor francés, y M. Trouvé com-
puso una oda sobre la batalla de Fleurus en la cual 
rebosa el patriotismo mas ardiente 

El ejército del Norte, cuya ala izquierda habia 
contribuido en gran parte á estas victorias, se ha-
bia hecho igualmente acreedor al reconocimiento 
nacional. El dia 28 de mesidor, después de doce 
horas de trinchera abierta, se habia apoderado de 
la ciudad de Ypres; tomó á Brujas y otras muchas 

1 Monitor, año I I , mesidor, pág. n o y . 
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plazas, y ya el 13 del mismo mes había privado á 
los enemigos de la posesion de la ciudad de Os-
tende y de su puerto. 

El día 17 cayeron en nuestro poder Gante, 
Oudenarde y Tournay. Reunidos este ejército y el 
de Sambra-y-Mosa el dia 21 del mismo mes en 
Atb , se dirigieron sobre Bruselas y se apoderaron 
de esta capital de la Bélgica. 

La valentía de nuestros ejércitos brillaba con el 
mismo esplendor en la mar que en t ierra r . 

El gobierno francés esperaba con la mayor in-
quietud un precioso convoy que habia salido de 
los puertos de los Estados-Unidos de América, 
cargado de víveres y géneros coloniales. El gabi-
nete, británico, con noticia de su próxima llegada, 
habia colocado fuerzas respetables en diferentes 
puntos para interceptarle. 

La escuadra que venia escoltando el convoy era 
demasiado débil para poderle defender contra 
una inglesa. Conociendo la comision de salud pú-
blica que era indispensable favorecer su entrada 
en los puertos de Francia á toda costa, dió órdeii 
á la escuadra mandada por el contralmirante Villa-
ret de que se hiciese á la mar. El dia 9 del mes de 
pradial la escuadra francesa avistó la de los Ingle-
ses, ambas á dos se observaron; el dia 10 empezó 
el almirante inglés á maniobrar de un modo que 
hizo creer que se proponía atacar nuestra réta-

' Los periódicos extrangeros. daban con afectación en aquella 

época á nuestros ejércitos el dictado de ejércitos de Robespierre. 



guardia; en el moyimiento que se ejecutó para 
eludir las. disposiciones de los Ingleses, hubo al-
gunos navios que no obedecieron, las señales. 
£1 Indomable y el Tiranicida fueron atacados por 
fuerzas superiores, era preciso sacarlos del apuro, 
y con este motivo se empeñó una acción acalorada 
entre ambas escuadras. Duró el combate de siete á 
ocho horas al cabo de las cuales los Ingleses se re-
tiraron. 

En los dos dias siguientes no pudieron las escua-
dras ni verse ni combatir á causa de la niebla. No 
siendo otro el objeto de la francesa que el de sal-
var el convoy, llamó la atención de la inglesa ha-
cia el Norte y el-Oeste, maniobra que produjo el 
efecto deseado, pues ínterin se hallaban las dos es-
cuadras á la vista la una de la otra^ pasó el con-
voy y pudo entrar en el puerto de Brest sin la 
menor desgracia. 

Auxiliada la escuadra inglesa por nuevas fuerzas, 
se componía el día i 3 del mes de pradial de 36 
navios de línea, tres de ellos de tres puentes; la 
francesa solo tenia 26, cuatro de los cuales toma-
dos de la escolta del convoy se hallaban en muy 
mal estado á causa de la larga travesía que habían 
hecho; tres eran ademas los únicos navios de tres 
puentes que tenían los Franceses. 

« Empeñamos la acción con fuerzas tan desi-
guales y creímos ser nuestro deber hacerlo asi, 
porque temiamos que si evitando el combate nos 
daban los Ingleses caza, viendo estos la inutilidad 

de ella, abandonasen la empresa cuando menos lo 
pensásemos para salir al encuentro al convoy , in-
terceptarle y conducirle á sus puertos, para lison-
jearse como otras veces de haber hecho huir la 
bandera nacional. Juzgamos mas conforme á nues-
tras miras y ai ínteres público perecer, que aban-
donar á Pitt presa tan rica y las subsistencias de un 
gran pueblo. Nuestra era la victoria, fuesen cuales 
fueren las consecuencias del combate siempre que 
pusiésemos á los Ingleses en estado de no poder 
mantenerse cruzando. 

« Estos son los motivos que nos han decidido á 
sostenfer el combate mas violento y horrible que 
han visto jamas las aguas del Océano. Alas nueve 
de la mañana principió la acción y duró hasta las 
tres de la tarde; el orden de formación de la es-
cuadra francesa era bellísimo, las disposiciones 
estaban bien tomadas; pero los Franceses en la 
mar han tenido siempre mas ímpetu que método... 
Se han cometido faltas y no ignoráis la maniobra 
del capitan H que fue causa de que los ene-
migos nos cortasen la línea. 

« Peleábase con encarnizamiento; en una y. otra 
escuadra quedaban navios abandonados; la reta-
guardia ele la francesa sostenía el ataque Con un 
valor y una intrepidez que exceden á toda ponde-
ración y elogio. Eran tan espesas las columnas de 
humo que nos circundaban que no nos veíamos 
los unos á los otros. En diferentes puntos de nues-
tra línea se han visto navios ingleses irse á pique... 



« Los Ingleses fueron los primeros que suspen-
dieron el fuego, y entonces fue cuando principiamos 
á distinguir los objetos en derredor nuestro. La 
vanguardia francesa habia cedido y se hallaba á 
sotavento á distancia de media legua. Esta circuns-
tancia bastó por sí sola para arrancarnos de las 
manos la mas completa victoria... Lo cierto es que el 
enemigo habia padecido mas que nosotros Se 
nos habia encargado salvar el convoy y nuestra 
obligación era cumplirlo asi, sin calcular los sacri-
ficios. Poco importaba que pereciese hasta el úl-
timo de nosotros; estabamos resueltos á ello, con 
tal que pudiesen llegar á salvamento, para calmar 
la inquietud del pueblo, unas provisiones espera-
das con tanta ansia Si hemos perdido algu-
nos buques, debemos hacer la justicia á nuestros 
compañeros de armas que solo han entregado al 
enemigo cascos inútiles,-y que al rendirse se han 
visto los Ingleses en la precisión de admirar su 
valor r .» 

La escuadra inglesa se vió obligada á emprender 
su retirada,y el convoy protegido por los cruceros 
entró sin pérdida en los puertos de Francia. 

Ilustraron esté combate muchas acciones he^ 
róicas. El capitan Bazire, que mandaba el navio 
la Montaña, perdidos ambos muslos dirigió las si-
guientes palabras al cirujano que le hacia la cura: 
Decid á los representantes dél pueblo, que iñi único 

' Informe de Jean-Bon-Saint-Andró en la sesión del 16 del mes 
de mesidor del año II. 

deseo á la hora de la muerte, es el triunfo de la 
república. 

El segundo comandante del mismo navio llama-
do Hue', gravemente herido en el brazo, volvió á 
su puesto asi que le pusiéron el vendage, á pesar 
de los ruegos y consejos del general, y fue herido 
segunda vez en la ingle. 

A los marinos heridos que entraron en los hos-
pitales de Brest, no se les oia mas grito que el 

'de, ¡viva la república! y deseaban verse curados para 
ofrecer á la patria al momento el brazo y la 
pierna que les quedaba: 

Los Franceses prisioneros 110 cesaban de cantar, 
mientras desembarcaron y en todo el tránsito hasta 
su destino, los himnos republicanos. Los Ingleses 
que los iban custodiando, tomaron por movimientos 
de sedición la acalorada y viva expresión de los 
himnos, é hicieron cesar aquellos cánticos conso-
ladores dando la muerte á un - soldado francés. 
Pero el acontecimiento mas memorable de aquel 
combate es el del navio Vengador, cuya narración 
es tanto mas digna de crédito cuanto han sido 
nuestros propios enemigos, los Ingleáes, los pri-
meros que penetrados de admiración y testigos de 
un acto de patriotismo digno de los tiempos mas 
bellos de las repúblicas de la antigüedad, han pu-
blicado sus circunstancias. 

El dia 13 de pradial era el fuego tan horroroso que 
algunos navios franceses quedaron hechos boyas. 
No quedaba mas elección á sus tripulaciones que 



la esclavitud mas indigna ó la muerte. El navio 
Vengadora encontraba en esta posicion horrorosa 
y su tripulación prefirió morir. 

Rodeado este navio por otros muchos enemigos 
que le hacían un fuego continuo, perdida su ar-
boladura y acribillado á balazos, se abrió. Los In-
gleses intiman la rendición al Vengador que por 
momentos se iba á pique, pero la tripulación re-
chaza indignada los auxilios que sus enemigos le 
ofrecen. Se presentan sobre cubierta los heridos y . 
los moribundos, y reunidos todos en aquel momen-
to terrible, al ver aproximarse la muerte, tremo-
lan su bandera tricolor, entonan los himnos de la 
libertad y prorumpen en los gritos de / viva la 
república! viva la Francia! que no cesan de oirse 
hasta que abriéndose el navio por todas partes se 
sepulta en el abismo de las aguas con todos sus 
valientes defensores. 



C A P I T U L O XI. 

Tribunal revolucionario, víctimas suyas; influencia de la comísion 

de salud pública en este tribunal; ley del 22 del mes de pradial; 

resultados de esta l e y ; número de cárceles; número de los conde-

nados y ajusticiados diariamente; convites cívicos; sesión del- 8 

de termidor; 9 de termidox; acontecimientos de estedia; caida y 

muerte de Robespierre y sus secuaces. 

Seria incompleto el cuadro, si abandonando tan 
penoso empeño, escusase trazar algunos rasgos 
que quedan para acabar de caracterizar al tribunal 
revolucionario; es necesario, pues, recorrer aun 
los tristes anales de este tribunal, y hablar de sus 
sangrientas proezas y de sus víctimas. 

Habia condenado á muerte á treinta empleados 
de hacienda ó arrendadores generales, no por de-
litos políticos, sino por exacciones, .verdaderas ó 
falsas, hechas durante el ejercicio de sus funcio-
nes en tiempo de la monarquía, y de las cuales 
solo debían responder al anterior gobierno. Clau-
dio José de Saint-Germain de Ville-Plat, arrendador 
general, decia, que no habiendo entrado á ejer-
cer sus funciones hasta el año de 1787, no podía 
haber tenido parte en los fraudes de que se acu-
saba á sus compañeros; se le contestó, que si no 
habia sido cómplice en aquellos fraudes, debiera 



haberlos conocido y haberlos denunciado, y. fue 
enviado al patíbulo. 

En el mismo dia 22 del mes de florea! , senten-
ció el tribunal á tres eclesiásticos, uno de- ellos de 
s e t e n t a y tres años de edad, y dos ex'-monjas, de 
setenta y siete años l auna , arabas por haber con-
servado en su casa ornamentos de Iglesia; y fue-
ron todos tratados cómo fanáticos y condenados á 
muerte. En la misma sesión declaró el tribunal 
absueltos á cuatro individuos acusados de haber 
soltado expresiones que propendían al descrédito 
de las autoridades constituidas. 

El dia siguiente 23 , comparecieron y fueron 
igualmente condenados dos particulares acusados 
de haber urdido tramas contra la república, y 
despues un conde de hastie de edad de setenta y 
cinco años que trataba como señor feudal á los 
habitantes de sus posesiones, y que detestaba la 
revolución, etc. 

El 24 del mismo, compareció entre otros mu-
chos en el tribunal, Jacobo-Amable-Gilberto-Rollet-
Daveau, ex-presidente del tribunal de Riom lla-
mado presidia!.Entre sus papeles se había 
encontrado la siguiente letra de cambio : «A 
veinte dias fecha, pagaré á la orden del rey de 
Francia la cantidad de toda mi sangre para el re-

* Antigua jurisdicción de ciertas bail ías-y senescalías reales de 
cuyas sentencias se.apelaba á los pa r l amen tos , fuera de algunos ca-
sos y por ciertas cantidades. Los jueces de un presidid sentenciaban 
sin apelación hasta cierta suma ó cuantía. (N. del t ) 

cobro de su libertad y de su persona, sin perjui-
cio de los derechos contra los tunantes que le han 
humillado, los malvados que le han ultrajado y 
los jacobinos que han querido asesinarle. Bruselas 
á 25 de mayo de 1791. » 

Otras muchas acusaciones se hicieron contra 
Daveau, su esposa y compañeros; no necesita-
ban tanto para ser condenados y en efecto lo 
fueron. 

El dia 2 5 del mismo mes perecieron con otros en el 
patíbulo Carlos-Alejo Prévost-d'Arlincourt y Juan-
Pedro - Claudio Douet, ex-arrendadores generales, 
por exacciones hechas en tiempo de la monarquía. 

Despues de muchas sentencias parecidas á las 
anteriores , compareció ante el tribunal el dia 27 
del mes de floreal, Manuel-Pablo-Federico-Fretcau, 
de edad de cuarenta y nueve años , ex-consejero 
del parlamento de Paris, y ex-miembro de la asam-
blea constituyente, y se defendió tan bien y pa-
recieron tan destituidos de fundamento los delitos 
que se le imputaban que el acusador público dijo 
con respecto al acusado Freteau : « Este hombre , 
dotado de un gran talento, ha dado pruebas de 
patriotismo en el principio de la revolución; no 
existe contra él denuncia alguna, y los admi-
nistradores de Melun declaran no tener nada que 
reprocharle2. » 

Se le absolvió , pero el tribunal dispuso como 

1 Bulietin du t r ibunal révolnt ionnaire , n ° 9 4 , pág. 3 7 5 . 
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medida de seguridad, que fuese llevado otra vez á 
la casa de arresto, para permanecer en ella hasta 
la paz. 

He aquí lo que con eSte motivo se lee en una 
obra de aquel tiempo. 

« Acababa de ser absuelto Freteáu, y se lo comu-
niqué á B con cierto gozo interior. «Cómo!, 
« me dijo, ¿ha logrado evadirse, un miembro de la 
« asamblea constituyente? Los jurados son contra-
« revolucionarios.» Se hizo nueva lista de jura-
dos, y al momento dejó de existir Freteau.» 

« ¿Es cierto, »me preguntó Billaud estando en 
conversación con Collot-d'Herbois en el salón de 
la libertad, « que ha sido absuelto Freteau?—Sí — 
«Bueno! replicó Collot, ya se le volverá á atra-
« par. » 

El 26 del mes de pradial, compareció Freteau nue-
vamente en el tribunal revolucionario, á pesar de 
que no habia ningún nuevo cargo que hacerle, y 
fue condenado á muerte. Asi la comision de salud 
pública como los gabinetes de las testas corona-
das, estaban decididos , á sacrificar á todos los 
constituyentes patriotas, y con particularidad á 
aquellos que habían desempeñado empleo , ó 
cargos de mucha consideración en el antiguo régi-
men,.}- qué habían dado lustre á la revolución con 
sus talentos y virtudes. En Freteau concurrían 
todas las circunstancias necesarias para que su 
paradero fuese en el patíbulo. 

Paso en silencio la causa y sentencia de infini-

tas víctimas inocentes ó culpables, acusadas las 
unas por sus opiniones, por su correspondencia 
con los emigrados, por haber soltado palabras 
contra los objetos de su descontento, por quejas 
expresadas de viva voz ó por escrito contra el 
gobierno; y otras por conspiraciones verdaderas 
ó imaginarias. Del número de estas eran Juan 
Antonio Tessier, barón de Marguerites, ex-cons-
tituyente y ex-maire de Nimes; Jacobo -Francisco 
Descombieres, ex-page del r ey , teniente del re-
gimiento titulado Royal- Vaisseau , natural de 
Nimes, sugeto distinguido de aquel vecindario; 
Jacobo-María-Boyer-Brun, comerciante de enca-
jes, procurador sustituto del ayuntamiento de Ni-
mes, etc. 

Acusábase á estos individuos de haber suscitado 
la guerra civil é intentado hacer la contrarevolu-
cion en el Languedoc. Un tal Descombieres , que 
ignoro si es el mismo acusado de este nombre, se 
hizo famoso en los años de 1791 y 1792, como 
cabeza de un partido contrarevolucionario. Eran 
muy graves los delitos imputados á Jacobo-Fran-
cisco-Descombieres. Habia dado muerte á veinte 
patriotas y se manifestaba despues pesaroso de no 
haber muerto mayor número de ellos; decia á sus 
cómplices de sedición que habian obrado con mu-
cha torpeza en una expedición que ejecutaron 
contra los patriotas. 

Las opiniones del barón de Marguerites eran 
poco favorables á la revolución; pero las opiniones 

28. 



no son delitos, y no habiendo pasado de aqui, el 
único delincuente hubiera sido el tribunal revolu-
cionario. 

Estos individuos y otros muchos con ellos fue-
ron condenados á muerte el dia i° del mes de 
pradial. 

Pongo fin á esta lista de rigores é iniquidades 
para hablar de la influencia que ejercía la comi-
sión de salud pública en el tribunal revolucio-
nar io 

Bajo la inmediata dependencia de esta comision 
y cerca de ella existia una oficina de policía ge-
neral ». Los individuos de esta oficina daban cum-
plimiento á los mandatos de arresto fulminados 
por las comisiones de salud pública y de seguridad 
general; de esta oficina presidida por Saint-Just ó 
por Robespierre, salían también las órdenes de 
uno ó muchos de sus miembros que se comunica-
ban al tribunal; y en ella por último se acorda-
ban y resolvían los arrestos y condenaciones, para 
regenerar la Francia ,como entonces se solía decir, 
y para parificar la población. 

La comision de salud pública por decreto del 
15 del mes de floreal manda que los tribunales y 

1 E n el discurso que Robespierre pronunció el dia 8 del mes de 
t e rmidor , confiesa la existencia de esta oficina, muy poco conocida 
entonces de los demás miembros de la convención. « Me he encar-
gado momentáneamente, dice él en la página 3 o , por ausencia de 
uno "de mis colegas, de la dirección de una oficina de policía gene-
ral , reciente y débilmente organizada en la comision de salud pú-
blica. En el corto tiempo que he desempeñado este encargo, unos 
treinta acuerdos son los únicos que he promovido y despachado. » 

comisiones populares remitan diariamente noticia 
de las sentencias que hubieren dado. En el mismo 
decreto se lee el siguiente artículo: «El acusador 
público del tribunal revolucionario establecido en 
Paris, remitirá ademas á la comision en principios 
de cada década, la nota de las causas de que se 
proponga dar cuenta al tribunal en el curso de 
aquella década r . 

La influencia de la comision de salud pública 
en el tribunal revolucionario se halla comprobada 
por otra infinidad de pruebas. Los miembros de 
esta comision se tomaban la libertad de designar 
como reos á los acusados cuyas 'causas no esta-
ban vistas, mandaban que fuesen sentenciados 
prontamente ; fijaban la época en que habían de 
ser condenados , y firmaban sus listas de muerte. 

Aunque iba siempre en aumento el número 
de los condenados al suplicio,-y quehabia llegado 
á treinta y dos el dia i5 del mes de pradial, Cou-
thon se presentó á proponer en la sesión de 11 
del mismo mes , y á nombre de la comision de sa-
lud pública, los medios de acelerar y fortificar la 
acción del tribunal revolucionario. Despues de un 
largo preámbulo dice: « La facción inmortal délos 
indulgentes, que se confunde con todas las demás, 
de las cuales es protectora y apoyo, ha conti-
nuado acogiendo bajo su salvaguardia las máximas 
protectoras de los traidores El régimen del des-

* Rapport de la commission des v i n g t - u n p a r Saladin ; pièces jus-
tificatives, pág. 108, n ° v . 



potismo habia creado una verdad judicial distinta 
de la verdad moral y natural y aun contraria á 
ella, y sin embargo era la sola que decidía No 
tenia la evidencia derecho de convencer si no con-
currían testigos y documentos escritos.... Las prue-
bas morales se consideraban nulas.... De todo esto 
ha resultado que la justicia nacional no ha mani-
festado nunca la formidable actitud, ni desplegado 
la energía que le eran convenientes. » 

Pueden colegirse de esta .entrada los proyectos 
de Couthon y de Robespierre del cual era órgano. 
No consideraban aun bastante eficaz y pronta la 
acción del tribunal revolucionario; no corría la 
sangre humana, según sus.déseos, con bastante 
abundancia; querian derramarla á torrentes. 

Couthon preveía que las proposiciones que iba 
á hacer suscitarían nuevos enemigos á los indivi-
duos de la comision de salud pública. « Dirigimos-
mas puñales contra nuestro pecho, lo sabemos, 
pero qué nos importan los puñales; el único que 
tiembla délo que hace es el malvado. » Esta obser-
vación de Couthon manifiesta bien á las claras que 
no estaba muy seguro de su suerte. 

El proyecto que presenta ofrece una nueva or-
ganización del tribunal revolucionario: habrá un 
presidente, á saber, Dumas; tres vice-presidentes, 
que son, CoJJinhal, Selliery Naulin; un acusador 
público, Fouquier-Thinville; cuatro sustitutos del 
acusador público, doce jueces y cincuenta jurados; 
se dividirá el tribunal en tres secciones. 

Despues de haber dicho que el tribunal revolu-
cionario ha sido instituido para castigar á los ene-
migos del pueblo, Couthon define lo que entiende 
por enemigos del pueblo, y su definición abre 
un vastísimo campo á las delaciones, á las vengan-
zas y á la arbitrariedad; no deja á los ciudadanos 
ninguna especie de garantía, ninguna esperanza 
en la protección de las leyes; expone á todos los 
individuos de la sociedad á los furores de las pa-
siones humanas , colocándolos en un continuo 
susto y temor del suplicio, situación mucho mas 
horrible que el suplicio mismo. 

Esta minuta de decreto fue redactada por Ro-
bespierre y Couthon, sin el consentimiento de los 
demás miembros de la comision de salud pública. 
Las formas que prescribía eran suversivas de to-
dos los principios de la equidad, atentaba contra 
todos los derechos y no dejaba freno alguno capaz 
de contenerla tiranía. Se llenaron con él de indig-
nación aun aquellos mismos diputados cuyo 
patriotismo era muy decidido. Despues de la 
lectura de la minuta, tomó Ruamps la palabra y 
dijo, que conociendo toda la importancia de este 
decreto, pedia la impresión y señalamiento de dia 
para su discusión. Si se adoptase sin señalar dia 
para su discusión, exclamó, me levantaría la tapa 
de los sesos. 

Algunos diputados apoyaron el señalamiento, 
pero Robespierre pronunció un largo discurso 
para inculcarla necesidad de dar mayor extensión. 



nuevas fuerzas al tribunal revolucionario, y acele-
rar su acción. «¿ Qué motivos, dijo, os parece que 
« me mueven á hacer estas reflexiones? Serán los 
« de impedir que se señale dia para su discusión ? 
«No. Mi única intención ha sido la de prestar ho-
« menage á la verdad y advertir á la convención 
«los riesgos que corre.» 

Despues de haber declarado formalmente que 
110 quería oponerse al señalamiento , causa admi-
ración oir á Robespierre terminar su discurso con 
las siguientes palabras. « Pido que sin pararse en 
«la proposicion del señalamiento, la convención 
« discuta hasta las nueve de la noche, si es preciso, 
«la minuta de ley presentada.» 

El señalamiento fue desechado, y discutida la mi-
nuta superficialmente, fue adoptada en su totali-
dad por la convención. 

No se vió que ninguno de Sus miembros se le-
vantase la tapa de los sesos; avasallados, llenos de 
terror , dejaron pasar una ley que debia introdu-
cir mas que nunca en el seno de todas las fami-
lias el espanto y la muer te ; una ley amenazadora 
para aquellos mismos que habían consentido en 
ella, y fatal para sus autores. 

Asi acontece á los gobiernos que , empeñados 
en una senda errada, cual es la de la iniquidad, se 
ven precisados para conservarse en ella á avanzar 
siempre un poco mas, y á pasar de un exceso á otro 
mucho mayor, hasta que hocican con el inevitable 
precipicio en que caen cargados de maldiciones. 

En la sesión del 24 de pradial, cuando se proce-
dió á la segunda lectura del decreto del 22, admirado 
Carlos de la Croix de hallar entre los delitos, por 
los cuales debían ir sus autores al patíbulo, el que 
en el decreto se expresa con las siguientes pala-
bras : Por haber procurado depravar las costumbres, 
pide que este delito se caracterice de un modo 
mas claro, mas especial y menos vago : se adoptó 
su proposicion. 

Malarmé alza la voz contra este otro artículo: «La 
ley concede por defensor, á los patriotas calum-
niados, jurados patriotas. »Desechadasu reclama-
ción llegó á excitar violentas declamaciones que 
probaron sin la-menor duda la existencia de un 
partido de oposicion entre los miembros de la co. 
misión de salud pública y los que se sentaban en 
el parage llamado la montaña. 

Couthon prorumpe con calor contra aquellos 
que se han tomado la libertad de hacer observa-
ciones sobre la expresada ley, y contra algunos 
otros.« Se ha sentado aquí, de una manera bastante 
positiva, la proposicion de que la comision de sa-
lud pública había querido atribuirse , introdu-
ciendo en la ley una disposición implícita, el 
derecho de hacer juzgar por el tribunal revolucio-
nario á los miembros de la representación nacio-
nal , sin necesidad de previo decreto de la con-
vención; que la comision habia querido destruir 
leyes ya promulgadas, y atropellar una disposición 
constitucional Se nos acusa de querer usurpar 



el poder ¿ qué mas pudiera decirse de Pitt y de 
Cobourg?.... etc. » 

Bourdon de l'Oise, que habia hablado la víspera 
sobre la ley y hecho algunas observaciones sobre 
ella, viéndose designado por Couthon, tomó la 
palabra: «La comision de salud pública, dice, 
ha reproducido mi discurso de ayer y al mismo 
tiempo que me sacude una paulina me dice que 
hablo como pudiera hablar Pitt y Cobourg. ¿ Adonde 
iríamos á parar si yo me valiese de la misma li-
bertad para contestar? Cómo! ¡Hemos de 
ser considerados y tratados como contrarevolu-
cionarios , porque concibamos temores, acaso 
mal fundados, por amor á la libertad ! ¿ Qué seria 
de la libertad si nos hallásemos reducidos á tan 
estrecho círculo ?» 

Robespierre se queja de que Bourdon de l'Oise 
ha establecido en su discurso una separación entre 
la montaña y la comision de salud pública; añade 
que libre ya la convención de las diferentes fac-
ciones que la deshonraban, no podían existir en 
ella mas que dos partidos: «Los buenos y los ma-
los, los patriotas y los contrarevolucionarios hipó-
critas...... Seria asesinar al pueblo el sufrir que al-
gunos intrigantes, mas dignos del desprecio que 
los demás, porque poseen mayor dosis de hipo-
cresía, se esforzasen á llevar tras sí una porción 
de la montaña, y se hicieran en ella cabezas de 
partido » 

« Pido que se apruebe la proposicion que acaba 
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de sentarse, exclama Bourdon; se acaba de decir 
bien claramente que yo soy un malvado » 

«Si cree Bourdon, replicó Robespierre, reconocer 
su retrato en la pintura que acabo de hacer, for-
zado por el deber no pende de mí estorbárselo....» 

En seguida refiere el hecho siguiente: «Varios 
diputados, al salir antes de ayer de este recinto, 
encontraron á unos patriotas, entre los cuales se 
hallaban dos correos del gobierno; juzgaron favo-
rable la ocasion y los insultaron. «Qué hacéis ahí, 
«tunantes, les dijeron. — Representantes, no os 
« insulto, soy un patriota. — Eres un tunante, un 
« espía de la comision de salad pública, que tiene 
« mas de veinte mil á sus órdenes para seguirnos 
«los pasos. — Representantes, no me es lícito de-
« fenderme por el puesto que ocupáis, pero soy 
« tan buen patriota como vosotros. » La contesta-
ción fue darle de golpes.» 

Despues del largo discurso de Robespierre, 
toma la palabra Tallien.... «No fue antes de ayer 
como se acaba de decir , sino ayer noche á las 
ocho, cuando se paseaban tres representantes del 
pueblo, entre Jos cuales me hallaba yo , no en el 
bosque de las Tullerías, sino en el terraplen que 
está á la salida del palacio. Dimos tres ó cuatro 
vueltas sin reparar si era ó no oida la conver-
sación que llevábamos. No obstante, habiendo 
notado que continuaban siguiendo nuestros pasos 
cinco individuos, les dijimos que éramos repre-
sentantes del pueblo. Dos de ellos, que no eran 
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los correos de la comision de salud pública, nos 
contestaron que les era indiferente, que se les ' 
caba un bledo; viendo esto los arrestamos y fue-
ron conducidos al cuerpo de guardia. Uno dijo 
que era tratante en vino y el otro: » 

" £ ¿ h e c h o e s M s o , exclama Robespierre; en lo 
que no hay duda es en que Tallien es uno de aque-
llos que hablan haciendo aspavientos y pública-
mente de la guillotina, como de cosa que tiene 
que ver con ellos, y obra asi con el fin de des-
acreditaré introducir la discordia enla convención 
nacional.» 

Tallien interrumpe á su acusador para replicarle 
que no se habló nada de lo's veinte mil espías... 

Robespierre continúa : «Trecientos testigos lo 
han escuchado P o deis colegir de cuanto son 
capaces los que se valen de la mentira para apoyar 
el crimen. Fácil es fallar entre los asesinos y las 
victimas.» 17 

Tallien quiere contestar, Bfllaud de Varennes 
le interrumpe, djciendo: «Extremada es la impu-
dencia de Tallien; miente á la faz de la asamblea 
con una osadía que se hace increíble. Antes de 
ayer fue cuando sucedió el hecho de que se trata 
prueba de ello que yo le sabia ayer á mediodía! 
Los hombres de que ha hablado Tallien son unos 
jacobinos excelentes y uno de ellos se l l a m a / a r -
pero ciudadanos, nos mantendremos unidos; pe-
recerán los conspiradores y se salvará la patria!» 

Se ha visto á Robespierre tratar indirectamente 

á Bourdon de l'Oise de contrarevolucionario hipó-
crita , de intrigante y de cabeza de partido, y ve-
mos á Tallien en seguida mucho peor tratado, 
que se le da un mentis, y se le dice que apoya 
el crimen con la mentira, finalmente que es del 
número de los conspiradores que deben perecer. 

"Ya tenemos la guerra encendida entre hombres 
del mismo partido; guerra sorda, pero cuya ex-
plosión era inevitable. Los diputados ofendidos 
sabían que las injurias de Robespierre, eran pre-
sagio cierto de su venganza y de la pérdida de 
ellos, por consiguiente debían tomar sus medidas 
para evitar el golpe que les amenazaba. 

Nótese que las sesiones de los dias 22 y 24 del 
mes de pradial, en las cuales se manifestó tan evi-
dentemente un partido de oposicion, coinciden 
con acontecimientos de que he hecho ya mención; 
con la fiesta del Ser Supremo que se celebró el 
día 20 del mismo mes y en la cual sufrió mucho 
el orgullo de Robespierre con los sarcasmos de 
sus colegas1; coinciden con el informe de Cata-
lina Theot, informe producido sin el consenti-
miento y contra la voluntad de Robespierre2. 
Estas fueron las primeras ráfagas del viento que 
atrajo la tormenta y las señales precursoras de la 
catástrolc política que en breve describiré. 

No tardó mucho el tribunal revolucionario en 

1 Véase en el capítulo anterior la pág. 4*8 . 
1 I d e m , pág. 408 , 409. 
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producir los sangrientos resultados del decreto del 
22 del mes dé pradial. El 28 del mismo condenó 
á muerte cuarenta y tres acusados. Al siguiente 
dia sesenta y tres , entre los cuales se hallaban 
Admiral., asesino de Collot-d'Herbois; Cecilia Re-
nault, sobre la cual recayeron las sospechas de 
haber querido asesinar á Robespierre, y la familia 
de esta jóven ; Sombreuil, ex-gobernador de los in-
válidos, su hijo Rohan-Rochefort, Laval- Montmo-
rency, Sartine, ex-relator del consejo (maítre de 
requétes), su esposa y su suegra, Sainte-Ama-
ranthe ; el ex-príncipe Saint- Maurice, Michonis, 
Froidure, Soules, Marino y Dangé, todos cinco 
empleados antes en la policía, etc. 

El dia i° del mes de mesidor fueron al patíbulo 
diez y siete acusados, el dia 2 treinta y ocho, el 
3 cuarenta, él 5 diez y nueve, el 6 veinticinco, el 
7 cuarenta y cuatro, el 8 cuarenta y ocho; entre 
estos últimos estaba Osselin, ex-diputado de la 
convención por cómplice, según se decia, de la 
conspiración de las cárceles. 

El dia 9 del mismo mes fue notable la sesión 
del tribunal por la calidad de las personas conde-
nadas; hallábanse entre ellas los nombres de 
Noailles, de Mouchy, ex-mariscal de Fr^pcia, del 
famoso abogado Linguet, de Roye viuda del ma-
riscal de Biron, de Boufflers, viuda del duque de 
Biron, del conde de Polastron, padre de la du-
quesa de Polignac, del príncipe de Broglie ex-
constituyente, de Guignard deSaint-Priest ex-in-

tendente del Languedoc y hermano del ministro 
del mismo nombre, etc., etc. 

En la sesión del 18 del mismo es digno de ob-
servarse que de 3o individuos condenados á muerte 
los 22 habian sido miembros del parlamento de 
Tolosa. 

El dia 19 perecieron por sentencia del tribunal 
sesenta y nueve víctimas. Fue la condenación mas 
numérosa que había hecho el tribunal revolucio-
nario. ¡ Sentenciar á muerte en una sola mañana 
á sesenta y nueve acusados! Figuraban entre ellos 
los nombres de Fénélon, de Boufflers, de La Tour 
du Pin Chambly, de Nicolai primer presidente del 
tribunal de Contaduría mayor, y de Boyer perio-
dista. 

El dia 21 perecieron en el cadalso sesenta per-
sonas, entre las cuales se cuentan Duplain, perio-
dista, Ornano gobernador de Bayona y Moreau ar-
quitecto de Paris. Había entre ellos un niño de 
catorce años y medio llamado Sainte-Marie, que 
fue condenado á veinte años de reclusión. 

El dia 22 fueron ajusticiadas otras cuarenta y 
cuatro personas. En esta hornada, que era como se 
llamaba entonces el conjunto de los infelices juz-
gados y sentenciados en un mismo dia, figuraban 
Caradeuc de la Chalotais procurador general del 
parlamento de Rennes , hijo de un. magistrado 
ilustre por sus talentos y por la energía que ma-
nifestó en su contienda con un ministro déla corte 
de Luis XV; y Leclerc de Buffon hijo del inmortal 



Bu/fon, al cual deben tanto los conocimientos hu-
manos. Este joven trató de ver si ablandaba á 
aquel horrendo tribunal : ¿No podrá servirme de 

algo, les dijo, el ser hijo de un padre de cujas pro-

ducciones puede gloriarse la patria ? ¡ Vana reclama, 
cion ! El general Baraguey d'Hilliers fue absuelto. 

El día 23, como cosa extraordinaria, solo in-
moló seis víctimas el tribunal y absolvió diez y 
siete. Al siguiente dia enviaron veinticuatro á mo-
r i r ; e l 25 treinta y ocho, e l 26 treinta y siete, e l 2 8 

treinta y una y e l 2 9 cuarenta. 

Por último, en el espacio de nueve días, conta-
dos desde el 1° de termidor hasta el 10 del mismo 
exclusive, condenó el tribunal revolucionario á 
muerte trecientos cuarenta y cinco acusados. Mu-
rieron entre estos el dia 7 Andrés Chenier y Bou-

cher, literatos ambos1 . Asociaron con los dichos 

1 Andrés Chenier, hermano del poeta María José Chenier, y poeta 
él mismo muy du lce , habia cometido el delito de insertar en el pe -
riódico de Paris, usando del derecho de la libertad de imprenta, va-
rias cartas contra 4a sociedad de los jacobinos. 

Roucher, autor del poema de los Meses, cuando le llamaron para 
comparecer ante el tribunal revoluc ionar io , se hallaba con el p in tor 
Sucée, uno de sus compañeros de i n f o r t u n i o q u e estaba haciendo y 
concluyendo su retrato. Esperad un instante, dijo Roucher al carce-
lero. Cogió la pluma entonces y al pie de su retrato escribió la si-
guiente cuarteta dirigida á su muger é hijos. 

No, no os asombréis prendas que amaba 
Si resalta en mi rostro la tristeza : 
Al trazar sus contornos con destreza, 
El cadalso me espera ; en TOS pensaba. * 

* >• Ne vous étonnez pas, objets charmants et doux, 
« Si l'air de la tristesse obscurcit mon visage : 
« Lorsqu'un crayon savant dessinait cette image, 
« On dressait l'cchafand , et je songeais à vous. » 

al famoso y brutal baron de Trenck; y á Goësman, 

consejero del parlamento Maupeou, que debió á 
Beaumarchais su; celebridad. 

Al suplicio de los debates en el tribunal y al de 
la guillotina precedia el de los arrestos y cárceles. 
En cada cabeza de distrito, en cada cabeza de de-
partamento, habia ademas de las cárceles ordina-
rias, una ó muchas casas destinadas á contener, 
los arrestados. Calculábase en mas de mil el nú-
mero de ellas ; solo en Paris habia treinta, y la co-
misión de salud pública trataba de agregar el vasto 
edificio del colegio de las Cuatro-Naciones. En es-
tas casas de Paris gemian constantemente de seis á 
siete mil y algunas veces siete mil y quinientos 
presos de todas edades y sexos 

Estas cárceles, que los tribunales revolucionarios 
y las comisiones populares desócupabap en parte 
diariamente, se volvían á llenar con la misma ce-
leridad por efecto de las delaciones ó del temor 
que atormentaba á los dominadores. 

Los Franceses no pierden nunca su carácter jo-
vial. A pesar de carecer de las cosas que mas ama-
b a n , verse rodeados de privaciones, maltra-
tados algunas veces, y expuestos cada noche á que 
los sacasen de la cama para comparecer ante el 
t r ibuna l revolucionario, procurábanse estos pre-
sos en los primeros tiempos de su arresto, distrac-
ciones muy agradables. Los que poseían alguna 

i R a p p o r t de Saladin au nom d e l a commission des vingt-un , 
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habilidad, distraían su cautiverio, y evitaban el 
fastidio y la desesperación, componiendo versos 
y canciones, formando tertulias, dando .concier-
tos , y pasando el tiempo en otros juegos ó diver-
siones en que se mezclaba algunas veces la galan-
tería. P$ro á estas distracciones se seguían muy 
en breve la tristeza y el espanto, cuando apare-

• cian los gendarmas y las lúgubres carretas, men-
sageras de la muerte , que iban para llevarse una 
parte de los actores de aquellas graciosas escenas, 
para conducirlos á la Consergería, desde allí al 
tribunal revolucionario, y frecuentemente desde 
el mismo tribunal al cadalso. 

Las supuestas conspiraciones de las cárceles sir-
vieron de pretexto para aumentar mas y mas el 
rigor de ellas. Hubo muchos presos que desespera-
dos se dieron la muerte. He aquí la pintura que 

.,hizo Real en la convención de aquellas prisiones. 
« U n régimen de hierro, una muerte conti-

nuada , la negra desconfianza no solo pintada en 
los rostros sino profundamente esculpida en el 
'alma de los presos, á causa de los espías disemina-
dos entre ellos, y cuya ocupacion era la de formar 
listas y procurar cebo á la voracidad del tribunal 
revolucionario Todo cuanto se veía anunciaba 
que el Luxemburgo era un espacioso sepulcro 
destinado á enterrar á los vivos. En aquella man-
sión de muerte teníamos primero un buen carce-
lero, padre de familia, compasivo para con los 
desgraciados; fue destituido y conducido al tribu-

nal revolucionario, del cual ha tenido la felicidad 
de escapar con vida, no sé como. Destinaron en 
su lugar á otro individuo que de ningún modo 
puedo designar mejor que con el nombre de tigre1. 
No habia muger, niño ó anciano capaz de arran-
carle la menor muestra de sensibilidad por triste 
que fuese el estado de debilidad en que se halla-
se ; golpeaba é insultaba con la ferocidad de un 
caribe. Un infeliz atacado de la gota se dirigía un 
día con mucho trabajo á la mesa común ; le tra-
taba con la mayor dureza para que caminase mas 
apriesa que lo que podia, diciéndole al mismo 
tiempo : Anda tunante, que no tengo tiempo de es-
perarte. 

« Otro día, estaban llamando por lista una gran 
porcion de presos para llevarlos al tribunal revo-
lucionario, y los iban reuniendo en una sala hasta 
que estuviese completo el número. Los infelices á 
quienes habia tocado la suerte de comparecer ante 
el tribunal revolucionario cogían la mano de los 
demás presos y se la apretaban diciéndoles adiós, 
porque esperaban ser en breve conducidos á mo-
rir. Habían llamado á un joven por su apellido y 
habia bajado; pero cuando se le llamó segunda 

1 En varias de estas casas de arresto existian al principio carcele-
ros de buen trato y compasivos, ó que á lo menos parecían tolerables. 
Despues de la ley de 2 a de pradial , todos ellos fueron destituidos y 
reemplazados por hombres duros y feroces. Naudet conserge de 
San-Lázaro, y Vaubertrand de Magdelonnettes se hicieron acreedores 
á la estimación y reconocimiento de los presos. Ambos fueron des-
tituidos y muy mal reemplazados. (Tableau des prisons de Paris 
sous le règne de Robespierre, pag. 5 i . ) 



vez por su primer nombre, conoció que no era á 
él á quien habían querido llamar, y se lo dijo al 
dependiente del tribunal que, convencido de la 
verdad, exigió que se hiciese venir al sugeto que 
citaba la orden. Él bárbaro carcelero le contestó : 
Qué- importa, si este no pasa hoy, ha ele pasar ma-
ñana1.» 

En. la casa llamada de San-Lázaro habia dos mu-
geres cuyos nombres eran poco mas ó menos los 
mismos ; llamábase la una- Maillée y la otra Maillel. 
Equivócense, y conducen al tribunal una por otra; 
hasta estar allí no echaron de ver la equivocación. 
Qué importa, dice Coffinhal, pasemos á otra, y la 
niuger Maillet fue guillotinada por el delito-de que 
acusaban á la llamada Maillée2. 

Estos hechos recuerdan otro que no debe pa-
sarse en silencio. 

El dia 7 del mes de termidor se presenta en la 
cárcel de San-Lázaro el dependiente del tribunal 
revolucionario con una lista mortuoria en la mano: 
llama á Loizerolles hijo. El padre de este joven, 
preso también, contesta al llamamiento; el algua-
cil no echa de ver la diferencia que hay entre un 
hombre de sesenta y un años y un joven de vein-
tidós. Aunque conoce este buen padre la equi-
vocación , consiente en hacer el sacrificio de su 
vida por salvar la de su hijo; fue trasladado á la Con-

1 Mémoires sur les prisons, tom. n , éolaircisseinents historiques, 
pág. 487. .' 

3 L'agonie de Saint-Lazare, par Dusaulclioy, pág. 45. 
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sergería y al siguiente dia compareció en el tri-
bunal revolucionario. Al llamar á Francisco-Simón 
Loizerolles h i jo , de edad de veintidós años, se reco-
noció el error, pero 110. sé enmendó; el escribano 
se contentó con sustituir el nombre de pila Juan 
al Francisco y escribir la calidad de padre en lugar 
de la de hijo. 

El dia 8 del mes de termidor fue sacrificado este 
generoso padre por su hijo. Dos dias mas tarde 
pudiera haber gozado él mismo de la gloria de su 
virtuosa acción 

Referiré un hecho que prueba hasta la eviden-
cia ei abandono y desorden introducidos en estos 
juicios y en la ejecución de las sentencias: un ecle-
siástico, pobre , de corta y ridicula estatura, car-
gado de años y que habia estado destinado ante-
riormente en la parroquia del Salvador para llevar 
el viático á los enfermos, compareció como cons-
pirador ante el tribunal revolucionario y fué ab-
suelto. Se le mandó que guardase la cárcel por 
espacio de veinticuatro horas, prometiéndole que 
al cabo de ellas sé le pondría en libertad á no pro-
ducirse nuevos cargos contra él. 

Vuelve á entrar en la Consergería y se pasan dos 
dias sin oír hablar de la prometida libertad. Llaman 
al siguiente á una porcion de presos para compa-
recer ante el tribunal. Oyese nombrar el viejecito 

1 Este padre que dio su -vida por salvar la de su hijo se llamaba 
Juan-Simon-/I vecl Loizerolles, consejero del r ey , abogado y teniente-
general de la bailía de la artillería de Francia. 



y corre persuadido de que le iban á abrir las 
puertas de la prisión; pero se echan sobre é l , le 
atan los brazos á la espalda, y aunque clama que 
habia sido absuelto por el tribunal y que debia 
habérsele puesto en libertad la víspera, le obligan 
á entrar en el carro mortuorio , y aunque reco-
nocido inocente fue guillotinado 

Algunos otros hechos pudiera citar para prueba 
de la irritante atrocidad empleada en estos juicios 
y en la ejecución de las sentencias. Cuando los 
gefes de un estado autorizan con órdenes suyas 
actos inicuos y crueles, los subalternos traspasan 
siempre los límites de su atropellada obediencia, 
y hacen mayor mal que el que se les manda. 

Por los días 4 ó 5 del mes de.termidor hubo 
muchos indicios, hubo muchas indiscreciones que 
sembraron el susto y el espanto en las cárceles. 
Fue arrancado de ellas un número extraordi-
nario de presos para comparecer en el tribunal 
revolucionario; hablábase de matanzas como las 
de principios de setiembre y de arcabucear en 
masa. 

Durante el curso de estos terrores y de esta 
carnicería de hombres, Robespierre que la causaba y 
la ordenaba, estaba meditando nuevos atentados, 
y trataba de deshacerse aun de una docena de 
miembros de la convención cuya energía recelaba. 
Figuraban en primera fila Ta/lien, Bourdon de POise, 

' L'agonie de Saint-Lazare, par J . F . N . Dusaulchoy, pág. 46. 

Fréron, Bar rere, etc, y Robespierre habia tenido 
la imprudencia ya en los últimos dias del mes de 
pradial de designarlos como conspiradores. Era sa-
bido que la designación hecha por él era una 
sentencia de muerte; y por lo mismo los compren-
didos en ella tuvieron tiempo para disponerse no 
solo á.resistir sino también á atacar. 

Robespierre exigía de la comision de salud pú-
blica la sangre de muchos de sus colegas. La mayo-

• ría de los individuos de esta comision oponía la 
lentitud ó la negativa á sus atroces instancias 1 , 
lo cual bastó para que él considerase desde enton-
ces á estos miembros como conspiradores. Robes-
pierre, Saint-Just y Couthon, unidos por unos 
mismos intereses, formaban un triunvirato coli-
gados contra los otros seis, miembros de la misma 
comision. Suscitáronse violentos altercados entre 
estos dos partidos; y ya en principios del mes de 
floreal habia habido una vivísima contienda entre 
Carnot y Saint-Just. Carnot despues de haber su-
frido muchas injurias, acusaba á Saint-Just y á sus 
dos amigos de aspirar á la dictadura y atacar suce-
sivamente á todos los patriotas, para quedarse ellos 

1 « Este Robespierre es insaciable, hacen decir á Barrére; porque 
no se hace todo lo que él quisiera; es preciso que rompa la valla con 
nosotros. Si nos hablase de Thur io t , de Guff roy , de Rovére, de Le 
Cointre , de Pañis , de Cambon y de ese Monestier que ha vejado á 
toda mi familia,y de toda la retahila Dantonista,nos entenderíamos; 
aunque pida á Tallien, á Bourdon de l 'Oise,.a Legendre, y á Fré-
r o n , sea en buen hora.. . . Pero á ü u v a l , á Audouin, á Vadier , á 
Voul land, es imposible consentir en ello- » ( Causes secrétes de la 
révolution des 9 et 10 thermidor , par Vilate, pág. 4o.) 



solos y apoderarse del poder supremo con sus 
partidarios 

Durante el mes de pradial, no faltaron motivos 
áRobespierre y á sus dos acólitos para quejarse de 
sus compañeros y de los individuos de la comisión 
de seguridad general. No se habiá olvidado .de los 
sarcasmos que le habían dirigido el día de la cele-
bración de la fiesta en Jionor del Ser Supremo, ni de 
las escenas contra e! tribunal revolucionario á que 
dió lugar el horroroso decreto de 22 del mes de 
pradial2 . Consideró indecentísimo el informe he-
cho sin su consentimiento por Vadier en el asunto 

' Réponse des membíes desdeux anciens comités , pág. 104. 
JA1 dia siguiente de haberse expedido este decreto, Billaud-Varen-

nes reconvino vivamente á Robespierre po r .haberse presentádo solo 
con Couthon, á proponer en lá convención ese abominable decreto, 
espanto de los patriotas.... El dia en que un individuo de la comision, 
" d ' c e , s e tome la licencia de presentar po r sí solo á la con vención un 
- decreto, se acabó la libertad..—Bien veo, exclama Robespierre, que 
- nadie me sostiene. » Entra repentinamente en cólera *y declama 
con vehemencia eontra los miembros .de la comision que , según 
decía, habían conspirado contra él. Daba tales voces que se habían 
agolpado muchos ciudadanos en el terraplende las Tullerías. Se cer-
raron las ventanas y sé continuó la discusión con el mismo calor. • 

« Bien se, dijo Robespierre, que existe en la convención una fac-
« cion que trata de perderme. — Lo que es preciso decir, en vista 
" d e t u « '« re to , replica Billaud-Varennes, es que tú quieres guiilo-
• tmar á la convención nacional. Robespierre contesta con agita-
" f l 0 n : T o d o s p o t r o s sois testigos de que no he dicho que queria 
• hacer guillotinar á la convención nacional; ahora ya te conozco 
« anadió dirigiéndose á Billaud- Y yo también te conozco como 
« C0NTBAREV0i.üci0jfARi0, contestó este ú l t imo. . 

« Robespierre empezó á hacer contorsiones, se paseó por" la co-
mision y volviendo despues á tomar la palabra con mas tranquilidad 
llevo la hipocresía hasta el punto de verter lágrimas. » (Réponse des 
membres des deux anciens comités, pág. 108 , 109.) 

t '. 'i 

de Catalina Théos1 : y á todos los que-se oponian 
á su voluntad los trataba de conspiradores. Le ir-
ritaron tanto estas diversas contradicciones que en 
los últimos dias del mes de pradial adoptó el par-
tido de no presentarse en la convención; aun á la 
comision de salud pública iba muy rara véz, y 
cuando aparecía en ella era para quejarse /dispu-
tar y denunciar. . 

« Lo único en que se ocupaba era en las amenazas 
personales, en arrestos, en facciones, en periódicos 
y en el tribunal revolucionario. Nulo para el go-
bierno, nulo para la guerra, jamás se le ocurria nada 
que proponer ni tenia informe alguno que producir, 
y pasaba el tiempo en destruir nuestra obra, en des-
esperar de la salvación de la-patria y en hablar de 
sus calumniadores, dé sus asesinos. Siis expresio-
nes favoritas eran:« Todo se ha perdido, ya no hay 
«recurso, ya no veo ninguno que sea capaz de sal-
« var la patria. » 

Hizo regresar á Saint-Just del ejército del Norte, 
donde era muy nécesaria su presencia. Necesitaba 
un apoyo, un sugeto que le ayudase, y le hizo 
permanecer en París adonde habia llegado el dia 9 
del mes de mesidor. Concurría á.la sociedad de los 
jacobinos, donde se hallaban sus fieles tropas au-
xiliares , pronunciaba en ella largos discursos y 
denunciaba algunos diputados á quienes acusaba 

Pocos dias despues anunciaron los periódicos ingleses la división 
que existia entre los miembros de la couiision. 

1 Véase la pág. '."• 



de conspiración. Fundaba grandes esperanzas en 
el cuerpo municipal de Paris, cuyos miembros le 
eran adictos. 

Mientras que el sombrío Robespierre, agitado 
por el temor y la cólera, formaba proyectos para 
vengarse, los vecinos de Paris se entregaban al rego-
cijo ó á lo menos presentaban las apariencias. Ocur-
rióle á una sección de esta ciudad .celebrar ban-
quetes cívicos, y todas las demás secciones siguieron 
su ejemplo, tanto, que á mediados del mes de 
mesidor en todas las calles se veian mesas pues-
tas , cubiertas de manjares mas ó menos abundan-
tes ó exquisitos. Los convidados de una mesa se 
trasladaban á la inmediata y asi recíprocamente. Se 
bebia á la salud de la patria, se entonaban cancio-
nes patrióticas y se oian con mucha frecuencia 
los gritos de viva la república. En muchas de las-
calles habia guirnaldas de ramage y coronas de 
flores suspendidas sobre las mesas. Ninguna bayo-
neta, ningún carruage, ningún acontecimiento 
desgraciado , ningún desorden ó muy raro turbó 
la tranquilidad de aquellos banquetes fraternales; 
se cantaba, se bailaba, y Paris por último ofreció 
la bella perspectiva de una gran familia reunida en 
la misma mesa. 

Estas halagüeñas escenas hubieran continuado 
sin duda,pero el gobierno concibió temores.El dia 
28 de mesidor, informó Barrére en la convención 
acerca de estos banquetes cívicos, y hablando con 
elogio de ellos manifestó el aspecto bajo el cual po-

dian considerarse como arriesgados, abandonando 
á la opinion pública el cuidado.de suprimirlos. El 
cuerpo municipal acordó la prohibición y la circuló, 
cesando desde entonces estos banquetes cívicos. 

Robespierre entre tanto no renunciaba al pro-
yecto de sacrificar á su odio muchos individuos de 
la convención. U11 dia , estándose celebrando la 
sesión de la convención, se apareció como por ex-
traordinario en la comision'de salud pública, y 
preguntó á sus individuos si querían ó no por id-
timo decidirse á atacar las nuevas facciones ó pre-
ferían perecer víctimas de sus manejos, y en se-
guida denunció como conspiradores á muchos 
diputados. 

Un miembro de la comision entonces se le-
vantó indignado y le dijo : «Robespierre, mucho 
t iempo hace que andas tras de atraernos con tus 
terrores á que dirijamos el golpe contra nuestros 
colegas; continuamente te estás quejando de ellos, 
atacándolos, denunciándolos Aquí estamos seis 
que profesamos el dogma de la integridad de la 
representación, nacional. Si aun quieres mas, te 
declaro, en nombre mío, asi como en el de mis 
colegas que me están oyendo, y cuyos sentimien-
tos me son conocidos, que no has de poder tocar 
á la convención nacional sino despues de haber 
hollado nuestros cadáveres ensangrentados: estos 
son los obstáculos que opondremos á todo ambi-
cioso » 

' Réponse des membres des deux anciens comités, pág. io3< 



Estas enérgicas expresiones mas bien irritaron 
que asombraron á Robespierre ; dijo á los seis 
miembros de la comision que eran protectores de 
las facciones, y les hizo la amenaza de denunciar-
los al pueblo y á la convericion. Su pueblo era la 
sociedad de los jacobinos y en efecto se presentó 
en ella. 

« ¡ Os horrorizaríais, dijo, si supierais en qué lugar 
se conspira., si supierais cuáles son los represen-
tantes del pueblo que atacan su causa con ocultos 
manejos!.. ¡Os horrorizaríais si os dijese cuáles son 
los hombres que conspiran contra m í ; y en' qué 
lugar se me ha tratado sin rebozo de dictador!» 

Robespierre andaba buscando apoyos en que 
asegurar su trono que sentía conmoverse; se ocu-
paba en trabajar un discurso para pronunciarle 
en la convericion , y en el ínterin hacia que sus es-
pías siguiesen á todos aquellos diputados qué que-
ría perder. Estos diputados, sin embargo, advertidos 
á tiempo y conociendo el riesgo que los amenaza-
ba , trabajaban secretamente en aumentar sus 
fuerzas y en adoptar las disposiciones para el ata-
que , y en la realidad' conspiraban contra Robes-
pierre. 

Ambos partidos se observaban, el dia 8 del mes 
de termidor principió Robespierre el ataque en la 
convención nacional. 

Sube á la tribuna en la cual hacia mucho tiempo 
que no se había presentado, y dice: «Sean otros 
los que os tracen cuadros lisonjeros; verdades 

útiles son las que yo vengo á deciros; no me pre-
sento á hacer evidentes los terrores ridículos sem-
brados por la perfidia, quiero, si me es posible, 
sofocar las teas de la discordia con la sola fuerza 
dé la verdad. Voy á defender ante vosotros vuestra 
autoridad ultrajada y la libertad violada. También 
me defenderé á mí mismo, cosa que no debe 
causaros admiración, porque no os asemejareis 
á los tiranos que combatis. Los gritos de la ino-
cencia ultrajada no aparecen importunos á vues-
tros oídos, y no ignoráis que esta causa es la 
vuestra.» . ' • 

Este fue el débil exordio del discurso de Robes-
pierre que voy. á analizar brevemente. El-orador 
como acostumbra, habla largamente acerca de la 
diferencia que se nota entre la revolución fran-
cesa y las revoluciones de los demás pueblos, en 
los c u a l e s bastaba la ambición, siendo asi que para 
la nuestra eran necesarias virtudes. Dice que se j e 
ha calumniado atribuyéndole el sistema de terror, 
siendo asi que él, solo ha sido terrible contra los 
tiranos y contra los enemigos .de la república; 
«¿Quién es el-que ha perseguido á-Simón que 
conspiraba en el Luxemburgo? ¿quién á Chau-
m e t t e y áRonsin? ¿Cuáles son los objetos de las 
calumnias y atentados de los. tiranos armados 
contra la república? ¿No hav ningún puñal en 
los cargamentos que la Inglaterra remite á sus 
cómplices en Francia y en París? ¡Se nos asesina y 
nos pintan al mismo tiempo terribles! ¿Hemos 



sido nosotros los que hemos sumido á los patrio-
tas en los calabozos y sembrado el terror en todas 
las clases? Han sido los monstruos que hemos 
acusado..... ¿Hemos sido nosotros, por ventura, 
los que pesquisando antiguas opiniones, hemos 
cebado el cuchillo en la mayor parte de los 
individuos de la convención nacional, ni los 
que hemos pedido en las sociedades populares, 
la cabeza de seiscientos representantes del pue-
blo? Han sido los monstruos que hemos acu-
sado' . » 

«,¿ Será cierto que se han esparcido por una y 
otra parte listas odiosas en las cuales se señalaba 
como víctimas á cierto número de individuos de 
la convención, asegurando ser obra de la comision 
de salud pública y también mia? ¿Lo será que se 
han atrevido á suponer haberse acordado en las 
sesiones de la comision, rigorosísimos decretos 
que no han existido jamas, y arrestos no menos 
quiméricos? ¿Lo será que han tratado de persua-
dir á cierto número de representantes irreprensi-
bles que estaba resuelta su pérdida, y á aquellos 
que por algún error , habian pagado el tributo ine-
vitable á la fatalidad de las circunstancias y á la 
flaqueza humana, que se les tenia también reser-
vada la misma suerte que á los conjurados? ¿Lo 
será por último, que se hayan esparcido estas im-
posturas con tanto arte y osadía, que un gran nú-

1 Discours prononeé par Robespierre n la convention nationale, 
dans la séance du 8 tbermidor , pág. 8. 

mero de diputados no se han atrevido á permane-
cer en sus casas durante la noche1 ?» 

Robespierre niega todos los manejos y todos 
los proyectos que le atribuyen, pero los discursos 
que pronunció en la sociedad de los jacobinos 
y sus propias acciones están en contradicción con 
esta negativa. 

Quéjase también á continuación de que se le 
atribuyen todos los excesos del régimen del. ter-
ror. « A los nobles se les decia:«Él es el solo que 
« os ha proscripto;» á ios patriotas: «Quiere sal-
« vár á los nobles;» á los eclesiásticos : «El es el 
« solo que ,o,s persigue, á no ser él estaríais pací-
« fieos y triunfaríais;» á los fanáticos: «El es el 
« q u e destruye la religión;» á los perseguidos: 
« Él es el qué lo ha mandado, él , el que no quiere 
« impedirlo » Sugetos diseminados en los para-
ges públicos propagan diariamente éste sistema; 
los habia en el lugar en que el tribunal revolucio-
nario celebra sus sesiones, y en los sitios en que 
los enemigos de la patria expían sus crímenes, 
decían: «Infelices víctimas; ¿y quién tiene la cul-
« pa? Robespierre2. » 

Pudiérase haber preguntado al orador: ¿Si habia 
adoptado medidas para que cesasen las sangrientas 
iniquidades del tribunal revolucionario? Si no 
habia defendido con calor la ley del 22 del mes 

' Discours prononeé par Robespierre á la convention nat ionale, 
dans la séance du 8 t h e r m i d o r , pág. 8 , 9. 

J Discours prononeé par Robespierre le 8 thermidor , pág. 07. 



de pracTial, fuente de tantos desórdenes y de tantos 
crímenes , ley que quitando á la inocencia todo 
apoyo, la ponía en manos de sus feroces condena -
dorés? 

En los mismos momentos en que Robespierre 
estaba en la tribuna achacando á otros los crimen 
nes 'de que él exclusivamente tenia la culpa, el 
tribunal revolucionario enviaba al cadalso carre-
tadas de sentenciados entre los cuales iba el vir-
tuoso Loizerolíes que sacrificaba su vida por salvar 
la de su hi jo, y cuya presencia en el patíbulo cla-
maba venganza contra aquélla iniquidad, coíitra 
aquel tribunal y con particularidad contra Ro-
bespierre que era su regulador supremo 

Para los hombres que conservaban en la me-
moria la impresión reciente de los; actos tiránicos 
de Robespierre, era una desvergonzada osadía ó 
una gravísima torpeza el negarlos y echar la culpa 
á otros. En su largo discurso acusa mucho, se jus-
tifica mal, y se engolfa en digresiones agenas de 
la materia. Examinada la mayor parte de su dis-
curso, parece resultar que se había propuesto no 
salir del círculo de las generalidades, pero, por 
una fatal imprudencia, dejándose arrastrar por su 
fogoso temperamento, ó impelido por el atrevi-
miento que presta el hábito del poder, traspasó 
repentinamente este círculo y empezó á vomitar 
injurias groseras contra algunos de sus compa-
ñeros. 

' Véase anteriormente la pág. 45 a. 

« La contrarevolucion, dice, ya está hecha en 
la administración de la hacienda pública.... ¿Quié-
nes son los administradores supremos de nuestra 
hacienda? Brisotistas,fuldenses, aristócratas y su-
getos conocidos por bribones. Son los Cambon, los 
•Mediarme, los Ramel; son los compañeros y suce-
sores de Chabot, de Fabre y de Jullien de To-
losa1.» 

Robespierre concluye pacíficamente su discurso. 
Lecointre de Versalles pide la impresión, Bourdon 
de l'Oise se opone á ella, y opina que se remita á 
informe de las dos comisiones de salud pública y 
de seguridad general. Barrére pide la impresión 
fundado en que en un pais libre no hay verdad 
alguna que deba ocultarse. Couthon apoya la im-
presión y dice que aprovecha la ocasion para que-
jarse del sistema de calumnia de que se hace tanto 
uso contra los representantes mas fieles á la causa 
del pueblo. Se corre la voz de que « algunos miem-
bros de la comision de salud pública procuran 
poner trabas á la marcha de la revolución. Yo soy 
uno de los que han hablado contra algunos hom-
bres, porque los he considerado como inmorales 
é indignos de ocupar un lugar en este recinto....» 
La convención adoptó entonces la impresión del 
discurso de Robespierre. 

Todo iba pacíficamente hasta entonces; pero 
aquellos diputados á quienes Robespierre habia 

1 Discours prononcé par Robespierre le 8 ^hermidor, pág. 37 . 
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4 6 6 R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

atacado é insultado en su discurso no estaban tran-
quilos. « He oido con sentimiento decir á Bobes-
pierre, dijo Vadier, que el informe concerniente 
á una muger llamada Catalina Theos, no tenia 
otro objeto, al parecer, que el de una farsa ridi-
cula de mística, y que era una muger que se debia 
despreciar.... » Robespierre exclama : No he dicho 
semejante cosa. 

Inculpado Cambon en materia mas grave, se 
arrojó á la tribuna y dijo : Antes de verme privado 
del honor, hablaré á la Francia; pero el presidente 
le interrumpió para hacerle la observación de que 
Vadier tenia la palabra. 

Continuó en efecto este diputado y trató de 
probar que la conspiración de Catalina. Theos-te-
nia ramificaciones muy extensas; que Pitt tenia 
parte en ella; que esta muger estaba en íntimas 
relaciones con la que fue duquesa de Borbon , 
con Bergasse y todos los visionarios. 

Cambon, que ardia de impaciencia con la di-
lación , sube á la tribuna. Despues de refutar vic-
toriosamente todos los ataques de Robespierre, 
acerca de sus operaciones y manejo en la hacienda 
pública, añade : « Ya es tiempo de decir la verdad 

1 He aquí las palabras de Robespierre sobre esle punto , copiadas 
de su discurso página 26 : « Tal fue el objeto del carácter y déla so-
lemnidad que se dio á lo que se llamaba ta causa de Catalina Theos. 
La malevolencia ba sabido sacar buen partido de la conspiración 
política, cubierta con el nombre de algunos devotos imbéciles, y á los 
ojos del público solo ha aparecido una farsa mística y un eterno mo-
tivo de sarcasmos indef entes y pueriles. 

desnuda; un hombre solo es el que paralizaba la 
voluntad de la convención nacional; este hombre 
es el que acaba de pronunciar el discurso, es 
Robespierre. Deducid de aquí lo que os parezca. » 

Robespierre contesta flojamente á Cambon, y 
toma la actitud del hombre que se justifica, no 
del que acusa : « He creido, dice, percibir que las 
ideas de Cambon no son tan favorables al buen 
éxito de. la revolución como él lo piensa. Esta es 
mi opinion, me he atrevidp á presentarla.... pero 
sin mezclarme en las intenciones de Cambon in-
sisto en decir que el resultado de su decreto es tal, 
que causa la desolación de los ciudadanos po-
bres....» Eso es falso, exclama Cambon, y á renglón 
seguido apoya con pruebas este formal mentís. 

Muchos diputados atacaron sucesivamente di-
ferentes partes del discurso de Robespierre. Bil-
laud-Varennes hizo conocer que antes de decretar 
la remisión del discurso á los cuerpos municipales, 
convenia examinarle. Si Robespierre no hubiese 
dejado de asistir durante cuajtro décadas á las co-
misiones, no tendría necesidad de reconvenirlas 
del modo que lo hace. Añade que Robespierre ha 
engañado acerca del hecho de los artilleros , que 
según dice, han hecho salir de Paris : « Prefiero, 
dice Billaud-Varennes, que sirva mi cadáver de 
trono á un ambicioso, antes que ser con mi silencio 
cómplice de sus atrocidades. Pido que se remita 
el discurso á las dos comisiones. » 

Pañis hace á Robespierre la reconvención de 
3o. 



que hacia expulsar de los jacobinos al que le pa-
recía; despues dice, que un hombre que no cono-
cía le había advertido que entraría en la primera 
hornada, es decir que seria del número de los di-
putados primeros enviados al tribunal revolucio-
nario. 

Pídese de todos los puntos del salón la anula-
ción del decreto que previene, la impresión del 
discurso de Robespierre. « ¿Cómo, exclama este; 
despues de tener el vajor de venir á depositar en 
el seno de la convención verdades que creo nece-
sarias para la salvación de la patria, había de re-
mitirse mi discurso á informe de los mismos indi-
viduos que acuso ?» 

« Cuando se hace vanagloria de poseer el valor 
de la virtud, le contesta Charlier, es preciso tener 
también el de la verdad; nombrad á'esos indivi-
duos que acusais.»— Sí sí, nombradlos, exclaman 
una multitud de diputados. Robespierre se negó 
constantemente á hacerlo. 

Por último se decidió que no se imprimiría su 
discurso hasta haber sufrido el examen de las dos 
comisiones. 

Esta sesión y con particularidad esta última de-
cisión tan humillante presagiaron el destino de 
Robespierre. Catorce meses iban corridos que no 
habia habido ningún diputado con bastante teme-
ridad para contradecir su voluntad suprema. El 
dia 8 del mes de termidor es el que ofrece el pri-
mer ejemplar y en el que ve desvanecerse el pres-

té . .. ' " 

tigio de su poder y del terror que inspiraba. Fue 
desmentido y acusado de haber dicho falsedades; 
y por último humillado por la voluntad general de 
la convención. Ya no era aquel hombre que habia 
presidido la festividad del Ser Supremo. Robes-
pierre denunciado y contradicho habia caido ya 
de su trono. 

El dia siguiente 9 del mes de termidor fue un 
dia célebre en los fastos de nuestra historia, día 
fatal para Robespierre y sus partidarios, pero de 
esperanza para tantos desgraciados presos y de 
felicidad para una gran parte de los Franceses. 

El dia 9 de termidor del año II (27 de julio de 
1794), abierta la sesión en la convención, se pre-
senta Saint-Just en la tribuna. « Su mirar indicaba 
la desconfianza, su aspecto era sombrío, y el tono 
de su voz manifestaba el temor que agitaba su 
alma No pertenezco á ninguna facción, dijo, las 
combatiré todas, jamas se extinguirán sino por 
medio de las instituciones que producirán garan-
tías , sentarán el límite de l§ autoridad y harán 
que para siempre se rinda el orgullo humano al 
yugo de la libertad pública. 

« El curso de las cosas ha querido que esta tri-
buna destinada á las arengas, sea acaso la roca 
Tarpeya para aquel que se presentase á deciros 
que individuos del gobierno hablan abandonado la 
senda de la sabiduría.-Re creído que se os debía la 

' Rappor tsur ¡es événements ilu 9 thermidor, pág. 38. 



verdad, presentada con prudencia,y que no se po-
dia sin faltar al pudor romper el empeño contraído 
con su conciencia de aventurarlo lodo por la salva-
ción de la patria1 .» 

Tallien interrumpe al orador y pide permiso 
para hacer una proposicion de reglamento:« Nin-
gún buen ciudadano puede contener las lágrimas 
al considerar el triste abandono en que se halla la 
causa pública; no se ve mas que división por to-
das partes. Un individuo del gobierno, aislándose, 
ha pronunciado ayer mismo un discurso en nom-
bre suyo particular; hoy ejecuta otro lo mismo.... 
Pido que se rasgue enteramente el velo. »Le aplau-
dieron por tres veces consecutivas 2. 

• 

* Este discurso se imprimió, adviértese en él mucha moderación, 
muchas frases va'gas y el hecho siguiente : 

« He hablado del proyecto de destruir el gobierno revoluciona-
r io ; uno de los cómplices, de este atentado ha sido habido y arres-
tado en la Consergería; sé llama Le Gray; babia sido tesorero de 
rentas; era individuo de la comision revolucionaria de la sección 
del Museo; hizo confianza de su proyecto á algunos que creyó po-
der comprometer en su delito. 

« El gobierno revolucionario era según su buen parecer demasiado 
rigoroso; era.preciso destruirle y manifestó que se trabajaba en ello; 
Le Gray añadió que babia discursos preparados en las secciones con-
tra la convención nacional; se quejó de la expulsión délos nobles... 
Dice que iba á ser rehabilitada la memoria de Danton, etc. • (Dis-
cours de Saint-Just, pág. 4-) 

1 Tallien figiira entre los primeros en la conjuración formada 
contra Robespierre; sabedor de que esle tirano trataba de perder le , 
debió parar sus golpes y herirle primero. En un escrito de aquel 
tiempo se lee acerca de esto lo siguiente : « Habiendo hallado Tallien 
el dia 9 de termidor eñ el salón de la libertad á Goupilleau (de Mon-
taigu) en el mismo momento en que Saint-Just subia á la t r ibuna , le 
dijo : « He aquí el momento de atacar á Robespierre y á sus cóm-
• plices, vuelve á entrar en el salón y ven á ser testigo del triunfo 

Billaud - Varennes se presenta en la tribuna y 
dice: « Ayer estaba llena la sociedad de los jaco-
binos de hombres apostados, porque ninguno te-
nia billete; en aquella sociedad se ha desenvuelto 
ayer la intención de degollar á la convención na-
cional. » 

La asamblea al oir estas palabras hizo un mo-
vimiento de horror. 

Billaud-Varennes continua: « Ayer he visto hom-
bres que vomitaban las mas atroces infamias con-
tra aquellos que jamas se han desviado de la revo-
lución. Yeo sobre la montaña uno de aquellos 
hombres que amenazaban á los representantes del 
pueblo. Aquel es. •» De todas partes exclaman: 
¡ Coged/e! ¡ Cogedle ! El individuo designado fue 
aprehendido y expulsado de la sala. 

«Me causa admiración, vuelve á continuar el 
orador, el ver á Saint-Just en la tribuna despues 
de lo que ha ocurrido. Habia dado la palabra á 
las dos comisiones de presentarles su discurso an-
tes de leerle La asamblea no podrá formar jui-
cio exacto de los acontecimientos ni de la posicion 
en que se encuentra, si 110 se persuade que se halla 
entre dos cuchillos: si es débil perecerá. » 

No, no, exclaman todos los diputados agitando en 
el aire sus sombreros ; los espectadores manifiestan 
sus sentimientos con aplausos y con los gritos de 

. de los amigos de la l ibertad; esta tarde ya no existirá Robespierre. » 
(Rapport sur les événements du 9 thermidor , par Courtois, p. 39 , 
nota 1.) 



¡viva la convencio tú ¡ viva la comision de salud pública! 
Lebas pide la palabra; se le dice que la tiene 

Billaud, insiste y empieza á alborotar; se hace la 
proposicion de llamarle al orden; vuelve á insistir. 
Se habla entonces de enviarle á la Abadía y se 
apacigua.. «Os horrorizareis, añade Billaud, cuando 
conozcáis vuestra situación, cuando sepáis que la 
fuerza armada está confiada á manos parricidas, 
cuando sepáis que el comandante de la guardia 
nacional ha sido denunciado por el tribunal re-
volucionario á la comision de salud pública, como 
cómplice de Hébert y como un conspirador infame.» 

Billaud acusa á Robespierre de haber forzado á 
la comision de salud pública á colocar al frente 
de la fuerza armada conspiradores y nobles, de 
no haber hallado en la lista de los convencionales 
sino veinte individuos dignos de ser enviados en 
comision á los departamentos, de haber hecho 
arrestar á los miembros de la comision revolucio-
naria de una sección de París, llamada de la Indi-
visibilidad: de haberse separado de la comision de 
salud pública, no porque en ella se le oprimiese 
como ha dicho, sino porque acostumbrado por 
espacio de seis meses á que no se hiciese mas vo-
luntad que la suya, halló resistencia cuando quiso, 
solo, hafcer expedir el peligroso decreto del 22 de 
predial.« Los hombres, dice, que están hablando 
sin cesar de justicia y de virtud en la convención 
y en la sociedad de los jacobinos, son los mismos 
que la huellan cuando pueden; la prueba es la SÍ-

guíente. Un secretario de • la comision de salud 
pública había robado ciento catorce mil libras; 
pedí que se le arrestase, y Robespierre fue el único 
que impidió que se llevase á efecto su prisión.» 

Billaud-Yarennes refiere que el presidente del 
tribunal revolucionario habia propuesto ayer en la 
sociedad de los jacobinos « arrojar de la conven-
ción á todos los hombres impuros, es decir, á to-
dos aquellos á quienes se quiere sacrificar; pero 
ahí está el pueblo y los patriotas que sabrán mo-
rir por salvar la libertad. Lo repito, moriremos 
todos con honor. No puedo creer que haya en 
este recinto un solo representante que quiera exis-
tir bajo el yugo de un tirano.» 

Todos los concurrentes, todos los miembros de 
la convención, electrizados con estas palabras, 
manifiestan su entusiasmo aplaudiendo con calor 
y exclamando : ¡No, no;perezcan los tiranos! 

Billaud -Varennes continua y echa en cara á 
Robespierre el haber abandonado á Hébert luego 
que no pudo sacar mas partido de sus servicios, y 
el haber rodeado de espías á los representantes 
del pueblo. 

Habia llegado la indignación á su colmo, cuando 
Robespierre corre precipitadamente á la tribuna. 
Al punto prorumpen infinitas voces en gritos de 
reprobación : / Fuera,fuera, fuera el tirano! 

Tallien en seguida toma la palabra en el mismo 
sentido : « Se ha quitado la mascarilla á los cons-
piradores, dice; serán destruidos muy en breve y 



la libertad triunfará. El enemigo de la represen-
tación nacional caerá Por un sugeto que an-
daba en derredor del tirano de lá Francia, sabia 
yo que babia este formado una lista de proscrip-
ción ; no trato de acriminar; pero ayer he pre-
senciado la sesión de los jacobinos y he tem-
blado por la patria; he visto formarse el ejército 
del nuevo Cromwel, y me he armado con un puñal 
para atravesarle el pecho, si la convención no te-
nia la suficiente energía para decretar su acusa-
ción. 

« No se renovará el 3i de mayo, no ha-
brá proscripción; la justicia nacional será la única 
que alcanzará á los malvados.... No queremos ver 
oprimida á la inocencia; queremos que el presi-
dente del tribunal revolucionario trate á los acu-
sados con decencia y justicia. » — Tallien pide que 
se arreste al general Henriot y á su estado-mayor, 
y pide también que las sesiones de la convención 
sean permanentes. Ambas proposiciones fueron 
adoptadas. 

Billaud-Varennes habla de algunos hombres co-
nexionados con Hébert y Danton.y con los emigra-
dos, y propone su arresto: los hombres de que ha-
bla son Boulanger, Damas, presidente del tribunal 
revolucionario, y Dufraise. Se decreta su arresto. 

Robespierre entonces pide la palabra; se le 
niega: insiste repetidas veces para obtenerla, y la 
asamblea le contesta siempre con el. grito de ¡Fuera 
el tirano! 

Llamado Barrére á la tribuna dice : « Uno de 
mis colegas, cuando ha regresado del ejército del 
Norte ha referido en la comision, que un oficial 
enemigo, que habia sido hecho prisionero en la 
última acción que hemos tenido en la Bélgica, ha-
bía dicho: «Nada valen todas vuestras victorias; 
«no disminuyen nuestras esperanzas de hacer 
« la paz con un partido sea el que fuere, con una 
«facción de la convención , y de hacer cambiar 
« dentro de muy poco el gobierno.» 

«¿Será este el momento anunciado por el ofi-
cial austríaco, y que el partido extrangero y los 
enemigos interiores esperan? Las dos comisiones 
no pueden menos de convenir en esta verdad, á 
saber : que el gobierno se halla atacado, sus miem-
bros vituperados é injuriados á cada paso ; sus-
pensa la confianza pública y formada la causa 
á los que se la hacen á la tiranía De algunos 
dias á esta parte se observa que se procura por 
todos los medios hacer entrar á los ciudadanos en 
agitación, que se los alucina y extravia en contra 
del gobierno revolucionario. ¿Qué mas pueden 
desear los Ingleses y los Austríacos? » 

En este discurso demasiado largo para las cir-
cunstancias, dudando el orador en aquel momento 
de crisis qué partido vencería al otro, .no se de-
clara; hace la apología de las comisiones de salud 
pública y de seguridad general, la hace también 
del gobierno revolucionario, pero nada dice contra 
Robespierre, y al parecer trata de asegurarse una 



retirada ó los favores del partido victorioso, sea 
cual fuere el éxito del combate. 

En medio de estas tímidas consideraciones no 
dejó Barreré de proponer una medida útil, á saber, 
la de la supresión del empleo de general en gefedela 
guardia nacional de Paris y el restablecimiento de 
la anterior organización, que era que cada gefe de 
legión ejerciese por turno el mando general de la 
guardia nacional parisiense. Acompañaba á este 
decreto que fue aprobado, una minuta de proclama 
cuyas tintas eran tan débiles y oscuras como las 
del discurso. 

Cuando el ídolo viene al suelo, los mismos que 
le prodigaban el incienso le huellan y escarnecen. 

Yadier, continuo aprobador y asiduo cortesano 
de Bobespierre, se apresura á denunciar muchos 
de sus actos de tiranía : ha hecho perecer á Bazire, 
á Chabot y á Camilo Desmoulins despues de ha-
berlos defendido; ha hablado mal de la comision 
de seguridad general, ha censurado el informe de 
Catalina Theos; ha censurado también la prisión 
de esta muger que habia dicho por escrito que la 
misión de Robespierre era divina y estaba anun-
ciada por el profeta Ezequiel; ademas, dijo al acu-
sador público : no entendereis en esa droga. 

Bourdon de l'Oise hace á Robespierre reconven-
ciones que no se habia atrevido á producir en la 
última sesión: paralizó , dice, la ejecución del de-
créto de acusación contra Lavalette, y sacrificó á 
eis p atriotas de Lila. 

t 
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Robespierre el mayor prorumpe entonces en 
injurias contra el presidente á quien trata áe pre-
sidente de bandidos; viendo despues que los dipu-
tados de la montaña, sus antiguos partidarios, 
se habian vuelto contra él, se dirige á los de la 
l lanura, es decir á los que él y sus paniaguados 
habian humillado , injuriado y sacrificado tantas 
veces. J vosotros, hombres puros, Ies dice, es á quien 
me dirijo, no á esos bandidos. Fue desechada con 
indignación su súplica. 

Robespierre no obstante continuaba en sus cla-
mores é inútiles insultos, hasta que indignado 
Cárlos Diaval exclama : « ¿Ha de ser este hombre 
eternamente el señor de la convención? » 

Se pide el decreto de acusación contra los dos 
hermanos. 

« Una de las acusaciones que Robespierre hace 
contra las comisiones, dice Billaud-Varennes, es 
la de haber querido estas desarmar á los ciudada-
nos ; otra es la de haber hecho desaparecer todos 
los monumentos consagrados al Ser Supremo, 
siendo asi que por medio de Couthon « Sí, ex-
clama Couthon, he cooperado á ello.» 

Todo el mundo pide entonces que se ponga á 
.votacion el arresto de Robespierre , el cual se de-
creta por unanimidad con los gritos de ¡ Viva ¡a li-
bertad! Viva la república! A Robespierre el ' joven 
le toca la misma suerte á proposicion de Elias La-
coste; Lebas pide que se haga lo mismo con él. 

Fréron toma la palabra y dice: «Ciudadanos 

• . * . 

colegas, la patria y la libertad han salido en este 
dia de entre sus propias ruinas (Es verdad, 
porque triunfan los bandidos, exclama Robes-
pierre.) Se trataba de formar un triunvirato que 
recordase las sangrientas proscripciones de Sila; 
querian levantarse sobre las ruinas de la repii-
blica, v los hombres que lo intentaban eran Ro-
bespierre, Couthon y Saint-Just y también Lebas, 
se grita. Couthon es .un tigre sediento de la san-
gre de la representación nacional. Por via de pasa-
tiempo real, se ha atrevido á hablar en la sociedad 
de los jacobinos, de cinco ó seis cabezas de la 
convención. {Sí, sí, añaden muchos diputados.) 
Esto era solo para principiar, porque queria que 
nuestros cadáveres fuesen para él otros tantos 
escalones para llegar al trono. .( Queria llegar 
al trono, sí, dice Couthon) . Pido también el 
decreto'de arresto contra Saint-Just, Lebas y Cou-
thon. » 

Elias Lacoste produce nuevos hechos en apoyo 
de esta proposicion que , puesta á votacion, fue 
aprobada con vivos aplausos. 

Despues de dados estos decretos volvió la asam-
blea á continuar pacíficamente sus t rabajos; poco 
tiempo despues volviendo á los acontecimientos 
del día, ordena á Saint-Just que entregue el ma-
nuscrito de su interrumpido discurso. Le entrega 
sin oponer la menor dificultad. 

« Acabais de salvar la patr ia , dice Collot-d'Her-
bois.... Decían vuestros enemigos que era necesa-



ria otra insurrección como la del 3i de mayo..... » 
( Míenle, dice Robespierre). Pídese entonces 
que los gendarmas ejecuten la orden de arresto. 
Ya lo he mandado, dice el. presiden té, pero los di-
putados que se hallan en el caso se han negado á 
obedecer « ¡ A la barra! A la barra!» gritan de 
todas partes. 

« Cuando se dió el decreto de arresto contra mu-
chos de nuestros colegas, dice Lozeau, se les 
obligó á retirarse á la barra; ¿han de tener estos 
mas privilegio?» La asamblea ordena que se pre-
senten en la barra los diputados contra quienes 
se ha dado el decreto; se presentan en efecto en 
ella y se aplaude; poco despues la asamblea man-
da que estos diputados salgan de la barra y sean 
trasladados á una casa de arresto. « Salgamos, dice 
« Robespierre, salgamos en masa, y causará mas 
« efecto.» Los gendarmas los conducen á la comi-
sión de seguridad general. 

Collot-d'Herbois ocupa lo restante de la sesión 
con un largo discurso en el cual trata de recopilar 
prüebas de una conspiración; cita muchos he-
chos que al parecer confirman su existencia. Con-
cluido este discurso se .suspendió la sesión perma-
nente1 . 

Entre tanto llegó á oídos de la municipalidad la 
noticia del arresto de Robespierre; á cosa de las 
cinco de la tarde disponen el maire Fleuriot y el 
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agente nacional Payan la reunión de los individuos 
municipales á son de caja; se reúne el concejo ge-
neral y Fleuriot le participa las causas que han 
dado motivo á este llamamiento extraordinario. El 
concejo, á proposicion de Payan, nombra dos in-
dividuos de su seno , á quienes encarga se trasla-
den á la plaza, con el objeto de invitar á los ciu-
dadanos á unirse con sus magistrados para salvar 
la patria y la libertadz . 

El concejo redacta la siguiente alocucion álpueblo 
de Paris: «Algunos malvados están dictando leyes á 
la convención que oprimen. Se persigue á Robes-
pierre que es el que ha hecho declarar el principio 
consolador de la existencia del Ser Supremo y de 
la inmortalidad del alma; á Saint-Just, ese após-
tol de la virtud que puso término á las traiciones 
en el Rhin y en el Norte, y que del mismo modo 
que Lebas ha hecho triunfar las armas de la repú-
blica ; á Couthon, ese virtuoso ciudadano que 
no conserva en su cuerpo otra cosa viva sino 
el tronco y la cabeza, que arden ambos de pa-
triotismo;, á Robespierre el joven, que fue el pri-
mero en las victorias del ejército de Italia. ¡Y cuá-
les son sus enemigos! un Amar, noble de treinta 
mil libras de renta; un Dubarran, vizconde, y 
otros monstruos de esta especie ;un Collot-d'Herbois 
partidario del infame Danton, cómico que en el 
antiguo régimen habia robado los fondos de la 

1 Rapport sur les événements du 9 thermidor, pag- 47-

ni. 3i 



compañía; un Bourdon de TOise que ha estado 
continuamente calumniando á la municipalidad ; 
ese Barrere que pertenece sucesivamente á todas 
las facciones y que ha fijado tasa al jornal de los 
obreros para que perezcan de necesidad. Estos son 
los malvados que te denuncia el concejo; pueblo, 
levántate; no perdamos el fruto del 10 de agosto 
y del 3i de mayo, y precipitemos en el sepulcro 
á todos los traidores, » 

Expedida esta proclama tan asquerosa por su 
parcialidad, el concejo convoca la asamblea de 
las secciones para deliberar acerca de los peligros 
de la patria. Hace venir al seno de la municipali-
dad á los comandantes de la fuerza armada y á las 
autoridades constituidas de las secciones, y les hace 
jurar de sopeton defender la causa del pueblo, 
mantener unión y fraternidad con el cuerpo mu-
nicipal y salvar la patria. 

El concejo acuerda lo siguiente « El: concéjo 
general de la municipalidad proclama la insur-
rección contra los opresores del pueblo que quie-
ren hacer perecer á sus defensores.» 

Aumenta el número de los miembros del con-
cejo con los que lo fueron del mismo el dia 10 de 
agosto: invitaá la sociedad de los jacobinos para 
que venga á reforzar la municipalidad y para que 
traiga consigo los concurrentes diarios á sus tri-
bunas ; envía también comisionados á todas las 
aldeas inmediatas para pedir auxilio. El con-
cejo adoptó también algunas otras medidas para 

engrosar su part ido, hizo tocar las campanas á 
rebato y cerrar las barreras. 

El general en gefe de la fuerza armada de París 
Henriot auxilia con todo su poder las disposiciones 
que adopta el cuerpo municipal, y hace ejecutar sus 
acuerdos. Da orden á toda la gendarmería para 
que se reúna en la plaza de la casa consistorial 
(plaza de Grève), hace tocar la generala y pone so-
bre las armas una gran parte de la guardia pari-
siense ; se asegura de un gran número de artilleros 
de muchas secciones, cambia el santo y seña, pro-
mete indemnizaciones á los soldados i segúido des-
pues de gendarmas recorre las calles de París para 
excitar un movimiento popular; ataca y arresta 
algunos diputados que habian salido á comer 
mientras se hallaba suspendida la sesión. Se le oyó 
gritar, ¡á las armasi .Trata de inducir á los em-
pedradores que estaban trabajando en la calle de 
San-Honorato, á que marchen contra la convención. 

En una de estas sediciosas correrías, pasaba 
Henriot otra vez por la calle de San-Honorato es-
coltado por gendarmas á tiempo que se hallaban 
en casa de un fondista los dos diputados Robin y 
Courtois.- Indignados ambos al observar la con-
ducta de este general, hablan en los términos mas 
enérgicos á los gendarmas de su escolta para que 
arresten, á aquel conspirador contra el cual había 
ya expedido un decreto la convención. Seis de estos 
gendarmas se apoderan de Henriot, le arrestan, le 
atan las manos á la espalda, y Robín le hace con-

3 I . 



(lucir á la coraision de salud pública y desde allí 
á la de seguridad general'. 

A las siete de la tarde volvió la convéncioñ á 
abrir la sesión suspendida. Bourdon de l'Oise pro-
pone hacer venir al cuerpo municipal de Paris. 

Merlin de Thionville interrumpe al orador y 
refiere que Henriot al frente de cuarenta de sus sa-
télites y sable en mano le habia arrestado y hecho 
conducir á un cuerpo de guardia, y al mismo 
tiempo noticia á la convención el arresto de este 
general que con sus correrías habia introducido 
la turbación y el terror en diferentes barrios de 
Paris; concluye pidiendo que se haga venir á la 
barra al cuerpo municipal y departamental. Fue 
aprobada esta proposicion. 

El cuerpo departamental obedece la orden, el 
municipal la desprecia. 

1 He aquí como el diputado Robin de l'Aube cuenta las consecuen-
cias de esta prisión : despues de decir que habia ido acompañando 
al preso á lá comision de seguridad general en la cual no .había 
hallado sino á Amar que se escapaba á todo c o r r e r , refiere que 
desde allí pasó á la comision de salud pública: « Hallé en ella á 
Billaud-Varennes, á B a r r é r e y algunos otros individuos, les mani-
festé la conducta observada por Henriot... y que les llevaba este 
traidor para que tomasen uu partido digno de las circunstancias y 
sobre todo de pronta ejecución. Billaud-Varennes me contestó : 
« ¿ Y qué quieres que hagamos?—Si no disponéis sobre la marcha 
« el castigo de este traidor, les dije, es muy posible que auxiliado 
« poderosamente este malvado os degüelle esta tarde con toda la 
« convención. — Y b ien , en suma, ¿qué quieres que hagamos? 
« dice Barrere; ¿quieres que se nombre una comisión militar que 
< le juzgue sobre la marcha sin' apelación ? — Eso seria demasiado 
« d u r o , replicó Billaud.... » Volado al ver que aquellos señores no 
querían decidirse á adoptar medidas capaces de contener el mal en 
su origen, me salí de la sala enfadado y diciéndoles : « Solo cóm-

Varios diputados entonces refieren los aconteci-
mientos que han presenciado y los insultos que 
han sufrido durante la interrupción de la sesión. 
Poultier habia arrestado y conducido á la comi-
sion de seguridad general á un municipal que 
habia querido arrestarle á él mismo. A Brival le ha-
bían silbado en la sociedad de los jacobinos, Gou-
pilleau el mayor habia sido insultado cuando salía 
de la comision de seguridad general, por ciuda-
danos decorados con la banda tricolor y que ocu-
p a b a n la antecámara de esta comision. Luego sa-
bremos quienes eran estos hombres insultantes. 

Hasta entonces la fortuna se mostraba favorable 
á los que acababan de destronar á Robespierre. 
Asi este, como los de su partido y el general que 
mandaba la fuerza armada de Paris, se hallaban 
arrestados; el aparato y actitud hostil de la muni-
cipalidad no daban tampoco mayor cuidado, por-
que el inmenso ascendiente que la convención 
ejercía sobre los Franceses debia necesariamente 
triunfar de aquellos furores subalternos. Billaud-Va-
rennes dijo que una compañía de artilleros acababa 
de apuntar sus cañones contra el lugar de las se-
siones de la convención, pero añadió que la fuerza 

. plices de este malvado podian portarse del modo que vosotros lo 

. hacéis. » Barrére corrió tras de mí hasta la escalera y me dijo : 

. Haz que lleven á Henriot á la comision de seguridad general, que 

. vamos á tratar de ese asunto. » En efecto volví á llevar el preso 
á la comision de seguridad'general, y una hora despues fue sa-
cado de allí á la fuerza por Coffinhal y por Sijas. Firmado Robín . . 
(Rapport sur les événements du 9 thermidor, pág. 66.) 
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armada la había rechazado. El aspecto de los acon-
tecimientos por lo mismo no debia causar la me-
nor inquietud. Todos los individuos déla asamblea 
divididos hasta entonces por sus opiniones, ha-
bían prescindido de sus antiguos enconos, pues 
la necesidad de sacudir un yugo insoportable 
para todos, los reunia. Esta unión constituía su 
fuerza y les proporcionaba entera seguridad. 

Esta fuerza y esta seguridad nacidas de su 
unión se vieron en breve repentinamente debili-
tadas. 

Collot-d'Herbois, que era presidente, entra pre-
cipitadamente en el salón de sesiones; con noti-
cia de los sucesos recientemente ocurridos, pro-
rumpe en las siguientes siniestras palabras : 

« Ciudadanos : he aquí el momento de perecer 
en nuestro puesto; malvados, hombres armados 
han cercado la comisión de seguridad general y se 
han apoderado de ella.» 

He aquí la historia de esta invasión á mano ar-
mada : las comisiones de salud pública y de segu-
ridad general habían manifestado muy poco celo 
y mucha imprevisión en semejante crisis. El pa-
lacio de las Tullerías no se hallaba protegido por 
fuerzas suficientes, y este descuido hubo de ser 
muy funesto á la convención. 

Los diputados arrestados, que se hallaban en 
una de las piezas del edificio que ocupaba la co-
misión de seguridad general, guardados por gen-
darmas, después de haber comido en la sala de la 

secretaría, fueron conducidos á diferentes casas 
de arresto sin precaución y sin escolta1. 

Henriot fue el único que permaneció en la comi-
• sionatados los brazos á la espalda. La municipalidad 
entre tanto adoptaba medidas violentas. Sijas, miem-
bro de ella, habia ido á la sociedad de los jacobinos, 
y reclutando allí los miembros de mas energía, 
llevó este refuerzo á la casa consistorial. Coffin-
hal , vice presidente del tribunal revolucionario, 
y algunos individuos de la municipalidad se diri-
gieron al frente de una fuerza armada á la comi-
sión de seguridad general donde hallaron á Hen-
riot , cortaron las cuerdas con que estaba atado y 
se le llevaron consigo. Sintieron mucho 110 hallar 
allí á Robespierré y á otros diputados de los man-
dados arrestar; pero ya habian salido de allí para 
la prisión á que se habia destinado á cada uno de 
ellos2. 

1 Cuando Henriot estaba en la comision se notó que hacia señas 
á los dos hermanos Robespierre, se invitó á estos para que pasasen 
á la secretaría, lo cual ejecutaron con los gendarmas de su escolta; 
comieron en ella, y entre seis y siete de la tarde fueron conducidos 
á las casas de arresto. (Rapport sur les événements du 9 thermidor , 
pág. 66.) 

2 Cuando los individuos de la municipalidad fueron á sacar á Hen-
riot de la comision de seguridad general, los artilleros que les eran 
adictos asestaron los cañones contra el salón de sesiones precisamente 
por el punto que correspondía a la espalda de la silla del presidente: 
solo unos cien hombres habia entonces de guardia en la convención; 
Breará á la sazón estaba desempeñando las funciones de presidente, 
cuando le vinieron á dar cueDta de lo que pasaba. « Es preciso no 
« alborotar, contestó Breard , si hemos de perecer, los primeros gol-
« pes seré yo quien los reciba. » 



A. Robespierre el mayor se le habia enviado á la 
casa del Luxemburgo, pero el empleado munici-
pal destinado allí por la corporacion, se opuso á 
que fuese recibido en ella, é hizo que el coche se ' 
dirigiese al edificio de la mairía, poniendo antes 
presas á las personas que le e s c o l t a b a n D e s d e 
la mairía fue conducido Robespierre á la munici-
palidad. 

A Robespierre joven le llevaron á la casa de San-
Lázaro , pero no entró en ella y fue conducido á 
la municipalidad. No ha sido la convención la que 
me ha arrestado, dijo al concejo general, han sido 
los cobardes que hace cinco años están conspi-
rando. * 

A Saint-Just le encerraron en la casa de arresto 
de los Escoseces; pero apenas habia entrado en 
ella se presentó un empleado municipal que le 
sacó y condujo á las casas consistoriales. 

A Couthon se le puso en la casa de la Bourbe, 
llamada entonces Puerto-Libre, y permaneció en 
ella hasta la una de la mañana. Un empleado mu-
nicipal fue también á ponerle en libertad y lle-
varle á las casas consistoriales. Los dos Robes-
pierre y Saint-Just le habían escrito el billete del 
tenor siguiente : « Couthon, están proscriptos to-
dos los patriotas; todo el pueblo se ha levantado. 

1 Esta escolta la componian el ciudadano Chanlaire, un macero 
de la convención y un gendarma. El empleado municipal les dijo : 
« Caro pagareis el atrevimiento de haber puesto temerariamente 
« vuestras manos en el padre del pueblo. ( Rapport sur les événe-

ments du 9 thermidor , pág. 113, n 4-) 

seria hacerle traición el no reunirte. con nosotros 
en las casas consistoriales donde actualmente nos 
hallamos1. » 

Lebas, encerrado en la cárcel del departa-
mento, fue poco tiempo despues sacado de ella 
por dos empleados de policía que le condu-
jeron también al ayuntamiento. Esta saca de los 
presos se ejecutó luego que Sijas y Coffinhal inva-
dieron el edificio de la comision de seguridad ge-
neral y pusieron en libertad á Henriot. 

Estos diputados y este general Henriot,. que sa-
lieron de la prisión mucho mas irritados que 
cuando habían entrado, para poder recobrar el 
poder que se les iba de las manos, para poder 
vengarse y salvar su vida, emplearon todos los me-
dios, se valieron de todos los recursos que puede 
inventar una urgente necesidad. Henriot se puso, 
á la cabeza de la fuerza armada y tomó nuevas 
disposiciones, no tanto para defenderse como 
para atacar; pero no todas las fuerzas de París 
contestaron á su llamamiento, pues las secciones de 
esta capital desaprobaban la conducta de la mu-
nicipalidad, y no hay duda ninguna en que la 
gran mayoría de estas secciones era acücta á la 
conVencion. 

Lebas escribió á La Berteche, comandante del 
campamento de la llanura llamada de Sablons; 
para invitarle á que hiciese marchar en auxilio de 

1 Rapport sur les événements du 9 thermidor, pag. 182, i83.. 



la municipalidad á los jóvenes alumnos de la pa-
tria; pero se habia previsto el golpe, y la Bertéche 
acababa de ser arrestado. 

La convención, ó por mejor decir sus comisio-
nes , de las cuales puede decirse que padecieron 
descuido y tuvieron indecisión , vueltas de su le-
targo con la atrevida acción de la municipalidad, 
tomaron por último la actitud que correspondía. 
La convención declaró fuera de la ley á todos 
los individuos de la municipalidad, á Henriot , y 
á los diputados rebeldes. 

Nombró un comandante de la fuerza armada 
parisiense, y le eligió entre los individuos de su 
seno. Barras fue el nombrado á quien dieron por 
adjuntos los siguientes diputados : Ferraud, Fre-
ron, Rovere, De/mas, Bollet, Leonarda Bourdon, 
Bourdon de l'Oise, Beaupré, Auguis, Legendre, Gou-
püleau de Fontenay, y Huguet. La convención oye 
despues con la mayor serenidad el informe de 
Barrére en el que traza los sucesos de aquel dia. 
Propone un decreto que prohiba cerrar las barre-
ras y convocarlas secciones sin autorización de las 
comisiones, y ponga fuera de la ley á todo fun-
cionario público que diese orden á la fuerza ar-
mada para que avanzase contra la convención ó 
para que no se pusiesen en ejecución los decretos 
que hubiese expedido. Adoptada esta minuta de 
decreto, Barrére presenta una proclama al pueblo 

francés mas caracterizada y mas decidida que la 
anterior. 

Una fuerza respetable guarnece entre tanto los 
puntos exteriores del lugar de las sesiones de la 
convención; se acuerdan los medios de defensa y 
muy en breve los de ataque. Los ciudadanos se 
presentan á bandadas armados en derredor de las 
Tullerías, y todas las secciones se van presentando 
sucesivamente en la barra de la asamblea conven-
cional , á hacer la protesta de su adhesión, y á 
jurar que no reconociendo mas autoridad supe-
rior que la de los representantes del pueblo, con 
sus cuerpos les servirian de baluarte. 

Eran cerca de las doce de la noche cuando Bar-
ras comandante de la fuerza armada se presenta 
en la sesión : fue recibido en ella con grandes 
aplausos. « Vengo, dice, de recorrer una gran 
parte de Paris; en todas partes he encontrado al 
pueblo al nivel de la libertad, en todas se oyen 
los gritos de / Viva la república.! ¡viva la convención 
nacional! Los artilleros 'de la fuente de Grenelle 
me han acompañado á todas partes. Se han tomado 
y puesto en ejecución varias disposiciones militares; 
la convención se halla circundada por todos los 
republicanos de Paris; acabo de hacer arrestar á 
un gendarma que la municipalidad dirigia á La 
Bertéche; voy á poner en manos de ambas comi-
siones la carta que se le ha cogido. » 

Preséntase despues Ferraud á dar cuenta de 
sus operaciones; Ferraud, digno de disfrutar 
una vejez honrosa, digno de mejor suer te 1 , solo 

1 Ferraud, jóveu dotado de mucho valor y huenos deseos, 



ha hallado en París hombres adictos á la conven -
c ion, hombres que al verle prorumpian en el 
grito de : ¡Moriremos todos por ella ! 

Al oir estos gritos las personas que ocupaban las 
tribunas, repiten unánimemente : ¡Sí, moriremos 
todos ! 

Ferraud refiere en seguida un hecho notable 
que prueba las esperanzas de la municipalidad 
insurreccionada y la osadía de su general Henriot, 
que se habia atrevido á enviar un gendarma con 
orden á la fuerza armada colocada para seguridad 
de la convención nacional en derredor del edifi-
cio , de que inmediatamente se retirase. Ferraud 
hizo arrestar al gendarma. 

Fréron da en seguida cuenta á la convención 
del estado de París. : refiere los artificios de que se 
han valido la municipalidad y Lebas para hacerse 
dueños del campamento de la llanura llamada de 
Sablons, y ganarse la voluntad de los jóvenes alum-
nos de la patria; pero añade que han sido des-
baratados todos sus manejos y que aquellos jóve-
nes alumnos se mántienen fieles á la convención. 

Cuenta despues que han enviado á la plaza de 
las Casas consistoriales (la de Grève) cinco artille-
ros de toda confianza para sondear á sus camaradas. 
Luego que estos supieron que la convención habia 
puesto á Henriot fuera de la ley, han dicho que 

que ha guiado en diferentes ocasiones nuestros ejércitos á la -vic-
tor ia , y sugeto cuyos principios eran tan puros como sus accio-
nes , fue asesinado por los realistas en el mes de pradial del año 
IV en el mismo salón de la convención. 

solo esperaban que se presentasen los represen-
tantes del pueblo para asestar sus cañones contra 
el local de la municipalidad. « Los momentos son 
preciosos, dice Fréron, es preciso obrar. » Al decir 
estas palabras, resuenan en todos los puntos 
del salón vivos aplausos. « Si se niegan á entregar-
nos los traidores, añade, reduciremos ácenizas el 
edificio que les sirve de asilo. » 

Fréron dice también que la posicion del Puente-
Nuevo está guardada por mil y quinientos hombres 
con artillería. 

Tallien que ocupa en aquel momento la silla de 
la presidencia, invita á sus colegas á partir inmé-
diatamente, con el objeto de que caigán las cabe-
zas de los conspiradores antes que el sol aparezca 
sobre el horizonte. 

La asamblea recibe entonces noticia de que Ro-
bespierre acababa de manifestar que antes de dos 
horas se pondría á la cabeza de la fuerza armada 
para dirigirse contra la convención nacional. 

¿ Qué escenas ocurrían á la sazón en el concejo 
de la municipalidad? Habia organizado una comi-
sion de los doce, y otra ejecutiva, compuesta de cinco 
individuos. Fundaba muchas esperanzas en la gen-
darmería y en los artilleros, y hablaban sus miem-
bros con menosprecio é injuriosamente de la repre-
sentación nacional. 

Los maceros de la convención, portadores del 
decreto que ordenaba á los miembros de aquella 
municipalidad compareciesen en la barra de la 



asamblea, fueron maltratados y arrojados á em-
pellones1. 

Ño fue mejor recibido Degesne, teniente de la 
gendarmería, cuando intimó al concejo el decreto 
de arresto contra Henriot; Payan y el maire Fleu-
riot estrujaron entre sus manos el papel que con-
tenia el decreto, trataron al portador de esclavo vil; 
le desarmaron, le encerraron y le hicieron la ame-
naza de que al siguiente dia seria guillotinado2. 

Voy á copiar la relación de la expedición que 
hizo á las casas consistoriales un empleado de la 
comision de salud pública llamado Dulac : 

«La plaza de Gréve estaba cubierta de hom-
bres , de bayonetas y de cañones. Pude atrave-
sarla toda llevando en la mano.mí carta de ciuda-
dano y anunciándome como comisionado de mi 
sección. Asi logré llegar hasta el mismo salón de 
sesiones. Ambos Robespierre estaban allí, sentado 
el uno al lado del presidente Lescot Fleuriot, y el 
otro al de Payan, agente nacional. 

« Un instante despues se presenta Couthon á 
quien traían á la sala del concejo, y lo notable 
era que aun le seguía su gendarma3 . Asi que llegó 
le abrazaron Robespierre y otros muchos , y pasa-
ron juntos á la pieza inmediata á donde me colé 
yo también. La primera palabra que oí allí á Cou-

1 Récit du sieur Tourvel. Rapport des événements du 9 thermi-
4 p r , pág. 199, 

2 Rapport sur les événements du 9 tl iermidor, pág. 119. 
3 El gendarma que le habia conducido desde la convención á la 

cárcel de Puerto-Libre. 

thon fue , es preciso escribir inmediatamente, á los 
ejércitos. Robespierre dijo : ¿ Y en nombre de quién ? 
Couthon contesta: En nombre de la convención; 
¿pues no se halla esta en cualquiera parte donde noso-
tros estamos? Los demás son un puñado de facciosos, 
á quienes muy luego disipará lafuerza armada y dará 
su merecido. Al pir esto Robespierre pareció re-
flexionar un poco, é inclinándose al oido de su 
hermano, le dijo : Mi opinion es que se escriba en 
nombre del pueblo francés1. » 

Dulac se vio en la precisión de escurrirse y vol-
vió á atravesar la plaza de Grève. «Estaba, dice, 
mas llena de hombres y de armas que cuando ha-
bia pasado la primera vez; pero nadie sabia á qué 
era allí llamado, y la mayor parte aun ignoraba que 
la convención estuviese en sesión permanente2 . 

Entre tanto la fuerza armada de la convención, 
dispuestas todas las cosas, avanzó á cosa de las 
dos de la mañana en dos columnas protegidas por 
artillería, hácia la plaza de Grève ; una de ellas cir-
cunvaló el edificio de las casas consistoriales ; la 
otra, con dos diputados al frente, y los maceròs 
de la convención con hachas encendidas, entra en 
la plaza y encuentra en ella una multitud que para 
decidirse esperaba el éxito de los acontecimien-
tos. Proclámase en la plaza á voz. de pregón el 
decreto de la convención que ponía fuera de la ley 
á los miembros del concejo municipal, etc. Esta 

1 Rapport sur les événements du 9 tl iermidor, pág. a i o . 
2 Idem, pág. a i 1. • 



proclama fue suficiente para que se retirasen los 
artilleros que habían manifestado hasta entonces 
intenciones hostiles. 

Las tropas convencionales ejecutaron sin difi-
cultad las maniobras calculadas,y se oyeron los gri-
tos de ¡viva la convención! ¡ Perezcan los traidores y 
tiranos! Los revoltosos, abandonados por todas sus 
fuerzas, lo ignoraban y pasaban el tiempo en de-

liberar. 
Leonardo Bourdon, acompañado de algunos 

hombres arriesgados y resueltos, y con particula-
ridad del empleado Dulac,de que he hablado poco 
antes , emprende la escalera de la casa consistorial 
con el sable cogido entre los dientes y una pistola 
en cada mano , y fuerza la entrada del salón en que 
se hallaban deliberando treinta y seis municipales 
con sus bandas tricolores. 

Asustados los votantes con tan repentina apari-
ción, con aspecto tan amenazador, procuran eva-
dirse; Charlemagne que ejercía á la sazón las fun- . 
ciones de presidente, deja caer la campanilla que 
tenia en la mano , y uno de los individuos de la 
expedición se arroja sable en mano sobre aquel 
aturdido presidente. «Nadie trató de defenderse, 
dice Dulac, y lo mas notable es, que los que en-
tramos éramos tan pocos, que cada uno de noso-
tros tenia dos cogidos.» 

Fue tal la impresión de terror que causó en 
todos los concurrentes aquella repentina invasión, 
que todos ellos perdieron el ánimo. Ün solo hombre 

colocado al pie de las dos escaleras que suben á 
la tribuna fue bastante para contener y tener en 
estado de arresto á las infinitas personas que con-
currían á ellas habitualmente : todo el mundo tra-
taba de huir : los convencionales recibieron re-
fuerzo. 

Robespierre el joven saltó por una ventana , se 
paseó durante algunos minutos por la cornisa de 
la fachada del edificio, y despues se arrojó de ella, 
cayendo sobre los escalones déla gradería déla en-
trada y sobre dos individuos cuyas armas le hi-
rieron 

Robespierre el mayor, metiéndose en el salón 
llamado de la Igualdad, introduce en su boca la 
de una pistola y la dispara, pero la bala le hace 
añicos la mandíbula y le priva del uso de la pala-
bra sin quitarle la vidagLa bala se abre paso por 
encima, del juanete de la megilla, y pasa inmediata 
al conserge, sobre el cual cae Robespierre bañado 
en sangre2. 

Dulac entra en la pieza en que se hallaba Ro-
bespierre tendido en el suelo. «Inmediato á él , 
dice, estaba metido debajo de una mesa el dema-

1 Se le trasportó á la calle de Barres, n° 4 á la comision civil de 
la sección de la casa de ayuntamiento, en donde reconocieron los 
cirujanos sus contusiones y heridas; á las siete de la mañana se le 
trasladó á la comision de seguridad general. 

2 Véase la declaración de Bochard, conserge de la casa de ayun-
tamiento en el informe sobre los acontecimientos del 9 de t e rmidor , 
páginas a o o y 201. No es cierto que el gendarma que Leonardo 
Bourdon presentó en la convención, haya tirado un pistoletazo á 
Robespierre. 
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siado célebre Damas, aquel presidente homicida 
del tribunal revolucionario; le arresté y le causé 
tanto miedo.que le obligué á que me dijese donde 
se hallaban Saint-Just y Lebas. Entré en efecto en 
el parage donde se habian refugiado y hallé á Lebas 
tendido en el suelo y muerto. Saint-Just no hizo 
la menor resistencia y me entregó su cuchillo con 
la misma sumisión con que Dumas me habia en-
tregado su frasquito de agua de melisa, que le ha-
bia quitado temiendo fuese un veneno. Puse á am-
bos en las piezas del piso bajo llamadas del estado 
mayor También habia arrestado yo mismo al 
agente nacional Payan1.» 

Cuéntase que cuando Saint-Just huia con Lebas 
dijo aquel á este : «Mátame.» Que Lebas le habia 
contestado : « No estoy ahora para eso»', y que se 
habia tirado un pistoletazo del cual habia muerto 
inmediatamente2. 

Couthon, tullido de medio cuerpo abajo, no pudo 
escapar y conoció, aunque algo tarde, que cuando 
se quiere conspirar, son precisas buenas piernas. 
Se metió arrastrando debajo de una escalera, donde 
fue cogido y desde allí trasladado al parapeto del 
malecón Pelletier. Viéndose allí expuesto á los ul-
trajes de los que pasaban y que no sabían respetar 
la desgracia, se fingía muérto; pero cuando oyó 
que se hablaba de dejarle caer al Sena, exclamó : 

1 Rapport sur les événements du 9 t h e r m i d o r p à g . 213. 
1 Idem, pagina 7 1 , nota 4. 

«Ciudadanos, poco á poco, que aun no estoV 
muerto1.» J 

Mas listo Coffinhal, pudo escaparse y se metió 
en la isla de los Cisnes, en la cual se ocultó per-
maneciendo dos días sin comer. El hambre por 
ultimo le precisó á salir del escondite, y fue reco-
nocido y cogido. 

No fue mas feliz la suerte de Henriot. Coffinhal 
y otro individuo encontraron á este general cuando 
huían; le reconvinieron fuertemente porque habia 
dejado, despues de tanta promesa, indefensa la 
casa de ayuntamiento. Irritado Henriot les contestó 
colérico, y Coffinhaly su compañero se echaron 
sobre él y le arrojaron por una ventana; cayó en 
un patio oscuro y lleno de inmundicia, especie de 
albañal, donde permaneció hasta que le sacaron 
de allí para conducirle á la Consergería2. 

Asi fue como en pocos minutos vino al suelo 
aquel temible poder, y quedaron dispersos y des-
truidos los autores del horroroso régimen del ter-
ror cuyos rigores aun se disponían á aumentar. 

A cosa de las dos y media de la mañana, vivo 
aun Robespierre, pero muy herido en el órgano 
de la palabra, fue trasportado á la comision de 
salud pública, y colocado sobre la-mesa de la sala 

1 Rapport sur les événements du 9 therfnidor, pág. 7 2 , 7 3 . 
a I d e m , pág. 71, 72. 
Según resulta de algunas declaraciones parece que empujado r e • 

pentinamente Henriot por Coffinhal desde lo mas alto de una pe-
queña escalera, rodó hasta el pie de ella y que él despues se fue á es-
conder al patinejo donde fue cogido. 



tle audiencia que precedía á la de sesiones de la 
misma comision. Se le puso una caja de pinabete 
debajo de la cabeza que le sirvió en alguna manera 
de almohada. 

Permaneció cerca de una hora en tal estado de 
inmobilidad que hacia creer que habia cesado de 
existir, hasta que á cosa de las tres de la mañana 
principió á abrir los ojos. Salía mucha sangre de 
la herida que tenia en la mandíbula inferior iz-
quierda. Se veia la mandíbula hecha pedazos y el 
agujero que la bala había hecho en la megilla. Te-
nia la camisa llena de sangre y estaba sin sombrero 
ni corbatín; su trage era un frac azul celeste, cal-
zón de mahon, y medias blancas de algodon caídas 
sobre los talones. 

A cosa de las cuatro ele la mañana se notó que 
tenia en la mano un saquito de piel blanca, sobre 
el cual estaba escrito : Al gran monarca. Le Court,' 
espadero del rey y de sus tropas, calle de San-Hono-
rato , cerca de la de Poulies, en París; en el re-
verso decia : a M. Archier. Se valia de este saco 
para ir sacando los cuajárones de sangre que.se le 
formaban en la boca. Los.ciudadanos'que le ro-
deaban observaban todos sus movimientos; algu-
nos de ellos le llegaron á dar papel blanco, á falta 
de lienzo, y le empleaba para el mismo efecto, 
haciendo uso de la mano derecha y apoyándose en 
el codo izquierdo A eso de las seis de la mañana 
se llamó un cirujano para que le curase. Le intro-
dujo por precaución, una llave en la boca y halló 

que tenia rota la mandíbula izquierda; le sacó dos 
ó tres dientes, le puso un vendage en la herida é 
hizo que le pusiesen al lado un jarro con agua.... 

Al menos pensar se le vió ponerse sentado, le-
vantarse las medias, y repentinamente se fue de-
jando caer- de la mesa al suelo y se fue corriendo 
á sentar en una silla poltrona. Luego que estuvo 
sentado pidió agua y. un pañuelo blanco. 

Asi que. volvió en sí, y mientras estuvo tanto 
en la mesa como en la silla poltrona, miró fija-
mente á cuantos le rodeabán y con particularidad 
á los empleados de la comision de salud pública 
que reconocia; levantaba frecuentemente los ojos 
hácia el techo; pero, fuera de algunos movimien-
tos convulsivos propios del. estado en que se ha-
llaba, se notó en él la mayor impasibilidad aun 
en los momentos de la cura que debió ser muy 
dolorosa. Su color naturalmente bilioso tenia la 
amarillez de la muerte. 

A las nueve de la mañana trajeron en una ca-
milla hasta el pie de la escalera de la comision de 
salud pública á Coulhon y á un individuo de la 
municipalidad llamado Gobault; los miembros de 
esta comision mandaron que Robespierre, Couthon 
y Gobault, fuesen trasladados inmediatamente á la 
Consergería; dieron la misma orden con respecto 
á Sainl-Just y á Dumas que también habian sido 
traídos á la comision 

El dia 10 del mes de termidor por la tarde, 
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veintidós personas, puestas fuera de la ley, entre, 
ellas cuatro diputados, á saber, los dos Robespierre, 
Couthon y Saint-Just,y ademas el general Henriot, 
el maire de Paris Lescot - Fleuriot, Payan, agente 
nacional de la municipalidad, Dumas presidente 
del tribunal revolucionario, etc., conducidos en 
carreta» mortuorias á la plaza de la Revolución, 
padecieron en el cadalso el suplicio, que habian 
hecho sufrir á tantos millares de Franceses. 

Los Parisienses que miraban con la mayor indife-
rencia, de mucho tiempo áaquellaparte,elfrecuente 
espectáculo de la separación de las cabezas de los 
cuerpos por medio de la guillotina, no se cuida-
ban de ir á verlo, y á las mas numerosas justicias 
apenas concurrían treinta espectadores; tal era la 
costumbre que ya tenían de ver diariamente este 
suplicio. El día 10 de termidor, la espaciosa plaza 
de la Revolución, los malecones, los puentes, las 
calles adyacentes estaban cubiertas de hombres 
y mugeres que manifestaban una alegría poco 
conveniente en aquellos momentos. 

Los pacientes destronados supieron, acaso por 
la"primera vez, lo que jamas habian sabido ni por 
las personas que andaban en derredor suyo, ni por 
sus espías, á saber, que eran objeto de la execra-
ción de una inmensa mayoría de la poblacion. Ja-
mas habia habido suplicio que produjese mayor 
concurrencia, ni que causase una alegría mas 
•viva, ni mas general. 

En el siguiente dia 11 del mes de termidor, fue-

ron ajusticiados como el dia anterior setenta indi-
viduos, todos miembros del concejo general de la 
municipalidad, y con ellos Boulanger y Sijas; 
como todos estaban comprendidos en el decreto 
defuera de la ley no precedió otra formalidad á 
su suplicio que la de verificar por testigos la iden-
tidad de las personas. 

Tal fue el desenlace de este drama político, 
desenlace que puso fin al régimen del terror , al 
reinado de. la muerte , á la mas horrorosa é inso-
portable tiranía, y que presenta lecciones saluda-
blés á los gobernantes y á los gobernados, de las 
cuales me temo mucho no se aprovechen. 

Robespierre, personage principal de este drama, 
se hallaba dominado por la ambición mas desen-
frenada, pasión que absorvia en él todas las de-
mas. Terco, tenaz en sus resoluciones, orgulloso, 
sombrío, desconfiado, irascible, jamas perdonó, 
persiguió siempre á cuantos se habian tomado 
una vez la libertad de contradecirle. Los afectos 
mas dulces, las pasiones inherentes á la naturaleza 
humana, la amistad, el amor, eran para él desco-
nocidos. Nunca asomó á sus labios la sonrisa de la 
benevolencia, y solo la cólera tuvo poder para 
hacerle verter lágrimas. 

Si le contradecían en público, procuraba por 
respeto á sí mismo, contener los movimientos de 
su irritación, y esta cólera concentrada obraba 
mas profundamente en su alma, leíase en estos 
momentos en su rostro su tribulación interior, y 



se veian en él pintadas las pruebas de lo que es-
taba padeciendo. Se contraían sus músculos, y 
sus labios se agitaban en diferentes sentidos. 
Cuando no podia ser dueño de sí mismo, prorum-
pia contra sus.contradictores en injurias, y las mas 
familiares eran tratarlos de intrigantes y de mal-
vados. 

Rodeado de hombres perversos que lisonjea-
ban , dirigían sus pasiones y sacaban partido de 
ellas, tenia en ellos la mas ciega confianza, sobre 
todo si calumniaban á los que él no amaba. 
• Robespierre era hombre de talento, pero sus 
pasiones le privaban del discernimiento, facultad 
la mas preciosa en el hombre; y esta es la razón 
porque incurrió en tantas faltas y cometió tantos 
crímenes. 

Su estatura era regular y bien proporcionada. 
Muy esmerado en el vestido, jamas quiso adop-
tar el trage trivial de los-descamisados, y hasta 
el último momento conservó su peinado de polvos 
y sus alas de pichón. Su rostro ancho por las sie-
nes y terminado en punta por la parte inferior, 
queria aproximarse un poco á la fisonomía del 
gato ó del tigre. 

F I N D E L T O M Ó T E R C E R O . 

TABLA 
DE LOS CAPITULOS CONTENIDOS EN ESTE TOMO. 

C a p i t u l o I . Disturbios y agitaciones violentas entre los miembros 
de la convención, amenazas y folletos contra estos, asonadas de 
gente armada que pone tasa á los granos en los departamentos, 
carestía facticia de Paris, causas que la produjeron; asesinato del 
diputado Miguel Lepelletier.' Pág. i 

C a p i t u l o IL De los agentes de las potencias extrangeras, de sus ma-
niobrad contra la mayoría de la convención nacional; de los su-
cesos del 2 5 de febrero y del 10 de marzo; establecimiento del 
tribunal revolucionario; expulsión de la familia de los Borbones; 
decreto de acusación contra Marat , triunfo de este. 32 

C a p i t u l o I I I . Conciliábulos de Cbarenton; junta central de insur-
rección ; sucesos del 31 de mayo y 2 de junio; arresto de muchos 
diputados. 78 

C a p i t u l o IV. Los sucesos del 3 i de mayo y 2 de junio habían 
sido concertados en Londres; insurrección en el departamento 
de Calvados y en otros; CarlotaCorday asesina á Marat, proceso 
y muerte de esta joven extraordinaria, dispersión de las fuerzas 

• departamentales; inscripciones sobre las casas, y. otros aconteci-
mientos. 13 2 

C a p i t u l o V. Estado de la convención, de Paris , de las fronteras; 
toman los enemigos á Conde, Maguncia , Valenciennes, etc. ; • 
ceremonias de la aceptación de la constitución de 1793; arresto 
de -los embajadores de Francia en la Valtelina; telégrafos; 
nuev.o calendario; condenación de Custine; toman los Ingleses á 
Tolon. 

C a p i t u l ó VI . Sitio de León; ' la junta dé salud pública castiga á 
aquellos que prestan á su pais servicios provechosos; progresos 
del terror; es el santo y contraseña del d ia ; ejército revoluciona-
rio ; acusación de Amar contra un gran número de diputados; 
tribunal revolucionario; condenación y muerte de la reina de 
Francia, de muchos diputados, de madama Roland, etc. 21 o 



se veian en él pintadas las pruebas de lo que es-
taba padeciendo. Se contraían sus músculos, y 
sus labios se agitaban en diferentes sentidos. 
Cuando no podia ser dueño de sí mismo, prorum-
pia contra sus.contradictores en injurias, y las mas 
familiares eran tratarlos de intrigantes y de mal-
vados. 

Rodeado de hombres perversos que lisonjea-
ban , dirigían sus pasiones y sacaban partido de 
ellas, tenia en ellos la mas ciega confianza, sobre 
todo si calumniaban á los que él no amaba. 
• Robespierre era hombre de talento, pero sus 
pasiones le privaban del discernimiento, facultad 
la mas preciosa en el hombre; y esta es la razón 
porque incurrió en tantas faltas y cometió tantos 
crímenes. 

Su estatura era regular y bien proporcionada. 
Muy esmerado en el vestido, jamas quiso adop-
tar el tragé trivial de los-descamisados, y hasta 
el último momento conservó su peinado de polvos 
y sus alas de pichón. Su rostro ancho por las sie-
nes y terminado en punta por la parte inferior, 
quería aproximarse un poco á la fisonomía del 
gato ó del tigre. 

F I N D E L T O M Ó T E R C E R O . 

TABLA 
DE LOS CAPITULOS CONTENIDOS EN ESTE TOMO. 

C A P I T U L O I . Disturbios y agitaciones violentas entre los miembros 
de la convención, amenazas y folletos contra estos, asonadas de 
gente armada que pone tasa á los granos en los departamentos, 
carestía facticia de Paris, causas que la produjeron; asesinato del 
diputado Miguel Lepelletier.' Pág. i 

C A P I T U L O IL De los agentes de las potencias extrangeras, de sus ma-
niobras contra la mayoría de la convención nacional; de los su-
cesos del 2 5 de febrero y del 10 de marzo; establecimiento del 
tribunal revolucionario; expulsión de la familia de los Borbones; 
decreto de acusación contra Marat , triunfo de este. 32 

C A P I T U L O I I I . Conciliábulos de Charenton; junta central de insur-
rección ; sucesos del 31 de mayo y 2 de junio; arresto de muchos 
diputados. 78 

C A P I T U L O IV. Los sucesos del 3 i de mayo y 2 de junio habian 
sido concertados en Londres; insurrección en el departamento 
de Calvados y en otros; Carlota Corday asesina á Marat, proceso 
y muerte de esta joven extraordinaria, dispersión de las fuerzas 

• departamentales; inscripciones sobre las casas, y. otros aconteci-
mientos. 13 2 

C A P I T U L O V. Estado de la convención, de Paris , de las fronteras; 
toman los enemigos á Conde, Maguncia , Valenciennes, etc. ; • 
ceremonias de la aceptación de la constitución de 1793; arresto 
de -los embajadores de Francia en la Valtelina; telégrafos; 
nuev.o calendario; condenación de Custine; toman los Ingleses á 
Tolon. 

C A P I T U L Ó VI . Sitio de León; ' la junta dé salud pública castiga á 
aquellos que prestan á su pais servicios provechosos; progresos 
del terror; es el santo y contraseña del d ia ; ejército revoluciona-
rio ; acusación de Amar contra un gran número de diputados; 
tribunal revolucionario; condenación y muerte de la reina de 
Francia, de muchos diputados, de madama Roland, etc. 21 o 



C A P I T U L O VIL Reconquista de Tolon ; crueles castigos impuestos 
á los Leoneses; abdicación del obispo de Paris ; abolicion del culto 
católico; condúcense á la convención nacional, los ornamentos, 
vasos sagrados y riquezas de las iglesias; fiesta de la r a zón ; otra 
en obsequio y gloria de los ejércitos franceses; variaciones en los 
nombres y trages; arresto de Cbabo t , Bazire y de otros; con-
quistas de los ejércitos del Norte , del Mosela y del Rhin; des-
cripción de la política de los gabinetes de Europa ; guerra del 
Vendée. PáS- a 5 5 

C A P I T U L O VIH. Proezas del tribunal revolucionario, principales 
víctimas suyas; variación en el sistema de conducta de Robes-
pierre; Camilo Desmoulins, su periódico intitulado el Fieux Cor-
delier; arresto y condenación de los individuos de la sociedad de 
los franciscanos; proyecto de poner al frente del gobierno u n 
g r a n - j u e z ; trabajos científicos de algunos miembros de la con-
vención; fábricas de salitre y armas. 3oa 

C A P I T U L O IX . Excesos de Carrier en el Vendée , sus matanzas á ba-
lazos , individuos que bace abogar en el rio , sus casamientos re-
publicanos; acusación contra Chabot , Fabre d'Églantine y otros 
diputados; acusación contra Danton,Camilo Desmoulins, Herault 
de Sécbelles, etc., comparecen ante el tribunal revolucionario; 
son condenados á muerte y ajusticiados; preséntanse dos indivi-
duos en la convención á pedir que esta decrete muerte y exter-
minio ; victorias del general Hoche, su prisión, la de Pichegru , 
toma de Oneille; victorias de los Franceses en España. 3 4 5 

C A P I T U L O X . T r i b u n a l revolucionario , sus principales víctimas; in-
forme acerca de la policía general; expulsión de los nobles; in-
forme sobre las fiestas nacionales y sobre el culto del Ser Supremo; 
Cecilia Renault es acusada de baber querido asesinar á Robes-
pierre; Admiral lo es de haber querido asesinar á Collot-d'Her-
bois ; conspiración del barón de Batz ; Catalina T h e o t , madre de 
Dios ; fiesta al Ser Supremo; victorias de nuestros ejércitos; ba-
talla de Fleurus , batalla naval ; suerte del navio Vengador. 3go 

C A P I T U L O XI . Tribunal revolucionario, víctimas suyas; influencia 
de la comision de salud pública en este tribunal; ley del 32 del 
mes de pradial; resultados de esta ley ; número de cárceles, nu -
mero de los condenados y ajusticiados diariamente; convites cí-
vicos ; sesión del 8 de te rmidor ; 9 de t e rmidor ; acontecimientos 
de este dia; caida y muerte de Robespierre y sus secuaces. 43 * 

PIN DE LA TABLA. 






